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ESTUDIO 

SOBRE  LOS  CANTARES  DEL  PUEBLO  ECUATORIANO. 


Razón  tienen  los  poetas  cnanclo  dicen  que  todo  canta 
en  la  naturaleza;  ó,  en  otros  términos,  que  todo  es  poesía 
en  ella.  Canta  el  arroyo  que  se  desliza  entre  césped  y  flo- 
res ó  quiebra  sus  linfas  entre  guijas;  canta  el  mar,  ora  re- 
posado y  majestuoso,  ora  revuelto  é  iracundo;  cantan  el  cé- 
firo suavemente  inquieto  y  el  huracán  bramador  y  terrible; 
cantan  el  fuego  sujeto  al  servicio  del  hombre  y  el  que  se 
desborda  humeante  de  las  entrañas  del  volcán;  cantan  con 
muda  voz  las  flores,  cantan  con  misteriosa  voz  las  estrellas. 
Pero,  sobre  todo,  canta  siempre  el  corazón  humano:  la  feli- 
cidad y  la  desgracia.,  la  alegría  y  el  dolor,  el  amor  que  le 
inflama,  el  desdén  que  ie  enfría  y  amarga,  la  bondad,  el  odio 

todo  le  incita  á  cantar.      Las  lágrimas  y  los  suspiros 

son  poesías;  hay  sonrisas  que  son  madrigales,  cóleras  que 
son  poemas,  gestos  y  movimientos  que  son  epigramas,  en- 
tusiasmos que  son  odas.  No  hay  corazón  que  no  tenga  su 
poco  de  Teócrito,  de  Píndaro,  de  Juvenal  ó  de  Marcial.  La 
poesía  es  una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  naturale- 
za; el  canto  es  necesidad  natural  del  hombre.  Sea  bá''ba- 
ro,  sea  civilizado,  pobre  ó  rico,  bajo  el  ardiente  clima  ecua- 
torial ó  bajo  el  inílujo  de  los  hielos  del  polo,  satisface  esa 
necesidad  sin  esfuerzo  ninguno. 

De  esta  poesía  que  late  y  brilla  en  todo  cuanto  nos  ro- 
dea y  que  sentimos  en  miestro  ser* interior,  como  sentimos 
los  movimientos  del  propio  corazón,  y  v.\  nacer  y  desenvol- 
verse de  las  ideas  en  el  fondo  del  cerebro  á  la  contempla- 
ción de  la  naturaleza  e.\terior,  ó  de  aquel  otro  mundo  inma- 
terial en  (jue  se  gozan  sólo  los  í)jc-»s  del  alma;  de  esta  poe- 
sía, digo,  participa  el  pueblo  en  Ludas  partes.      Más  vecino 


á  la  naturaleza,  si  puede  decirse,  que  los  demás  grupos  de 
la  sociedad  quj  se  le  han  sobrepuesto  exaltados  por  la  ci- 
vilización, carece  de  arte  para  expresar  en  cantos  elegantes 
sus  conceptos  y  pasiones;  pero,  en  cambio,  siente  con  más 
intensidad  y  canta  con  sencillez  á  veces  inimitable. 

El  pueblo  es  poeta;  pero  si  le  preguntáis  individual- 
mente por  los  ingenios  que  pulsan  su  lira,  no  os  podrá  con- 
testar. Os  enseñará  sus  coplas  y  cantares,  mas  nunca  sus 
poetas,  porque  no  los  conoce.  Las  flores  d'A  Parnaso  po- 
pular, modestas  y,  con  frecuencia,  olorosas  como  la  violeta, 
brotan  sin  que  nadie  pueda  conocer  la  mata  que  las  ha  pro- 
ducido. 

Sin  embargo,  esto  no  debe  entenderse  de  una  manera 
absoluta,  pues  el  pueblo  halla  á  veces  en  los  poetas  cultos 
armonías  que  le  son  simpáticas  y  sentimientos  que  respon- 
den á  los  de  su  corazón,  y  al  punteado  de  rústica  guitarra 
se  le  oye  cantar  .estrofas  que  han  sonado  acompañadas  de 
liras  de  marfil.  Cuéntase  que  en  Italia  es  común  oir  can- 
tadas por  campesinos  y  marineros  octavas  de  Ariosto  y 
Tasso;  en  Francia  de  los  labios  de  Béranger,  que  aunque 
popular  poeta  no  fué  ni  hijo  del  pueblo  ni  destituido  del  es- 
tro de  los  vates  aristocráticos,  han  pasado  innumerables 
canciones  á  la  boca  de  la  ort^níe  de  bliisa  ó  de  mandil;  en- 
tre  nosotros  es  bastante  cornún  oir  en  los  bailes  de  botón 
gordo  y  en  las  serenatas  de  los  alegres  cholos,  estrofas  de 
célebres  poetas  españoles  y  aniericanos:  niozos  Ao.  pone  ¡lo, 
y  mujeres  de  rebozo  cantaban  no  ha  muchas  noches: 

Una  misma  es  nuestra  pena, 
En  vano  el  llanto  contienes: 
Tu  también  como  yo  tienes 
Desgarrado  el  corazón. 

De  seguro,  ninguno  de  los  pedestres  músicos  sabía 
quien  había  sido  el  cantor  de  Jaj'ifa,  y  esos  versos  descen- 
dieron hasta  ellos  desde  alguna  i-o/rtT  aristocrática,  bien  sea 
que  allí  los  oyesen,  bien  que  algún  tertulio  los  repitiese  en 
popular  diversión.  Pues  ¿quién  ignora  que  mozos  nacidos 
entre  lino  y  seda  gustan  de  rozarse  con  la  humilde  bayeta 
y  de  democi'atizajse  hasta  andar  en  fandangos  y  solaces  pro- 
pios del  pueblo? 

Y  acontece  también  c}ue  esos  mismo  mozos  que  han  ol- 
vidado su  origen  decente  y  aceptado  poco  ó  mucho  las  eos- 


tumbres  populares,  ss  dan  con  frecuencia  á  versificar  en  el 
tono  y  con  el  colorido  de  la  clase  á  que  han  querido  des- 
cender. Por  lo  común  conservan,  por  mucho  que  por  sus 
costumbres  se  alejen  de  la  vida  y  tradición  de  sus  familias, 
ciertas  reminiscencias  de  su  primera  educación,  cierta  tin- 
tura de  la  instrucción  que  recibieran  en  el  colegio,  ó  las  m.a- 
neras  que  aprendieron  en  el  trato  de  personas  de  la  buena 
sociedad ;  y  las  estrofas  por  ellos  forjadas,  si  bien  han  llega- 
do á  ser  populares,  dan  de  sí  un  olorcillo  peculiar,  digámos- 
lo, que  está  publicando  su  procedencia;  esto  es,  que  está  di- 
ciendo que  no  son  partos  genuinos  del  pueblo.  Vaya  un 
ejemplo:  cuando  oigo, 

Tu  madre  fué  la  inconstancia, 
El  orgullo  fué  tu  padrf, 
Es  tu  hermana  la  arrogancia; 
¿Habrá  novio  que  te  cuadre? 

veo  pueblo  tan  sólo  en  quien  rasguea  la  guitarra  y  canta; 
mas  no  en  el  autor  de  los  versos,  que  trascienden  á  epigra- 
ma labrado  por  culta  mano.  Pero  ¿quién  no  ve  al  pueblo, 
y  lo  que  es  más  al  pueblo  de  cualquier  punto  de  las  serra- 
nías del  Ecuador,  en  esta  copla? 

Para  Ta  chola  el  cholito, 
Para  señora  el  señor. 
Vá}'ase,  caballerito, 
A  otra  parte  con  su  amor. 

Además  de  que  nuestro  pueblo  act^pta  gustoso  las  es- 
trofas brotadas  de  ingenios  que,  sin  ser  de  su  clase,  se  han 
aproximado  á  él  por  las  costumbres  y  los  gustos,  y  además 
también  de  que  son  populares  en  el  Plcuador  muchos  ver- 
sos que  lo  son  en  España  y  en  otros  puntos  de  la  América 
española,  de  suyo  es  fecundísimo,  y  de  propia  cosecha  ha 
enriquecido  el  repertorio  que  luce  en  sus  serenatas,  en  sus 
bodas  y  otras  diversiones. 

iMillares  de  coplas  jjulieran  contarse  d.-;  origen  popu- 
lar genuino;  y,  en  electo,  la  coh'cción  cjue  he  formado  pasa 
(l(í  dos  mil,  no  obstante  (jue  está  muy  lejos  de  ser  completa. 
Además,  la  mayor  jjarte  de  los  v(;rsos  im  que  me  ocupo  de- 
saparece con  ia  ocasión  que  los  ha  inspir.ido:  son  verda<lí'- 
ras  flores  de  \\w  tlía  (|iie  nadie-  se  ha  li uñado  el  tral)M¡o  (V\ 
recojer  )•  cohjcar  en  fresco  búcaro  jjara  (|ue  tuviesen  algo 
más  de  vida.      Por  e.\Lre;:io  curioso  y  útil  habría  sido  (|ue  se 


colectasen  I00  ps.rtos  de  la  niusa  C'íA  pueblo  desde  el  tiempo 
de  la  colonia,  y  en  especial  ios  de  la  época  de  la  ;c!Uérra  de 
la  independencia.  ¿Quién  duda  que  éstos  liabrían  presta- 
do servicios  hasta  á  la  historia?  Pero  desoraciadainente  ha- 
ce  poco  tiempo  que  se  ha  comenzado  á  prestar  atención  á 
tan  importante  materia,  y  á  esto  han  contribuido  los  traba- 
jos sobre  la  poesía  popular  de  España  de  Fernán  Caballero 
y  D.  Antonio  Traeba,  tanto  y  tan  jiistaniente  apreciados  en- 
tre nosotros. 

El  pueblo  ecuatoriano  todo  lo  canta:  el  suceso  de  la 
mañana  suena  en  sus  versos  por  la  noche  ai  tañido  del  arpa 
ó  la  guitarra;  ni  hay  valiente  Capitán  ni  aun  criminal  de 
nota  que  no  venga  á  parar  en  héroe  de  nuestros  fáciles  tro- 
vistas de  poncho  y  alpargata.  Con  ñ-ecuencia  aciertan  és- 
tos á  expresar  su  amor  ó  su  pena  con  encantadora  sencillez, 
ó  son  terribles  en  cantar  sus  odios  y  desdenes:  puede  decir- 
se que  les  es  familiar  el  epigrama,  y,  por  desgracia,  su  ve- 
na abunda  también  en  obscenidades  y  frases  de  repugnan- 
te bascosidad. 

Mas  es  preciso  no  olvidar  que  á  veces  se  calumnia  al 
pueblo  atribuyéndole  versos  que  no  ha  producido,  y  c^ue  qui- 
zás ni  ha  querido  adoptar,  por  ser  contrarios  á  su  senlidu 
religioso  y  á  la  moral  que  éste  ha  hecho  arraigar  en  su  al- 
ma. Y  en  prueba  de  eiio.  ya  que  en  la  compiiaclón  que  he 
formado  está  una  copla  de  todo  en  todo  ajena  á  las  creen- 
cias é  índole  de  los  ecuatorianos,  especialmente  de  los  de 
humilde  esfera,  aunque  no  ^■aya  inclusa  en  la  mentada  com- 
pilación cuando  se  publique,  he  de  ponerla  aquí  como  una 
de  las  muestras  que  pueden  citarse  del  pensamiento  y  pro- 
pósitos de  cierta  escuela  política  que  pugna  por  surgir  en 
el  Ecuador,  como  por  desdicha  para  los  pueblos  ha  surgido 
en  otras  partes.      La  copla  es  esta: 

Ouisiera  ver  á  Alfaro 
Mandando  en  Gua)aqiiil, 
Y  á  todo  fraile  \'  líioiija 
De  estopa  de  fusil. 

Esta  es  fotografía  de  una  de  las  faces  del  radicalismo 
hecha  de  propia  mano,  que  no  de  mano  del  pueblo. 

A  pesar  de  que  éste  se  muestra  á  menudo  poco  ó  na- 
da escrupuloso  en  forjar  coplas  de  verde  subido,  ó  que  por 
demasiado  punzantes  no  se  comnadecen  con  la  caridad,  sue- 


le  ser  justo  aprecir..dor  de  las  buenas  obras;  ó  bien  se  deja 
arrebatar  de  loable  indig-nacion  y  fustiga  á  los  viciosos  y  cri- 
minales. Hemos  visto  hechos  punibles  para  los  cuales  la 
ley  no  ha  tenido  espada,  pero  que  no  han  quedado  bien  li- 
brados ante  el  juicio  de  la  musa  popular.  ¿Quién,  por  ejem- 
plo, en  xAmbato  y  los  pueblos  vecinos  no  ha  oído  y  todavía 
oye  el  Tac^taniáiif  Este  fué  un  infeliz  indio,  vícíim.ade  un 
asesinato  clamoroso;  el  jurado,  sin  embargo,  absolvió  al 
reo;  pero  al  día  siguiente  se  había  inventado  una  tonada  y 
forjado  unos  versos  que  el  pueblo  cantaba  por  todas  partes, 
y  en  los  cuales  eran  castigados  asesino  y  juecesjuntamente. 

En  los  versos  que  vengo  examinando,  así  de  carácter 
erótico  ó  grave  com.o  satíricos  y  burlescos,  hay  la  misma 
gradación  que  en  el  pueblo.  En  la  clase  que  más  se  a;)ro- 
xima  á  la  sociedad  culta,  se  hallan  también  los  que  relativa- 
mente contienen  más  delicadeza  de  esencia  y  de  forma,  los 
que  se  han  tomado  de  buenos  poetas,  y  los  que  han  sido 
hechos  por  gente  de  algunos  conocimientos  artísticos;  y  esa 
delicadeza  y  esa  poesía  van  descendiendo  hasta  desaparecer 
á  medida  que  bajan  los  quilates  de  la  inteligencia  y  edu- 
cación populares. 

Nuestro  pueblo  tiene  versos  esencialmente  suyos,  con 
tal  colorido  y  tal  sabor,  que  no  serían  com prendidos  fuera 
de  la  República.  Kay  palabras,  frases  y  ái.n  m;odismos 
que  pertenecen  sólo  á  él,  pero  que,  para  quienes  compren- 
den su  lenguaje,  dan  al  verso  un  salpimentado  gustosísimo. 

I\íi  mujer  era  adirilista 
Y  en  el  río  se  cayó; 
Afanado  por  sacarla, 
Río  arriba  me  fui  \  o. 

Quita,  viapa  íilr.baucioso, 
Más  limpio  que  una  patena; 
Si  tienes  llena  la  bolsa, 
De  viento  la  tendrás  llena. 

Véase  ahí  la  |jrut;!/a  de  lo  que  he  dicho:  ese  adrcdisla 
aplicado  á  quien  hace  las  cosas  adrede  y  por  capricb.o,  y  ese 
mapa  (sucio)  quicha  puro  adoptado  por  nuestro  pueblo,  y 
que  se  le  oye  repetir  á  cada  p.iso,  son  esencialnurnte  ecua- 
torianos. Y  esto  que  he  tomado  las  citadas  cuartetas  á  la 
ventura;  otras  hay  con  mayor  número  de  frases  exóticas  y 
por  todo  cabo  propias  sólo  de  nuestro  terrm'io. 

La  composición  popular  mái  antigua,  á  mi  juicio,  )•  la 
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más  cantada  en  las  bodas  especialmente  del  campo,  es  la  in- 
titulada Mashalla,  voz  quichua  que  úgm'ko.dL yernecito.  Es 
larga,  y  en  versos  de  seis  sílabas,  de  pedestre  lenguaje  y  va- 
cilante armonía.  Padres  y  padrinos  de  los  novios,  ó  más 
bien  á  nombre  de  ellos  el  cantor  obligado  de  la  función,  da 
á  los  recién  casados  unos  cuantos  consejos  acerca  de  la  ma- 
nera cómo  han  de  comportarse  en  su  nuevo  estado.  El  es- 
tribillo que  se  repite  después  de  cierto  número  de  estrofas  es: 

MasJialla,  niashalla, 
Cach  li  11  lia ,  cach  it  n  lia  ; 
esto  es: 

Yernecito,  yernecito, 
Nuerita,  nuerita. 

Esta  es  la  única  parte  quichua  de  la  composición. 

Va  desapareciendo  la  manera  híbrida  usada  antigua- 
mente por  nuestro  pueblo,  que  alternaba  en  sus  cuartetas 
versos  españoles  y  quichuas.  Entre  las  escasísimas  mues- 
tras que  he  hallado  de  tan  extraño  modo  de  canto,  creo  no 
será  inútil  citar  la  siguiente: 

Cuando  estuve  enamorado, 
Sh  u  ngn  h  n  a  n  h  nacárea  nim  i  ; 
Ahora  que  te  he  olvidado, 
Sifiingnliiian  asicniíiini.    i 

He  indicado  ya  que  nuestro  pueblo  canta  versos  de  ori- 
gen español.  Algunos  son  probablemente  de  introducción 
moderna,  y  quizá  se  les  conoce  sólo  desde  que  nos  vinieron 
las  obras  de  P^ernán  Caballero  y  de  Trueba.  Estas  no  son 
de  cierto  conocidas  por  la  gente  en  cuya  afición  poética  me 
ocupo;  pero  desde  la  clase  ilustrada  han  bajado  á  ella  co- 
plas que  han  llenado  la  m,t:dida  de  su  gusto.  Así,  por  ejem- 
plo, ha  venido  á  ser  popular  esta  seguidilla,  delicadamente 
glosada  por  D.  Antonio  Trueba: 

Corazones  partidos 
Yo  no  los  quiero. 
Pues  cuando  doy  el  mío 
Lo  doy  entero. 

Pero  ha)-  otras  copelas  conocidas  de  nuestro  pueblo  de 
muy  antiguo,    y  (|ue  se    han   conservado   por   tradición;   lo 

I    Los  versos  quicr.iins  dicen,  resjicctiv.anientc; 
Con  el  corazón  lloraba. 
Con  el  corazón  iric  río. 
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cual  es  raro,  porque,  como  ya  he  observado,  el  Parnaso  po- 
pular del  Lidiador  ()•  acaso  el  de  todas  partes)  brota  flores 
que  se  m..rchitan  y  perecen  al  andar  de  cuatro  días.  Son 
corno  el  origen  de  donde  emanan:  breves,  sencillas,  sin  pre- 
tensiones, llenan  las  necesidades  del  momento  y  las  devora  el 
olvido,  como  el  pueb'o  que  ejerce  sus  virtudes,  cumple  su 
deber,  y  se  sacrifica  heroicamente,  sin  que  después  nadie  se 
acuerde  de  perpetuar  sus  hechos  por  nobles 'cjue  sean, 

í^ritre  las  coplas  procedentes  de  España,  puede  citarse 
ésta: 

Dicen  que  las  penas  matan; 

Las  penas  no  matan,  no, 

Que  si  las  penas  mataran 

Ya  me  hubiera  muerto  )-o, 
O  esta  otra: 

Los  enemigos  del  alma 

Todos  dicen  que  son  tres, 

V  yo  digo  que  son  cuatro 
Dcstle  que  conozco  á  usted. 

De  estos  versos  hay  algunas  imitaciones;  ó  bien  coin- 
ciden acaso  las  ideas  del  vate  popular  americano  con  las  del 
peninsular  cuya  producción  no  conocía.  Esto  es  difícil  de 
averiguar,  é  importa  poco;  mas,  allá  va  una  estrofa  seme- 
jante á  la  primera  de  las  que  acabo  de  citar: 

Dicen  que  las  penas  matan, 
Dicen  que  mata  el  dolor; 
Pero  yo  siempre  contesto: 
Mentira,  pues  vivo  }-o. 

A  veces  uíkase  asimismo  variación  más  ó  menos  sus- 
tancial. La  segunda  de  las  cuartetas  antedichas,  en  la 
colección  de  Fernán  Caballero  y  en  la  cita  que  hace  D.  An- 
tonio García  (jutiérrez  en  su  Discurso  de  recepción  en  la 
Academia  Española,  tiene  el  ñnal:  Desde  (Jilc  conozco  a  ns- 
icd ;  pero  este  verso  es  desconocido  en  el  Ecuador,  y  en  su 
lugar  se  han  puesto  dos  bastante  diversos.  I  le  aquí  las 
cuartetas  de  nuestro  pueblo: 

Los  eiU'tnigDS  iltl  alma 
Todos  dici.n  (|ue  son  Iros, 

Y  yo  iligo  i|ue  son  cu.itn» 
CouUui'Ju  Con  lii  mujer. 
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Los  eneníi^'ós  del  .'lima 
Todos  dicen  que  son  tres; 
Yo  di<^o  que  es  uno  sólo, 
Y  qv.e  este  uno  es  la  mujer. 

Son  asaz  abundantes  las  coplas  de  evidente  origen  pe- 
ninsular que  canta  riuestro  pueblo  como  el  de  Colombia  y, 
sin  duda,  como  otros  de  Sud-Arn erica. 

Dicen  que  no  es  muy  triste 

La  despedida; 
Dile  á  quien  te  lo  dijo 

Que  se  despida. 

Yo  me  enamoré  del  aire, 
Del  aire  de  una  mujer; 
Como  la  mujer  es  aire, 
En  el  aire  me  quedé. 

Sería  demasiado  largo  é  inútil  demostrar  con  citas  co- 
mo éstas  lo  que  acabo  de  aseverar.  Si  lo  tiene  á  bien,  el 
Ijctor  de  la  compilación  Ciue  doy  á  luz  puede  ir  distinguien- 
do los  versos  españoles  populares,  ó  popularizados  después 
que  nacieron  en  cuna  aristocrática,  de  los  que  son  hijos  ge- 
nuinos  de  nuestro  pueblo.  Como  ya  he  insinuado,  hay  en 
el  Ecuador  algunos  de  éstos  de  esencia  y  forma  tan  locales, 
tan  propios  sólo  de  nuestra  tierra,  que  es  imposible  no  co- 
nocerlos á  la  primera  lectura.  Son  como  las  flores  y  frutas 
ele  nuestra  zona,  como,  el  capulí  y  el  molle  hijos  de  nuestro 
clima.  Hay  muchos  versos  de  los  cholos  y  chagras,  que  en 
España  serían  incomprensibles,  y  que  nosotros  los  hallamos 
naturales,  claros,  ap'radables  v  á  veces  hasta  deleitosos. 

Es  digno  de  notarse  que  sin  embargo  de  ser  el  pueblo 
ecuatoriano  muy  piadoso,  y  hasta  supersticioso,  su  musa  sea 
casi  estéril  en  materia  de  religión,  á  lo  menos  si  se  compa- 
ra la  fecundidad  de  su  vena  erótica  y  burlesca  con  la  que 
ha  dado  tan  escaso  fruto  de  mística  inspiración.  Esto  pue- 
de quizás  espiicarse  al  considerar  que  si  es  creyente  y  gus- 
ta de  las  prácticas  religiosas,  también  gusta  de  divertirse, 
5' juzga  qué  la  guitarra  y  el  canto  son  más  adecuedos  para 
esto,  que  no  para  aquellas  expansiones  espirituales. 

Tampoco  la  inspiración  patriótica  asimismo  relativa- 
mente considerada,  es  muy  abundante  en  nuestro  pueblo. 
¿Tai  vez  escatirria  sus  cantares  á  la  patria,  á  causa  délo  mu- 
cno  que  á  noiribre  de  ésíii  se  le    hace  padecer?     En  tal  ca- 
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so  los  culpados  serían  los  revolucionarios:  ellos  son  los  que 
dicen  al  pueblo  /  Salvemos  la  patria./  aun  cuando  ésta  no 
corra  ningún  pelig^ro.  y  rompen  leyes  y  derrocan  gobiernos, 
martirizando  á  los  hijos  del  pueblo,  que  pagan  el  pato,  sin 
que  la  patria  alcance  beneficio  ninguno,  sino  solamente  los 
demagogos.  Sin  embargo,  hay  tal  cual  copla  que  trascien- 
de amor  de  libertad  y,  sobre  todo,  en  que  se  revela  el  va- 
lor del  soldado  ecuatoriano,  paciente  y  abnegado,  ó  el  afec- 
to popular  á  personas  determinadas.  En  esta  materia,  co- 
mo en  todas,  no  falta  el  epigrama,  con  frecuencia  rebosan- 
te de  sal  y  aun  de  veneno. 

La  cuarteta  con  rima  perfecta  ó  asonantada  es  en  el 
pueblo  ecuatoriano  como  en  el  español,  la  preferida  para 
sus  cantares;  la  seguidilla  es  poco  usada,  y  nunca  los  ver- 
sos largos.  Muy  rara  vez  se  hallan  composiciones  de  mu- 
chas estrofas:  el  pueblo  se  contenta  casi  siempre  con  ence- 
rrar en  cuatro  versos  una  idea,  un  afecto,  una  descripción. 
De  aquí  nace  en  las  compilaciones  de  coplas  populares  un 
defecto  inevitable,  cual  es  la  monotonía.  Pudiera  evitárse- 
la en  algún  modo  con  la  alternación  de  las  materias;  pero 
entonces  vendría  á  darse  en  el  inconveniente  de  no  hallar- 
se con  facilidad  la  clase  de  versos  que  se  desea;  además  de 
que  sería  muy  repugnante  el  dar  con  una  carcajada  inme- 
diatamente después  de  un  suspiro,  ó  con  lo  picante  y  acre 
tras  la  dulce  efusión  amorosa;  inconveniente  de  bulto  en 
razón  de  la  nrlsma  cortedad  de  las  composiciones. 

Cosa  de  exa.men  y  detenido  pensar  ha  sido  también 
para  mí  el  lenguaje  de  la  mayor  parte  de  los  versos  que  he 
colectado.  No  ha  faltado  quien  me  aconsejara  que  en  este 
punto  fuese  nimiamente  respetuoso  para  con  la  musa  popu- 
lar; pero  me  he  decidido  por  lo  contrario.  Con  tal  que  se 
conserve  puro  el  espíritu  que  informa  y  caracteriza  la  poe- 
sía popular,  ¿por  c|ué  no  ha  de  corregirse  su  lenguaje?  ¿en 
qué  se  menoscaba,  por  ejemplo,  al  quitarle  la  mezcla  del  ¿ú 
con  el  vos  y  en  sustituir  el  vcní  con  el  ven  y  el  tenis  con  el 
tienes?  Por  otra  pane,  con  una  colección  de  versos  toma- 
dos del  pueblo  para  dársela  al  mismo  pueblo,  ¿no  será  po- 
sible corregir  algún  tanto  su  gramática.'*  Todo  cuanto  tien- 
de á  la  enseñanza  es  bueno  y  debe  practicarse.  En  tra- 
tándose de  ciertas  palabras  (jue  no  son  castellanas,  ó  de  las 
que  siéndolo  suenan  en  el  hal)la  popular  con  peregrina  sig- 
nificajión,  ya  es   )tra  cjsa:  eüas,  a  .í  cj.no    así,  [)jrtjn'.!CGn 


al  no  abundante  acopio  de  vocablos  que  el  pueblo  ha  formado 
para  su  uso  particular,  y  es  preciso  respetarlas,  mayormente 
cuando  no  vulneran  las  leyes  de  la  gramática,  que  son  las  que 
deben  conservarse  incólumes.  Suprimiidas  ó  cambiadas  esas 
palabras  por  otras  de  corte  español  legítimo,  muchas  co- 
plas perderían  su  carácter  popular-ecuatoriano  y  la  simpa- 
tía del  pueblo.  Hay,  además,  algunas  licencias  pecamino- 
sas, pero  que  en  los  labios  del  pueblo  tienen  cierta  gracia 
y  energía  que  no  me  desagradan,  como  me  chocarían  en  los 
de  gente  de  atildada  educación.  A  esos  vocablos  pertenece 
el  adjetivo  adredisia,  que  corre  en  una  copla  ya  citada;  y  hay 
otros  cuyo  uso  comunísimo  los  abona  y  cuyo  correspondien- 
te castellano  dejaría  á  oscuras  á  cualquier  hijo  de  nuestro 
pueblo.  ¿Quién  sabe,  verbi— gracia,  q^(¿  papera  es  lo  cas- 
tizo para  designar  el  tumor  que  nace  en  el  cuello  del  hom- 
bre ó  del  animal,  y  no  cote?  ¿quién  emplea  aquella  palabra 
y  no  ésta?   i 

Lo  que  sí  he  cuidado  de  no  conservar  es  el  gran  nú- 
mero de  versos  ofensivos  de  la  moral,  y  no  pocos  con  que 
se  ha  tratado  de  lastimar  el  buen  nombre  de  algunas  per- 
sonas. De  esta  laya  de  versos  hay  especialmente  en  los 
cantares  inspirados  por  ciertos  hechos  políticos  ó  de  armas; 
pues  si  bien  nuestro  pueblo  no  gusta  mucho  de  terciar  en 
estos  enredos  públicos,  no  por  eso  es  indiferente  á  lo  que 
pasa  a  su  vista  ó  á  los  sucesos  en  que  toma  parte;  déjase 
arrebatar  por  los  impulsos  del  momento,  y  por  cada  elogio 
á  los  personajes  de  sus  sinipatías,  echa  á  los  que  no  lo  son 
venenosas  saetas  en  forma  de  serventesios  ó  sesfuidillas,  ru- 
dos  con  frecuencia,  pero  siempre  fáciles  y  rebosantes  de  da- 
ñina intención. 

Entre  las  coplas  de  esta  compilación  creo,  pues,  no  ha- 
ber incluido  ninguna  de  color  escandaloso,  y  si  se  da  con  al- 
gunas, á  fé  que  serán  más  alegres  que  maliciosas,  ó  de  ma- 
licia tal  que  bien  puede  llamársela  inocente.  Por  lo  que 
respecta  á  las  tinturadas  de  odiosas  personalidades,  si  ha 
pasado  tal  cual,  son  de  seguro  de  las  que  no  determinan 
nombres,  especialmente  cuando  éstos  pertenecen  á  la  polí- 
tica, abispero  de  pasiones   violentas  y  de   execrables  injus- 


I  El  Diccionario  de  la  Real  Academia,  en  sn  última  edición,  no  ha  adoptado  toda, 
vía  este  vocablo,  de  origen  ijuichua,  pero  de  u-so  tal  en  Sud-Ainérica,  ijuc  merecía  caMa 
de  naturaleza. 
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ticias  que  inspiran  epigramas  sangrientos  y  á  veces  nausea- 
bundos. 

Antes  de  terminar  este  breve  estudio  veré  de  contes- 
tar á  las  preguntas  que  me  he  hecho  algunas  veces:  ¿hay 
verdadera  poesía  en  las  coplas  populares?  ¿merecen  ser  con- 
servadas en  un  libro  formal  que  llame  la  atención  del  pú- 
blico ilustrado? 

Con  frecuencia  no  se  halla  poesía  ni  aun  en  los  partos 
de  ingenios  que  se  llaman  íntimos  confidentes  de  las  musas; 
ó,  cuando  menos,  no  es  oro  de  subidos  quilates  todo  cuan- 
to producen  esos  ingenios.  Para  la  verdadera  poesía  es  pre- 
ciso que  concurran  con  todos  sus  tesoros  el  corazón  y  la  in- 
teligencia; el  sentimiento  y  el  arte  unidos  forman  aquellas 
obras  admirables  destinadas  á  deleitar  y  entusiasmar  á  to- 
das las  generaciones.  Hay  alhajas  de  metal  ordinario,  que 
gustan  por  el  primor  con  que  han  sido  labradas;  los  versos 
sin  poesía  son  como  estas  alhajas;  pero  como  ellas  también 
no  tienen  el  precio  que  tuvieran  si  fuesen  de  oro.  Hay  al- 
hajas de  oro  reñidas  con  el  gusto  artístico  y  que,  por  lo  mis- 
mo, no  pueden  agradar;  pero  que  son  estimadas  por  el  me- 
tal; la  poesía  encerrada  en  formas  toscas  é  inarmónicas  es 
como  estas  alhajas.  ¡Lástima  que  el  arte  emplee  sus  fuer- 
zas en  labrar  un  primoroso  collar  con  humilde  cobre!  ¡Lás- 
tima que  se  malogre  el  oro  en  forjar  unas  pulseras  en  que 
el  arte  no  ha  puesto  sus  delicadas  manos!  No  sé  si  sea  yo 
quien  se  ande  fuera  de  camino  al  juzgar  algunas  obras  que 
se  llaman  poéticas;  pero  veo  cosas,  á  veces  por  extremo 
aplaudidas,  que  me  parecen  desnudas  de  mérito,  y  si  sus  elo- 
giadores  les  predicen  larga  y  afortunada  vida,  yo  oigo  cier- 
ta voz  en  mi  conciencia  artística,  si  vale  la  frase,  que  me  es- 
tá diciendo:  ¡Qué  engafio  el  de  los  tales!  esas  joyas  tan  en- 
comiadas no  son  para  adornar  cuellos  y  brazos  de  diosas. 
Con  todo,  hay  quienes  digan  lo  contrario,  y  acaso  tienen 
razón,  y  yo  soy  quien  no  sale  del  a  b  c  en  estas  materias, 
rallos  con  su  gusto,  yo  con  el  mío,  y  vengamos  en  paz  de 
Dios  al  objeto  que  me  propuse. 

Si  no  s(í  halla,  pues,  estro  ni  forma  poética  aun  en  mu- 
chas lucubraciones  de  poetas,  menos  debe  esperarse  hallar- 
las en  todas  las  cójalas  del  puel)lo  ó  ¡)ara  él  forjadas.  La 
mayor  j)arte  son  prosa  rimada.  lmijresi(')nas(;  el  pueblo  de 
cualcjuier  suceso,  agítase  cualquier  pasión,  asáltale  un  ptMi- 
samientj  simple  y  no  pocas  veces  absurdo,  y  cania  de  la  ma- 
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ñera  que  puede,  sin  pararse  á  examinar  si  lo  hace  poética- 
mente ó  no.  ¿Qué  enciende  de  esto?  ¿qué  nociones  tiene 
de  estética?  Diga  con  tal  culÜ  armonía  lo  que  piensa  ó 
siente,  y  pueda  acompañarlo  al  ío;¿o  de  la  guitarra  ó  el  ar- 
pa, y  basta;  pues  no  busca  aplauso  ni  teme  la  crítica,  que  le 
importa  un  ardite.  ¿Se  compadece  de  una  de  aquellas  infe- 
lices mujeres  que  van  atropadas  á  retaguardia  del  ejército? 
Al  punto  mostrará  su  sensible  corazón  cantando: 

I'obre  mujer  del  soldado, 
^íucha  lástima  me  dais; 
Él  se  va  para  la  guerra, 

Y  vos  siguiéndole  vais. 

¿Quiere  expresar  la  vehemencia  de  su  amor?   Oidle : 

Te  quiero  y  te  he  de  querer, 
Nadie  me  lo  ha  de  impedir; 
Por  tu  amor  he  de  morir, 

Y  siempre  tuyo  he  de  ser. 

Ha  sido  soldado  y  ha  cometido  el  feo  delito  de  deser- 
tar; es  preciso  que  se  disculpe,  y  en  una  reunión  de  amigos, 
que  quizás  le  motejan,  cantará  de  este  modo: 

A  mi  mujer  no  le  gusta 
El  capote  ni  el  morrión; 
Por  eso,  y  no  por  cobarde, 
Me  largué  del  b.itallón. 

En  estas  coplas  hay  una  muestra  de  compasión,  un  brote 
de  amor,  una  disculpa  nacida  de  la  vergüenza  de  una  falta; 
pero,  ¿quién  podrá  decii'  que  hay  poesía?  Yo  no  la  en- 
cuentro; mas  no  por  eso  aseguro  que  tales  versos  sean  re- 
probables en  absoiüto:  han  respondido  á  la  necesidad  de  al- 
mas sencillas,  son  buenos  para  el  pueblo  que  los  canta,  y 
no  hay  más  que  pedir.  ¿Acaso  han  sido  forjados  para  sa- 
tisfacer el  gusto  delicado  de  personas  cultas?  Siles  pusié- 
ramos reparos  en  presencia  de  quienes  los  forjaron,  pudie- 
ran éstos  darnos  juiciosa  y  conchiyente  contestación  con  de- 
cirnos: Señores  ilustrados,  estos  versos  son  solamente  para 
nosotros  y  los  nuestros,  ¿á  qué  vienen  ustedes  á  pedirnos 
cuenta  del  arte  que  hemos  empleado  en  ellos? 

Pero  en  compensación  de  ias  estroias  sin  poesía  y  aun 
chabacanas,  ¡qué  gran  número  el  de  las  verdaderamente 
poéticas!  ¡cuánto  pequeño  idilio!  cuánto  encantador  madri- 
gal! cuánto  donairoso  y  agudísimo  epigrama!     Y  todo  esto 
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nacido  del  pueblo  para  su  propio  solaz  y  satisfacción,  agra- 
da asimismo  á  la  gente  leida  y  de  gusto  formado  con  los 
maestros  del  arte.  Yo  de  mí,  el  menos  leído  y  quizás  de 
menos  acendrado  gusto  de  los  muchos  ecuatorianos  que  co- 
mercian con  las  musas,  puedo  asegurar  que  me  encanto  con 
la  poesía  popular;  y  cuando  la  oigo  acompañada  del  senci- 
llo y  úcrno  yaraví  modulado  por  una  flauta  ó  una  guitarra 
en  el  silencio  de  la  noche  en  que  la  luna  baña  con  luz  suave 
y  triste  las  casas,  los  árboles  y  los  campos,  y  en  que  sólo  de 
tarde  en  tarde  viene  el  murmuiio  de  mi  río  traído  por  el  te- 
nue viento  que  aletea  sobre  sus  olas,  ¡ah!  entonces  siento 
dispertarse  en  mi  memoria  gratísimos  recuerdos,  siento  hen- 
chirse mi  pecho  de  los  más  delicados  afectos;  brotan  en  mi 
alma  ideas  de  beatitud  que  nunca  podrían  emanar  del  trá- 
fago del  mundo;  me  acaricia  una  tristeza  más  grata  que  la 
alegría;  me  conmuevo  profundamente,  derramo  lágrimas  y 
exhalo  suspiros  que  me  desahogan  y  alivian.  Soy  apasio- 
nado de  la  música  y  el  canto  perfeccionados  por  el  arte;  y 
como  no  los  he  cultivado  nunca,  oigo  absorto  un  trozo  de 
ópera  sin  saber  su  título  ni  quien  es  el  dichoso  maestro  que 
tales  armonías  arrebató  del  cielo  para  darlas  á  los  hombres; 
pero  no  solamente  no  soy  desdeñoso  con  e\  yaraví  y  la  le- 
tra que  en  él  se  canta,  sino  que,  cuando  estoy  en  cierta  si- 
tuación de  ánimo,  hallo  en  ellos  un  no  sé  qué  que  me  sojuz- 
ga y  me  domina.  Gran  parte  de  este  gusto  mío  proviene 
sin  duda  de  haberme  criado  y  educado  en  el  campo:  soy 
chagra:  cosa  de  treinta  y  seis  años  he  vivido  en  las  orillas 
del  Ambato  y  en  contacto  con  la  parte  baja  de  la  ciudad, 
donde  mora  la  gente  de  bayeta  y  alpargata,  que  no  sabe 
quien  fué  Rosini  ni  Mozart,  pero  que  inventa  tonadas  y  can- 
ta coplas  nuevas  t.)dos  los  días.  El  pueblo  de  mi  tierra  es 
uno  de  los  más  cantores  y  alegres  del  Ecuador,  porcjue  es 
uno  de  los  más  trabajadores.  El  pueblo  holgazán  no  es  ale- 
gre ni  canta;  bo.-^teza  y  se  muere  de  hambre. 

Eso  sí,  la  música  ruidosa  no  es  para  ^yaraví ;  lo  he 
oído  muchas  veces  tocado  por  Í3andas  militares,  y  casi  no  lo 
he  comprendido;  con  esa  música  se  le  desvirtúa  comj)leta- 
mente,  se  le  quita  el  alma.  Para  q\. yaraví  s^ow  la  flauta,  la 
vihuela,  el  arpa;  con  el  violín  no  anda  desacorde,  y  ha  tra- 
bado amistad  con  el  nu)derno  armonio;  las  teclas  del  piano 
'rara  vez  no  le  asustan  y  avergüenzan. 

Volviendo  á  la.^  copLis  hermanas  del  yaraví,  [)uesto  cue 
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nacieron  bajo  humilde  techo  y  de  un  mismo  padre — el  inge- 
nio popular — bien  pudiera  yo  tejer  con  ellas  una  novela,  á 
manera  de  la  que  forjó  el  insigne  autor  de  El  Trovador  en 
su  hermoso  Discurso  ya  mentado;  para  eso  y  mucho  más 
sobra  excelente  material.  Pero  mi  propósito  es  tan  sólo 
demostrar  que  en  aquellas  coplas, — en  parte,  si  no  en  to- 
das,— hay  poesía.  Lo  probaré  con  algunas  muestras,  sin 
añadir  comentarios  y  dejándolas  á  la  consideración  del  lec- 
tor que^sea¡^capaz^  de  apreciar  su  mérito. 

O  yo  me  engaño,  ó  en  esta  declaración  amorosa  hay 
poesía: 

Desde  que  te  vi  te  amé, 

Te  entregué  mi  corazón; 

Si  yo  muero,  moriré 

Consumido  de  pasión. 

No  la  hay  menos  en  la  siguiente  reconvención: 

Suspirando  te  he  llamado, 
Y  á  mi  suspiro  no  vienes; 
Como  me  ves  en  desgracia, 
Te  haces  sorda  ó  no  me  entiendes. 

¿Y  qué  decir  de  estotras  quejas  que  suenan  como  ge- 
midos brotados  del  corazón.'^ 

No  me  llames  por  mi  nombre, 
Pues  mi  nombre  se  acabó;  ■ 
Llámame  la  flor  marchita 
Que  del  árbol  se  cayó. 

Piensan  que  vivo  tranquilo. 
Porque  mis  ojos  no  lloran; 
Pues  sepan  los  que  lo  ignoran 
Que  en  silencio  me  aniquilo. 

La  ausencia  ha  sido  siempre  fuente  de  dulces  y  tiernas 
inspiraciones.  Oigamos  cómo  canta  el  pueblo  con  seme- 
jante motivo: 

Yo  no  te  hice  mal  ninguno 
A  que  me  dejes  así; 
i  Ay,  tu  ausencia  )•  tu  silencio 
La  muerte  son  para  mí. 

Vuélvete  presto  á  mis  brazos, 
Mi  adorada  palomita; 
Vente  á  curarme  mis  nenas, 
Vuélvete  á  darme  la  vida. 
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Todos  los  días  el  sol 
Vuelve  al  mundo  con  su  luz  ; 
Sólo  mi  noche  es  eterna, 
Pues  no  quieres  volver  tú. 

Ni  falta  en  el  repertorio  de  la  musa  popular  el  estro 
grave  y  sentencioso: 

Rosa  me  llamó  mi  madre 
Para  ser  tan  desdichada, 
Pues  no  hay  rosa  en  esta  vida 
One  no  muera  deshojada. 

Vengan  ya  todas  las  penas, 
A  todo  me  hallo  resuelto: 
A  todas  las  r'^uardaré 
Con  la  llave  del  silencio. 

Al  pan  que  botan  al  pobre 
Los  que  le  dan  caridad, 
Le  ponen  hiél  y  vinagre 
Con  la  mala  voluntad. 

Todavía  tiene  más  profundidad  y  amarg'iira  la  siguien- 
te cuarteta: 

Toda  mi  vida  con  hambre. 
Con  hambre  de  ser  feliz; 
•  Mas  como  estoy  en  el  mundo, 
Con  hambre  rne  he  de  morir. 

He  aquí  pintada  gráficamente  una  de  las  faces  del  mun- 
do, la  de  las  volteretas  de  la  fortuna: 

De  la  torre  de  mis  gustos 
En  lo  más  alto  me  vi; 
Como  el  cimiento  fué  falso, 
Otro  subió,  yo  caí. 

¿Quién  no  ve  de  bulto  en  estos  versos  la  instal)ilidad  y 
miseria  de  los  bienes  y  glorias  de  la  tierra?  ¿Quién  no  ve 
todos  los  días  caer  los  de  arriba,  elevarse  los  de  alhajo  para 
descender  luego  á  su  turno,  y  trocarse  en  espinas  las  flores 
y  en  escoria  el  oro,  y  sobrevenir  tras  momentáneo  esplen- 
dor el  luto  de  la  desgracia  y  la  amargura  del  desengaño, 
(pie  le  hunden  á  uno  en  la  huesa  ai)ierta  al  pié  de  /d  torre 
falsa  de  sus  o/is/os/ 

No  he  de  dejar  olvidada  esta  copla  (|ue  irascicnde  á 
cpi¿¿rama  y  encierra  tamj.ña  verdad  )■  eii.:eñaaza: 
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Los  hombres  son  las  arañas, 
Las  mujeres  son  las  moscas; 
Ellos  preparan  la  trampa 
Y  ellas  caen  como  bobas. 

Tampoco  he  de  dejar  sin  recomendación  este  epigrama: 

Un  ángel  me  dijo  nó, 
Un  diablo  me  dijo  sí; 
Mil  veces  me  atengo  yo 
A  lo  que  al  ángel  oí. 

Pero  en  el  género  epigramático  el  pueblo  es  tan  fecun- 
do y  á  menudo  tan  feliz,  que  sería  larga  la  tarea  de  extraer 
muestras  de  su  tesoro  de  agudezas  de  todo  corte,  sabor  y 
pinta.  Aquí  detengo,  pues,  mi  pluma  en  esta  materia,  y 
paso  á  decir  cuatro  palabras  acerca  de  la  utilidad  que  en- 
trañan algunos  cantares   aun  como  breves  datos  históricos. 

Lo  dicho,  dicho.  Pues,  en  efecto,  para  un  observador 
algo  curioso  y  de  buen  entendimiento,  esos  cantares  pintan 
las  costumbres  del  pueblo,  y  si  se  hubiesen  conservado  los 
que  usaba  antes  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  aun 
durante  esta  época  memorable,  podían  haber  servido,  com- 
parados con  los  modernos,  para  apreciar  las  alteraciones  que 
han  sufrido  esas  costum.bres  con  el  cambio  de  ideas,  con  la 
actividad  de  la  vida  política,  forastera  durante  el  régimen 
colonial,  con  los  sacudimientos  de  nuestras  frecuentes  revo- 
luciones, &. ;  se  habría  podido  medir  el  grado  de  mejora- 
miento de  la  suerte  del  pueblo  aun  en  su  vida  íntima,  en  los 
sesenta  y  tantos  años  en  que  se  dice  es  soberano  y  dueño 
de  derechos  qué  no  conocía  hasta  1822. 

El  Aíashalla,  uno  de  los  más  vulgares  y  antiguos  de 
los  cantares  de  nuestro  pueblo,  da  bastante  luz  acerca  de  su 
sencillez  y  moralidad,  y  de  las  condiciones  de  su  hogar  do- 
méstico. La  madre  de  la  novia  se  presenta  y  hace  como 
que  busca  á  su  hija,  y  el  cantor,  que  es  regularmente  el  mis- 
mo que  tañe  el  arpa,  comienza: 

Seaores,  muy  buenos  días; 
A  i  abad  o  sea  Dios 
Al  noble  auditorio 
Le  pido  atención. 

Por  acá,  señores, 
Se  me  ha  noticiado 
Que  una  hijita  mía 
Se  me  lia  cautivado. 
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Al  fin  ya  te  encuentro, 
Aunque  cautivada; 
J\íe  has  dejado  sola, 
¡Oh  mi  prenda  amada! 

Después  de' esta  manifestación  de  pena,  harto  justifi- 
cada en  verdad,  pues  en  los  matrimonios  de  nuestro  pueblo, 
salvas  raras  excepciones,  la  mujer  se  lleva  la  peor  parte,  si- 
guen los  consejos: 

Pues  ya  te  has  casado, 
Tendrías  razón  • 
Ahora  cumplirás 
Con  tu  obligación. 

En  el  santo  estado 
Que  elegisteis  vos^ 
I\íaridü  y  mujer 
Serviréis  á  Dios. 

Hste  duro  nudo 
No  es  fácil  cortar; 
Sólo  el  Dios  del  cielo 
Lo  ha  de  remediar. 

Tras  estas  generalidades^  entra  la   madre  en  lo  menú 
do  y  cuotidiano  de  la  vida: 

Hijita  querida. 
Te  quiero  advertir 
Que  sólo  á  tu  esposo 
Tienes  que  ser\'ir. 

Todas  las  mañanas 
Has  de  madrugar 
A  ver  la  cocina. 
Darle  de  almorzar. 

Cuando  Va  al  trabajo 
i'^atiga  á  sufrir. 
Con  el  desayuno 
A  buena  hora  has  de  ir. 

Todos  los  domingos 
Lii,'efita  acude 
Con  la  ropa  limpia 
I 'ara  que  se  mude. 

Como  una  bahin/a 
Te  has  ele  manej.u'. 
l'ara  que  tu  esposo 
No  tenga  cpic  habhir. 
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Siguen  unos  cuantos  otros  consejos  llenos  de  pruden- 
cia, que  pudieran  servir  no  sólo  á  las  novias  del  pueblo,  sí 
que  también  á  muchas  de  las  encopetadas  de  la  aristocra- 
cia.     Luego  la  plática  se  dirige  al  novio: 

Hijito  de  mi  alma, 
Te  voy  á  advertir 
Que  á  San  José  igual 
Procures  vivir. 

Ya  que  eres  mi  yerno, 
Te  voy  á  encargar 
Que  á  mi  amada  hijita 
Me  la  has  de  estimar. 

Como  hombre  prudente 
Te  manejarás, 
Y  cualquiera  yerro 
Le  dispensarás. 

Como  mujer  débil 
Ella  puede  errar; 
Con  palabras  suaves 
La  has  de  amonestar. 

Por  este  hilo  siguen  los  consejos,  que  si  el  arte  no  los 
ha  expresado  en  manera  primorosa,  nadie  podrá  decir  por 
eso  que  carecen  de  admirable  sensatez  y  de  un  espíritu  de 
moralidad  propia  de  todo  pueblo  cristiano. 

Y^iene  en  seguida  un  encargo  á  los  padrinos,  que  con 
su  buen  ejemplo  deben  aleccionar  á  sus  ahijados;  y  por  re- 
mate un  diálogo  de  despedida  entre  la  madre  y  la  hija,  y  la 
bendición  á  los  recien  casados. 

En  estos  versos  por  extremo  curiosos,  hay.  pues,  una 
pintura  fiel  de  una  de  las  faces  de  la  vida  de  nuestro  pue- 
blo, especialmente  del  aldeano,  como  en  todas  partes  más 
sencillo  é  inculto,  más  inocente  y  dócil  que  el  de  las  ciudades. 

Entre  los  escasos  versos  de  la  época  de  la  independen- 
cia, forjados  por  el  pueblo  ó  adoptados  por  él,  hay  unos  que 
muestran  su  entusiasmo  por  la  libertad,  y  otros  en  que  se 
pinta  su  disgusto  contra  ciertas  personas  cuya  falsedad  en 
política  había  llegado  á  ser  notoria.  En  esas  lucubraciones 
del  pueblo,  como  sucede  casi  siempre  con  las  alusiones  per- 
sonales, sin  duda  fáciles  de  comprenderse  ahora  más  de  se- 
senta años,  encontramos  hoy  completa  oscuridad  respecto 
de  algunos  individuos.  Esto  tiene  sus  conveniencias  y  sus 
desventajas,  pues  si  es  bueno  que  la  memoria  de  personas 
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y  hechos  censurables  se  conserve  en  la  historia  para  casti- 
go V  lección  á  i:n  tiempíj,  es  verdad  asimismo,  que  á  las  ve- 
ces la  censura  es  injusta  y  hasta  calumniosa,  por  lo  cual  con- 
viene más  bien  que  desaparezcan,  ya  que  no  ésta,  sí  el  nom- 
bre y  las  señas  del  ofendido.  \  Bendita  oscuridad,  en  tal  ca- 
so, la  de  las  alusiones! 

Como  muestra  de  versos  entusiastas  por  la  libertad, 
pueden  citarse  estos: 

Albricias,  albricias, 
Patriotas  amados. 
Que  van  siendo  libres 
Los  americanos. 

Albricias,  señores! 
Feliz  insurgente, 
Felicísimo  año 
Do  ochocientos  veinte. 

Llegará  por  fin 
El  tiempo  esperado, 
En  que  el  insurgente 
Ya  no  será  esclavo.  &.,  &. 

Estos  versos  fueron  escritos  probablemente  cuando  se 
supo  en  la  sierra  la  insurrección  de  Guayaquil,  ó  el  movi- 
miento del  ejército  patriota,  que  á  poco  vino  á  sucumbir  en 
los  arenales  de  Huachi. 

Ni  faltaron  hijos  del  pueblo  que  punzaban  á  los  espa- 
ñoles con  fáciles  coplillas;  el  General  Ramírez  había  venido 
á  Quito  con  fama  de  duro  y  enérgico,  y  no  tardó  en  apare- 
cer en  las  esquinas  este  serventesio: 

Tente,  Ramírez, 
Tente  en  tu  silla, 
No  te  suceda 
Lo  que  á  Castilla. 

En  estos  versos^  citados  por  nuestro  historiador  el  Dr. 
D.  Pedro  V.  Cevallos,  se  encierran  una  prevención  )•  una 
amenaza  fundada  en  el  asesinato  de  cpie  fué  víctima  el  Con- 
de Ruiz  de  Castilla,  pocos  años  antes. 

( )tras  veces  la  biu'la  popular  dejaba  el  verso  y  tomaba  la 
forma  conci.sa  del  adaido.  VA  ( ieneral  Mourgeón  trajo  la  mis- 
ma fama  y  acaso  mayor  cpie:  Ramírez;  mas  cuanto  se  decía  de 
él  no  j)asó  de  palabras,  acaso  porciiie  sus  acha(|U(;s,  (jiic  \r. 
llevaron  muy  jjronto  al  sepulcro,  no  le  dieron  tiempo  de 
jnosir.'u-  con  Ivchos  (1  tcm]»!;:  de  su  carácter.      Las  esquinas 
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y  las  cruces  de  piedra  que  hacen  en  Quito  el  oficio  dtil  Piis- 
quino  de  Roma,  enseñaban  una  niañana  este  letrero  al  pié 
de  un  gallo:  "Este  gallo  mucho  espanta,  pero  no  canta". 
El  jefe  español  comprendió  la  pulla,  é  hizo  añadir  al  pas- 
quín :     "Luego  cantará,  que  los  aterrará". 

Consumada  la  gigante  obra  de  la  independencia,  y  lle- 
nos nuestros  pueblos  así  del  anhelado  ambiente  de  libertad, 
como  de  las  tropas  venezolanas  y  neogranadinas  que  nos 
habían  ayudado  á  conquistarla,  com^enzaron  á  sentir  el  in- 
flujo de  costumbres  y  usos  traídos  del  norte,  los  cuales  no 
se  compadecían  muclio  que  digamos  con  los  usos  y  costum- 
bres de  la  generalidad  de  los  ecuatorianos.  Hubo  choque, 
cundió  el  disgusto,  y  si  bien  nunca  se  niostró  ni  leve  som- 
bra de  pesar  por  la  extirpación  del  régimen  colonial,  si  se 
hizo  ostensión  de  m^la  voluntad  contra  los  forasteros  que, 
enorgullecidos  por  sus  admirables  triunfos,  y  en  materia  de 
moral  nada  santos,  á  causa  de  lo  largo  de  la  guerra  y  de  los 
desórdenes  que  la  acompañaran,  tuvieron  entre  nosotros 
porte  nada  recomendable.  Cuando  no  estallaba  el  enojo, 
que  vino  á  tomar  color  político  algunos  años  más  tarde  v  á 
ensangrentar  el  suelo  de  la  República,  se  presentaban  el 
menosprecio  y  la  burla,  brotados  del  corazón  del  pueblo  en 
improvisadas  cuartetas.  El  mismo  historiador  ya  citado 
trae  oportunamente  una  muestra  de  estos  desahogo.^: 

Los  diablos  en  el  inñeriio 
Se  estáa  finando  de  risa, 
De  ver  á  los  colombianos 
Con  casaca  y  sin  camisa. 

También  recuerda  una  agudeza,  que  dice  asomó  en  un 
pasquín;  pero  en  este  punto  me  atrevo  á  hacer  una  ligera 
corrección.  Un  día  algún  patriota  lleno  de  entusiasmo  y 
esperanza  de  ver  pronto  coronada  la  independencia,  había 
fijado  varios  carteles  en  Quito  con  esta  inscripción  en  letras 
gruesas:  *<¡  Ultimo  día  del  despotismo!"  A  poco  se  leía  al 
pié:  "Y  primero  de  lo  mismo".  Es  que  el  Dr.  N.  León, 
cuyo  genio  epigramático  ha  llegado  á  ser  proverbial,  había 
escrito  con  lápiz  ese  renglón  en  cuantos  cartelones  pudo. 
La  sentencia  fué  como  la  cita  el  Dr.  Cevallos,  más  no  obra 
de  una  misma  pluma.  El  ardor  patriótico  de  la  una  fué  apa- 
gado por  la  intuición  profética  de  la  otra.  En  todo  caso, 
el  dicho   llegó  á  ser  popular,  )•  ha  venido  hasta   nosotros, 
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mereciendo  aun  el  honor  de  ser  apuntado  en  la  historia. 
Por  aquel  tiempo  no  faltaron,  como  no  faltan  nunca, 
hombres  veletas,  que  se  mueven  según  el  viento  que  sopla. 
Hubo  quienes  fueron  realistas  decididos  hasta  el  24  de  ma- 
yo de  1S22,  y  después  de  esta  fecha  se  dieron  maña  de  en- 
cuadernarse con  los  patriotas,  y  aun  consiguieron  empleos. 
A  uno  de  estos  vividores,  como  los  llama  el  pueblo,  se  fus- 
tigó con  las  siguientes  décimas,  que  son,  á  su  manera,  pá- 
gina de  historia: 

Paisano,  ¿no  es  un  primor 
Que  quien  fino  sirvió  ai  rey, 
Hoy  nos  quiera  dar  la  ley, 
Metido  á  gobernador? 
¿Que  con  banda  tricolor 
Se  muestre  al  público,  ufano, 
Quien  con  un  sable  en  la  mano 
Entró  á  Quito  tan  orondo. 
Acompañando  á  Arredondo, 
Nuestro  opresor  inhumano? 

Y  entre  las  cosas  no  vistas, 
¿No  debemos  admirar 
Que  al  patriota  han  de  juzgar 
Como  á  godo  los  realistas? 
¿Y  que  en  todas  estas  listas. 
Que  el  egoísmo  ha  fabricado, 
l^or  acaso  no  ha\'a  entrado 
Un  patriota  decidido? 
\'aya,  que  mejor  ha  sido 
Ser  un  godo  declarado. 

En  nuestros  días  casi  no  hay  conmoción  política,  ni 
guerra,  ni  persona  que  hgure  en  las  revoluciones,  sin  que  la 
musa  del  pueblo  no  las  tome  por  su  cuenta  para  ensalzarlas 
ó  vituperarlas.  El  patriotismo  no  aparece  con  mucha  fre- 
cuencia en  estos  cantares,  que  no  son  comunmente  otra  co- 
sa que  recuerdos  breves  de  lo  que  más  ha  impresionado  al 
trovador,  muestras  de  sentimientos  íntimos  ó  tiros  más  ó 
menos  certeros  contra  algún  jefe  ú  otro  individuo  que  le  ha 
desagradado  ú  ofendido.  Pero  en  esos  recuerdos  hay  su 
poco  de  historia,  en  acjutUos  sentimientos  algo  que  perte- 
nece á  la  comunidad  del  pueblo,  en  dichos  tiros  algo  que 
también  le  es  común  )■  cpie  re\ela  los  hechos  \erdaderos  cpie 
los  han  concitado. 
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Entre  los  pocos  versos  que  revelan  patriotismo,  pueden 
citarse  éstos: 

El  soldado  ecuatoriano 
Tiene  Dios,  patria  y  honor, 

Y  se  llama  con  orgullo 
Soldado  conservador. 

Señores,  voy  á  la  guerra 
Con  mi  valiente  escuadrón, 
En  defensa  de  mi  tierra 

Y  mi  santa  religión. 

Véase  un  breve  recuerdo  de  hecho  histórico  muy  re- 
ciente: 

Si  quieren  saber,  señores, 
La  suerte  de  Veintemilla, 
Los  bravos  restauradores 
Lo  botamos  de  la  silla. 

También  en  la  siguiente  copla  se  ve  historia,  y,  ade- 
más, una  muestra  de  estimación  personal.  Quien  la  mere- 
ció, sin  duda  en  los  momentos  en  que  la  perfidia  y  la  mal- 
dad habían  coronado  su  obra,  no  llevará  á  mal  que  vayan 
aquí  esos  ve^'sos: 

Al  presidente  Borrero 
Le  han  metido  en  la  jirisión; 
La  libertad  le  han  quitado, 
No  el  honor  ni  el  corazón. 

Al  ver  los  siguientes,  nos  parece  que  vemos  al  solda- 
do ecuatoriano  en  un  momento  de  solaz,  rodeado  de  algu- 
nos compañeros  y  cantando  al  son  de  pobre  guitarra: 

Mi  cobija  una  jerguita, 
Mi  colchón  el  santo  suelo, 
Mi  almohada  la  cartuchera: 
¡Qué  rigor,  hermoso  cielo! 

¿No  es  verdad  que  la  pintura  es  fiel?  Y  luego  ¡qué 
amargura  respira  el  último  verso! 

Pero  hay  otra  cuarteta  que  vale  más,  por  cuanto  ex- 
presa una  verdad  como  un  Chimborazo;  es  un  grito  ciel  pue- 
blo contra  la  maldita  raza  de  los  ciemagogos,  sus  eternos 
enemigos;  hele  aquí: 

La  suerte  de  los  soldados 
Es  destrozarse  en  la  lid ; 
Otros  hacen  de  sus  cuerpos 
Escalas  para  subir. 
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Por  último,  pues  es  necesario  terminar,  á  fin  de  que  el 
lector  no  se  fastidie  de  las  largas  citas  hechas  por  la  nece- 
sidad de  rendir  pruebas  que  me  saquen  airoso  de  mi  em- 
peño, le  recomiend(3  este  par  de  epigramas : 

Tiradores  del  Norte, 

Las  armas  dejen, 
Y  en  las  tiendas  las  uñas 

Mas  bien  manejen. 

Con  el  plin  plin  de  las  balas 
Mi  coronel  se  murió; 
Pero  al  tocar  las  dianas 
Glorioso  resucitó. 

La  historia  no  olvidará  que  en  la  batalla  del  lo  de  ene- 
ro de  1883  en  Quito,  los  Tiradores  del  Aborte,  del  ejército 
del  Dictador,  se  ocuparon  en  saquear  algunas  tiendas  de  co- 
mercio; y  si  lo  olvidase,  el  pueblo  lo  recordaría  con  esa  m.i- 
gaja  de  sátira  con  que  regalaba  en  esos  mismos  días  á  quie- 
nes dejaron  de  combatir  por  entregarse  al  pillaje.  El  coro- 
nel donosamente  pinchado  en  el  sefventesio,  no  se  sabe 
quien  fué  ni  cuando  dio  motivo  para  que  se  le  dirigiese  tan 
aguda  saeta;  pero  no  han  faltado  en  el  Ecuador  valientes 
después  de  la  victoria  alcanzada  mientras  ellos  permanecían 
en  un  escondite.  Esto  no  sucede  sólo  con  militares,  sino 
también  con  otros  que  tercian  en  las  contiendas  políticas; 
ni  es  achaque  exclusivamente  ecuatoriano.  El  español  D. 
Pablo  de  Xérica  nos  había  contado  ya  la  historia  ¿/¿'Z  raton- 
cito dentro  del  queso. 

El  retrato  moral  del  pueblo  está  en  sus  coplas;  retrato 
á  veces  hecho  de  mano  maestra,  como  dicen  hizo  Rembrandt 
el  suyo  propio.  Es  necesario  no  menospreciar  la  musa  po- 
pular, y  se  debe  recoger  y  conservar  sus  frutos,  escogién- 
dolos, por  supuesto,  porque  de  seguro  son  útiles  por  muchos 
conceptos;  y  en  todo  caso  se  honra  al  pueblo,  que  no  á  cau- 
sa de  su  falta  de  ilustración  y  de  sus  maneras  incultas  deja 
de  formar  parte  de  la  familia  humana.  Especialmente  en 
el  sistema  republicano  el  pensamiento  y  el  corazón  del  pue- 
blo, sus  derechos  y  deberes,  sus  costumbres  y  aspiraciones, 
son  partes  muy  principales  en  la  urdimbre  de  la  vida  civil 
y  política;  ¿por  qué  sus  afectos  y  recuerdos,  sus  dolores  y 
esperanzas  expresados  sencillamente  en  serventesios  y  se- 
guidillas, no  han  de  entrar  en  la  vida  literaria?  Las  More- 
cillas  del  campo  no  dejan  de  ser  llores,  por(¡ue  se  llaman  así 
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las  cultivadas  con  esmero  en  los  jardines;  el  débil  junquillo 
que  crece  junto  al  arroyo,  no  deja  de  pertenecer  á  las  gra- 
míneas, porque  en  las  márgenes  del  Amazonas  crece  la  gi- 
gante guadúa,  reina  de  esa  familia  vegetal.  [Y  cuántas  ve- 
ces entre  esas  florecillas  han  asomado  gallardas  rosas!  y 
cuántas  veces  algunos  junquillos  sehantrasformado  en  aque- 
llas monstruosas  cañas!  Infinidad  de  grandes  poetas  ha  te- 
nido el  mundo  nacidos  en  humilde  euna,  y. que  á  no  haber- 
se educado  felizmente  para  el  arte  habrían  sido  sólo  pobres 
copleros.  En  el  pueblo  hay  buenos  ingenios  que  se  malo- 
gran por  falta  de  cultivo.  La  naturaleza  los  obliga  á  ma- 
nifestarse, y  de  aquí  vienen  los  torrentes  de  versos  popula- 
res que  ruedan  por  nuestras  calles  y  pasan  como  el  agua  de 
las  tempestades  desbordadas,  turbias  y  dando  monótono  so- 
nido. A  veces  i>o  son  torrentes,  sino  arroyos  de  blando 
murmurio.  A  veces  no  son  ni  arroyos,  son  gotas  cristali- 
nas que  caen  para  ser  absorvidas  por  el  polvo.  Reciba- 
mos el  agua  de  esos  arroyos  para  gustar  de  ella;  enseñemos 
la  palma  de  la  mano  para  que  esas  bellas  gotas  no  caigan  en 
el  polvo. — Depositemos  los-  versos  populares  en  las  páginas 
de  nuestros  libros.- 


x:sv 
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En  el  tiempo  traiiscurritlo  desde  que  escribí  el  Estudio 
que  antecede,  se  han  aumentado  bastante  las  coplis    de   "'^ 
recopilación,  y  esta  circunstancia  y  el  género  de  ir 
cjue  han  venido  últimamente  á  mis  manos,  han  alxiciav.  .. 
gún    tanto  el  plan  que  al  principio  me  había  propuesto  se 
guir;   de  donde  puede  resultar   tal   cual   contradicción  con 
al^^unos  puntos  del   expresado  Estudio.     Así,  por  ejemplo, 
he  hablado  en  él  de  la  escasez  de  versos  religiosos  popula 
res.  y  después  varios  amigos  me  han  proporcionado  mayor 
número  de  ellos.     Así  también  me   había  propuesto  supri- 
mir todas  las  coplas   que  llevan   nombres  propios:   pero  en 
este  caso  la  parte  de  ¡os  versos  políticos  y  militares  habríp* 
resultado  más  escasa  de  lo  que  es  ahora,  y  por  este  motivo 
he  resuelto  no  hacer  aquella  eliminación.      He  reilecciona- 
do.  además,  cpie  no  es  malo  haga  la  poesía  popular  lo  mismo 
(pie  hace  la  historia,  cuando  narra  ó  juzga  hecho.^  verdade- 
ros: el  pueblo,  cuando  canta,  es  también  muchas  veces  his- 
toriador. 

Mi  |;rimer  propósito  fué  el  de  hacer  una  comiiiiación 
de  sólo  versos  populares  en  castellano;  pero  he  resuelto  aña- 
dir algunos  en  quichua,  que,  en  verdad,  son  también  popu- 
lares, acomjjañándolos  de  la  respectiva  traducción  liecha 
con  la  fidelidad  posible.  Tuve  deseo  de  hacerlos  pr  -ceder 
de  un  bre\e  estudio  sobre  la  lengua  de  nuestros  indios,  el 
cual  habría  servido  algo,  ([uizás.  á  los  aficionados  á  ir  r.:  . 
cion{^s  filológicas;  mas  (,-1  cúmulo  no  escaso  de  las  ocupa- 
cioncís  á  (|ue  he  teditlo  cjuc  dar  preferencia,  me  ha  obligado 
á  conttMitarme  con  poner  esos  xcrsos  acompañados  única- 
mente de  la  traducciiMi,  \  ('sia  hecha  en  buena  parte  pfr  ;! 
gunos  amig(  s. 

No  ha  ¡aliado  (|iiicn  me  aconseje  (ji'^'  forme  gruj)os  de 
los  \ci"s(;.-,  d'- r;id.i  pi()\  iiici.i,   v   (|iM-  ^l¡SiUi:^;;i  les  \(Td;id<"r;i- 
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mente  nacionales  de  los  de  procedencia  extranjera,  lo  cual, 
en  verdad,  sería  conveniente;  mas  lo  primero  es  punto  me- 
nos que  imposible;  porque  ¿quién  será  capaz  de  averiguar 
copla  por  copla  en  qué  pueblo  tuvieron  origen,  cuando  hay 
infinidad  de  ellas  que  se  cantan  en  todos  los  de  la  Repúbli- 
ca? Hay,  sin  embargo,  algunos  cantares  que  tienen  mar- 
cadísimo color  local  que  indica  de  modo  indudable  su  pro- 
cedencia, y  quienes  desearen  conocerla  satisfechos  queda- 
rán sin  dificultad  ninguna.  En  cuanto  á  los  versos  venidos 
de  fuera  ó  tomados  de  poetas  que  no  son  del  pueblo,  lo  me- 
jor es  dejar  que  suceda  con  esta  compilación  lo  que  con  la 
nidada  ilegítima  de  la  avutarda:  que  reclame  y  se  lleve  ca- 
da uno  su  polluelo.  Eso  sí,  por  muchos  que  sean  los  pa- 
dres que  ejerzan  este  derecho,  la  cría  nacional  genuina  que- 
dará abundantísima,  para  alta  honra  de  la  musa  popular 
ecuatoriana,  tan  fecunda,  original  y  chispeante.  '^Al  fin 
parienta  cercana  de  la  que  inspn-a  al  pueblo  español! 

Como  acto  de  justicia  y  muestra  de  gratitud  de  mi  par- 
te, quiero  asentar  aquí  los  nombres  de  las  personas  que  más 
me  han  ayudado  á  recoger  coplas  populares:  fuera  del  gran 
número  de  ellas  acopiado  por  mí  mismo,  debo,  pues,  mu- 
chísimas á  la  acuciosidad  y  amor  al  ingenio  popular  de  los 
Sres.  Dres.  D.  Luis  Cordero,  D.  Honorato  Vázquez.  D.  Ra- 
fael Arízaga  y  I).  Tomás  Rendón;  de  D.  Juan  Abel  Echeve- 
rría, D.  Celiano  Monje,  D.  Nicolás  Vacas  y  D.  Francisco 
Moscoso.  No  son  pocas  las  que  debo  á  la  diligencia  de  mí 
hijo  D.  José  Trajano  Mera.  El  Sr.  Dr.  Cordero  aun  ha 
consentido  generosamente  que  exornen  mi  libro  sus  hermo- 
sas paesías  quichuas. 

En  cuanto  al  Apéndice  que  lleva  el  úlxAoA^  Aiitigiia- 
llas  Curíosiis,  juzgo  que  no  habrá  quien  ponga  en  duda  su 
utilidad,  y  creo  también  que  su  lectura  será  agradable.  Los 
párrafos  con  que  está  encabezado  y  las  explicaciones  que 
acompañan  esas  antiguallas,  hacen  innecesario  el  añadir 
cosa  alírunn  en  este  luirar. 

J.   León  Mera. 

O  u '  t  j,  en  ero  2  4  d e  1 8  9  2 . 


índice. 


PÁGS. 

Estudio  sobre  los  Cantares  del  Pueblo  Ecuatoriano I. 

Addenda XXV 

Versos  religiosos 1 

Versos  sentenciosas  y  morales 82 

Versos  sentenciosos  con  motivo  del  amor 67 

Vei'sos  amatorios 83 

Versos^amatorios  tristes 129 

Verso"^  tristes  de  varias  clases 172 

Celos 204 

Desdenes  y  desprecios ' 208 

Coplas  diversas 224 

Burlas  contra  las  mujeres  con  ocasión  del   amor,  el  matrimonio,  el 

interés,  & 230 

Otras  burlas  á  las  mujeres,  con  motivo  del  matrimonio 248 

Sátiras  y  burlas  sobre  el  n:!atnmonio 247 

Burlas  sobre  celos  é  infidelidades 250 

Versos  burlescos  y  desprec'ativos  de  varias  clases 25G 

Del  baile 274 

Del  aguardiente  y  los  borrachos 279 

Versos  contra  la  mala  justicia  y  los  malos  jueces 286 

Versos  contra  los  murmuradores 290 

Versos  militares  y  políticos 292 

Mosaico  de  burlas  y  sátiras 304 

Versos  dispai  a'  ados 331 

Versos  quichuas  con  su  respectiva  traducción 334 

Versos  alternados  entre  quichua  y  español 348 

APÉNDICE. 

Antiguallas  curiosas j 367 


YEKSOS  EELIGIOSOS. 


COPLAS    SUELTAS. 


Cuando  cantan  en  la  aurora 
Alee^res  los  pajaritos, 
A  Dios  que  los  ha  criado 
Alaban  agradecidos. 


Al  Dios  de  cielos  y  tierra 
Alaban  hasta  las  aves; 
Solamente  el  hombre  in_c^rato 
Le  ofende,  en  vez  de  alabarle. 

* 

Admirable  es  la  bondad 
Del  Padre  que  está  en  los  ciclos, 
Que  olvida  nuestra  maldad 

I^ira  darnos  sus  consuelos. 


CANTARES  DEL 


—  Señora,  ¿qué  lleva  allí? 
—  Señor,  voy  llevando  flores, 
A  que  me  consuele  á  mí 
Nuestra  Madre  de  Dolores, 


« 
*    * 


Gallinitas  de  la  Virgen 
Son  las  golondrinas. 

Del  pechito  como  nieve 
Y  las  alas  finas. 


Los  claveles  han  nacida 
De  la  sangre  del  Señor, 
Y  del  llanto  de  la  Virgen 
Las  azucenas  de  olor. 

* 

Para  el  Niño  la  achnpilla,   i 
Para  el  Señor  el  romero. 
Para  la  Virgen  las  rosas 
Se  están  criando  con  tiempo. 


¿De  qué  te  sirve,  alma  mía. 
Llevar  flores  al  altar. 
Si  á  tu  Jesús  y  á  María 
No  te  sabes  entreq-ar? 


Cuando  á  Egipto  iban  huyendo 
Jesús,  María  y  José, 
Mil  flores  iban  naciendo 
Debajo  de  cada  pié. 

AchupUla  ó  achitpaUa,  especie  de  cacto  que  da  una  flor  bastante  bellíív 


PUEBLO  ECUATORIANO. 


Señor,  pues  yo  he  cometido 
Tantas  culpas  contra  tí, 
Ahora  con  dolor  te  pido 
Que  tengas  piedad  de  mí. 


* 


Tanta  pena  padecida, 
Tanta  lágrima  regada, 
No  será  desperdiciada 
Cuando  termine  esta  vida. 


« 


Señoi'a  y  Reina  del  cielo. 
Cuando  está  enojado  Dios 
Sois  nuestro  amparo  y  consuelo, 
Pues  nunca  os  enojáis  vos. 


Madre  mía  de  Mercedes, 
En  tí  tengo  mi  confianza, 
Y  la  merced  que  te  pido 
De  alcanzar  tengo  esperanza. 

* 

Cuando  todos  me  olvidaron, 
Solo  Dios  no  me  olvido: 
¡Consuélate,  caminante. 
Como  me  consuelo  yo! 

*    * 

Mañana  dcmañanita 
Voy  á  empezar  mi  camino; 
Cuídame,  Madre  bendita, 
Guíame,  Jesús  divino. 


CANTARES  DEL 


Una  alma  se  iba  al  infierno, 

Y  un  rosario  que  llevó 

Se  le  enredó  en  unas  matas, 

Y  del  pendiente  quedó. 


Una  almita  al  purgatorio 
j Jesús!  diciendo  bajó; 
Y  no  se  acabó  el  velorio, 
Cuando  Jesús  la  llevó. 


•K-      * 


El  que  ruega  por  las  almas 
Persuádase  que  su  ruego 
Es  un  tesoro  que  presta 
Para  cobrarlo  en  el  cielo. 


Animas  que  estáis  penando' 
Del  purgatorio  en  el  fuego, 
No  olvidéis,  cuando  estéis  libres. 
Que  ahora  por  vosotras  ruego. 


* 


Yo  no  quisiera  ser  rico 
Ni  ser  poderoso  rey, 
Sino  de  Jesús  esclavo, 
Siempre  sujeto  á  su  ley. 


Pues  si  á  la  Virgen  del  Quinche  x 
Por  tí  encomendado  estoy, 
No  llores,  vida  de  mi  alma. 
Porque  á  la  guerra  me  voy. 

I  En  el  pueblo  de  este  noiv.bre,  en  la  provincia  de  Pichincha,  se  venera  una  imagen 
muy  devota  de  la  Virgen. 


PUEBLO  ECTATORL^XO. 


Al  comenzar  la  batalla 
Recé  tres  Ave-Marías. 
Las  balas  del  enemigo 
No  sé  por  dónde  se  irían. 


Madre  mía  de  las  Lajas,   i 
Ya  me  llevan  á  la  guerra; 
Defiéndeme  de  las  balas, 
Vuélveme  salvo  á  mi  tierra. 


Para  irme  á  la  guerra  puse 
Tres  velas  á  San  Antonio; 
Por  eso  no  tengo  miedo: 
i  Qué  balas,  ni  qué  demonio! 


CANTOS    DE    NAVIDAD. 


I 

De  frío,  amor  mío, 
Chiicchuciingiiinií,   2 
Y  abres  los  bracitos 
Buscándome  á  mí. 

Esos  dos  ojitos 
Llamándome  están; 
ShicHQuia  ricushpa  3 
Cuánto  llorarán. 

1  Lugnr  perteneciente  á  Colonhip.,   cerca  de  !a   fiontcr.a    <L1  Kcaalor   al  Norte,   en 
donde  se  venera  una  imagen  nnlagrosa  de  María. 

2  Kstás  teml);an(lo. 

3  Viendo  el  cDrazim. 
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Por  nombre  le  han  puesto 
Manuel  y  Jesús; 
San  José  trabaja 
Desde  ahora  la  cruz. 

Mañana  los  reyes 
Vendránle  á  adorar; 
Después,  pobrecito, 
Se  pondrá  á  llorar. 

Shzuip-utami  cu  ni 
Tíicíiita,  Señor; 
Tucuita  apar  illa, 
Tticztita,  mi  amor,   i 

II 

Ya  viene  el  Niñito 
Jugando  entre  flores, 

Y  los  pajaritos 
Le  cantan  amores. 

Ya  se  dispertaron 
Los  pobres  pastores, 

Y  le  van  llevando 
Pajitas  y  flores. 

La  paja  está  fría. 
La  cama  está  dura; 
La  Virgen  María 
Llora  con  ternura. 

Ya  no  más  se  caen 
Todas  las  estrellas 
A  los  pies  del  Niño, 
Mas  blanco  que  ellas. 

I   El  corazón  todo 

Te  doy,  mi  Señor : 

Todo  te  lo  entrego, 

Llévalo,  mi  amor. 
En  esta  colección  hay  un  grupo  especial  de  versos  quichuas ;  pero  van  aquí  estos  y 
otros  más,  en  razón  de  ser  religiosos. 
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El  gallo  en  el  paite  i 
Ya  se  ha  dispertado; 
La  Virgen  se  asusta 

Y  el  Niño  ha  llorado. 

Yo  te  voy  á  hacer 
Una  casa  y  techo; 
Piuye  de  Belén 

Y  vente  á  mi  pecho. 

Niñito  bonito, 
Manojo  de  flores, 
Llora,  pobrecito. 
Por  los  pecadores. 

III 

Vamonos,  pastores, 
Vamos  á  Belén, 
Pues  Cristo  ha  nacido 
Para  nuestro  bien. 

Sobre  unas  pajivas 
Echadito  está, 
Con  mucha  pobreza 
Que  lástima  da. 

Están  á  su  lado 
María  y  José, 
Adorando  á  su  hijo 
Con  amor  y  fe. 

El  toro  y  la  muía 
También  allí  están 
Calentando  al  Niño 
Con  amor  y  afón. 

Corred,  pastorcitos, 
Corred  y  volad; 
Postrados  y  humildes 
Al  Niño  adorad. 


1  Gallinern 


1 
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IV 

Pastores  y  reyes 
Vengan  al  portal,   i 
A  ver  humanado 
Al  Rey  celestial. 

Por  nuestros  pecados 
A  la  tierra  vino, 
Dejando  en  los  cielos 
Su  trono  divino. 

Lo  primero  que  hace 
Llorar  y  gemir; 
Como  está  en  el  mundo 
No  quiere  reír. 

De  las  duras  pajas 
Su  camita  han  hecho; 
Después  una  cruz 
Ha  de  ser  su  lecho. 

Ea,  Niño  mío, 
Deja  de  llorar; 
Pastores  y  reyes 
Viénente  á  adorar. 

Ea,  Niño  mío, 
Deja  de  gemir, 
Hasta  que  te  llegue 
La  hora  de  morir. 


V 

Humildes  zagales, 
Corred  á  Belén,_ 
A  ver  el  prodigio 
Del  Dios  de  Israel. 

j  XucbU-o  pueblo  confunde  frccuenlemcnlc/cJ.-¿/v  con  portaU 
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¡Albricias,  albricias! 
A  la  media  noche 
La  flor  ha  nacido 
Sin  romper  el  broche. 

Sin  dejar  de  ser 
Poderoso  Dios, 
Hombre  humilde  se  ha  hecho 
Del  cielo  el  Señor. 

Al  hombre  perverso 
Viene  á  libertar, 
La  culpa  borrando 
Del  primer  Adán. 

Y  el  Xiño-Dios  llora 
Con  tiernos  gemidos; 
La  \  irgen  le  enjuga 
Los  ojos  divinos. 

El  Patriarca  santo 
Consolarle  quiere; 
Los  pies  y  las  manos 
Le  besa  mil  veces. 


VI 

Ya  ha  nacido  el  Niño-Dios 
En  el  portal  de  Belén, 
En  una  cama  de  pajas 

Y  entre  una  muía  y  un  buey. 

Los  ángeles  han  bajado 
Para  dar  el  parabién 
A  la  Virgen  que  ha  parido, 

Y  al  I'atriarc.i  San  José. 

Los  pastores  han  traido 
Cada  cua!  al  Xiño-Dios 
Ln  manojito  de  flores, 
^    tan) bien  su  cora.:ú:i. 


*J 
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En  el  suelo  se  han  hincado  i 
Los  Reyes  magos  también, 
Porque  delante  de  Dios 
No  hay  en  el  mundo  otro  rey. 

Una  estrella  muy  hermosa 
Derrama  su  resplandor, 
Y  en  nombre  de  las  estrellas 
Adora  al  Divino  Sol. 


VII 

Jahua  pachainanía 
El  Hijo  de  Dios, 
Cay  ti ra  pacham a n 
Bajó  por  mi  amor. 

Ucckapi  s  iris  he  a 
Temblando  de  frío, 
Nucñiilla  hiíacaczm, 
Niñitico  mío. 

Cay  huaccha  Dios-huaJiKa 
Me  da  compasión; 
Cíisich  Í7iayashpa 
He  venido  yo, 

¿Ima  shina  chari 
Le  consolaré? 
Shungiita  ciupipas 
Nada  le  daré. 

i Ay,   Virgc7ipa  huahua, 
Mi  Rey  y  mi  Dios! 
Chayllatapas  apay  : 
¡Todo  es  para  vos! 


f  Hincar  la  rodilla  sería  lo  propio;  mas  nuestro  pueblo  expresa  y  entiende  esto  SOIP 
sólo  aquel  verbo,  sin  la  añadidura  del  sustaiiüvo. 
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EL  MISMO,  CON  LA  TRADUCCIÓN  DE  LOS  VERSOS  QUICHUAS. 


Desde  el  alto  cielo 
El  Hijo  de  Dios, 
A  esta  baja  tierra 
Vino  por  mi  amor. 

Tendido  en  la  paja. 
Temblando  de  frío, 
Tiernamente  llora, 
Kiñitico  mío. 

El  pobre  Dios-niño 
Me  da  compasión: 
Para  consolarle 
He  venido  yo. 

Pero  ¿de  qué  modo 
Lo  consolaré? 
Aun  dándole  el  alma, 
Nada  le  daré. 

i  Hijo  de  la  Virgen, 
l\n  Rey  y  mi  Dios! 
Llevaos  siquiera  eso: 
jTodo  es  para  vos! 

VIII 

Cay  chiri  tiitapi 
H  niñas  kcangninií, 
^asa7'hua7i,  sliullahuan 
CJi  ti^cli  Hcu  n  o-u  im  /. 

Cuyaylla  li  u  iq  u  ita 
H  lia  ca  c  u  11  gn  i  vi  í  ; 
Cauíbag  shungu  IniaJiua 
Riiparicunmi. 


12  CANTARES  DEL 


Runaía  inashcashpa 
Sha  7)1  usli  ca  n  o-¡í  i^n  i  / 
Mana  chasqiiihuanchu 
Paypag  shungíLpí. 

Michig  huambracuna 
R  ic  ugi'inga  m  i  ; 
Taqu  ishpa,  y 21  m b ushpa, 
Cus/i  ícunga  m  í. 

Quimsa  jatun  inca 
Cu  ngu  rmga  in  i  ; 
H ero  des  SKpayca 
Milla  k  nanga  m  í. 

Huacana  sh imita 
Ru  racti7i<^2C  ini  í; 
Cuya7ia  hnacayhuan 
Huacac7i  ngu  im  í. 

Qtiimsa  tucuy  puncha 
Ch  inga  ringu  i  ni  i  ; 
Yachagpa  chaupipi 
Tiaringuiíhí. 

Urcupi  sapa  I  la 
Ca  usagringu  i  ni  i  ; 
Paca  riña  sh  u  lia 
Ju  cuch  in  o  a  ni  í. 

Miticushca  shina 
Pu  rira  ngu  ini  i, 
May  pellica  71  llagíapi 
Jatu  11)  'a  ngu  i  ni  i. 

Huauquiquicunaliua7i 
Ta  nda  rÍ7igu  ini  i; 
Sh  ug  771  i  Hay  sil  u  ng  uca 
Catupa  7tga  n¿  í. 
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Quivisa  cJninga  quiínscí 
Hiiata  caiisangiii ; 
Riinata  mashcashpa 
N^aca  vil  ¿o- 21  im  í. 


-é> 


YaJí  21  a  r  jii  in  b  itap  ish 
Ju  m  b  ic  u  ngiL  im  /, 
Jcipi^í^  runaciina 
HiL  a  ta  sil  n  inga ;;/  /. 

Pishca  hiiarangaJruaii 
Na  n  a  cli  inga  m  í  ; 
Cashayug  líaiitiita 
Ch  II  ra  ring  u  im  i. 

_  Crnzta  aparichishpa 
Na  71  p  a  ch  inga  m  i  ; 
Cu  ya  y  jiich  a  m  a  n  ta 
Ch  a  ca  ta  nga  ni  i. 

Cashca  ñacayraicii 
Canibag  chaquipi, 
Cuyag  chnriskina, 
Hua  ñ  ngrin  im  i. 

Natag,  Jesús  huahua, 
Maym i  maña n /, 
/  Huagcha  runa iqu ita 
Pagta  cungangui ! 


TRADUCCIÓN. 

En  noche  tan  fría 
Nacidito  estás. 
Con  hielo  y  escarcha 
Oue  te  hacen  temljlar 

l'iernas  la_QT¡m¡tas 
Has  vertido  ya; 
Tu  cora/.oncilo 
Artle  sin  cesar. 


14  CANTARES  DEL 


Al  hombre  buscando 
Te  vienes  acá; 

Y  abrig-o  en  su  pecho 
No  te  quiere  dar. 

Dichosos  pastores 
Te  visitarán; 
Con  canto  y  con  baile 
Te  han  de  festejar. 

Tres  grandes  monarcas 
Se  arrodillarán; 
Pero  el  rey  Herodes 
Te  ha  de  detestar. 

Tiernos  pucheritos 
Tu  labio  hace  ya: 
Con  llanto  de  amores 
Viniste  á  llorar. 

Tres  días  enteros 
Desparecerás, 

Y  entre  los  doctores 
Te  has  de  colocar. 

Solo  en  los  desiertos 
A  vivir  irás; 
Rocío  del  alba 
Te  habrá  de  mojar. 

Como  fugitivo, 
Errante  andarás, 

Y  en  tierras  extrañas 
Te  irás  á  criar. 

Con  fieles  amigos 
Te  acompañarás; 
Pero  un  traicionero 
La  venta  te  hará. 
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Por  treinta  y  tres  años 
Aquí  vivirás, 
Buscando  á  las  almas 
Con  diario  afán. 

Sudores  de  sangre 
Tienes  que  sudar; 
Perversos  soldados 
Te  maniatarán. 

Cinco  mil  azotes 
Te  han  de  maltratar; 
Corona  de  espinas 
También  llevarás. 

Con  la  cruz  á  cuestas 
Te  conducirán, 
Y,  por  fino  amante, 
Clavado  serás. 

Por  tantos  favores, 
A  tus  pies,  leal, 
Como  hijo  que  te  ama 
Morir  me  verás. 

Pero,  Jesús  mío, 
Ruego  á  tu  bondad, 
Que  á  tu  infeliz  indio 
No  olvides  jamás. 


Hay  rstn  misma  composición  con  los    versos  alternados  entre  españole    y  rjiuchutií» 
Como  la  rtuterior. 


16  CANTARES  DEL 


JESÚSPAG    HUÁÑUY.    i 


Uyay,  ch  u  ricu na^ 
Cristianos  c  as  Jipa  c  a, 
Uyciy  til  cuy  shungu 
Joicsia  nianiaía, 

o 

Pay  ni  i  ca  ni  a  ch  ic  ti  n 
JiLchayug  runata  ; 
Sh  u  tinipag  s  h  i  ni  i  ni  i 
Paypag  riniashcaca. 

Jesúspag  pasionta 
Uyaychi  huacasJipa, 
Cdsuami  hitillaciui 
Paypag  quipucama. 

Quiquin  Diospag  cJiurí, 
Runa  tuciishjahua, 
Runa  shina  Iiúañun, 
Riinaia  cuyashpa. 

Pa  ipag  yachach  isJica 
Apóslolcunata 
Ta  nda  n  ni  i  ni  uy  u  ndi , 
Mis  a  ¿a  niiigapa. 

Sisashca  pascnapi, 
Pay  quiquinipa  ayckata 
Raquitimi  tucuynian, 
Tandapi  cknraskpa. 

1   K>tos  versos  son  cantados  por  los  indios  en  muchas    parroquias,  antes  de  la  misa 
y  deíí])ucs  (|uc  el  cura  los  doctrina  y  hace  rezar;  y  Uinibitjn  los  vierne.<  por  la  niadrugadü 

en  no  pecas  haciendas  de  la  sierra.      La  tonada  es  c\i:eii:adai¡ientc  Irislé. 
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Aína  Judas  skina, 
CatiDia  yuyayhuan, 
Diosta  chasqu  ich  icJuí^ 
J iichapi  tiashpa, 

Hiía ñu\  cJi aya m iigp t\ 
Ap  u  nch  i  yaya  m a  n 
Cuyay  viañat'ishpa^ 
Ju  1)1  b ÍH m  i  yak  u a  ría. 

"'Huañunata^  ninmi^ 
Mancha7i ini ü  yaya  ,• 
RiLvraylla^  chasnapish^ 
Cambag  mimas hcata. 

Apa  rish  ca  71  iin  i 
Runapa  jucha  ta, 
Runa  quishpirichun 
Nuca  huañuímautd\ 

Ma  )la  rísli  Ilugsh  igp  /, 
Topashpami  huataii, 
Judas  hitan  ri(rcnna^ 
Pay  inucJiashquipalla. 

''¿Imapag  shamungíiif 
Nin  7)1  i  Judas  tac  a  : 
^;  MuchasJipach  u,  h  ua  iqu ¿, 
Ca  tu  71^21  i  ñ  u  ca  ta  f ' ' 


¿> 


Ta  uca77t  i  j apiri  71 
Cliay  curi  agcha77ia7ita; 
.■  Milla)  'ta  apagsh  i  na, 
J^ushan7}i i  h  uaiashpa . 

/ndushpa  ui  i  lucu  v 
/V  rich  i  11  tanga  y  I  la, 
-  /  naspag  h  uasipi 
V  a  j  ipaj  'angapa . 


Ig  CANTARES  DEL 


May  cacica  tapuyuni 
San  Pedro  runa^nan: 
'' ¿Ca?i  cha ri  rigs iiigu i 
PÍ7ni  cay  r2inacaf" 

''Mana  rigsinicJní\ 
N'ishpami  llullata 
Rinia^i  quinisa  cutí, 
Gallu  taqtiicama. 

Ñuhuinchishca  quipa, 
Shinatag  kuatashca, 
Añasca  cachanmi 
Cay  fas  apupagman. 

Maleo  7iishca  runa, 
Sinchita  sagmnshpa, 
Pay  Diosta  chugrinuii 
Uya  sania gta. 

Upatami  rurra7i, 
Nah u ita  qu  Hipas hpa  ; 
''  ¿Pimi  canif'  nishpa 
Htiagtacunmi  taúca. 

Aisashca  Ilugshinmi 
Caifaspa  ucumanta, 
Pi latos  apupa g 
Huashnan  cachashca. 

A  ngiich  incunam  í 
Pishca  h ua 7'angah uan ;. 
Yahuar  tallirinnii 
A  Upa  cochayagta. 

Ufna man  a u llishca 
Cashayug  zhapsata 
L  la  71  tuch  Í71CU  7za7u  i, 
Tíigsichun  cashahiían. 
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Tiiciiylla  ricíichun 
Chugrita,  yahuarta, 
Pila  tos  apuca 
L  lu  e'sh  inm  i  ca nch a m a  n. 


'¿> 


* '  /  Ca  tea  runa  /  nium  i, 
/  Ricti ¿ch i  amanea  !  " 
^' ¡ HuañuehiJ  huañuehi! " 
Nin m  i  payen uaea. 

AI  i  Hay  Pílatosca^ 
Aputa  inanehashpa^ 
* ' / Huañueh 2171 ! "  nishquipa^ 
Maqu  ita  ntaylla rea, 

_Na  cruzfa  mareanmi. 
Na  riiimi  enyaylla, 
Urmask,  jatarishpa, 
Calvario  pataman. 

^AncJiarni  llashaemí 
JViieaneh  i  jíiehaea  : 
A'aeayllami  taJquÍ7i, 

Ya  h  ua  ría  jieh  as  Jipa. 

Ch  iea  n  llagta  rii  n  a 
Simonmi  ya  ñapan, 
Cristianos  illagpi, 
Pay  cruzta  niareashpa, 

HiiaeasJipa  masheanmi 
Ja  tu  n  I  ir  gen  /na  ma. 
/Cha iea  fia  tarinfni 
Cnyashea  h  uaJí  nata  ! 

^' ^Aíaymají  ringui,  shnngii, 
Nin  ni  i,  ya  h  tía  rsapa  ? 
f  Pita  easna  ehuran 
L  laq  V  ita  rii  1  rashpa  f  " 


20  CANTARES  DEL 


''Yayami  cachacun. 
Rinimi,  M amalla, 
Runa  quishpirichun, 
Cruzpi  huammgapa', 

Yiipaylla  Iniacanmi, 
Huah  uata  liglla iHshpa  : 
L  la  u  íiíp  i  ña  h  21  ica  ; 
S/i  u  ngup  i  cash a ca . 

♦ '  /  Ca)  'cJi  u  D  iospag  cJi  u  vi  / 
¡Caychii  ñuca  huahua! 
Mana  rigsirmenchu, 
Shug  huarmi  cashpaca. 

Nucapag  huañnyta 
Yayayq u  i  in  u 7ia  n  m a.  n, 
Cushilla,  can  randi, 
Huañuynian  c únanla  ! 

Jaculla,  cJiay  cruzpi 
Huañushun  ishcayla, 
Ru na  q ii  ishp irich  u  n 
Paypag  hua ñuymanla\ 

' * Saqu trilla  Diosh uan, 
CíLyashca  Manialld\ 
Nishpa m i  raqu  irin, 
Huañuyman  ringapa, 

Vcrón  ica  h  ua  rm  i, 
Uyala  pichas  Jipa, 
Pach  áp  im  i  Ihtgch  in 
Uyanian  rigchagta. 

Calvario  pal  api, 
Paypag  ch  u  ra  na  la 
Suchuyllami  surcun 
Htiañuchig  cunaca. 
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Hiiayrúpími  chungan 
Ma rnapag  ah  uas/i ca, 
Siray  mana  cJiarig 
Munana  C2ish}7iata. 


Nanti  chaqui  maqui 
Crnzpi  chacatashca  ; 
Tiicuyta  cayaciin 
R  igra  ta  pascas  hpa . 

''Qíi ishp ich  illa ,  71  in m i 
Yayah  na  u  rimas  hpa, 
Cay,  mana  rigsishpa, 
Chacatagcnnata. 

Di  mas  shna  nigpi: 
''Yuyangiti  jliicaia\ 
''Ari,  ninmi :  C7inan 
Pushasha  llagta)7iaii\ 

Ma77iata  7i  ishqii  ipa  : 
''Cayca  ca7nbag  hiiah7(a\ 
Sa7i  Jiiaiitapish  7iin77ii: 
''Cayca  ca77ibag  77ia77ia\ 

Critzpi  ñacarishpa, 
H!iafuit7i7i  sapa  I  la  : 
1  ap  II 11 771  i  ch  a  y '  7'aj}  r  t.  : 
* '  ¿  Cíi 71  ga  71  gu  ich  71 ,    I  'a)  v? .' 

Yacíita  7na7~iagpi, 
Cu7icnua  jayagta  : 
/  Hii  iq7i  i  ¿a  cush  uiich  /, 
Chayíai7i i  ;;/ U7ia 7iga  ! 

* '  Na  7)1  i  p  II  ch  ¡(  ca  ¡i  i 
7ucuyía,    )  avalla  ; 
C  hasquiluia  vlla\  iiiiiuii, 
J /lia  /'i  u  ita  sh  uyashpa . 


CANTARES  DEL 


/  Chayca!  Díospag  ehurt, 
Cruzpi  chacatasJica, 
Caparishpa  liuañun, 
Millay  runanianta ! 

Pach ap is h  ch  ugch  71  n in  i ; 
I  11  tip  ish  t7i  taya  71  ; 
O  71  i  lia  mafia  llípiaii; 
A7ip'elc7íJia  huacaii. 


P  111^171771  i  ayac7í7ia, 
Maye  hay  h  ua7i  i^igcJiashpa  ; 
Judasca  sipiskca, 
Siric7i7i77ii  chayca. 


CJnigrishpa,  shíig  7'7i7ia, 
Jesiispag  7~ia7ipagta, 
Nahuipii7ti  chasq7LÍn 
Qii  ishpich  ig  yah7car¿a. 

Ci'7i ^pag  chagii  ip ¿771 1 
Shayacuri  AIaf7iaca, 
Yjiyayh7ia7iy  shii7iguhua7iy 
A'akuiktian  h7íacashpa. 

Na  uglla7ia  rig7''api 
Cha7'ic7i7i77ii  ayata, 
Huiquihua7i  ckaq7iishca 
Yak  ua  7'ia  77iayllashpa. 

Ciiyay  Magdale7ia, 
Ishcay  ayllu  7~iaña, 
Chaycu7ia77ii  llaq7iig 
VÍ7-ge7ita  ya7iapa7i. 

Josenii  chaiHshca 
Shug  77111  sJig  tolaia: 
Ch  a  yp  ¿771  i  pa  771  ba  7'i ;/, 
Cielota  pascasJipa. 
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L laqii ish  tin  tíicitylla, 
HtLacasliun  yiipaylla ; 
Niicaiich  i  J7tchain  i 
Charishca  ja  chata,  / 


TRADUCCIÓN. 

Si  acaso  cristianos 
Sois,  hijos  del  alma, 
Oid  á  la  Iglesia, 
Nuestra  madre  amada. 

El  hombre  culpable 
Por  ella  se  salva: 
\'erdadero  es  siempre 
Cuanto  ella  declara. 

Llorando,  de  Cristo 
La  pasión  sagrada 
Oid: — sus  cronistas 
Así  la  relatan : 

De  Dios  el  propio  Hijo 
A  ser  homxbre  baja, 
Y  como  hombre  muere 
Por  la  dicha  humana. 

A  sus  ya.  instruidos 
Apóstoles  llan^.a, 
Para  la  solemne 
Misa  que  prepara. 

Por  Pascua  florida 
Su  propia  sustancia 
Dales,  en  la  lorma 
Del  pan  que  consagra. 

—  ¡Olí!  no,  como  Judas, 
\'A\  torjjcs  entrañas 
Recibáis  el  digno 
Sustento  del  alma!  — 


24 


OJsTARES  DEu 


Postrado  ante  el  Padre, 
La  muerte  cercana 
Contempla,  y  sudores 
De  sangre  le  manan. 

"¡Oh  Padre!,  le  dice, 
La  muerte  me  espanta; 
iuas  soy  hijo  tuyo, 
Se  hará  lo  que  mandas. 

"Tomé  ya  las  culpas 
Del  hombre  por  carga, 
A  fin  de  que  vida 
?di  muerte  le  traiga". 

Así  que  termina 
Su  tierna  plegaria, 
Besándole  Judas, 
Verdugos  le  asaltan. 

"Amigo  ¿a  qué  vienes 
Con  éstos?  exclama; 
•Por  qué  con  un  beso 
Traidor  me  señalas"? 

Ásenle  del  rubio 
Cabello;  le  ultrajan, 
Y  á  modo  de  insigne 
Malvado,  le  amarran. 

V  llévanle  luego. 
Con  ruda  algazara, 
A  ser  procesado 
De  Anas  en  la  casa. 

Algunos  á  Pedro 
Se  acercan  y  le  hablan: 
"¿Conoces  á  este  hombre? 
;Con  él  no  te  hallabas"? 
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■  "Ignoro  quien  sea", 
R  'sponde  y  engaña, 
N  ,trando  tres  veces, 
Cuando  el  gallo  canta. 

Ya  le  ha  interrogado 
Anas;  pero  falta 
Que  á  Caitas  le  lleven, 
Atado,  cual  se  halla. 

Recibe  de  Maleo 
Feroz  bofetada, 
Que  al  rostro  le  pone 
Rubicunda  mancha. 

Cual  si  idiota  fuese, 
Cúbrenle  la  cara, 
Hiérenle  y  repiten: 
"Dinos  ¿quién  te  ultraja"? 

Ya  sale,  dejando 
De  Caifas  la  casa, 
Y,  atado,  al  pretorio 
De  Pilatos  marcha. 

Cinco  mil  azotes 
Su  cuerpo  desgarran, 
Y  hasta  formar  lagos 
Su  sangre  derrama. 

Con  vil  cambronera 
Le  forman  cruirnalda 

o 

De  espinas,  que  punzan 
Sus  sienes  sagradas. 

Porque  miren  todos 
Su  sangre  y  sus  llagas, 
Pilatos  á  vista 
Del  [)ueblo  le  saca. 


2(5  CANTARES  DEL 


"He  aquí  el  hombre",  dice; 
INIas  la  turba  infanda 
"¡Que  muera!"  responde;- 
"¡Castigadlo!"  clama. 

Por  miedo  del  César^, 
Pilatos  lo  manda 
Matar,  y  las  manos, 
Impío,  se  lava. 

Mas  ya  Jesús  parte; 
La  cruz  á  la  espalda 
Llevando  al  Calvario, 
Y  cae  y  levanta. 

¡Oh  cuánto  mis  culpas 
Tendrán  de  pesadas, 
Que  así  se  fatiga. 
Que  así  se  desangra! 

Simón,  un  extraño, 
Ayúdale,  á  falta 
De  ñeles  que  carguen 
El  leño  de  infamia. 


Llorando  la  Virgen 
A  Cristo  buscaba. 
¡Ay,  Madre!  ya  encuentras 
Al  hijo  de  tu  alma! 

"¿A  dónde  vas,  hijo? 
¿Qué  sangre  te  baña? 
¿Quién  ha  lastimado 
Tu  faz  adorada?" 


"Voy,  madre,  al  suplicio í 
Mi  Padre  me  manda 
Morir,  expiando 
JNIiserias  humanas". 
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Con  duelo  infinito    . 
María  le  abraza, 
Y  aquellas  espinas 
Su  seno  desgarran. 

"¿Es  tu  Hijo,  Dios  santo! 
^Es  mi  hijo?  clamaba; 
Talvez,  á  ser  otra 
Mujer,  me  engañara. 

''¡  Ay!  ¿por  qué  á  tu  Padre 
Mi  muerte  no  aplaca? 
¿  Por  qué  con  la  tuya 
Mi  vida  no  cambia? 

"Muramos  al  menos 
Los  dos,  prenda  amada. 
Por  la  humana  dicha, 
■Que  cuesta  tan  cara". 

"¡Guárdete  Dios,  madre!'' 
La  dice,  y  se  aparta 
Para  ir  á  la  muerte, 
Que  ya  ve  cercana. 

Verónica,  el  rostro 
Limpiándole,  saca 
Kn  lienzo  su  imagen 
iJivina  estampada. 

Llegado  al  Calvario, 
Le  avi\an  las  llagas 
Verdugos  c\u(%  torjx.'S, 
La  veste  le  arrancan. 

Al  dado  sortean 
J.a  lúnica  sacra. 
{}ui-,  toda  inconsúlil, 
Su  jnatlrc  lahrara. 


28  CANTARES  DEL 


Ya  de  pies  y  manos 
Al  leño  le  clavan: 
Ya  los  brazos  tiende 
Con  que  á  todos  llama. 

•'¡Perdónalos,  Padre, 
Que  por  su  ignorancia 
No  conocen  estos 
Lo  que  hacen !  "  exclama. 

Luego  al  ladrón  Dimas, 
Que  amparo  demanda, 
"Hoy  serás,  contesta. 
Conmigo  en  la  patria". 

"He  ahí  tu  hijo",  á  la  Virgen 
Dice,  y  le  señala 
A  Juan;  y  á  éste  añade: 
"He  ahí  tu  madre  amada". 

Padece  indecibles 
Tormentos,  y  clama: 
"¡Oh  Padre  querido! 
¿Tú  me  desamparas?" 

Agua  pide,  y  dánle 
Hiél  en  lugar  de  agua, 
i  Lágrimas  le  demos, 
Que  tanto  le  agradan! 

"¡Padre,  ya  he  cumplido 
Tu  voluntad  santa! 
¡Recíbeme!"  añade, 
Y  la  muerte  au^uarda. 


*■& 


¡Qué  asombro!   Dios  Hijo, 
Colmado  de  infamia. 
Da  un  grito  y  espira 
Por  culpas  humanas! 
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De  horror  tiembla  el  orbe; 
Luna  y  sol  se  apagan,' 
Los  rostros  ano-élicos 
be  inundan  de  lágrimas. 

Los  muertos  dispiertan 

Y  salen  y  vagan, 

Y  ahórcase  Judas 
De  despecho  y  rabia. 

De  Cristo  en  el  pecho 
Clavando  su  lanza, 
Recibe  un  soldado 
La  sangre  que  salva. 

Al  pie  del  suplicio 
La  Madre  sagrada, 
Su  vida  en  raudales 
De  llanto  derrama. 

Ya  el  cuerpo  divino 
Recibe  y  abraza; 
Ya  el  rostro  sangrriento 
Con  lágrimas  lava. 

La  fiel  Magdalena, 
Sus  nobles  hermanas, 
Kn  trance  tan  triste 
Le  ayudan  y  amparan. 

José  su  sepulcro 
Nuevo  le  consagra, 

Y  en  tierra  n  á  Cristo, 
Porque  el  cielo  se  abra. 

Sintamos,  lloremos 
Por  lástima  tanta. 
Ya  (juc  cul[jas  nuestras 
1  lan  sido  la  causa! 
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magníficat,    i 

ECUATORIANO  Kl^NACUNAPAC  IXGAKIMAYPI,   PA.XDAYÍ'ANDAYI.LA 
ALIJCHISH,    CHL'RASHCA. 


Mr.gnificat  anima  mea  Dommum, 
El  cxsultavit  spii-jtus  ineiis  in  Dco  salutaiú  meo. 


Hii  iñayta  ni  i  cnya  n  i 
Pay  Capac  Aptinchita  : 
Paypimi,  cusliísapa,  ñuca  shungu 
Ca  iisayta  ta  rigrishca. 

Quia  respexit  humilitatem,  etc. 

Pay  mi  huagcha  pasñata 
Tandarca,  y  ay  as  hiña: 
Cunaiimanta  ñiicata  tiicuyllaini 
C  u  s  H 1  u  ( j  sh  u  ticJi  inga . 

Ouia  fecit  mihi  )iiagna,  etc. 

May  ja  ta  rich  iJi  uashpa 
Tiiciiyta  ya llicli  is/ipa, 
A nchanii  Pachacamac  paypa  jatun 
Munayia  riciic/iishca. 

Et  misericordia  ejus,  etc. 

Paym  i  ñ 2 tea nch  im a n ta 
N'a ^laylla  nana rislipa, 
Masna  pay  tama  7ic  /i  a gta ,  caypachapi^ 
Ta  n  da  y  lia  qu  ishp  ich  iJi  na  n. 

Fecit  ¡inlculiain  in  bracliio  suo,  etc. 

I  Este  cántico  sagra  lo  no  debía  en  rigor  ponerse  entre  lo?,  cantos  populares  ;  mas 
le  damos  cabida  aquí  en  razón  de  la  lengua  á  que  está  traducido,  y  porque,  á  esta  causa, 
es  probable  que  llegue  á  ser  recitado  ó  cantado  por  los  indios,  como  lo  son  otras  poesías 
quichuas.  Esta  versión  fué  hecha  para  la  edición  poliglota  del  Magnijicat  que  los  PP. 
de  Lerins  presentaron  á  la  santidad  de  León  XTII  en  sus  bodas  de  oro,  y  es  debida  al 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cordero,  actual  Presidente  del  Ecuador,  quien  con  sorprenden- 
te destreza  ha  expresado  las  ideas  del  original  en  una  lengua  que  algunos  tienen,  errada, 
líjente,  por  pobre  ó  inadecuada  jiara  todo  lo  abstracto  y  espiritual.  No  se  pone  !a  tra- 
ducción castellana,  poríjue  quien  lo  quisiere  puede  verla  en  prosa  ó  verso  en  muchos  li- 
bros piadosos. 
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Muy  ti  ndi  pacha  mi  i-rag 
Ri grata  ctiyuc hispa, 
Millay  7'unacunata.  cayinan  chayniaii 
Shigiiahspa,  callpachirca. 

Beposuit  potentes,  etc. 

Supay  apuciLuata 
Ca maynuuita  anch uchishpa, 
Uch illactíiLatam /,  paypa rra ndi, 
C  ayashpa  shayach  i  rea. 

I.-urientes  implevit  bonis.  etc. 

Maymi  micíiyta  curca 
Yarcashpa  inañarignian  : 
Manapiínampish  carag  chayugtaaz 
Ch  US  h  agí  ¡a  cacharirca. 

Suscepit  Israel,  etc. 

L uyaylla  chasquircajrii 
Paypa  Israel  churita, 
7 auca  culi  cainash  quishpichishcata 
Cutimpish  yuyarishpa. 

Sicut  locutus  est,  etc. 

I7nashi]iajni  ñaupa 
Abrahan  yayaman  nirca. 
Chasnajui  cunampuiizha,  cayaudipish, 
Huiñayta  pactachiuga. 


?.«> 
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VERSOS 


SENTENCIOSOS  Y  MORALES. 


Nadie  imaL^íne  que  entiende 
El  arte  de  ser  feliz : 
Quien  más  saberlo  pretende 
IMuere  siempre  de  aprendiz. 


Si  la  dicha  te  visita, 
Gózala  á  puerta  cerrada, 
Pues  si  la  ven  tus  vecinos, 
O  se  mueren  ó  la  matan. 


Los  méritos  en  el  mundo 
Terribles  delitos  son. 
Que  el  tribunal  de  la  envidia 
Condena  sin  remisión. 
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Corazón,  no  te  enamores 
De  cosas  que  han  de  acabar, 
Y  después  te  han  de  dejar 
Sumer'Tfido  en  mil  dolores. 


Águila  que  vas  volando, 
Contigo  va  mi  suspiro, 
Pues  mientras  más  vuelas,  miro 
Te  vas  del  mundo  alejando. 

*    * 

Si  quieres  que  tenga 
Paz  tu  corazón, 
Huye  de  los  hombres, 
Busca  sólo  á  Dios. 


Toda  mi  vida  con  hambre, 
Con  hambre  de  ser  feliz; 
Mas  como  estoy  en  el  mundo, 
Con  hambre  me  he  de  morir. 


Vida  sin  amor  ni  gloria 
Es  más  dura  que  la  muerte; 
Para  mejorar  de  suerte, 
El  sepulcro  es  la  victoria. 

Esta  vida  es  un  sueño, 
SutMio  intranquilo: 

.Mil  negras  pesadillas 
Son  su  martirio. 
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Las  cruces  de  este  mundo 
Son  muy  diversas. 

Pues  unas  son  de  fierro 
Y  otras  de  yesca.   í 


* 


De  quejarse  ó  no  quejarse. 
No  quejarse  es  lo  mejor; 
Pues  no  he  visto  que  las  quejas 
Alivien  ningún  dolor. 


Corazón,  sufre  callado. 
No  publiques  tu  pesar, 
Pues  el  pesar  publicado 
Otros  mil  suele  llamar. 

* 

Si  siempre  siguió  al  contento 
Con  furor  la  amarga  pena. 
La  medida  estuvo  llena, 

Y  me  resigno  al  tormento. 

* 

Yo  no  sé  lo  que  será 
Mañana  de  mí  infeliz  j 
Mejor  es  cerrar  los  ojos 

Y  resiu-nado  sufrir, 

o 

* 

Corazón,  si  nada  pueden 
Tus  quejas  contra  tus  penas, 
Ponías,  á  que  no  se  escapen, 
De  conformidad  cadenas. 

1  Yesca,  el  cura/.ón  del  chakuarquiro  ó  niá>til  de  la  cabuya,  no  la  materia  conocida 
con  dicho  nombre  en  Europa.  \k\v.v  e^tá  lon.ada  la  yesca  por  su  poco  peso  en  conUapo- 
gición  al  del  fierro. 
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,     Cuando  no  se  da  motivo 
Duele  más  la  reprensión; 
Pero  ahora  que  eres  culpable, 
Calla  no  más,  corazón. 


* 
*   * 


Dios,  que  es  la  suma  bondad. 
Sabe  lo  que  nos  conviene^ 
Y  pues  él  así  nos  tiene, 
^•Cúmplase  su  voluntad,' 


*   ■* 


Poco  se  piensa  en  la  muerte, 
Mucho  se  piensa  en-  vivir: 
Piénsese  de  cualquier  suerte, 
Kl  ñíi  de  iodo  es  morin 


■    * 


■  Qué  suerte  tan  peregrina 
La  del  rey  de  lo  creado! 
La  muerte  le  hace  cecina, 
La  tierra  le  hace  un  bocado. 


Yo  no  le  temo  á  la  muerte 
Porque  me  quite  la  vida: 
La  temo,  porque  la  suerte 
De  mi  alma  es  desconocida. 


* 


Cuando  j)ienso  (pie  he  j^ecado 
Y  que  tengo  de  morir, 
M¡  corazón,  asustado, 
Del  j?ccho  ífC  (]uiere  huir. 
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Quisiera  bajo  tierra, 

Cuando  yo  muerto, 

Dejar  todas  mis  culpas, 
Más  que  mi  cuerpo. 


* 


¿Quieres  ver  el  retrato 
De  todo  el  mundo? 

Esa  es  cosa  muy  fácil: 
Mira  un  difunto. 


Nada  de  esta  vida  dura, 
Fenecen  bienes  y  males, 
Y  al  cabo  todos  iguales 
Somos  en  la  sepultura. 


No  llores  tanto,  no  llores 
Los  rigores  de  tu  suerte, 
Pues  mira  que  esos  rigores 
Tienen  remedio  en  la  muerte. 


Yo  sufro  mi  dura  suerte, 
Porque  en  pensar  me  consuelo 
Que  los  males  de  este  suelo 
Hallan  remedio  en  la  muerte. 


Cuando  uno  es  muy  desdichado, 
No  hay  cosa  como  el  morirse. 
Pues  sólo  entonces  se  acaban 
Los  pesares  que  le  aflijen. 
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Padezco,  si  estoy  dormido; 
Padezco,  si  estoy  dispierto; 
Para  que  mis  penas  cesen 
Lo  mejor  es  estar  muerto. 


Dices  que  eres  mi  enemigo 
Y  que  tratas  de  matarme: 
Si  la  muerte  quieres  darme. 
Eres  mi  mejor  amigo. 


■X- 

•     * 


Ayer  un  difunto  vi 
Que  llevaban  á  enterrar, 
Y  me  puse  á  lamentar. 
No  por  él,  sino  por  mí. 


* 
*    * 


Me  consuelo  cuando  pienso 
Que  si  tengo  penas  tantas, 
Muy  pronto  en  la  sepultura 
Han  de  hallar  todas  su  raya. 


■    * 


Después  de  haber  padecido 
Los  rigores  de  la  suerte, 
¡Qué  dulce  es  ser  acogido 
En  los  brazos  de  la  muerte! 


Yo  no  le  temo  á  la  muerte 
Aunque  la  encuentre  en  la  calle, 
Pues  sin  licencia  de  Dios 
La  muerte  no  mata  á  nadie. 


nS  t'AX^TAlíES  D^ET. 


"De  la  muerte  yo  me  río", 
Dice  el  impío  arrogante; 
Pero  si  la  ve  delante, 
Le  empieza  el  escalofrío. 


* 


Un  hereje  se  enfermó 
Una  vez  con  calentura, 
Y  á  dar  gritos  comenzó: 
"¡Me  muero!  llamen  al  cura!" 


Tierra  se  ha  de  hacer  mi  carne, 
Mis  huesos  se  han  de  hacer  tierra; 
Pero  no  es  de  tierra  mi  alma 
Que  ha  de  tener  vida  eterna. 


Nada  me  importa  la  fama, 
Nada  me  importa  el  dinero, 
Nada  me  importa  la  vida. 
Sólo  me  importa  irme  al  cielo. 


Inconsecuencia  y  desdicha 
Es  tener  miedo  á  la  muerte, 
Y  no  vivir  de  tal  suerte 
Que  la  muerte  sea  dicha. 


■X- 


Si  de  la  dicha  el  anhelo 
En  mí  cada  día  crece, 
¿Por  qué  no  pienso  en  el  cielo 
Y  en  mi  Dios  que  me  la  ofrece? 


PUEBLO  ECUATOPJAXO. 


39 


Muerte,  yo  nunca  te  llamo, 
Pues  fuera  en  mí  desatino; 
Tú  vendrás  cuando  te  mande 
El  Dueño  de  mi  destino. 


*    * 


La  muerte  todos  los  días 
Se  lleva  miles  de  g-entes; 
Para  ella  no  hay  hombres  grand 
Sabios,  ricos  ni  valientes. 


les, 


i  Ay,  que  necio  que  es  el  hombre 
Que  ofende  á  Dios  por  la  plata! 
Más  vale  vivir  sin  medio, 
Que  dar  al  demonio  el  aíma. 


* 


¿De  qué  te  sirve  encumbrarte 
Del  saber  á  las  alturas, 
Si  nunca  j)ara  salvarte 
Buscar  los  medios  procuras? 


Saber  salvarse  es  saber, 
^'  sólo,  sabe  el  que  sabe 
Qmt  quien  sabe  padecer 
Sabe  que  en  el  cielo  cabe. 


»    * 


_  Todo  lo  j)iicd(j  l;i  jjjaia, 
J()do  lo  vcnct;  el  amor. 
Todo  lo  consume  r\  tiempo" 
Mejor  es  servir  á  Dios. 


40 
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¿De  qué  sirven  plata  y  oro 
Si  tenemos  de  morir? 
Lo  que  sirve  es  con  virtudes, 
Como  cristianos,  vivir. 


Esta  vida  dura  poco. 
La  otra  para  siempre  dura; 
¿No  es  el  hombre  tonto  ó  loco 
Si  la  eterna  no  asegura? 


* 


Si  son  buenas  las  riquezas 
Para  comprar  muchos  gustos. 
También  con  ellas  compramos 
Mil  cuidados  y  mil  sustos. 


Mientras  uno  vive. 
]Oué  rica  es  la  plata! 
Después  que  uno  muere, 
¡Linda  patarata! 


* 

*    * 


Con  frecuencia  el  hombre  rico 
A  la  esponja  es  comparado, 
Porque  si  no  se  le  aprieta 
No  suelta  lo  que  ha  chupado. 


Si  quieres  que  ese  rico 
Limosna  te  haga, 

Dile  que  con  hacerla 
Tendrá  más  plata. 
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No  envidies  al  poderoso 
Que  come  ricos  nianjares, 
Po:que  con  estos  mezclados 
Se  traga  hiél  y  vinagre. 


Más  feliz  es  un  pobre  indio 
Oui£  vive  en  paz  en  su  choza, 
Que  el  rico  que  en  su  palacio 
Ni  paz  ni  contento  goza. 


Pobre,  no  lamentes  mucho, 
Aguarda  un  poco  no  más, 
Que  donde  no  van  los  ricos 
Dichas  á  gozar  irás. 


Los  pobres  comen  muyuelo, 
Y  los  ricos  comen  ave; 
l'ara  los  pobres  hay  cielo, 
Para  los  ricos  ¡quién  sabe! 


Abre  los  ojos,  avaro; 
Avaro,  no  seas  ciego; 
Mira,  no  compres  tan  caro 
De  los  infiernos  el  tue'>o. 


* 


VA  rico  que  (juita  á  un  [)obre, 
V.\  mismo  se  perjudica, 
Pues  si<Mnpre  Uj  mal  l!e\'at'u 
De  la  ri'jujza  <'S  [Jülllla. 


« 
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Este  es  tiempo  en  que  ios  nobles 
Venden  su  cuna  y  su  mano, 
Sin  reparar  que  los  pagan 
Con  dinero  de  un  esclavo. 


* 


Hoy  las  damas  más  bonitas 
Y  los  hombres  más  cabales, 
Son  los  que  tienen  en  caja 
Guardados  muchos  caudales. 


"La  pobreza  está  en  candela",   i 
Dice  la  necesidad. 
Es  capaz  un  hombre  pobre 
De  apestar  una  ciudad. 


¡Ah!  pobreza  entremetida, 
^iQué  te  debo?  qué  me  has  dado? 
No  me  dejas  ni  un  momento 
En  mi  vida  sosegado. 

*    * 

Como  campana  de  palo 
Son  las  razones  del  pobre: 
No  las  escucha  ninguno, 
Aunque  justicia  le  sobre. 


Yo  me  estoy  muriendo  de  hambre: 
¡Una  limosna,  por  Dios!  — 
Como  este  mal  es  de  todos, 
No  hay  quien  escuche  mi  voz. 

I  fiase  muy  u^ada  por  nuestro  pueblo,  para  ponJerar  el  extremo  de  la  pobreza. 
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Al  pan  que  botan  al  pobre 
Cuando  le  dan  caridad, 
Le  ponen  hiél  y  vinagre 
Con  la  mala  voluntad. 


El  amor  y  el  interés 
Se  pusieron  á  pelear; 
Como  el  amor  era  pobre, 
El  interés  pudo  más. 


* 
*    * 


Hombre,  no  quieras  mujer, 
Porque  te  ha  de  ser  ingrata, 
Y  al  fin  te  ha  de  aborrecer 
Al  verte  pobre  y  sin  plata. 


El  que  es  demasiado  pobre 
No  busque  mujer  bonita. 
Porque  en  medio  de  sus  gustos 
Viene  el  rico  y  se  la  quita. 


El  que  fuere  solo  y  pobre 
No  busque  mujer  bonita, 
Pues  pensarán  los  amigos 
Que  es  pila  de  agua  bendita. 


*    * 


Anior  con  pobreza  y  hambre 
No  puede  ser  aceptado; 
VA  que  con  él  se  conforme, 
Pronto  se  \erá  arruinado. 
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Como  vela  que  se  acaba 
Encima  del  candelero, 
Así  se  consume  el  hombre 
Cuando  le  falta  dinero. 


■    * 


Si  quieres  que  Dios  te  ayude 
Cuando  al  pobre  das  tu  pan. 
Cierra  tus  ojos  al  darlo, 
No  mires  á  quien  lo  das. 


Si  el  pobre  á  pedirte  va, 
No  le  niegues,  y  medita 
Que  si  la  fortuna  quita, 
Al  que  quita  después  da. 


Pobre,  no  pidas  al  rico, 
Pide  más  bien  á  otro  pobre, 
Que  él  sabe  lo  que  es  el  hambre 
Y  no  te  dirá:  "Perdone". 


* 


Cuando  el  pobre  se  enamora 
Viene  el  rico  y  le  atraviesa,    i 
Y  el  pobre  queda  diciendo: 
'•¡Ay  Dios  mió,  qué  pobreza!" 


*    * 


El  pobre  no  está  tranquilo 
Ni  por  un  sólo  momento, 
Pues  siempre  está  sumergido 
En  un  centro  de  tormento. 


1   Le  disputa,  se  La  quita. 
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En  la  cruz  de  mi  sepulcro 
Me  han  de  poner  un  letrero 
Oi:e  diga  así:  "Aquí  yace 
Sin  ataúd  un  carpintero ". 


¡Oh,  qué  infeliz  es  la  suerte 
Del  que  en  la  miseria  vive! 
Parece  que  hasta  la  muerte 
Desprecio  por  él  concibe. 


Qué  feo  ha  solido  ser 
El  ser  un  hombre  pelado:   i 
Los  amigos  me  han  dejado, 
Y  hasta  m.i  misma  mujer. 


Cuando  un  pobre  se  enamora 
Me  dan  ganas  de  llorar, 
Porque  el  corazón  me  anuncia 
Que  hay  trapos  que  remendar. 


El  enamorado  pobre 
Parece  perro  de  chagra: 
Cuando  ve  otro  que  más  puede, 
Esconde  el  rabo  y  se  larga. 


Suelen  heder  los  amantes 
De  ordinario  á  peregil. 
Si  en  el  bolsillo  no  traen 
Eso  que  dice  cliiUliil.  ^ 

1  Sin  medios,  por  extremo  pobre. 

2  Chilehil,  nombre  de  un  arbusto  cuyas  semillas,   cuando  secas,  hacen   cierto  ruitlo 
en  sus  ^aina^,  al  cual  »t  compara  en  este  vcrbj  el  ruido  de  las  monedas. 
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No  seas  bobo,  chiquillo, 
Mira  lo  que  vas  á  hacer: 
Cuando  está  huero  el  bolsillo, 
No  conviene  la  mujer. 


Mis  amigos  muchos  fueron 
Cuando  tuve  harto  sancocho; 
Cuando  con  hambre  me  vieron, 
Tocaron  uno  y  diez  y  ocho,   i 


No  hay  ratones  en  mi  casa 
Desde  que  no  tengo  trigo: 
No  hay  cosa  como  ser  pobre 
Para  no  tener  amigos. 


Hartos  convidados  hubo 
En  tu  suntuosa  función; 
Tu  has  or-^stado  tu  dinero 
Y  ellos  su  murmuración. 


Hijo,  come  y  bebe  á  pasto 
El  costo  no  te  de  susto: 
Otro  tonto  es  el  del  gasto 
Y  tú  eres  sólo  el  del  gusto. 


* 


El  amigo  y  la  mujer 
Deben  ser  bien  escogidos. 
Para  después  no  tener 
Que  llorar  arrepentidos. 

Toque  de  coniCla  para  la  di^íersióa  de  un  cuerpo  de  tropas. 
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Anda  dile  á  esc  dichoso, 
Dile  que  le  digo  yo, 
Oue  cuando  menos  temía 
Otro  más  feliz  cayó. 


■    * 


La  risa  no  has  contenido 
De  ver  que  yo  he  tropezado; 
Yo  mucho  antes  me  he  reído 
De  las  caidas  que  tú  has  dado. 


Ya  tú  lo  tienes  por  gala 
Hablar  con  el  ckayaiicro:   i 
En  casa  del  javonero 
El  que  no  cae.  resbala. 

* 

En  el  deshoje  2  te  he  visto, 

Y  quisiera  deshojarte, 
Para  ver  si  tienes  alma, 

Y  si  no,  para  olvidarle. 

■5* 

Si  á  uno  de  los  dos  nos  lleva 
La  muerte,  será  cruel; 
Pero  si  nos  lleva  juntos, 
,:  Por  qué  cruel  ha  de  ser? 

■K- 

Puí  rico  y  ya  no  lo  so\', 
Mi  dinero  se  acabó: 
Me  sucedió  lo  que  á  un  pobre 
Oue  tuvo  vista  y  cegó. 

1  Portear,  en  su  primt-ra  acepción. 

2  El  acto  de  deshoja;  el  in<ii¿  y  hi  cubccli.i  iiiísmu. 
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Al  pobre  como  á  basura 
Lo  botan  al  muladar; 
Si  no  quiere  que  lo  boten, 
\'áyase  á  un  rincón  á  dar. 


La  vida  del  hombre  pobre, 
i  Qué  vida  tan  lamentable  i 
Cuando  espera  alguna  dicha, 
Ai  revés  siempre  le  sale. 


Si  en  las  pascuas  ú  otras  fiestas 
Sale  un  pobre  algo  mudado, 
Todos  en  viéndole  dicen : 
"Este  sin  duda  ha  robado". 


Cuando  el  pobre  entra  á  la  iglesia, 
Hasta  en  ella  es  mal  mirado. 
Como  si  por  ser  un  pobre 
No  le  hubiesen  bautizado. 


Cuando  un  hombre  está  en  pobreza 
Todos  los  males  se  juntan; 
Los  amigos  se  retiran, 
Las  mujeres,  ni  preguntan. 


* 


]  )el  tiempo  y  la  muerte  el  vuelo 
Mucha  diferencia  tieiie: 
}"^1  uno  se  va  ^olando, 
La  otra  volando  se  \iene. 
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Si  el  tiempo  volviese  atrás 
Como  va  adelante  el  tiempo, 
Ya  mis  glorias  no  serían 
Memorias  de  mi  tormento. 


Al  tiempo,  tiempo  le  pido, 

Y  el  tiempo  tiempo  me  da; 

Y  el  mismo  tiempo  me  dice 
Que  el  tiempo  lo  acabará. 


* 


La  esperanza  de  un  quizá 
Es  gloria  de  un  padecer; 
Esperando  un  puede  ser 
Se  alegra  el  que  triste  está. 


Si  he  de  ser  para  no  ser, 
Con  mi  ser  estoy  contento; 
Que  el  subir  para  bajar 
Sirve  de  mayor  tormento. 


* 
*    * 


¿Dq  qué  le  sirve  al  cautivo 
Tener  los  grillos  de  plata, 
De  oro  fino  las  cadenas, 
Si  la  libertad  le  falta? 


* 


A  mía  garza  palomera 
Muy  alio  la  vi  volar; 
Luego,  )a  nada  altanera, 
A  tierra  la  vi  bajar. 
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Yo  vi  una  garza  hasta  el  cielo 
Llena  de  orgullo  volar; 
Y  luego  la  vi  bajar 
j  Ay !  humillada  hasta  el  suelo. 


De  la  torre  de  mis  gustos 
A  lo  más  alto  subí; 
Como  el  cimiento  era  falso^ 
Otro  subió,  yo  caí. 


Juicio  y  Pasión  en  mi  pecha 
A  jugar  se^  han  desafiado; 
El  Juicio  jugará  limpio, 
Ella  con  naipe  floreado. 


El  palacio  de  mis  dichas 
Fué  palacio  de  baraja: 
Con  un  soplo  muy  lijero 
Lo  derribó  la  desgracia. 


Todo  es  miseria  en  el  mundoj, 

Y  uno  de  todo  se  cansa, 

De  amores,  gustos  y  glorias, 

Y  aun  de  la  misma  esperanza. 


Yo  fui  el  hombre  más  dichoso; 
Glorias  y  amor  disfruté; 
Fui  rico,  fui  poderoso  .  .  . 
jY  en  esto  me  disperté  1 


I 


PITIBLO  ECrATORlAXO.  51 


Yo  tengo  la  convicción 
Y  la  profunda  certeza. 
Que  no  manda  la  cabeza 
Donde  manda  el  corazón. 


Mi  conciencia  y  mi  deseo 
Viven  en  lucha  incesante; 
Ella  me  dice:  "¡Detente!" 
Él  me  repite:  "¡Adelante!" 

Entre  dos  piedras  me  veo; 
¡Ay,  Dios!  yo  no  sé  qué  hacer, 
Si  dar  gusto  á  mi  conciencia, 
O  á  mi  deseo  ceder. 


¿No  has  de  sufrir  hasta  el  fin 
El  rigor  de  tu  destino? 
Cristo  no  botó  su  cruz 
En  la  mitad  del  camino. 


* 
*    * 


Árbol  ¿por  qué  no  floreces 
Si  tienes  el  agua  al  pie, 
En  el  tronco  la  firmeza 
Y  en  el  cogollo  la  fe? 


* 

«    « 


Sentenciado  el  corazón. 
Apela  al  entendimiento; 
E\  alma  lo  fiscaliza. 
Su  defLMisor  es  el  tiempo. 
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Tiempo  tuve  de  evitar 
Cuanto  mal  se  me  previno; 
Mas  la  fuerza  del  destino 
No  me  dio  tiempo  á  pensar. 


* 


Mi  tontera  y  mi  pobreza 
Tiénenme  en  este  lugar; 
jAy!  una  mala  cabeza 
No  hay  plata  con  qué  pagar! 


* 
*    * 


Felicidad  que  en  desdicha 
Dejenera,  al  alma  hiere; 
¡Feliz  quien  á  nadie  quiere, 
Aun  á  costa  de  su  dicha! 


Si  hay  alguna  desventura 
Mayor  que  todas  talvez, 
Es  amar  en  la  vejez, 
Con  el  pie  en  la  sepultura. 


Chiquilla,  por  apurada 
Diste  un  mortal  resbalón; 
Ahora  que  estás  derribada, 
En  vano  tus  quejas  son. 


Nadie  se  queje  ni  llore 
Por  más  trabajos  que  pase; 
Si  los  buscó  por  su  gana, 
Vaya  al  infierno  á  quejarse. 
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Si  en  mi  tierra  no  me  quieren, 
A  otra  tierra  me  he  de  ir  yo; 
Donde  uno  mejor  lo  pasa, 
Esa  es  la  tierra  mejor. 


* 


Nadie  con  soberbia  dig-a: 
"De  esta  agua  no  he  de  beber", 
Que  puede  llegar  el  caso 
Que  la  beba  sin  querer. 


*    -Sí- 


Nadie  diga:  "No  he  sufrido 
Jamás  ningún  desengaño, 
Pues  no  hay  quien  no  haya  tenido 
Siquiera  cuatro  por  año. 


No  te  rías  cuando  veas 
Tropezar  á  otro  y  caer: 
Muchas  piedras  tiene  el  mundo, 
Y  tú  también  tienes  pies. 

* 

*  * 

Otros  envidian  mi  suerte, 
Yo  envidio  la  suerte  de  otros; 
Si  hiciéramos  cambalache. 
Nadie  fuera  el  ganancioso. 

*  * 

Nadie  critique  los  modos 
De  vivir  dv.  los  vecinos, 
Pues  |)()r  (hstintos  caminos 
Un  carro  arrastramos  todos. 
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El  noble  no  es  presumido 
Como  esos  de  medio  talle, 
Que  quieren  ser  en  la  calle 
Aquello  que  nunca  han  sido. 


* 
*    * 


El  que  tiene  limpia  frente 
Y  puede  al  cielo  mirar, 
Nunca  se  debe  humillar 
Ante  un  hombre  delincuente. 


Preso  en  la  cárcel  estoy; 
No  me  da  pena  por  eso, 
Pues  no  soy  el  primer  preso, 
Ni  dejo  de  ser  quien  soy. 


El  gallo  en  su  gallinero 
Libre  se  sacude  y  canta; 
El  que  duerme  en  cama  ajena 
Calladito  se  levanta. 


Qtiiqíiin  cucho  \  vale  mucho; 
Cualquiera  pobre  en  su  casa 
Qué  contento  que  lo  pasa 
Con  su  niashca  2   y  su  cariucho  3 


Ya  te  debes  disuadir 
De  tu  temerario  intento, 
Y  bajar  tu  pensamiento 
De  á  donde  quieres  subir. 

1  Palabras  quichuas  :  El  rincón  propio. 

2  La  harina  de  cebada  tostada,  alimentofde  los  indios  y  la  gente  pobre. 

3  Caldo  picante,  con  cebollas  y  otros  ingredientes.     A  veces  lo  hacen  sólo  con  agiia 
fría,  sal,  ají  y  cebolla.     Literalmente  significa  ají  de  lioinlrc. 
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Si  el  pecho  de  cristal  fuera 
Se  vieran  los  corazones, 
Falsos  cariños  no  hubiera, 
Desengaños  ni  traiciones. 


Priosta   1   dizque  del  Niño, 
Y  con  rabia  contra  mí: 
¡Anda,  tonta!  estás  mezclando 
La  leche  con  el  ají. 


* 


Muía  que  no  tenga  mañas, 
Y  cosa  ajena  sin  pero. 
No  he  de  hallar,  por  más  que  busque 
Con  palito  de  romero.  2 


Aunque  no  me  quieras  bien, 
Eso  no  importa,  Fortuna, 
Porque  yo  en  cosa  ninguna 
Pago  á  nadie  con  desdén. 


■K- 


De  mi  vida  han  murmurado. 
¿Qué  tendrán  que  murmurar? 
Cada  uno  mata  sus  pulgas 
Como  las  puede  matar. 


1  Prioste  ó  Priostti,  I,a  ])crson.i  cle.sijjnada  par.i  liaccr  una  tiesta  de  i^'Iesia,  seaijue 
lo  solicite  ó  que  se  la  obligue  en  virtud  de  la  coslumlne  establecida  en  muchos  pueblos, 
especia'inente  en  la  sierra.  Es,  pues,  diverso  del  mayordomo  de  una  hermandad  ó  co- 
fradía en  P^spaña. 

2  Busatr  ion  fiíi/ifo  , ir  r,ii/it'i;i,  es  Uw^v  u>ahi  jior  nuestro  pucijjü  jiara  encarecer  la 
dilig'-'ncia  con  que  se  busca  algu.ia  ciísu. 
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Dizque  no  te  acobardas 
Ni  con  la  muerte; 

Cuando  llore  tu  mama   i 
Quisiera  verte. 


Señor  Teniente,  aquí  vengo 
A  ponerle  una  demanda, 
Que  mi  novia  dizque  quiere 
La  quiera  más  que  á  mi  mama. 


Del  mismo  nido  salieron 
El  mala  toba  y  el  giro,   2 
Y  ellos  misnios  se  mataron 
En  la  gallera  de  un  tiro. 

o 


*'iQué  negro  y  qué  feo  herrero!" 
Me  dijeron  al  pasar, 
Como  si  á  mi  corazón 
Lo  pudieran  contemplar. 


* 
*    ífr 


De  ver  tu  cara  tan  hera 
Yo  de  gana  3   me  reí. 
Pues  viéndome  en  un  espejo 
Que  yo  soy  más  fiero  vi. 


1  Nuestro  pueblo  ha  tomado  esta  palabra  quicliua  para  su  uso,  en  ve¿  del  maiitd  ge- 
neralizado especialmente  tn  la  sociedad  culta. 

2  I\Ialatoba  y  giro,  palabras  con  que  se  designan  ciertos  colores  ó  matices  de  la  plu, 
ma  de  los  gallos. 

3  De" gana.     Sin  motivo,  sin  razón.     No  es  el  modo  adverbial  español  con  intcniión 
ó  ahinco. 
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Ya  este  mundo  está  caduco, 
Ya  no  más  dizque  se  muere. 
OjrJá  se  muera  hoy  mismo: 
jPara  lo  que  vale  el  peste!   i 


El  mundo  ya  no  es  lo  mismo 
Que  en  tiempo  dei  padre  Adán; 
La  oveja  se  come  al  lobo, 
La  paloma  al  gavilán. 


Ayer  tarde  se  vocearon 
Entre  un  puerco  y  un  borrego, 
Y  el  cha-ncJio  2   á  gritos  decía: 
"¡Quita  de  aquí,  fiero  puerco!" 


Dos  pantalones  me  han  dado, 
Ambos  por  amor  de  Dios; 
Con  ei  más  ancho  me  quedo, 
El  angosto  es  para  vos. 


El  mono  le  dijo  al  zorro: 
*'¡Oué  larofo  rabo  es  el  tuvo!" 
Y  el  zorro  le  dijo  al  mono: 
"Señor,  mire  usted  el  suyo". 


De  todos  los  colores 

Pretiero  el  verde, 
Porque  las  esperanzas 

Nunca  se  pierden. 

1  Peste,  ■^■xx'x  niicstrn  pueblo  tiene  si-^nificación  alii^o  diversa  de  la  que  pudiera  en- 
tcntler  un  español :  empUile  para  mostrar  desprecio  de  una  cosa  que  vale  i>oco  ó  nada; 
y  á  voces  desifjna  la  persona  ó  cusu  iiiisinas  »juc  Ic  in.-<piran  aico. 

2  Ckiincho  se  llama  ;d  cerdo  csiiecialmcnlc  en  ¡a  cosía. 

8 
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En  el  mayor  imposible 
Nadie  pierda  la  esperanza, 
Porque  la  paciencia  vence 
Lo  que  la  dicha  no  alcanza. 


Mañana  me  voy  de  aquí, 

Y  antes  despedirme  quiero. 
Por  sí  acaso  alguna  vez 
Vuelva  el  buey  á  su  potrero, 

'* 
*i  # 

Si  tienes  salud  y  brazos, 
Trabajar  es  lo  mejor, 

Y  no  andar  con  cara  triste 
Pidiendo  á  todos  favor. 


Gracias  á  Dios,  tengo  oficio. 
Yo  vivo  de  mi  sudor, 
A  nadie  le  hago  perjuicio, 
Ni  á  nadie  pido  favor. 


¡Muchachos,  á  trabajar 
Si  quieren  tener  mujer, 
Pues  no  la  han  de  mantener 
Con  las  Conchitas  del  mar. 


Don  Juancho  dizque  se  muere, 
Ya  dizque  está  al  espirar. 
Aunque  se  muere  el  zoquete. 
Pues  no  supo  trabajar. 


El  trabajo  y  la  riqueza 
Son  dos  hermanos  mellizos ; 
Cuando  el  primero  se  muere, 
No  tarda  la  otra  en  seguirlo. 
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EL    MASHALLA. 


Señores,  muy  buenos  días. 
Alabado  sea  Dios. 
Al  noble  auditorio 
Le  pido  atención. 

Y  también  le  pido 
Me  ha  de  dispensar 
Que  á  mi  prenda  amada 
Venga  aquí  á  buscar. 

Por  acá,  señores, 
Se  me  ha  noticiado, 
Que  una  hijita  mía 
Se  me  ha  cautivado. 

Mashalla,  mashalla, 

Cachu7illa,  cachiinlla.   r 


Al  fin  ya  te  encuentro. 
Aunque  cautivada. 
Me  has  dejado  sola, 
¡Oh  mi  prenda  amada! 

Pues  ya  te  has  casado, 
Tendrías  razón; 
Ahora  cumplirás 
Con  tu  obligación. 

En  el  santo  estado 
Que  elegisteis  vos, 
Marido  y  mujer 
Serviréis  á  Dios. 

Este  duro  estado 
Ko  es  fácil  cortar: 
Sólo  el  Dios  del  cielo 
Lo  ha  de  remediar. 


I  Yerno  mío,  yerno  mío. 
Nuera  nua,  nuera  mía. 
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Es  un  grande  barco 
Cargado  de  males; 
Para  ambos  casados 
Todos  son  iguales. 

Este  sacramento 
Siempre  ha  de  durar, 
Y  sólo  la  muerte 
Lo  ha  de  terminan 

Mashalla,  i?iasha/¡a, 

Cachuiillay  cachunlla. 


Hijita  querida, 
Te  quiero  advertir 
Que  sólo  á  tu  esposo 
Tienes  que  servir. 

Todas  las  mañanas 
Has  de  madrugar, 
A  ver  la  cocina 

Y  hacer  de  almorzar. 
Cuando  va  al  trabajo 

Fatiga  á  sufrir. 

Con  el  desayuno 

A  buena  hora  has  de  ir. 

Todos  los  domingos 
Ligerita  acude 
Con  la  ropa  limpia 
Para  que  se  mude. 

Como  una  balanza 
Te  has  de  manejar, 
Para  que  tu  esposo 
No  tenga  que  hablar. 

Nunca  á  tus  amigas 
Has  de  visitar 
Por  contar  tus"penas 

Y  triste  llorar; 
Porque  esas  amigas 

Te  han  de  murmurar, 
Pues  son  cuchihitos 
Oue  saben  cortar. 
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Las  necesidades 
I^íejor  es  callar; 
Sólo  Dios  lo  puede 
Todo  remediar. 

Mashalla,  viashalla. 
Ca ch u n lia ,  ¿a cJi n 7i lia . 


A  tu  amado  esposo 
Nunca  celarás, 

Y  cualquiera  falta 
Disimularás. 

En  esto  de  celos 
Piense  la  mujer 
Oue  al  mejor  marido 
Lo  puede  perder. 

Enredos  ningunos 
No  sepas  oir; 
Lo  que  Dios  ha  unido 
Suelen  desunir. 

Con  tu  amado  esposo 
Nunca  porfiarás, 

Y  con  este  modo 
Vivirás  en  paz. 

Amor  y  respeto 
Siempre  le  tendrás, 

Y  á  él  tan  sólo  en  todo 
Te  sujetarás. 

En  todo  prudente 
Te  has  de  manejar, 

Y  así  de  tu  esposo 
Te  harás  estimar, 

Mas/ialla,  7?ias/ialla, 
Cach it u lia,  cacli  ?ni lia. 


Hijito  de  mi  alma, 
Te  quiero  ad\-ertir. 
Oue  á  San  José  i^iial 
Procures  vi\ir. 
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Ya  que  eres  mi  yerno, 
Te  voy  á  encargar 
Que  á  mi  amada  hijita 
Me  la  has  de  estimar. 

Como  hombre  prudente 
Te  manejarás, 

Y  cualquiera  yerro 
Le  dispensarás. 

Como  mujer  débil 
Ella  puede  errar; 
Con  palabras  dulces 
La  has  de  amonestar. 

Con  el  buen  esposo 
Hay  felicidad, 

Y  en  la  casa  no  entra 
La  necesidad. 

Con  el  mal  esposo 
No  hay  buen  matrimonio; 
Con  Dios  todo  es  bueno, 
No  con  el  demonio. 

Cristo  con  su  Iglesia 
Nos  sabe  enseñar: 
De  casados  dignos 
Es  buen  ejemplar. 

Mas  halla,  mas  ka  I  la, 
Cacliunlla,  cachunlla. 


jAy,  hijito  mío! 
No  te  digo  en  vano: 
Vive  con  tu  esposa 
Como  buen  cristiano. 

Jamás  en  tu  casa 
Amigos  admitas, 
Que  á  inquietarte  vayan 
Dándote  copitas. 
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En  casa  de  juego 
Jamás  entrarás, 
Pues  cuanto  has  buscado  i 
Allí  perderás. 

Tus  malos  amigos 
Llevarte  querrán, 

Y  sin  compasión 
Te  desnudarán. 

Trabajando  mucho 
Siempre  has  de  vivir, 

Y  como  hombre  honrado 
Así  has  de  adquirir; 

Pero  lo  que  ganes 
Con  tanto  sudor, 
En  juegos  no  botes 
Ni  en  tomar  licor. 

Los  muchos  engaños 
Que  este  mundo  tiene, 
Como  honibre  juicioso 
Que  evites  conviene. 

De  malas  palabras 
Guardarás  tu  boca, 
Pues  la  mala  lengua 
Los  pleitos  provoca. 

Para  lo  que  es  malo 
Ojos  no  tendrás, 

Y  los  dos  oidos 
También  cerrarás. 

Con  otras  mujeres 
No  quieras  meterte; 
Con  la  tuya  sólo 
Vi\e  hasta  la  muerte. 

Con  hombres  virtuosos 
Te  has  de  aconsejar, 
(^ue  por  buen  camino 
1  e  sepan  guiar. 

Mas  halla,  mashalla, 
C  ach  u n ¡/a,  cac/i  n n  Ha. 


t   Kn  cl   Ir-nguiije  «le  niit-sirr,  puchlo,  hnsotí-  es  Mnónimo  de  ^^nnr,  c  >mn  >r<i,¡u,rh 
significa  hallar  bienes  ilc  Toiiuiia. 
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Que  habéis  de  ser  padres 
Es  cosa  segura; 
Los  hijos  dan  gusto 
Con  mucha  amargura. 

Con  mucho  cuidado 
Habéis  de  criarlos; 
Desde  antes  que  nazcan 
A  Dios  entregarlos. 

De  todos  los  vicios 
Los  sabréis  guardar, 
Y  desde  chiquitos 
Sepan  trabajar. 

Temprano  á  la  escuela 
El  varón  irá; 
La  hija  de  la  madre 
No  se  apartará,   i 

Todos  viviréis 
De  Dios  con  tenior, 
Pidiendo  á  la  Virgen 
Que  os  dé  su  favor. 

Maslialla.  mashalla, 

Cachiinlld.  cacJi'iinHa. 


Señores  padrinos, 
Como  bien  casados. 
Daréis  buen  ejemplo 
A  vuestros  ahijados. 

vSi  ustedes  reparan 
Que  lo  pasan  mal. 
A  ustedes  les  toca 
l^jnerlos  en  paz. 

De  mi  parte  pido, 
vSuplico  á  los  dos, 
Que  á  pasarlo  enseñen 
Como  manda  Dios. 

1  Juzsío  que  el  pensíiLinento  que  contienen  estos  versos,  pvueba  su  antigüedad,  pues 
i\()  sólo  entre  la  gente  del  pueblo,  sino  hasta  en  padres  de  familias  de  la  buena  sociedad, 
era  común  la  creencia  de  c|ue  no  convenía  que  la  mujer  supiese  leer  y  escribir.  Hoy  se 
nota  ya  el  empeño,  hasta  en  las  familias  pleveyas,  de  que  sus  niñas  concurran  .ñ  las  es- 
cuelas. 
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De  estos  tiernos  novios 
Espejo  serán: 
Para  ser  dichosos 
En  él  se  verán ; 

Ya  he  dicho  á  mis  hijos 
Muy  buenas  razones; 
]  Ojalá  las  guarden 
En  sus  corazones! 

Maskalla,  mashalla. 
Cach  21  n  IUj,  ca  ch  u  n  lia . 


— Adiós,  madre  mía, 
Digo  con  dolor; 
Adiós,  mi  consuelo, 
Adiós,  pues,  mi  amor, 

— Adiós,  hija  mía, 
Por  quien  tanto  lloro. 
Adiós,  pues,  mi  joya. 
Mi  rico  tesoro. 

— Adiós,  mi  mamita, 
Adiós,  mi  respeto; 
De  sus  tiernos  brazos 
Llorando  me  ausento. 

— Adiós,  pues,  mi  hija, 
Adiós,  corazón, 
Adiós,  mi  amorcito, 
Adiós,  mi  pasión. 

— Adiós,  pues,  mamita, 
Déme  ya  su  abrazo; 
1  )e  usted  me  separa 
<  itro  dulce  lazo. 

— .Adiós,  vida  mía, 
y\diós,  ya  te  vas; 
De  esta  pobre  madre 
No  te  olvidarás! 

Afaskalln,  mashalln. 
Lacha  ni  la,  caclninlla. 
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Ahora  ante  los  padres 
Hinqúense  los  dos, 
Como  si  estuvieran 
Delante  de  Dios. 

Besen  á  cada  uno 
Humildes  la  mano; 
La  bendición  pidan 
Con  modo  cristiano. 

— Hijos,  yo  os  bendiga 
Como  padre  vuestro, 
En  el  nombre  santo 
De  Dios  Señor  nuestro. 

— Hijos,  yo  os  bendigo 
Como  vuestra  madre. 
En  el  santo  nombre 
De  Dios  nuestro  padre, 

Mashalla,  mas  halla, 
Cnchtinlla,  caclnnilla. 
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TERSOS  SENTENCIOSOS 


CON  MOTIVO  DEL  AMOR. 


El  amor  es  una  sierpe 
Que  en  el  corazón  anida. 
Y  que,  envenenando  el  alma, 
Se  alimenta  con  la  vida. 


El  amor  es  ima  planta 
Que  nace  en  el  corazón; 
Produciendo  hermosas  flores, 
jSus  frutos  qué  amargos  son! 


* 


Querer  impedir  los  pasos; 
De  dos  que  se  quieren  IdÍcn, 
Es  echarle  leña  al  luego 
Y  ponerse  á  ver  arder. 
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Cuando  el  amor  se  apasiona, 
No  hay  más  que  decir  amén; 
Porque  se  hace  una  persona 
De  dos  que  se  quieren  bien. 


¡Ay,  amor!  loca  pasión 
De  cualquiera  pecho  amante. 
¿Quién,  teniéndote  delante. 
Podrá  obrar  con  reflección? 


La  mano  del  amor  fino. 
Aunque  pobre,  siembra  flores; 
La  mano  de  la  riqueza, 
Engaños  y  sinsabores. 


* 
* 


y\l  cojer  una  rosa 
Con  una  espina  di; 
j  Ojalá  las  mujeres 
Fueran  todas  así! 

Que  sean  picadoras 
Es  cosa  de  agradar, 
Y  no  que  tontamente 
Se  dejen  manosear. 


Semejante  á  la  aveja 
La  joven  debe  ser: 
Debe  picar  airada 
Por  defender  su  miel. 


Ventanas  á  la  calle 
Son  peligrosas 

Para  madres  que  tienen 
Hijas  donosas. 
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La  niña  ha  caido  enferma 
Tanto  salir  al  balcón: 
Los  males  que  hay  en  la  calle 
Arencan  al  corazón. 


Señora,  cierre  la  puerta, 
Que  usted  tiene  hijas  donosas; 
Si  entra  algún  pobre,  han  de  darle 
El  corazón  de  limosna. 


¡Ay  qué  tonto  que  es  el  hombre! 
¡x-^y  qué  tonta  es  la  mujer, 
Cuando  á  casados  se  meten 
No  queriéndose  muy  bien ! 


Cuando  á  la  guerra  me  fui, 
Dejé  á  mi  novia  gimiendo; 
Pero  cuando  al  mes  volví, 
La  hallé  con  otro  riendo. 


Para  esposa  no  conviene 
La  mujer  que  á  otro  ha  querido, 
Porque  su  pecho  no  tiene 
Para  dos  aiiiores  nido. 


La  mujer  que  tuvo  amores 
No  sirve  para  rasada, 
Pues  de  su  \  ida  i):isada 
Le  rpi'xlan  los  btM'ratlorcs. 
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Yo  te  amé  mucho,  señora, 
Y  á  poco  dejé  de  amarte, 
Porque  para  conquistarte 
Fué  de  sobra  un  cuarto  de  hora. 


La  mujer  por  ser  casada 
Y  el  indio  por  ser  danzante,   i 
Toda  razón  menosprecian, 
Nada  ponen  por  delante. 


Métete,  amor,  en  tu  choza, 
Te  lo  manda  mi  pobreza. 
Porque  temo  que  te  encuentren 
Los  ojos  de  la  riqueza. 


Con  los  mozos,  chiquilla, 
Nunca  te  metas; 

Mira  que  tú  eres  paja, 
Y  ellos  candela. 


Ya  tienes  catorce  años, 
Y  eres  bonita: 

¡Cuidado  con  los  mozos 
Que  te  visitan! 


Dices  que  á  nadie  quieres; 

Yo  no  te  creo, 
Porque  nadie  no  es  hombre 

Mozo  ni  viejo. 


I  Alusión  á  la  costumbre  que  tienen  los  indios  de  disfrazarse  para  bailar  en  ciertas 
festividades,  la  que  verdaderamente  es  ciega  pasión  en  ellos. 
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Cuando  quiere  una  mujer 
Es  firme  como  una  roca;- 
Pero  nunca  esperes  ver 
Que  lo  diga  con  su  boca. 

*    * 

No  le  creas,  no  le  creas 
Si  dice  que  no  te  quiere; 
El  pecho  de  las  chiquillas 
Nunca  dice  lo  que  siente. 


* 
* 


Tu  madre  fué  la  inconstancia, 
El  orgullo  fué  tu  padre, 
Es  tu  hermana  la  arrogancia: 
¿Habrá  novio  que  te  cuadre? 


Para  celosa,  mamita; 
Taitico  I   para  aguantar. 
No  sé  cuál  será  el  dechado 
Que  yo  deba  de  imitar. 


Cuando  quiere  una  mujer 
No  hay  taitico  ni  mamita, 
Y  aunque  sea  á  un  Lucifer 
Le  da  pronto  la  manita. 

* 
*    * 

Tanto  garbo  y  tanto  den^^uc, 
¿  En  qué  vendrán  á  parar, 
Cuando  te  mande  el  marido 
I  iilvanar  ó  cocinar? 

T  Diriiinutiv*»  (le /<;í/'/  (pn-lrc).  Ks  :nny  común  este  «¡ii^tnntivo  quichna  éntrela 
qrnlf  (Ifl  pufMo,  y  lo  rra  t,n(nl)it'n  cu  la  buena  snciivlavl.  'lodnví»»  n-  usan  in  c^ta,  tal 
i-iiiil  \e/,  el  (iiiliin  y  el  //i<i>/ii/.t  cu  el  '.ralu  íaniiÜHi. 


4'Z 
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Mujer  que  busca  marido 
Es  una  tonta  ó  es  loca: 
Buscarla  al  hombre  le  toca, 
Y  esto  es  lo  bien  recibido. 


Mujer,  no  te  desesperes 
Por  conseguir  casamiento, 
Pues  no  á  todas  las  mujeres 
Les  sienta  este  sacramento. 


No  puede  el  hombre  vivir 
Sin  ainor  y  sin  pasión, 
Y  si  tiene  reílección. 
Ha  de  amar  ó  ha  de  morir. 


El  amor  es  una  planta 
Que  crece  con  el  halatro, 
Y  al  momento  se  marchita 
Con  el  soplo  de  un  agravio. 


Va\  tanto  que  el  amor  dura 
Toda  locura  es  fineza, 
Y  cuando  á  menguar  empieza, 
l'uda  fineza  es  locura. 


El  amor  nace  con  penas. 
Con  penas  se  hace  constante, 
^'  sin  penas  no  hay  amante. 
Y  si  es  (¡ue  lo  hay,  es  apenas. 
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Yo  bien  sé  que  en  este  suelo 
En  vano  se  busca  amor: 
Araor  hay  sólo  en  el  cielo, 
Aquí  tan  sólo  hay  dolor. 


j  Infeliz  mujer  amante 
En  el  engaño  caiJa! 
Por  la  dicha  de  un  instante, 
Llorarás  toda  tu  vida. 


*    * 


Ninguna  mujer  advierte 
Que  en  el  juego  del  amor, 
Por  bien  que  le  dé  la  suerte, 
Le  da  la  parte  peor. 


* 


La  esperiencia  es  un  árbol 
Lleno  de  frutas; 

Mas  los  enamorados 

De  ellas  no  gustan. 


* 


La  esperiencia  nada  puede 
l)onde  reina  la  pasión; 
Después  (pie  el  daño  sucede 
Comienza  la  rellección. 


•■i;      i(= 

.Si  tu  mujer  te  ha  ofendido 
\    no  puecK.s  mni  ili.u'K), 
l>o  más  prudente  es  t.iparlu 
Con  diijimulo  ú  olvido. 


lo 
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La  vergüenza  que  se  calla, 
Duele,  más  no  perjudica; 
Pero  la  que  se  publica, 
Humano  remedio  no  halla. 


El  oro  para  ser  bueno 
Del  Ñapo  se  ha  de  sacara 
La  mujer  para  casada 
Como  el  oro  ha  de  brillar. 


* 
*    * 


Al  hombre  que  se  ha  casado 
Con  una  mujer  bonita, 
Hasta  que  no  llega  á  vieja 
El  temor  no  se  le  quita. 


No  busco  cara  bonita, 
Sólo  virtud  busco  yo; 
Las  bonitas  sin  virtudes 
Trampitas  doradas  son. 

* 
*    * 

No  me  digan  mujer  linda 
Con  el  corazón  arisco; 
Díganme  una  fea  amable, 
Y  á  ella  me  verán  rendido. 


Me  enamoré  de  una  negra, 
Y  con  ella  me  casé; 
Pues  dentro  del  cuerpo  negro 
Una  alma  blanca  encontré. 
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Hay  señoras  que  tienen 
El  alma  neora; 

Hay  cholas  \  con  el  alma 
Como  una  perla. 


Llevada  de  un  amor  loco, 
Con  quien  quise  me  casé; 
Moy  sé  que  hice  una  locura, 
Y  qué  á  buen  tiempo  lo  sé! 


* 

* 


A  quien  te  quejas,  mujer, 
Que  no  supiste  pensar; 
Ahora  )'a  no  hay  más  qué  hacer, 
Sino  callar  y  aguantar. 


Cuando  de  quien  se  ha  querido 
Se  sufre  una  mala  acción. 
El  herido  corazón 
Queda  para  siempre  herido. 


Si  al  principio  del  amor 
El  fin  se  considerara. 
No  habría  amante,  por  cierto, 
Que  en  su  pasión  continuara. 


* 

*    * 


El  amor,  cual  ciertas  ñores, 
Tiene  espinas  penetrantes, 
Y  reserva  á  los  amantes 
Por  un  placer  mil  dolores. 

I  Según  el  Dicci  )i".ar¡o  do  hi  Academia,  última  edición,  en  el  Perú  se  llama  r/^o/t?  "al 
indio  i)ocn  ilustrado";  pero  en  el  licuador  se  da  este  nombre  al  mestizo,  especialiiiente 
al  que  haliita  las  ciudades,  pues  al  del  campo  se  le  llama  chagra.  Cholito,  dtolila  soa 
también  expresiones  ile  cariño  cm¡)!eadas  aun  por  la  gente  culta  en  el  trato  familiar. 
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El  amor  desconocido 
Es  pildora  azucarada : 
Después  que  se  la  ha  tragado 
Viene  el  amargo  y  la  arcada. 


Los  hombres  son  las  arañas, 
Las  mujeres  son  las  moscas: 
Ellos  preparan  la  trampa, 
Y  ellas  caen  como  bobas. 


Mujer,  no  creas  al  hombre 
Cuando  habla  mucho  de  amor, 
Pues  donde  sale  mucho  humo 
Hay  siempre  poco  calor. 


Si  la  mujer  no  se  guarda, 
Nadie  la  podrá  guardar: 
Ni  bajo  de  siete  llaves 
Se  la  podrá  asegurar. 


* 


Hermosa,  cierra  la  puerta, 
Aldaba  tu  corazón: 
Si  dejas  la  entrada  abierta, 
¿Qué  culpa  tendrá  el  ladrón? 


A  un  amigo  le  llevé 
Donde  aquella  que  yo  amaba; 
Y  le  llevé  tantas  veces, 
Quif:  después  él  me  llevaba. 
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Esto  te  cuento 
Por  ser  mi  amigo, 
No  t(í  suceda 
Lo  que  conmigo. 


*    * 


A  la  mujer  no  se  amansa 
Como  el  novillo  ó  el  potro: 
A  ella  sólo  le  hacen  fuerza 
O  mucho  amor  ó  mucho  oro. 


Para  la  cJiola  el  cJiolito, 
Para  señora  el  señor: 
X'^áyase,  caballerito, 
A  otra  parte  con  su  amor. 


No  piense  que  con  su  plata 
Ha  de  conseo-uir  mi  amor; 
Pues  aunque  soy  ckola  y  pobre, 
Yo  también  teno'o  mi  honor. 


No  te  dejes  engañar 
Por  las  pesetas  de  un  rico; 
Estas  no  te  han  de  curar 
Del  mal  que  te  haga  un  borrico. 


Quietito.  quietito.  joven; 
No  me  gustan  las  cosquillas. 
Tenga  cruzados  los  brazos, 
Y  haga  cuenta  que  está  en  misa. 
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Un  ángel  me  dijo  no, 
Un  diablo  me  dijo  sí; 
Mil  veces  me  atengo  yo 
A  lo  que  al  ángel  oí. 


No  comiences  tan  temprano 
A  romper  bretaña  y  seda, 
Si  no  quieres  por  la  tarde 
Vestirte  de  pobre  jerga. 


Cuando  se  apaga  una  cera, 
Muy  fácil  es  de  encender; 
Pero  si  tu  honor  se  apaga, 
¡Adiós,  infeliz  mujer! 


Pobre  m.ujer  desvalida, 
Es  inútil  tu  aflicción, 
Porque  la  mujer  perdida 
Ya  no  tiene  corazón. 


Pobre  mujer  desgraciada, 
¿Por  qué  consumes  tu  vida, 
En  los  placeres  perdida. 
De  la  virtud  olvidada? 


* 

*    * 


— Mis  esperanzas  de  ayer 
Ya  no  existen  ¡ay  dolor! 
— ¿Cómo  han  de  existir,  mujer. 
Si  ya  no  ha)-  en  tí  pudor? 
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Desde  (]iie  sabes  amarme 
Te  manejas  con  decoro: 
Eso  se  llama  ijairarme 
IMas  que  con  j^Iata  y  con  oro. 


Piensan  los  enamorados, 
Piensan  y  no  piensan  bien, 
Piensan  tiue  nadie  los  mira, 
\   todo  ti  mundo  los  ve. 


* 


Amor  con  tanto  delirio 
Que  todo  el  mundo  lo  sabe. 
Si  es  mi  deshonra  y  martirio, 
¡Que  se  acabe!  que  se  acabe! 


*    * 


El  otro  día  en  el  fa/í/ic 
Se  levantó  un  huracán, 

Y  unas  hojas  van  al  río, 

Y  otras  al  cielo  se  van. 


*    * 


Es  un  benéñco  daño, 
Es  tormento  que  consuela, 
Es  un  alivio,  aunque  duela, 
La  prueba  de  un  desentraño. 


* 


¡Oh  sueños  de  amor  aleve! 
¡Sueños  ligeros  y  vanos! 
Si  gozados  ¡qué  pequeños! 
¡Qué  grandes!  si  imaginados. 


I   Montones  de  hojas  de  maíz  que  6c  hacen  después  de  la  cosecha. 
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No  hay  rosa  en  que  más  estén 
El  bien  y  el  mal  confundidos, 
Que  los  pechos  que  se  ven 
Por  el  amor  encendidos. 


■    * 


Piedra  en  bruto  viene  á  ser 
El  hombre  de  más  talento, 
Si  no  le  da  pulimento 
El  amor  de  una  mujer. 


Suele  á  veces  .suceder, 
Para  que  dure  el  amor, 
Que  alejarlo  es  menester 
Y  moderar  su  calor. 


Si  el  amor  que  puse  en  tí 
Tan  ñno  y  tan  verdadero. 
Lo  hubiera  puesto  en  mi  Dios, 
Ya  hubiera  o-anado  el  cielo. 


¿Para  qué  amas,  si  eres  ciego, 
Cuando  sabes  que  el  amor 
Es  incendio  cuyo  ardor 
Convierte  la  vista  en  fue^-o? 


*    * 


Grito  es  el  amor  pbbre. 
Cuando  es  fino  y  verdadero; 
Si  es  falso,  es  amor  de  cobre. 
Aunque  tenga  harto  dinero. 
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\'uclvc  la  prenda  á  su  dueño, 
Pues  lo  ajeno  no  es  estable: 
Quien  de  lo  ajeno  se  viste, 
Desnudo  queda  en  la  calle. 


No  se  apodere  nadie 

De  amor  ajeno. 
Con  quien  tarde  ó  temprano 

Cargue  su  dueño. 


Señora  del  paño  verde 
Y  el  robozo  colorado, 
No  se  meta  muy  adentro, 
Mire  que  el  toro  es  jugado. 


Cálmese,  señor  ansioso; 
Cálmese,  no  sea  bueno:   i 
Si  con  lo  propio  hay  de  sobra, 
¿Para  qué  quiero  lo  ajeno? 


Amor  fino  y  verdadero 
No  nace  más  que  una  vez; 
Si  se  muere,  te  aconsejo 
No  vuelvas  más  á  querer. 


Si  alguien  tuvo  dos  amores, 
Un  primero  y  un  segundo, 
Sólo  el  uno  fué  amor  vivo, 
Y  el  segundo  amor  difunto. 

I  Frase  irónica  u.uy  usaUa  en  el  Ecuadur  :  equivale  á  no  sea  necio. 
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El  amor  yo  lo  comparo 
Al  cigarro,  cuando  fumo: 
Mientras  más  arde,  más  presto 
Se  vuelve  ceniza  y  humo. 


El  amor  es  cosa  dulce 
Que  se  vuelve  cosa  amarga, 
Y  hasta  ahora  no  hay  un  remedio 
Para  que  este  cambio  no  haya. 


El  amor  no  da  confianza, 
Que  es  como  fardo  cerrado: 
A  veces  contiene  seda, 
Y  otras  veces  cañamazo. 
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VERSOS  AMATORIOS. 


De  todos  los  salteadores 
El  más  temible  es  Amor: 
Los  otros  roban  tesoros, 
Éste  roba  el  corazón. 


Con  una  chispa  se  enciende 
El  carbón  y  se  hace  brasa: 
Así  una  mirada  prende 
El  corazón  y  lo  abrasa. 


Tanto  de  vos  me  acordé 
Y^  del  amor  de  los  dos. 
Que  pensando  sólo  en  vos 
Hasta  de  mí  me  olvidé. 


Amor  tan  firme  y  tenaz, 
Constancia  como  la  mía. 
Jamás,  mi  vida,  hallarás 
Aunque  busques  noche  y  día. 


S4  CANTARES  DEL 


Amantes  fuimos  y  somos, 
Amantes  hemos  de  ser, 
Porque  no  hay  poder  humano 
Que  al  amor  pueda  vencer. 


* 

* 


Bien  puede  el  tiempo  privarme 
Del  gusto  de  poder  verte; 
Pero  el  placer  de  quererte, 
No  podrá  el  tiempo  quitarme. 


* 
*    * 


Murmuraciones,  calumnias, 
Cárcel,  palos,  todo  ha  habido. 
Mis  rivales  ¿qué  han  sacado. 
Sino  hacer  mi  amor  más  vivo. 


Si  todo  el  mundo  enemigo 
Se  opone  á  que  yo  te  quiera. 
Que  todo  el  mundo  se  muera, 
Con  tal  que  vivas  conmigo. 


* 
*    * 


Si  el  corazón  me  pidieras, 
Del  pecho  me  lo  sacara: 
A  que  tú  lo  poseyeras, 
Sin  corazón  me  quedara. 


Amantes  muchos  tendrás 
En  el  mundo,  bien  lo  sé; 
Pero  amante  como  yo, 
No  sé,  señora,  no  sé! 


PUEBL(^  Eí^rATOIÍIANf).  8.J 

En  esta  cárcel  nic  han  puesto, 
Mi  cama  son  los  ladrillos; 
Pero  yo  te  he  de  (¡iierer 
Aunque  me  remachen  grillos. 


Sentenciado  estoy  á  muerte, 
Si  me  ven  hablar  contig-o; 
Pero  con  tal  de  quererte, 
Hasta  á  la  niuerte  me  obligo. 

o 

Si  yo  te  sigo  queriendo 
Dizque  me  han  de  fusilar; 
Me  he  de  ir  contento  al  banquillo,   i 
Pero  no  te  he  de  olvidar. 


Del  amor  en  la  vehemencia 
Quisiera  encontrar  la  muerte; 
Si  así  por  tí  me  muriera, 
Yo  bendijera  mi  suerte. 


Amor  mió,  no  te  olvido, 

Y  por  tí  quiero  vivir; 

Si  te  amara  más  de  muerto, 
\  o  me  quisiera  morir. 

-5Í- 
*       * 

Si  el  verte  me  da  la  muerte 

Y  el  no  verte  me  da  vida, 
Venga  la  muerte  con  verte, 
No  con  no  verte,  la  vida. 

I   "Asiento  en  que  se  coloca  el  procesado  ante  el  tribunal"',  dice  el  Diccionario;  pe- 
ro  nuestro  pueblo  lian. a  ba»quiUo  el  cadalso. 


8G  CANTARES  DEL 


Amable  imposible  mío, 
Por  imposible  te  quiero, 
Pues  el  que  ama  lo  imposible 
Es  am.ante  verdadero. 


Amor  mió,  ¿qué  pretendes? 
¿Que  dice  tu  corazón? 
Si  pretendes  que  más  te  ame, 
No  es  posible  más  pasión. 


La  manía  de  quererte 
Me  tiene  tan  incapaz. 
Que  hasta  el  mismo  entendimiento 
Se  me  ha  vuelto  voluntad. 


4t       * 


Es  un  censo  irredimible 
El  amor  que  á  tí  me  liga, 
Y  por  ese  censo  se  halla 
Hipotecada  mi  vida. 


Creyendo,  ingrata,  que  fuiste 
De  voluntad  decidida, 
Sacrifiqué  por  quererte 
Alma,  corazón  y  vida. 


-K- 


Aunque  no  me  puedas  ver 
Ni  sientas  lo  que  yo  siento, 
En  medio  de  mi  tormento 
Constante  te  he  de  querer. 
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Ábreme  el  pecho  y  verás 
Lo  que  el  corazón  te  dice: 
Que  si  antes  mucho  te  quise, 
Hoy  te  quiero  mucho  más. 


Aunque  con  ri^-or  me  trates, 
Yo  tus  rigores  venero; 
Ks  tanto  lo  que  te  quiero, 
Que  consiento  en  que  me  mates. 


Dispénsame,  ángel  divino, 
Si  con  el  mirar  te  ofendo. 
Que  el  atrevimiento  nace 
Del  mucho  amor  que  te  tcnco. 


* 


De  la  ventura  de  verte 
Cualquiera  me  privará; 
Mas  del  placer  de  quererte 
Nadie  jamás  lo  podrá. 


Si  presente  te  quería, 
Ausente  te  quiero  más, 
Porque  te  di  mi  palabra 
De  no  olvidarte  jamás. 


44 

*    * 


¡Qué  dulce  es  morir  de  amor. 
Arder  y  quemarse  vivo, 
Cuando  es  grande  el  atractivo 
Entre  el  placer  y  el  dolor! 


33  CANTARES  DEL 


No  puedo  vivir  sin  tí 
Ni  tengo  gusto  sin  verte; 
Olvidarte  es  imposible, 
Todo  mi  fin  es  quererte. 


■    * 


A  bien  hubiera  tenido 
Ser  ciego  cuando  te  vi, 
Por  no  llegar  al  extremo 
De  quererte  más  que  á  mí. 


¿Qué  te  has  hecho,  corazón, 
Que  no  te  siento  en  mi  pecho? 
Sin  duda  te  habrás  deshecho 
Al  fuego  de  mi  pasión. 


^o? 


Yo  hago  por  tí  una  fineza. 
La  que  tú  por  mí  no  harás: 
Quererte  sin  que  me  quieras 
¿Qué  más  quieres?  ¿quieres  más 


Juro  que  pasión  tan  ciega 
No  la  volveré  á  encender, 
No  porque  al  amor  le  tema, 
Sino  por  no  padecer. 


Yo  me  quisiera  morir, 
Pero  no  en  este  verano; 
Como  tengo  un  amorcito, 
Quiero  ver  mi  desengaño. 


MTSBLO  RCUATORIAKO.  80 


¡Cuántas  veces  me  dijiste 
Que  me  dejara  ([uerer! 
Pues  }a  me  dejo:  veremos 
Que  es  lo  que  {¡uieres  hacer. 


Por  el  amor  que  te  t^ngo 
Te  voy  á  abrir  un  partido: 
Si  quieres  que  prosiij^amos, 
Ha  de  ser  sólo  conmigo. 


*    * 


Una  sobra  y  una  falta 
Encuentro  en  tí,  mi  vidita: 
La  sobra  de  ser  hermosa, 
La  falta  de  no  ser  mía. 


* 


Si  no  has  de  ser  mía  nunca, 
Muérete  más  bien,  amor, 
Pues  quizá  en  la  sepultura 
Nos  juntaremos  los  dos. 


Dinie  si  me  has  de  querer 
Con  firmeza  hasta  la  muerte, 
O  me  has  de  dejar  de  amar 
En  lo  mejor  de  quererte. 


Kn  el  jard/n  de  mi  amor 
Tengo  una  rosa  muy  linda; 
Si  la  arrancc,  tengo  miedo 
Que  allí  me  nazca  una  ort'ga. 
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90  .  CANTARES  DEL 


TÚ  eres  la  viudita  en  quien 
Cautivo  mi  amor  está; 
¿Hasta  cuándo  prisionero 
Tu  voluntad  lo  tendrá? 


Dios  que  nos  crió  á  los  dos 
Podrá  hacer  que  yo  me  muera; 
Pero  hacer  que  no  te  quiera  .  .  , 
¡Dios  lo  podrá,  porque  es  Uiosl 


Ojos  como  los  tuyos 
Jamás  he  visto: 

Con  razón  en  tu  pueblo 
Nadie  hay  tranquilo. 


■55-       * 


El  Gobierno  quitarte 
Debe  los  ojos, 

A  que  por  causa  de  ellos 
No  haya  alborotos. 


■K- 


Tienes  unos  ojitos 
De  votoalante,   \ 

Que  me  dan  tentaciones 
De  ser  tu  amante. 


Unas  niñas  tienen  ojos, 

Y  esos  ojos  tienen  niñas, 

Y  esos  ojos  y  esas  niñas 
Son  las  niñas  de  mis  ojos. 

I    Interjección  que  expresa  di.-,gu-,U),  despecho,  enojo,  y  tanjbién  en  ocasiones  deseo 
vehcnicule  de  una  cosa,  en  especial  si  es  lenladora  y  r.l  mibniü  tiempo  difícil  de  alcanzar. 
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Hay  ojos  (lue  dan  enojos, 
Hay  ojos  que  congracian, 
Hay  ojos  que  con  mirar 
Un  mar  de  ilusiones  crían. 


« 


Qué  bonitos  son  tus  ojos, 
Negros  como  el  azabache; 
Si  fueras  cambalachera. 
Hiciéramos  canibalache. 


Tu  cariño  y  el  mío 
'Nadie  lo  sabe: 
Tú  eres  el  escritorio, 
Vo  soy  la  llave. 


Como  el  limón  eres  aeria, 
Pero  no  dejo  de  amarte, 
Porque  al  ñn  con  mi  constancia 
He  de  llegar  á  endulzarte. 


No  hay  desdén  que  no  se  cure 
Con  un  remedio  que  sé, 
\   es  hacerse  sordo  y  cieeo, 
1   tener  constancia  y  íe. 


Bien  puedes  con  tus  desdenes 
Matarme  todos  los  días; 
Mi  amor,  que  es  más  poderoso, 
Ha  de  volverme  la  vicia. 


f=2  CANTARES  DEL 


En  tu  pecho  se  han  metido 
Mil  desdenes  en  mi  daño; 
Pero  mi  constancia  tiene 
]\Iii  flechas  para  matarlos. 


f:      fe 


El  amor  es  una  fiebre 
Que  va  entrando  por  quintales, 
Y  apoderada  del  pecho, 
No  sale  ni  por  adarmes. 


Ardo  de  amor  al  poder,   i 
Y  tanto  más  ardo  ya, 
Cuanto  más  distante  está 
La  llama  que  me  hace  arder. 

* 

En  la  enfermedad  de  amor 
El  remedio  es  olvidar; 
Pero  más  duele  el  remedio 
Que  la  misma  enfermedad. 


Una  pena  quita  pena, 
Un  dolor  quita  dolor, 
Un  clavo  saca  otro  clavo; 
Pero  amor  no  quita  amor. 

Como  la  mariposa 

Tengo  mi  suerte: 
Aquello  que  más  amo 

Me  da  la  muerte. 

I   Verso  íiiifibológicn:    no  se  habla  del  írwcr  (?/ /(?,/(';-,   sino  átA  poder  del  amor.     Lo 
primero  liada  lieiie  que  \  er  con  el  pueblo,  que  no  es  ahciuuado  á  la  política. 
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¿rara  qiu.-  vas  )•  vicncis 
De  la  b(3tica? 

Para  el  amor  en  ella 
No  ha)'  mceliciiia. 


Yo  quisiera  ser  pintor 
Para  co[)iar  tu  hermosura: 
Te  haría  án<jel  de  ternura, 

o 

O  la  madre  del  amor. 


No  vayas  donde   i   el  pintor, 
Pues  tu  retrato  ya  está  hecho: 
Ven  y  veraslo  en  mi  pecho 
Pintado  por  el  amor. 


Para  pintar  tu  retrato 
Tomo  el  pincel  en  mis  dedos; 
Pero  al  ver  tu  bello  rostro 
Pierdo  el  tino  y  no  lo  puedo. 

* 

Eres  clavel,  eres  rosa, 
Eres  clavo  de  comer, 
Eres  manzana  olorosa; 
Tú  me  enseñaste  á  querer. 

* 

¡Ay!  qué  piecito  tan  blanco. 
Calzado  con  zapatito; 
¡Ay  ay  ay!  cómo  me  muero, 
Me  muero  por  tu  piecito! 

I  Es  muy  común  el  mal  uso  de  este  adverbio  de  lugar,  no  sólo  en  el  lenguaje  popu- 
lar, sino  también  en  el  de  personas  que  presumen  de  cultas:  \oy  donde  fulano,  vengo  de 
donde  zutano,  se  oye  y  aún  se  ve  escrito  todos  los  días.  Véase  este  punto  en  las  Apun- 
taciones de  don  R.  J.  Cuervo. 
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Buenos  días,  mi  señora. 
Cálcese  sus  zapaíitos; 
Ya  está  rompiendo  la  aurora, 
Ya  cantan  los  pajaritos. 


Yo  no  soy  mal  inclinado 
Ni  tengo  mala  intención; 
A  mí  más  bien  me  ha  robado 
Una  hermosa  el  corazón. 


Me  dices  que  á  mil  hogueras. 
Por  no  verme,  te  arrojaras; 
j Tirana!  más  pronto  ardieras 
Si  á  mi  pecho  te  acercaras. 


De  la  peña  brota  el  agua 
Y  del  naranjo  la  flor; 
Mi  pecho  que  es  una  fragua 
T'roduce  llamas  de  amor. 


En  suspires  se  va  mi  alma 
Y  en  ansias  mi  corazón, 
Porque  no  consigo  el  triunfo 
De  mi  amorosa  pasión. 


Tus  ojos  me  están  quemando, 
Quemándome  el  corazón; 
i  Ay,  no  vuelvas  á  mirarme, 
Si  me  tienes  compasión! 


PUEBLO  líCUATOKÍANO.  05 


Como  soy  un  pohrccito 
Indigno  de  tu  presencia, 
Vengo  á  cuitarte  de  noclie, 
Por  no  morir  de  vergüenza. 


* 


5?i  la  ordenanza  lo  manda, 
Obedezco,  ¡qué  he  de  hacer! 
Niña,  el  corazón  te  dejo, 
Hasta  que  te  vuelva  á  ver. 


Quiero  Ivien.  pero  no  quiero 
Decir  á  quien  ([uiero  bien; 
Sólo  quiero  que  se  sepa 
Oue  quiero,  pero  no  á  quien. 

* 
*    * 

Todos  cazadores  son 
Los  que  por  el  mundo  van: 
unos  cazan  las  perdices, 
Otros  las  hijas  de  Adán. 


Cholita  del  alma  mía. 
Nunca  olvidarte  podré; 
Con  más  ardor  cada  día 
Obstinado  te  querré. 


Negrita,  si  tú  me  quieres, 
No  se  lo  digas  á  nadie; 
Pon  la  mano  sobre  el  pecho 
Y  di  al  corazón  que  calle. 


96  CANTARES  DE! 


Dime  si  me  quieres, 
Dime  la  verdad, 
Devuelve  á  mi  pecho 
Su  tranquilidad. 


Mcuna  querendona  \   ha  sido, 
Y  ella  me  enseñó  á  querer; 
vSi  ella  también  ha  querido, 
¿Por  qué  me  ha  de  reprender? 


Arribita  de  mi  casa 
Tengo  una  mata  de  rosa; 
Ella  sabe  que  me  diste 
Palabra  de  ser  mi  esposa. 


Kn  la  orilla  de  la  cocha  2 
Donde  bebe  mi  granado, 
Te  vi  ayer,  y  mi  sosiego 
Para  siempre  me  ha  dejado. 

Mi  pecho  es  un  mace  tero  3 
Que  echa  ñores  á  montones; 
Unas  se  abren  y  otras  cierran, 
Y  otras  quedan  en  botones. 

1  QlU'i'oídóii,  querendona,  adjetivos  inventados  por  el  pueblo  para  calificar  álasper- 
üonas  muy  inclinadas  á  querer  ó  amar. 

2  Voz  quichua:  lago,  charca  &.  Manta  tív/zí?  (lago-madre),  llamaban  almarios 
antiguos  indios.  Hoy  se  da  el  nond:)re  de  corlia  al  estanque  destinado  en  las  haciendas 
para  abrevar  el  ganado  y  otros  usos. 

3  En  vez  de  mácela.  Es  error  muy  común.  Ea  palabra  tiesto  se  usa  sólo  para  de* 
signar  cualquier  peda/.o  de  vasija  de  barro,  y  la  tortera  ordinaria  ea  que  las  indias. tues- 
l.^n  la  cebada  v  el  maíz. 


i'UiínLü  i:l'Uatuuianu. 


Romero,  tus  (lores  Mancas 
Tienen  (jué  aj^railaljle  olor; 
Pero  el  de  la  íincla  boca 
De  mi  c/iolita  (ís  mejor. 


Si  á  tí  no  te  cuesta  nada, 
Déjate,  sabio,  querer; 
Mira  que  á  todos  conxiene 
El  amor  de  una  mujer. 


Deja  tus  sabidurías, 
Con  el  amor  entra  á  buenas; 
\\\^.<,  mira  que  si  él  te  agarra, 
Te  ha  de  remachar  cadenas. 


Antes  de  conocerte 
Ya  te  quería, 

Porque  me  lo  mandaba 
La  estrella  mía. 


Que  tú  eres  hechicera 
Duda  no  cabe: 

Antes  de  conocerte 

Ya  me  hechizaste. 


El  amor  lo  dejan  ver 
El  semblante  y  la  mirada, 
Que  fieles  testis^os  son 
De  lo  que  en  el  alma  pasa. 
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El  amor  es  un  delirio, 
Luchar  contra  él  es  en  vano: 
Para  poderlo  vencer 
No  se  halla  poder  humano. 


Yo  soy  tu  humilde  esclavo^ 
1  ú  eres  mi  dueño; 

Trátame  como  á  tuyo. 
No  como  ajeno. 


■ — ¿Q^^^  tienes  en  el  pecho 
Que  huele  á  esencia? 

— La  flor  de  mis  amores 
Recien  abierta. 


Para  todos  tienes 
Pecho  liberal; 
Para  mí  es  tan  sólo 
Duro  pedernal. 


Si  tu  boquita  fuera 
Terrón  de  azúcar 

Yo  pasara  mi  vida 

Chupa  que  chupa. 


Tu  boquita  parece 

Clavel  rosado; 
Yo  quisiera  ser  quinde  i 

Para  lograrlo. 

I  Nombre  quichua  del  colibrí ;  éste  es  apenas  usado  en  el  Ecuador,  así  como  el  de 
pájaro-mosca.  Me  parece  que  la  Academia  debería  acoger  en  su  Diccionario  el  sustan- 
tivo quinde,  asi  como  otros  de  uso  general  no  sólo  en  el  Ecuador,  sino  en  otros  puntos 
de  América;  vcrbi  gracia,  yaraví  (tonada  popular  aquí,  en  el  I'eni  y  Colombia),  y  coló 
(papera). 
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Dame  de  tu  boquita 
Lo  que  tú  comes, 

Como  hacen  las  palomas 
Con  sus  pichones. 


*    * 


Si  tú  yuyito  \   fueras 
\   yo  ovejita, 

Te  comiera  á  bocados, 
Linda  cha  grita.   2 


Dicen  que  las  heladas 
Secan  \o^  yuyos. • 

Así  me  voy  secando 
De  amores  tuyos. 


* 

* 


Agua  que  vas  corriendo 

Por  este  río, 
Por  Dios,  no  te  arrebates 

Al  amor  mío. 


Allá  van  mis  suspiros 
Hasta  tu  almohada; 

Si  eres  caritativa, 
Dales  posada. 


1  Din-.inutivo  de  j'K/í' (quichua).  Hierba  tierna,  especialmente  la  que  se  emplea  en 
la  sazón  de  los  manjares.     Esta  palabra  tiene  ya  muy  poco  uso. 

2  Diminutivo  de  ckagra  (campesino).  El  Diccionario  trae  ya  el  vocablo  chagra,  y 
e=;tá  muy  bien.  Aunque  no  sea  campesino,  motéjase  con  este  nombre  al  que  es  encogi- 
do de  genio  y  de  maneras  incultas.  Es  cosa  chagra,  dícese  también  de  lo  que  no  tiene 
buen  gusto  artístico,  &. 
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A  una  negra  yo  adoro; 

Mi  dicha  alabo, 
Pues  siendo  ella  la  negra, 

Yo  soy  su  esclavo. 


¿Para  qué,  para  cuándo 
Guardo  mi  plata? 

Para  cuando  me  case 
Contigo,  ñata.   \ 

De  una  pequeña  chispa 
Que  no  hice  caso, 

Se  ha  formado  el  incendio 
En  qae  me  abraso. 


¿Para  qué  son  cerrojos, 

Puertas  ni  llaves, 
Si  han  de  quedar  abiertas 

Las  voluntades? 

Con  tus  ojitos  negros 

Me  echaste  balas, 
Y  clavadas  las  tengo 

Dentro  del  alma. 

* 

Bárbara,  dueño  mío. 

No  hagas  que  pene: 
Enséñame  á  olvidarte, 

O  á  amar  aprende. 

I  Ignoro  de  donde  ha  venido  este  vocablo,  corrupción  del  chato  español ;  en  quichua 
no  lo  hay,  y  para  expresar  lo  que  significa  chato,  los  indios  dicen  llafisiuffa  (nariz  aplas- 
tada). Las  palabras  ñato,  ñata  son  de  uso  comunísimo  entre  nosotros,  aun  en  la  sociedad 
culta,  y  se  las  suele  emplear  frecuentemente  como  expresióu  de  cariño,  sobre  todo  al  ha- 
blar de  niños,  y  en  dir.:inuiivo. 


PUEBLO  Ea\\TOHlAXO.  lül 


Tercianas  me  pandeen 
Tu  amor  y  el  mío: 

Yo  con  la  calentura. 
Tú  con  el  Irío. 


•X- 

•     * 


Tienes  unos  ojitos 

\'  unas  pestañas. 

Y  una  boca  de  almíbar 

Con  que  me  enL;añas. 


Mi  no\  la  es  una  i/nii^^'ifa 
Hermosa  como  una  estrella, 
Buena  como  una  santita, 
Y  yo  me  muero  por  ella. 


De  una  novia  linda  y  buí^na 
Tuve  siempre  mucho  antojo, 
Y  entre  más  de  una  docena 
Una  me  ha  llenado  el  ojo. 


Yo  le  pregunté  á  mi  novia, 
Dime  ¿qué  dote  me  das? 
Y  me  contestó  al  momento: 
— Ábreme  el  pecho  y  verás. 


En  la  ciudad  ha}'  muchachas 
Que  medio  loco  me  han  vuelto; 
Pero  allá  en  el  campo  hay  una 
Oue  me  ha  vuelto  loco  y  medio. 
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Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco: 
Mis  dedos  tengo  cabales ; 
Dame  los  tuyos,  cholita, 
Y  hagámoslos  cinco  pares. 


Yo  mismo  labré  la  cruz 
Para  nuestro  matrimonio, 
Bien  hechita,  bien  bonita. 
Aunque  se  ría  el  demonio. 


* 


Señor  cura,  señor  cura. 
Échenos  la  bendición; 
Nada  falta:  ya  traemos 
Casadito  el  corazón. 


Señor  cura,  no  dilate, 
Cásenos  pronto,  prontito; 
Mire  que  para  lo  bueno 
En  la  tardanza  hay  peligro. 


* 


Yo  á  mi  padre  San  Jacinto 
Sólo  le  pido  una  cosa, 
Y  es  que  si  quiero  casarme 
No  te  llame  otro  su  esposa. 

*       ¥ 

Yo  soy  cruz  de  chaJniarquerOy 
No  te  vengas  á  quejar; 
Ni  con  palo  de  romero 
Mejor  marido  has  de  hallar. 


1  Véase  atrás  la  nota  sobre  la  palabra  ^vj-fír. 


rUEDLO  KCUATORIAXO.  lO.*? 


r'irnic  es  el  voto  ciue  lie  hecho 
De  ser  marido  ejemplar; 
Pero  lo  verás  deshecho, 
Si  tú  me  dejas  de  amar. 


Fragante  á  la  hierba  buena 
Que  crece  á  lado  del  agua. 
Se  viene  la  lavandera 
Con  su  ropita  lavada. 


Es  tanto  lo  que  te  quiero, 
Que  todo  te  disimulo: 
Por  más  ofensas  que  me  hagas, 
Me  ves  ciego,  sordo  y  mudo. 


¿Qué  clase  de  brujerías 
Conmigo  has  usado,  ñata. 
Que  hasta  en  tus  defectos  hallo 
Perfecciones  que  me  encantan? 


Yo  no  sé  con  qué  poder 
Te  me  has  metido  en  el  pecho, 
Yo  no  sé  lo  que  tú  has  hecho 
Para  dejarte  querer. 


Pregunté  si  me  querías, 
Me  dijiste:  "Si  te  quiero", 
¡A\',  vidita!  desde  entonces 
De  puro  gusto  me  muero. 
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Vuela,  papel  venturoso, 
A  manos  de  un  serafín, 
Y  con  tiernas  voces  dile 
Que  mi  amor  no  tendrá  fin. 


Son  tus  ojos  dos  luceros 
De  celestial  resplandor; 
Son  dos  soles  de  mi  amor, 
Nesrros,  orandes,  hechiceros. 


Asoma,  lucero,  asoma, 
Asom.a,  te  quiero  ver; 
Aunque  asomes  entre  nubes, 
Siempre  lucero  has  de  ser. 


jAy  ay  ay!  qué  sol  tan  lindo; 
Pero  no  es  el  sol  del  cielo. 
Sino  tu  bonita  cara 
( )ue  en  la  ventana  estoy  viendo. 


¡Ay,  señora!  no  se  enoje 
Porque  estoy  loco  por  ella: 
Su  hija  misma  es  tan  bonita; 
¡Qué  he  de  hacer  sino  quererla 


Yo  deseo  c[ue  amanezca. 
La  luz  del  sol  quiero  ver; 
Asómate  á  la  ventana. 
Mi  deseo  cu.mpliré. 
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Cuando  ras^^'-o  mi  guitarra 
I.as  nocb.ecitas  de  luna, 
'I^)das  creen  que  es  para  ellas, 
Pero  no  es  más  que  para  una. 


Vo  le  dije  á  mi  negrita: 
— Mufiéndome  estoy  por  lí. 
Hila,  |)or  no  contestarme. 
La  boca  no  quiso  abrir. 

Pero  tiene  unus  ojitos 
Oue  no  se  apartan  de  mí. 
Y  con  ellos  me  contesta: 
— l'amnién  me  muero  por  tí. 


Aunque  sea  en  camisita 
S.i!,  amor,  á  tu  balcón, 
A  recibir  la  visita 
(^ue  te  hace  mi  corazón. 


Señora,  en  esto  de  amarte 
Hasta  el  extremo  be  lie.oado, 
\   si  el  corazón  te  he  dado. 
Ya  no  teigo  más  qué  darte. 


Ya  que  conseguir  no  puedo 
La  dicha  de  ejtar  contigo, 
Abre  un  poco  tu  ventana 
Para  que  entren  mis  suspiros. 


Vengo  con  mi  triste  canto 
A  turbar  tu  dulce  sueño; 
Xo  te  enojes,  vida  mía, 
Del  amor  traído  vengo. 


11 
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Yo  le  dije  á  una  inonhivia 
Que  se  dejara  querer, 
Y,  no  sé  por  qué  sería, 
No  me  quiso  responden 


Palmero,  sube  á  la  palma 
Y  dile  á  la  palmerita, 
Que  se  asome  á  la  ventana, 
Pues  mi  amor  la  solicita. 


Vestida  de  azul  saliste 
A  competir  con  el  cielo: 
Que  también  hay  en  el  suelo 
Cielo  que  de  azul  se  viste. 


Cuando  pasa  la  bonita, 
La  de  macanita  2  azul, 
Mis  ojos  la  van  siguiendo 
Y  el  pecho  dice  ////  tul. 


Vuela  rompiendo  el  agua, 

Canoa  mía, 
A  qu(^  hoy  mismo  lleguemos 

A  la  Bahía. 
Allí  me  está  aguardando, 

¡Huy,  qué  mamaa!  3 
Con  los  brazos  abiertos 

Mi  enamoraa. 

1  Montañesa.  Dase  en  la  costa  el  nombre  de  ¡noniíivio  al  haljitante  de  los  campos 
y  selvas.     Equivale  al  chagra  de  la  sierra. 

2  Macana,  paño  de  hilo  de  algodón,  largo  y  angosto,  con  listas  de  colores,  que  ama- 
nera de  chai  usan  las  mujeres  del  pueblo  en  el  Ecuador. 

3  yl/ííWíTíT  por  mamada.  Dicha,  ganga,  provecho.  En  la  costa  es  común  la  supresión 
de  ciertas  consonantes  en  medio  de  dicción,  como  se  ve  en  estos  veisos.  Dícesc  lam- 
feién  Mereces,  pa  que,  &.  e;i  vez  de  Mercedes,  para  <íU'j,  ¿¿. 
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Aunque  tu  boquita  dice 
Que  no  me  quieres,  chonta^ 
Tus  ojos  me  están  diciendo 
Que  no  crea  á  tu  bocjuita. 


Tú  dices  que  no  me  quieres, 
Tus  ojos  dicen  que  sí; 
Pues  si  tú  no  me  quisieras, 
No  me  miraras  así. 


*    * 


Los  males  de  amor  se  curan 
Del  amor  con  el  veneno: 
Para  un  mal  desesperado, 
Desesperado  remedio. 


En  el  hospital  de  amor 
SanoTÍas  me  quieren  dar, 
Como  si  sangrías  fueran 
Remedios  para  olvidar. 


* 


El  incendio  del  amor 
Los  desdenes  no  lo  apagan: 
Hacen  más  bien  con  su  soplo 
Lo  que  el  viento  con  las  brasas. 


Yo  no  sé  cómo  ni  cuándo 
Se  me  introdujo  en  el  alma 
Esta  pasión  ardorosa 
Que  no  es  fuego  ni  hace  llama. 


1G8 
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Muñéndome  estoy  de  amor; 
Si  no  hago  m.i  testamento, 
Es  sólo  por  no  decir: 
"ítem  declaro,  te  dejo". 


* 


Bonitos  ojitos  tienes. 
Redondos  como  un  limón; 
Ojitos  que  me  alumbraban 
La  noche  de  mi  prisión. 


Tus  ojos  son  un  encanto. 
Tus  labios  son  un  prodigio, 
Tu  cuerpo  no  tiene  par: 
¡Con  razón  por  tí  me  privo! 


Una  niña  tengo  yo 
Bonita  como  una  perla; 
Yo  no  soy  ponderativo: 
El  sol  se  para  por  verla. 


^  ¡Anda!  lucero  del  cielo, 
\a  no  me  acuerdo  de  vos, 
Porque  tengo  en  este  mundo 
Otro  lucero  mejor. 


Tú  dizque  eres  sacerdote, 

Y  yo  dizque  me  confieso, 

Y  humilde  dizque  te  digo: 
"Acusóme  que  te  quiero". 
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Paloma,  paloma  ¡nc^rata, 
¿Dónde  está  tu  pensamiento? 
Mira  que  yo  soy  el  mismo 
Que  adorabas  otro  tiempo. 


El  tiempo  rápido  pasa, 
Y  no  oK  ido  ese  cariño 
Oue  te  profesé  de  niño, 
Cuando  jugaba  en  tu  casa. 

Ni  la  muerte  ese  cariño 
Ha  de  poder  acabar; 
Porque  ¿cómo  he  de  olvidar 
Lo  que  quise  desde  niño? 


La  herida  del  corazón 
No  me  deja  horas  tranquilas; 
Cúrame  con  tu  cariño. 
No  me  atormentes  con  hilas. 


Tú  eres  mi  primer  amor, 
Tú  me  enseñaste  á  querer; 
No  me  enseñes  á  olvidar. 
Porque  eso  no  he  de  aprender. 

■K- 

Un  pensamiento  de  amor 
Tengo  en  el  alma  de  asiento, 

Y  de  asiento  tengo  el  alma 
Donde  tengo  el  pensamiento. 

Como  que  me  vas  gustando. 
Como  que  te  voy  queriendo, 

Y  el  amor  se  va  aimientando, 

Y  la  vida  consumiendo. 
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Cuando  procuro  olvidarte 
Para  acabar  mi  pasión, 
Mi  enemigo  corazón 
Más  se  determina  á  amarte. 


Quisiera  no  haberte  visto 
Y  amor  por  tí  no  sentir; 
Pero  te  vi,  y  es  preciso 
Vivir  muriendo  por  tí. 


Sin  tí  la  razón  delira, 
Sin  tí  el  gozo  se  me  ahuyenta, 
Sin  tí  la  pena  se  aumenta, 
Sin  tí  el  corazón  suspira. 


Ni  contigo  ni  sin  tí 
He  podido  hallar  consuelo, 
Contigo,  porque  me  matas. 
Y  sin  tí,  porque  me  muero. 


No  pongas  duda  en  mi  amor, 
vSi  tienes  entendimiento, 
Porque  tú  sólita  eres 
Dueña  de  mi  pensamiento. 


No  sabes  lo  que  es  querer 
Con  verdadera  pasión: 
Si  lo  quieres  aprender. 
El  maestro  es  mi  corazón. 
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¡.\\!  si  es  pccíido  c'l  (|ii(r<T. 
\o  n:)  tengo  absolución. 
Pues  de  esta  clase  de  culpas 
Tengo  lleno  el  corazón. 


* 


Para  matarme,  c/iolita, 
\o  necesitas  [niñal: 
Conque  me  enseñes  mal  modo 
Caerme  muerto  verás. 


Desde  que  te  vi  te  ame. 
1  e  entrené  mi  corazón. 
V  si  muero,  moriré 
Consumido  de  pasión. 


Encantado  estoy,  señora, 
^  o  no  sé  con  qué  artificio: 
Esto)'  al  volverme  loco, 
Pues  ya  apenas  tengo  juicio. 

*    * 

He  de  ver  en  lo  que  para 
Este  mi  loco  delirio; 
He  de  \'er  tu  corazón 
Si  se  abrasa  como  el  mío. 


*    =k 


Con  tus  ojos  de  escribano,   \ 
Con  tu  cara  de  agua  clara 
Y  con  tus  labios  de  rosa. 
No  he  visto  más  linda  cara. 

1   Nombre  que  se  da  á  un  insectillo  nej^ro,  ¡..juicto  y  libera,  que  recorre  rñpiclamen- 
<e  ¡a  :>uperíicie  de  lub  remausuá  c:i  !-js  ríü!,. 
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Por  esa  mano  derecha 
Con  su  anillito  de  coco,   i 
Si  no  me  la  entrega  el  cura, 
Yo  voy  á  volverme  loco. 


Aunque  traposo  me  encuentro, 
Tengo  para  tí  un  tesoro, 
Y  es  un  amor  y  una  pena 
Que  valen  mejor  que  el  oro. 


•5!: 


Me  despreci-.s,  porque  dices 
Que  soy  más  pobre  que  Aman; 
Verás,  cambiando  una  letra, 
Si  soy  pobre  para  amar. 


Quiero  vivir  con  quien  amo 
Pobre,  humilde  y  abatido, 
No  con  quien  amar  no  puedo. 
Aunque  viva  engrandecido. 

.Si  quieres,  donde  el  Teniente 
Te  haré  papel  de  concierto,   2 
Y  me  tendrás  concertado 
De  vivo  y  después  de  muerto. 


* 


Con  escoba  de  mil  llores 
Mi  casa  yo  he  de  barrer, 
Y  con  agua  de  conovna,  3 
Cuando  "seas  mi  mujer. 

t   Especie  de  dáül,    H-uto  .le  la  pahn.  llan,acla  e,nnl>i.     La  industria  nacional  npro- 
vcchl  l:^^^  ele  dicho  ....  pa:a  lah.a.  de  ella  unos  cua U.s  ol.e.o.  n.cnudos,  ospe.al- 

nalei-o,  para  el  servicio  de  éste  por  cierlo  Uempo. 
.      3  Nombre  que  se  da  á  una  planta  aromática. 
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Si  )■()  fiR-ra  |)ajarit(), 
Volaiulü  tlcrcclu»  fuera; 
Con  las  alas  y  el  jíiquito 
Un  nido  en  tu  pecho  hiciera. 


Dicen  que  la  tierra  nc<:¡^ra 
Da  muy  buena  sem enterra; 
l'or  eso  he  puesto  los  oj(3S 
luí  una  moza  tan  netjra. 


Si  no  sabes,  amorcito, 
Cuánto  amor  mi  pecho  encierra, 
Anda  busca  si  hay  i^rual 
Desde  el  Carchi  hasta  mi  tierra. 

Mas  que  sepas  es  preciso 
Que  amor  una  guarandeña 
Ko  consagra  á  los  traidores, 
Y  (jue  al  cobarde  desdeña. 


Cómprame  este  pescadito 
Que  lo  he  pescado  en  la  orilla; 
Si  me  lo  conipras,  chiquilla, 
Yo  te  lo  doy  baratito. 

* 

— ¿Qué  vendes  tú,  serranita? 
—Señor,  yo  vendo  pancito. 
— Si  te  me  das  de  vendaje,   i 
Yo  te  lo  compro  todito. 


Anda,  niña,  que  te  he  visto 
Por  las  orillas  del  mar, 
Y  en  vez  de  pescar  un  peje, 
A  un  hombre  infeliz  pescar. 

I  Et\  el  lengunje  <le  nuestro  |iucblo,  rendají'  sienifica  tanto  como  adehala,  y  no  la 
"paga  dada  á  uno  por  el  trabajo  de  vender  el  genero  que  se  le  encomienda".  ( V.  el  Dic 
cionario). 
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Aquí  está  la  piedra  lisa 
Donde  yo  me  resbalé; 
Dame  la  mano,  mi  vida, 
Que  yo  me  levantaré. 


Ayer  pasé  por  tu  calle 
Con  esta  mi  mala  traza, 
Y  he  de  volver  á  pasar 
Hasta  que  te  caiga  en  gracia. 


Rosario  del  alma  mía, 
Aunque  me  fuera  contrario 
El  rezo,  yo  rezaría 
Con  tan  hermoso  rosario. 


Como  se  va  llevando 
La  arena  el  río, 

Así  se  va  robando 
Tu  amor  el  mío. 


Tarde,  ciego  corazón, 
Tu  arrepentimiento  viene: 
¿Cómo  quieres  que  yo  cure 
Lo  que  remedio  no  tiene? 


Acordaráste,  bien  mío, 
Cuando  quieras  olvidarme. 
Que  me  compraron  tus  ojos 
Con  el  precio  de  mirarme. 
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M¡  vida,  si  tú  ([uisicras 
Dar  á  mis  penas  alivio, 
Buscarías  la  ocasión 
De  hablar  á  solas  conm¡<^o. 

*    * 

Vuela,  papel  venturoso, 
A  manos  de  mi  deidad; 
No  ditj^as  quién  te  ha  mandado, 
Sino  que  de  tuyo  vas. 


* 


Si  te  fueres  á  bañar, 
Me  avisarás  un  día  antes, 
Para  el  camino  empedrar 
Con  rubíes  y  diamantes. 


Estoy  queriendo  á  una  china  i 
Que  no  es  china  de  nación: 
Es  china,  porque  rechina 
Por  ella  mi  corazón. 


* 


Señora,  yo  soy  un  pobre 
De  los  de  ponchito  al  hombro; 
Pero  para  querer  bien, 
Señora,  soy  un  asombro. 


Señora,  yo  soy  un  pobre, 
Pobre,  pero  cariñoso; 
Yo  soy  como  el  espinazo, 
Pelado,  pero  sabroso. 

I  (^uicluia.     Significa  criaila,  moza  de  servicio;  pero  se  da  este  nombre  sólo  ala  in- 
dia.    Va  es  poco  usado. 


116  CANTARES  DEL 


Anoche  estando  durmiendo 
Asustado  me  senté, 
Soñando  que  estaba  lejos 
El  bien  que  cerca  gocé. 


Yo  te  he  de  querer,  zambita, 
Hasta  que  la  llama  tope; 
Quémese  el  que  se  quemare, 
Y  el  que  se  quemare,  sople. 


* 


Suelen  algunos  decir 
Que  la  ausencia  es  el  olvido; 
Yo  digo  que  así  será, 
Cuando  el  amor  es  fingido. 


En  mi  mente  tan  grabada 
Estás,  de  mi  pecho  imán, 
Que  las  tres  potencias  van 
Contigo  á  cualquier  morada; 
Si  duermo,  tú  eres  soñada; 
Si  velo,  viéndote  estoy; 
Si  me  huyo,  contigo  doy; 
Y  así  no  puedo  perderte. 
Ni  menos  dejar  de  verte 
Por  donde  quiera  que  voy. 


*    * 


Por  donde  quiera  que  voy 
Me  parece  que  te  veo, 
Y  es  la  sombra  del  deseo 
En  que  abrasándome  estoy. 
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Mi  pensíuiucnU)  se  eleva 
Cuando  pienso  en  lo  que  quiero: 
Ouicro  lo  que  estoy  pensando, 
Por  lo  que  pienso  me  muero. 


■X- 


Lo  que  no  quiso  hacer  Dios, 
I. o  habéis  hecho,  dueño  mío: 
Si  él  me  dio  libre  albedrío, 
Me  lo  habéis  quitado  vos. 


Abrázame  con  tus  alas 
Como  la  gallina  al  huevo; 
Olvida  cosas  pasadas, 
Vuélveme  á  querer  de  nuevo. 


* 
*    * 


Quien  bien  quiere,  nunca  olvida, 

Y  si  olvida,  no  aborrece; 

Y  aunque  el  mundo  dé  sus  vueltas, 
Vuelve  á  querer,  si  se  ofrece. 


Tarde  de  la  noche  vengo 
A  llorar  en  tus  umbrales; 
En  pago  de  esta  fineza, 
Hagamos  las  amistades. 


No  es  posible,  no  es  posible 
Olvidar  lo  que  se  quiere. 
Porque  en  la  tumba  renace 
El  amor  cuando  se  muere. 
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Yo  quise  querer  de  chanza 
Cuando  más  un  día  entero; 
¡Qué  diantres!  y  ya  es  un  año 
A  que  de  veras  te  quiero. 


Yo  no  pensé  querer  tanto; 
Ya  mi  desgracia  sería, 
j  Miren  que  la  bufonada 
Me  va  costando  la  vida! 


* 
*    * 


Dispierta,  si  estás  dormida, 
Como  que  dormida  estás;. 
Dale  un  l^esito  á  la  almohada, 
Como  que  á  mí  me  lo  das. 


*    * 


No  quiero  que  te  levantes 
Estando  en  paños  menores; 
Acostadita  en  tu  cama 
Oye  mis  tristes  clamores. 


En  fuerza  de  mi  destino 
Serás  tú  mi  idolatría, 
Pues  existe  entre  los  dos 
Una  tierna  simpatía. 


Esta  noche,  á  media  noche, 
Te  he  de  pegar  un  silbito; 
Tu  mama,  que  es  algo  sorda, 
Ha  de  pensar  que  es  el  mirlo. 
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S¡  á  tu  ventana,  linda, 

Lle<;a  un  ])orr¡co, 
Dale  con  ambas  puertas 

En  el  hocico. 
Si  á  tu  ventana,  linda, 

Va  una  paloma, 
Trátale  con  cariño, 

Oue  es  mi  persona. 


\'oy  al  Ejido  á  coí^^er 
Unas  rosas  y  otras  flores, 
Y  OJO,   I   aunque  te  lastimes, 
Allí  pondré  mis  dolores. 


* 

* 


Por  lo  gordita  )•  bonita 
Eres  repollo  de  col, 
Y  si  te  casas  conmií^o, 
Serás  mata  A^  frijol  z 


Eres  chiquita  y  bonita, 
Eres  como  yo  te  quiero; 
Pareces  campanillita 
Recién  hecha  del  platero. 

Xo  digo  que  soy  bonita, 
Ni  yo  niego  mi  color; 
Pero  con  mi  colorcita 
Hago  privar  3  al  mejor. 

1  Ojo,  voz  inventada  por  nuestro  pueblo  para  expresar  desdén  ó  desprecio:  equiva- 
le á  no  hago  caso,  nada  me  importa,  allá  te  las  hayas,  ¿r.  En  este  mismo  sentido  es  tam- 
bién muy  común  el  uso  de  la  frase:  //or  mí .' 

2  Fréjol  ó  frijol.  Nuestro  pueblo  emplea  más  comunmente  la  palabra  quichua /í?- 
roto,  aunque  también  alterada,  pues  debería  i,c\ purutti. 

3  Privar  por  enloquecer. 
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Si  te  vas  á  Lima, 
Me  has  de  hacer  un  bien: 
Traeme  una  hmeña 
Para  mí  también. 


Si  m.e  voy  á  confesar, 
Tvíe  mandan  que  no  te  quiera; 
Yo  le  dio-o  al  confesor: 


Ay,  padre,  si  usted  la  viera! 


* 
*    * 


En  el  mar  de  mi  pasión. 
Náufrago,  busqué  una  tabla; 
Diómela  tu  compasión : 
¡Salvo  estoy,  prenda  del  alma! 


Las  estrellas  de  los  cielos 
Caminan  de  dos  en  dos: 
Así  mis  ojos,  señora, 
Van  caminando  tras  vos. 


Tus  ojos  aljabas  son 
Donde  están  mortales  ñechas, 
Oue  de  distancia  las  echas 
Y  aciertas  al  corazón. 


* 


Los  ojos  que  desde  lejos 
Se  quieren  y  se  aman  bien. 
No  son  ojos,  sino  espejos 
En  que  dos  almas  se  ven. 
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Si  \-()  liu;ra  la  sonrisa 
I  )e  tus  labios  de  amapola, 
Me  escondiera  en  los  hoyuelos 
\)ii  tus  mejillas  de  rosa. 


Ni  en  Lima  ni  en  Ciaayaquil 
1  lahrá  hermosa  ([ue  te  iguale, 
K'i  la  luna  cuando  sale 
\'a  (juince  del  mes  dcí  abril. 


^ 
*    * 


No  te  alabo  por  bonita, 
Y  menos  por  tu  dinero: 
Lo  (¡ue  digo  es  (jue  me  atraes 
Como  el  inián  al  acero. 


L^res  tú  en  mi  opinión 
La  diosa  de  este  lugar: 
Xadie  te  podrá  negar 
ÍHi  rendida  adoración. 


4f: 


Tu  hermosura  me  embelesa, 
Me  ciuita  la  libertad; 
vSi  no  quieres  que  te  adore, 
])eja,  pues,  de  ser  deidad. 


lln  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das, 
Y  cuanto  te  miro  más 
Aún  mirarte  deseo. 
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Si  yo  cien  ojos  tuviera 
No  me  hartara  de  mirarte, 
Porque  no  bastan  cien  ojos. 
Hermosa^  para  admirarte. 


Todas  las  mujeres  son 
Dulces  como  el  caramelo; 
Como  yo  soy  tan  goloso, 
Por  todas  ellas  me  muero. 


No  me  censuren  que  á  ella 

Pegado  viva: 
Yo  soy  mosca  golosa 

Y  ella  es  almíbar. 


•K- 


En  un  botón  de  rosa 
Mis  labios  puse; 

Olor,  color  y  gusto, 
Todo  fué  dulce. 


Si  mi  labio  fuera  pluma 
Y  tu  labio  papel  fuera, 
¡  Con  qué  placer  escribiera 
De  mis  delicias  la  suma! 


Si  tu  casa  fuera  cárcel 
Y  tu  pecho  el  calaboso, 
Tú  fueras  el  carcelero. 
Yo  el  prisionero  dichoso. 
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'W)  á  una  beata  adoro, 
\'  ella  no  es  santa: 

lieata  es,  porque  á  todos 
Cuantos  z'c-aía. 


Yo  soy  aquel  invencible 
Hijo  de  aquel  vencedor; 
Mi  padre  murió  peleando 
Kn  las  batallas  de  amor. 


* 


¿Quién  me  compra  el  corazón? 
Que  lo  vendo  de  aburrido, 
Porque  lo  tengo  partido 
Al  golpe  de  una  pasión. 


*    * 


Si  odiándome  acaso  estás, 
i\Iucho  más  te  he  de  querer; 
Si  prueba  quieres  hacer, 
Aumenta  tu  odio,  y  verás. 

Padre  mío,  yo  me  acuso 
De  un  pecado  de  conciencia, 
Que  una  ñata  de  ojos  negros 
Ya  me  saca  de  paciencia. 


Te  quiero,  linda, 
Te  adoro,  nafa; 
Tu  amor  me  hiere. 
Tu  amor  me  mata. 
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Mi  vida,  porque  te  quiero 
Los  jueces  me  anclan  buscando; 
Me  aconsejan  que  te  olvide; 
¿Pero  yo  olvidarte?  ¡cuando! 


* 


Ya  que  te  llamas  Mercedes, 
Una  tengo  que  pedirte: 
Dame  un  beso  al  despedirte. 
Dime,  ¿puedes  ó  no  puedes? 


Yo  te  he  visto  persignar, 
Mis  ojos  fueron  testigos; 
Quisiera  poner  mis  labios 
Donde  dices  "enemÍ£ros". 


■    * 


De  tu  casa  á  la  mía 

No  hay  más  que  un  paso; 
Por  encima  de  todos 

Dame  un  abrazo. 


■X-       -V- 


A  una  niña  le  di  un  beso 
Y  su  madre  se  enojó; 
Vuélvame  el  beso  la  niña, 
A  ver  si  me  enojo  yo. 


Con  tu  rosario  bendito 
Te  amarrara  el  corazón, 
Pues  temo  que  dé  el  maldito 
De  repente  un  retozón. 
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l-lstc  nú  íiinor  tan  peruano 
Desde  luego  te  promete 
Adoración,  cuando  acaijc 
La  campaña  del  Pórtete. 


*  •  * 


Hago  muy  bien  de  querer 
Con  mi  inisto  )■  con  mi  gana 
En  eso  no  tiene  parttí 
Ni  tu  /lU/d  ni  tu  i¡ia))¡a. 


¿Hasta  cuándo,  vida  mía. 
Hemos  de  vivir  penando? 
Echemos  la  capa  al  toro. 
Aunque  revienten  hablando. 

* 
*    * 

Al  enamorado  pobre 
Los  ojos  le  han  de  sacar. 
Para  que  no  se  enamoie 
De  lo  que  no  ha  de  lograr. 


Pobre  soy,  porque  no  tengo 
Plata  como  el  poderoso; 
Pero  el  consuelo  me  queda 
De  ser  soltero  y  buen  mozo. 

•K- 

Señores,  ¿quieren  saber 
Cómo  enamoran  los  pobres? 
Parados  en  media  calle: 
— Señora,  cómpreme  flores,    i 

I   Como  quien  dice:  "ao  tengo  otra  cosa  '[ue  dar". 
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¡Hola!  conque  me  querías 
Pensando  que  yo  era  rico. 
Ya  sabes,  pues,  que  soy  pobre. 
¿Qué  dices  ahora,  amorcito? 


Soy  más  pelado  que  un  huevo, 
Yo  no  te  quiero  engañar; 
Si  así  pelado  me  quieres, 
Aquí  estoy  á  tu  mandar,    i 


■    * 


Iris  de/íiT  por  lo  hermosos 
Tus  ojos  me  parecieron; 
Pero  mirándolos  bien, 
Vi  que  eran  ojos  guerreros.  2 


*• 
* 


Ese  lunar  que  tienes 
Junto  á  la  boca, 

No  se  lo  des  á  nadie, 
Oue  á  mí  me  toca. 


* 
* 


Yo  creo,  niña,  que  tienes 
Enfermos  tus  labios  lindos; 
Si  quieres  que  te  los  cure, 
El  remedio  está  en  los  míos. 


1  Expresión  poco  usada,  que  cjuivale  á  "estoy  á  sus  ordenes",  "mándeme  usted",  &. 

2  Dícese  que  estos  versos  fueron  improvisados  por  un  hombre  de  apellido  ru:  á  una 
señoia  Citcncro. 
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KL    CARAMDA.    i 


Te  casaste,  ¡caramba  '. 

Ya  te  casaste; 
¡Ay  ay  ay!  linda  zamba, 

Va  te  Jr€<^\istc.   2 

¡Ay,  caramba,  me  planto! 

Quítate,  zamba. 
A  otro  has  querido  tanto, 

No  á  mí,  ¡caramba  ! 

Zamba,  zamba,  del  diablo, 
Ya  no  te  quiero  .... 

¡Caramba!  qué  es  lo  que  hablo: 
¡Por  tí  me  muero! 

Ya  te  casaste,  zamba. 

¡Ay  ay,  me  planto! 
Cargúete  el  diá  .  .  .  .  ¡  Caramba ! 

Si  te  amo  tanto! 

Dile  á  tayta  cu  rita 

Que  te  descase, 
¡Ay,  caramba,  zambita! 

Y  á  mí  te  pase. 


1  Cantábale  en  una  tonaría  del  mismo  ip-ulire. 

2  Traslado  á  lub  enemigos  de  csic  verbo  de  cuño  popular. 
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LA    CITA, 


Vcnclráse  á  la  oracioncíta 

Y  toseráme  no  más, 

Que  en  la  puerta  de  la  calle 
Aguardando  le  he  de  estar. 

l'or  liablar  cierta  cosita 
Le  he  procurado  llamar: 
Vendrá  pronío  y  sin  tardar, 
Vendráse  á  la  oracioncita. 

Si  alguno  viene  detrás 

Y  usté  acaso  lo  ha  sentido, 
Hágase  el  desentendido 

Y  toseráme  no  más. 

No  hay  lugar  que  mejor  se  halle, 
Llás  bueno  y  más  adecuado 
l^ara  parlar  sin  cuidado. 
Que  la  puerta  de  la  calle. 

No  se  vaya  á  descuidar. 
Pues  es  cosa  que  conviene; 

Y  así.  mientras  usté  viene, 
.■\L!uardando  le  he  de  estar. 
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VERSOS  AMATORIOS 

TRISTES. 


No  pienses  que  con  odiarme 
Has  de  acabar  mi  pasión, 
Pues  con  amor  paq^a  el  odio 
Mi  sensible  corazón. 


Mátame  con  tus  desdenes, 
Ko  me  tengas  compasión; 
Si  más  amargura  tienes. 
\  iértela  en  mi  corazón; 

Pero  no  eches  en  olvido 
Que  mi  pasión  noble  y  pura, 
Siempre  firme  ha  resistido 
A  esas  olas  de  amarofura. 

■O 


Pero,  ingrata,  si  no  tienes 
Razón  para  disculparte, 
V  el  delito  cometido 
Aunque  lo  llores,  ya  es  tarde. 


17 
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Pero,  ingrata,  tú  te  vienes 
A  disculpar  ya  muy  tarde, 
Cuando  el  muerto  está  enterrado, 
Y  ya  ni  las  velas  arden. 


Pero,  linda,  tú  no  lloras, 
No  comprendes  mi  dolor. 
No  sabes  lo  que  es  amor 
Y  lo  que  es  pesar  ignoras. 


¡Adiós  mi  tranquilidad! 
¡Adiós  toda  mi  alegría! 
Querer  y  no  ser  querido, 
¡Qué  vida  será  la  mía! 


Quiero  querer  y  no  puedo, 
Quiero  olvidar,  y  es  en  vano, 
Y  entre  querer  y  olvidar 
Vivo  suspenso  y  penando. 


Desde  que  mal  me  quisiste 
Nunca  más  me  quise  bien, 
Por  no  querer  bien  á  quien 
Tú,  señora,  aborresiste. 


Corazón  loco  ¿por  qué 
Tan  ingrato  dueño  amaste? 
¿Te  incomodaba  el  sosiego, 
Que  tanta  inquietud  buscaste? 
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Dime,  tirana,  ¿por  ^^''^ 
?>Ie  quieres  quitar  la  Niela? 
¿Oué  ganas  con  que  yo  muera? 
¿íjué  pierdes  con  que  \o  vi\a? 


* 
*    * 


¡Ini^rata!  ¿qué  es  de  la  fe 
Que  guardarme  prometiste? 
Dime  ¿dónde  la  pusiste, 
Oue  tan  pronto  se  te  fué? 


Penando  vivo  por  tí, 
Por  tí  sola,  noche  y  día: 
¿  Cómo  no  te  compadeces 
De  la  triste  suerte  mía? 


Donde  quiera,  dulce  bien, 
Presente  estás  á  mis  ojos, 
Y  en  la  tumba  mis  despojos 
Te  han  de  estar  viendo  también. 


Mi  bien,  mi  ídolo,  mi  encanto, 
Con  mis  ojos  hechos  mares 
Te  pido  que  no  me  olvides 
Donde  quiera  que  te  hallares. 


Tú  por  ahí,  )-o  por  aquí, 
Así  nos  tiene  la  suerte; 
Tú  tendrás  algún  consuelo, 
Pero  yo  nunca  al  no  verte. 
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Dime,  amor,  si  eres  justo 
¿Cómo  consientes 

Que  dos  ñnos  amantes 
Vivan  ausentes? 


Los  ojos  me  duelen 
De  llorar  por  tí: 
No  sé  si  los  tuyos 
Llorarán  por  mí. 

* 

Paloma  mía, 

¿Dónde  te  has  ido 
Dejando  herido 

Mi  corazón? 
Sin  despedirte 

Alzaste  el  vuelo, 
Y  mi  consuelo 

También  voló! 


Mi  palomita  se  fué 
Al  suelo  donde  nació; 
Aunque  hay  mares  de  por  medio, 
He  de  irme  tras  ella  yo. 


* 


Palomita  blanca, 
Pecho  carmesí, 
Llévame  esta  carta 
Donde  yo  nací. 


Palomita  blanca 
Del  pechito  azul 
No  he  visto  en  palomas 
Tanta  ingratitud. 
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Palomita  blanca 
De  la  cordillera, 
Damt'  una  pl  umita 
Por  ser  la  primera. 


Palomita  blanca, 
Pechito  arotuo,    \ 
Si  estarás  comiendo 
Lo  que  \o  como. 


»    * 


¿Sabes,  bella  palomita. 
Por  qué  me  inspiras  amor? 
Porque  tus  ojos  licúales 
A  los  de  mi  amada  son. 


*    * 


En  ciertos  labios  metiste, 
Pichón,  tu  piquito  ayer; 
Como  no  pude  imitarte, 
Ahora  tan  triste  me  ves. 


Vuela,  pensamiento,  y  dile 
Al  dueño  que  tengo  ausente, 
Que  entre  mortales  angustias 
Vivo  suspirando  siempre. 

* 
*    * 

Aún  no  aparece  la  aurora 
Cuando  ya  mi  alma  recuerda, 
Y  como  de  tí  se  acuerda. 
Lamenta,  suspira  y  llora. 

I   Dase  este  nombre  al  color  amarillo  que  tira  á  rojo. 
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A  todas  horas  del  día 
Quisiera  estarte  mirando, 
Pues  sólo  así,  vida  mía, 
Mis  penas  fueran  calmando. 


*    * 


En  un  relicario  de  oro 
Guardo  su  hermoso  cabello; 
Para  su  imagen  divina 
El  relicario  es  mi  pecho. 


■    * 


¡Ay!  no  sé,  yo  no  lo  sé, 
Yo  comprenderlo  no  puedo. 
Cómo  al  amor  que  se  pierde 
Le  reemplace  un  amor  nuevo. 


■5t 


Más  y  más  crecen  mis  penas 
Con  las  sombras  de  la  tarde ; 
Viene  la  noche  y  la  paso 
Llorando,  y  tú  no  lo  sabes. 


Cuando  me  acuesto  y  me  duermo, 
Contigo  empiezo  á  soñar; 
Me  dispierto  y  me  hallo  solo, 
Y  mi  consuelo  es  llorar. 


Me  enamoré  de  una  flor 
De  las  tres  que  hubo  en  la  mata; 
Mi  suerte  fué  tan  ingrata. 
Que  se  secó  la  mejor. 
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IM<j  enamoré  de  mañana, 
De  larde  perdí  mi  amor: 
Como  ella  era  tierna  flor, 
¡A)-,  tuvo  muerte  temprana 


« 

*    * 


A  mi  vuelta  del  coml)ate 
Será  nuestro  matrimonio; 
Si  el  parte  dice  ///¿(r/ó, 
Permito  que  busques  otro. 


Amor,  me  voy  á  la  ¿guerra 
Con  mi  valiente  escuadrón; 
Si  no  vuelvo,  de  seguro 
Tu  pobre  i/zo/o  jnurió. 


I\Ie  he  venido  á  despedir, 
A  darte  el  último  abrazo; 
No  volveré  á  tu  regazo, 
Pues  me  llevan  á  morir. 


Ya  me  llevan  á  la  guerra; 
Si  volveré.  Dios  lo  sabe: 
¡Nuestro  amcr  tan  hrme  y  tierno 
Tal  vez  á  balas  se  acabe! 


Cuando  conmigo  te  fuiste 
En  el  panteón  á  rezar. 
No  sé  por  qué  te  pusiste 
Desconsolada  á  llorar. 


■ 
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Talvez  con  el  pensaniicnto 
Ya  muerto  me  contemplaste. 
Si  así  fué,  con  tu  lamento 
Oue  me  amas  bien  me  probaste. 


* 
«•    * 


Cintas  negras  al  pelo, 

¡  Memoria  triste ! 
Llorando  me  dejaste 

Cuando  te  fuiste; 

Quedé  llorando; 
Pero  También  te  fuiste 

¡Ay,  lamentando! 


Víctima  de  vuestras  aras 
Se  hizo  mi  alma  por  ser  fiel; 
Mas  correspondisteis  cruel: 
¡Oué  acciones  de  amor  tan  raras! 


¿Para  qué  me  diste  el  sí, 
Tirana,  teniendo  dueño? 
Bien  sabes  que  no  se  goza 
Con  gusto  lo  que  es  ajeno. 

ít    -Sí- 
Pájaro  que  vas  volando 
Y  en  el  pico  llevas  hilo, 
Dámelo  para  coser 
Este  corazón  herido. 


Si  en  cien  años  no  te  veo, 
No  dejo  de  idolatrarte; 
Eres  mi  único  recreo, 
Y  es  imposible  olvidarte. 
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Dulce,  idolatrado  dueño, 
A  (juien  todo  me  rendí, 
Si  eres  (juien  me  da  la  vida, 
jCómo  viviré  sin  tí? 


¡Oh  mujer  que  me  ([uitaste 
La  libertad  que  tenía! 
¿Para  qué  me  cautivaste, 
Si  jamás  has  de  ser  mía? 


* 


líres  tirana  y  cruel, 
Jamás  lo  podrás  nesgar: 
¿Por  qué  te  dejaste  amar, 
Para  ser  á  poco  inñel? 


* 


Mis  ojos  lloran  por  verte, 
Tvli  corazón  por  amarte, 
Mis  pies  por  ir  donde  estás, 
I>Iis  brazos  por  abrazarte. 


Cansada  tengo  la  vista 
De  mirar  para  el  camino, 
A  ver  si  viene  ó  no  viene 
El  dueño  de  mi  destino. 


* 


Contados  tengo  los  días, 

Los  meses  y  las  semanas, 

Las  horas  y  los  minutos 

Oue  nu  veo  al  bien  de  mi  alma. 

'^  18 
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Yo  fui  tuyo  y  mía  fuiste; 
Nunca  te  olvides  de  mí; 
Yo  mientras  tenga  respiro, 
No  me  olvidaré  de  tí. 


Ya  que  por  mi  desventura 
No  naciste  para  mí, 
Viviré  lejos  de  tí 
Entre  el  llanto  y  la  amargura. 


Los  ojos  de  mi  morena 
Se  parecen  á  mis  males, 
Grandes  como  mis  desdichas, 
Negros  como  mis  pesares. 


* 
*    -Sí- 


Como  hermosa  me  venciste, 
Como  hermosa  me  has  matado: 
A  otro  venturoso  hiciste 
Con  el  bien  que  me  has  quitado. 


Si  supiera  que  cantando 
Algún  alivio  tendría, 
De  la  noche  á  la  mañana 
Cantando  me  pasaría. 


l'^l  amante  suspirando 
De  su  lecho  se  levanta, 
La  triste  voz  escuchando 
Del  que  suspirando  canta. 
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Asómate  á  la  ventana 
V  echa  los  Ijrazos  afuera, 
Para  dar  la  bendición 
A  este  jjobre,  antes  (jiie  nuiera. 


Adiós,  vida  mía, 
Va  no  me  verás; 
De  tu  aborrecido 
Tú  te  acordarais. 

Entre  las  cenizas 
El  luego  es  voraz: 
De  ese  que  tú  sabes 
Tú  te  acordarás. 

Si  acaso  me  muero, 
Noticias  tendrás; 
Pero  en  tu  presencia 
Ya  no  me  verás. 

Del  fiero  tormento 
Que  odiando  me  das, 
Ingrata,  algún  día 
Te  arrepentirás. 


Negrita  Dolores, 
Dolores  me  das, 
Dolores  regalas, 
Dolores,  no  más. 


Considera  por  tí  misma, 
Si  en  otros  brazos  me  vieras 
Olvidado  de  tu  amor, 
¿De  tu  corazón  qué  hiciei-as? 

Ayer  me  dijiste  que  hoy. 
Hoy  me  dices  que  mañana; 
INIañana  me  has  de  decir, 
'^lo  q-ai'jro,  no  tengo  gana". 


1-10 
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Mucho  á  tu  amor  le  pedí, 
Y  nada  tu  amor  me  dio; 
Tus  ojos  dijeron  sí, 
Tus  labios  dijeron  nó. 


« 


Si  voy  á  verte  de  noche. 
Porque  de  día  no  puedo, 
De  noche  como  de  día 
Siempre  burlado  me  quedo. 


Ayer  tarde  fui  dichoso, 
Querido,  del  amor  dueño; 
Hoy,  por  una  falsedad. 
Sin  culpa  estoy  padeciendo. 


* 


Mis  ojos  tienen  la  culpa, 
Con  ellos  me  he  de  pegar, 
Porque  con  ellos  he  visto 
Lo  que  no  puedo  olvidar. 


Entre  padecer  amando, 
O  padecer  sin  amar, 
Por  el  amor  me  decido, 
Aunque  me  sepa  matar. 


Por  mi  camino  me  fui 
Y  allí  te  volví  á  encontrar; 
Tú  me  viste  y  yo  te  ví^ 
Poniéndonos  á  llorar. 


PrrUlA)  KCrATOKiAKO.  141 


Tcn<^^o  una  pena  profunda, 

Y  es  ia  de  haberte  querido, 

Y  de  haberte  hecho  llorar 
Por  una  falta  de  juicio. 


Para  curar  mi  locura 
Quisiera  ser  cuerdo  un  poco; 
Mas  si  me  está  bien  ser  loco, 
¿Para  qué  cjuiero  cordura? 


Por  si  acaso  mis  memorias 
Existiesen,  te  encomiendo 
Las  eches  al  fueí^o,  porque 
No  perturben  tu  sosiego. 


* 
*    * 


Aquellas  cenizas  frías, 
Reliquias  de  un  amor  muerto, 
Te  pido  las  encomiendes 
A  las  ráfafras  del  viento. 


Estáte  como  has  quedado, 
Pobre  viudo  corazón, 
Porque  no  es  posible  encuentres 
Reemplazo  á  tu  muerto  amor. 


* 


Como  la  llama  en  el  viento 
Fué  mi  amor  en  tu  memoria: 
Así  he  gozado  una  gloria 
Tan  sólo  por  un  momento. 
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En  el  campo  una  pasión 
Sirve  de  mayor  tormento. 
Porque  se  abre  al  sentimiento 
Más  campo  en  el  corazón. 


En  la  soledad  se  aumenta 
De  un  triste  amante  el  pesar; 
Por  eso,  y  no  por  curarme, 
Me  voy  á  la  soledad. 


Ando  como  la  balanza 
En  querer  y  no  querer, 
Y  sin  atinar  qué  hacer. 
Tengo  y  no  tengo  esperanza. 


*    * 


Si  intentas  que  mi  pasión 
Se  borre  de  este  mi  pecho, 
Para  que  logres  el  hecho 
Arráncame  el  corazón. 


Habla  y  dime  la  verdad. 
Dime  si  tengo  razón 
Cuando  temo  que  á  otro  tienes 
Vendido  tu  corazón. 


Sul:!Íme  á  la  torre 
Por  ver  si  te  vía; 
Bajóme  al  momento 
Con  melancolía. 


PUEBLO  EOUATOKIAXO.  1^3 


A)er  pasé  por  tu  casa, 
^'  me  tiraste  un  limón; 
Kl  limón  cayó  á  la  calle. 
Y  el  sumo  en  mi  corazón. 


*    * 


Cuando  más  se_L(uro  estuve 
De  ser  cierta  tu  pasión. 
Del  desengaño  la  nube 
Me  ha  enlutado  el  corazón. 


Cuando  te  acuerdes  de  mí 
Algún  suspiro  has  de  dar: 
De  acciones  buenas  ó  malas 
Alí^una  has  de  recordar. 


Mujer  perjura  y  tirana. 
Amor  y  honor  me  has  quitado; 
Pero  si  no  es  hoy,  mañana 
Tú  misma  me  habrás  vengado. 


* 


Qué  suerte  tan  desdichada 
De  mi  pobre  corazón, 
Pues  su  intención  más  honrada 
Piensan  que  es  mala  intención. 


¿Xo  ves  esa  nul)e  parda 
Combatida  por  el  viento? 
Así  con  tus  \elcidades 
Combates  mi  ¡pensamiento. 


I 
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Desengañado  estoy  ya, 
¡Y  ojalá  no  lo  estuviera, 
Para  engañarme  siquiera 
Con  un  "quizás  no  será"! 


* 
* 


Esplica,  si  es  que  lo  puedes, 
Cuál  es  más  grande  tormento, 
Si  el  perder  uno  á  su  amada, 
O  el  tener  de  ella  recelos. 


El  que  quiere  ó  ha  querido, 
¡Cómo  tendrá  el  corazón, 
Viendo  á  su  prenda  adorada 
En  ajena  posesión! 


*    -Sí- 


Dizque  van  á  fusilarlo, 
Porque  á  su  esposa  mató. 
]{lla  lo  mató  primero, 
l'ues  por  otro  lo  dejó. 


* 
* 


En  el  jardín  de  tu  pecho 
Creció  la  planta  de  amor; 
Pero  trasplantada  al  mío 
]\Ie  dio  frutos  de  dolor. 


Quisiera  con  mis  suspiros 
r>e;:;haratar  esa  puerta. 
Para  ver  si  mi  adorada 
Está  viva  ó  está  muerta. 


rUELLO  EI.'UATÜRIANO.  Hf) 


Suspiro,  hiji)  tlcl  amor. 
Como  que  del  alma  sales, 
Sabes  mis  ansias  mortales, 
Sabes  cuál  es  mi  dolor. 


Suspiro.  \  iie]\e  á  tu  centro 
^'  dile  á  mi  corazón. 
Oue  el  aire  de  su  ¡¡asión 
Se  V  uelva  á  quedar  adentro. 


¡l)h  qué  lejos  y  qué  cerca 
Kn  esta  pasión  te  niiro! 
¡  lan  lejos  para  el  placer, 
Tan  cerca  para  el  martirio! 


Lamentable  situación 
La  ([ue  mi  suerte  me  ha  dado, 
j  Qye  he  de  vivir  separado 
De  mi  mismo  corazón ! 


.M  querer  pensar  en  tí 
Mi  destino  me  maldice, 
Y  una  oculta  voz  me  dice; 
"\o  naciste  para  mí". 


Si  he  nacido  desí^rnciado 
Para  nimca  t<'ner  g"loria, 
\  i\irás  en  mi  me'moria, 
Pero  sin  ser  nunca  amado. 
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Yo  me  llamo  pajarito, 
Pajarito  pica-flor: 
Muchas  flores  voy  hallando, 
Y  en  ninguna  encuentro  amor. 


Deidad  peregrina,  en  quien 
Puse  el  eje  de  mis  dichas. 
No  me  hagas  llorar  desdichas, 
Oue  en  tí  consiste  mi  bien. 


Deja  que  corra  mi  llanto, 
Deja  entregarme  al  dolor: 
Yo  quiero  ser,  sin  tu  amor, 
Víctima  de  mi  quebranto. 


¿Cómo  quieres  que  no  llore, 
Si  para  llorar  nací? 
Ahora  lloro  noche  y  día 
Desde  que  te  conocí. 


Todavía  no  me  muero, 
La  prueba  es  que  vengo  á  verte; 
Pues  sin  tu  sombra  y  tu  abrigo 
Se  hace  más  triste  mi  suerte. 


Al  silencio  de  la  noche 
Y  al  ruido  de  sus  cadenas, 
A  buscar  sale  tu  esclavo 
Ali\io  para  sus  penas. 


PUKIILO  Kl'l.ATDKIANO.  1  jT 


Peor  que  estar  en  cadenas 
Es  del  querer  la  jjasión, 
Porque  entonces  son  kxs  o;r¡llo.s 
Para  el  pobre  corazón. 


1  lace  un  siglo  que  te  adoro 
Sin  descubrirte  mi  intento, 
Y  en  silencio  sufro  y  lloro 
Mi  horrible  padecimiento. 


Tengo  plata,  tengo  oro, 
Tengo  metal,  tengo  cobre; 
De  todo  me  encuentro  rico; 
Sólo  de  tu  amor  soy  pobre. 


De  mañanita  y  de  tarde 
Salgo  á  buscar  quien  me  quiera, 
Y  en  ninguna  parte  encuentro 
Corazón  que  amor  me  tenga. 


*    * 


jQué  lamentable  es  mi  suerte! 
Nunca  nadie  me  ha  querido. 
Yo  mismo  tengo  la  culpa. 
Pues  soy  tunante  y  perdido. 


¡Ay!  qué  triste  que  lloraba 
Mi  palomita  en  su  nido. 
Abriendo  el  pico  y  las  alas, 
Como  si  hablara  conmieo. 

o 
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Como  el  cielo  que  se  enluta 
Cuando  amenaza  llover, 
Así  mi  pecho  se  pone 
Viéndote,  amor,  padecer. 


Tanto  lamentarme  triste 
Sin  dar  consuelo  á  mis  males. 
Ya  se  han  vuelto  dos  canales 
Los  ojos  que  conociste. 


Una  carta  te  escribí; 
vSi  acaso  borrones  fueron, 
Mis  lágrimas  los  formaron 
Que  sobre  el  papel  cayeron. 


En  el  río  se  ca)-6 
La  esperanza  de  mi  vida: 
Fué  de  la  orilla  la  rosa 
Que  en  el  agua  vi  perdida. 


Busco  en  vano  ccn  ardor 
Remedio  para  mi  herida; 
Acabándose  mi  vida, 
Ha  de  acabar  nii  dolor. 


Abeja,  que  estás  chupando 
El  néctar  de  mi  clavel, 
¿Para  qué  labras  panales, 
Si  otros  se  comen  la  miel? 


l'l'illtl.o  i;rl  A  it  iHi.'.No.  14\) 


L:i  ([ik:  miclicla  á  mis  pies 
lü/.c)  pedazos  mi  pedio. 
No  tiene  nini^ún  tlerecl^.o 
Para  olvidarme  después. 


Mi  corazón  á  tus  {)ies 
Lo  ves,  y  no  lo  lexantas. 
j.\y,  pobre  cora/ón  mío, 
Con  cpié  desprecio  te  irdla! 


* 


Al  rio^or  de  tus  enf>jos 
Quiero  en  la  tumba  pc^rderme, 
Antes  que  vean  mis  ojcis 
El  daño  que  vas  á  hacerme. 


¿Qué  me  has  dejado,  tirana, 
Llevándote  el  alma  mía? 
Pues  fué  mi  único  tesoro, 
Cuando  no  te  conocía. 


Son  las  once,  Cielo  santo, 
Y  mi  amor  ¿dónde  estará? 
¿Si  me  tendrá  en  su  memoria, 
O  me  habrá  olvidado  ya.^ 


* 


Mientras  más  caricias  me  haces, 
Me  viene  más  desconfianza, 
Porque  tus  caricias  son 

X'ísperas  de  tu  mudanza. 
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Mi  corazón  sumergido 
En  sueño  anoche  tenía, 
Y  en  la  mentira  creía 
De  que  era  correspondido. 


Ya  se  fué  mi  palomita, 
Ya  no  está  conmigo,  nó; 
Me  resultó  tan  ingrata, 
Que  con  otro  se  largó. 


Tanto  pudo  el  desengaño 
En  una  pasión  tan  íirme, 
Que  no  puedo  querer  más 
Aquello  mismo  que  quise. 


Si,  como  dicen  tus  labios. 
Tu  pecho  constante  ha  sido, 
^-Cómo  pagas  con  agravios 
A  quien  fino  te  ha  querido? 


*    ■ 


Un  ponchito  estoy  tejiendo 
En  el  telar  de  mi  amor; 
Mudanza,  desdén  y  olvido 
Forman  la  lista  mejor. 


* 

^    * 


Tu  te  llamas  Aleena: 
OÍ  lo  seras  para  ti. 
Tu  nombre  es  una  ironía 
Muy  amarga  para  mí. 


PT'EBLO  ECUATOKIAXO.  lól 


Conozco  (juc  ele  amor  muero, 
Conozco  que  amor  me  mata, 
Y  que  mientras  más  te  quiero, 
Tanto  más  eres  incrrata. 

o 


Del  insufrible  maltrato 
Que  á  tu  tierno  amante  das, 
Al  fin  te  arrepentirás 
Algún  día,  dueño  ingrato. 


Activo  dolor  me  mata. 
De  infelices  soy  ejemplo; 
Lloro  cuando  te  contemplo 
Falsa,  aleve,  cruel  é  in¡j¡-rata. 


Por  verme  de  angustia  lleno, 
Me  has  dado  á  tomar,  ingrata, 
Ponzoña  en  poma  de  plata, 
Y  en  copa  de  oro,  veneno. 


*    -íf 

Adiós,  adiós  para  siempre, 
Inventora  de  mis  males. 
Al  despedirme  te  ruego 
Que  te  estimes  cuanto  vales. 


Ya  te  vengo  á  dar  las  señas 
De  la  casa  en  donde  vivo: 
"Esquina  de  las  ingratas. 
Número  seis  del  olvido. 


I'"'-  CAXTAF.es  DEL 


La  cabeza  me  duele 

V  el  pecho  me  arde, 

VüT  tus  inuratitudes 
De  a3-er  de  tarde. 


Te  enfriaste  primero, 

Después  me  odiastje; 
Ahora,  no  es  cosa  extraña, 

Quieres  matarme; 

Pero  te  juro 
Que  darás  puñaladas 

En  un  difunto. 

Mucho  me  has  hecho  sentir, 
Mucho  me  has  hecho  llorar; 
Ojos  tengo  para  ver 
Como  lo  has  de  remediar. 


Algún  día  de  tu  trono 
Derribada  te  verás, 
V  odiada  de  la  fortuna. 
Como  yo  tú  llorarás. 


¡Ingrata!  ^no  me  jurabas 
Que  nunca  me  olvidarías? 
Cata  aquí,  me  has  olvidado 
En  menos  de  cuatro  días. 


\'a  no  volveré  á  tu  casa, 
\'a  no  veré  tu  desdén; 
A\isame  quien  te  cjuiere 
Para  darle  el  parabién. 


ri'E.'U.U  ECUATORIANO.  ]  TjS 


¿Para  qué  me  abres  tus  puertas, 
Niña,  con  tanta  ternura, 
Si  cjuedan  de  mi  ventura 
J  an  sólo  memorias  muertas? 


^'a  me  vo\,  dueño  querido, 
\vi  me  voy  porque  amanece; 
Ya  la  estrella  se  ha  peididj, 
\'a  el  lucero  no  parece. 


* 


Si  declaro  mi  dolor. 
Tengo  mi  justo  castii^o; 
Me  muero,  si  no  lo  dioo: 
¿Oué  me  aconsejas,  amor? 


Cantar  me  pides,  señora, 
Xo  estando  para  cantar: 
I  n  corazón  consternado 
Más  está  para  llorar. 


Apenas  como  en  bosquejo 
yUs  penas  te  significo, 
Y  peno  porque  no  esplico 
Las  penas  de  que  me  quejo. 


■X- 


Una  vela  se  consume 
Al  rigor  de  tanto  arder: 
i\si'  se  consume  el  hombre 
Que  idolatra  á  una  mujer. 
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Las  diez  de  la  noche  son, 
Corazón,  y  no  dormís; 
Sentís  como  enamorado. 
Como  discreto  sufrís. 


Cuando  me  vaya  de  aquí, 
Consuelo  del  alma  mía, 
Grande  milagro  sería 
Que  no  te  olvides  de  mí. 


¡Tormento  disimulado 
El  que  se  hizo  para  mí! 
i  Imposible  estar  contigo, 
Imposible  estar  sin  tí! 


* 


En  la  más  triste  agonía 
vSólo  consulto  á  mí  llanto, 
Sí  amarte  ó  padecer  tanto 
Se  acabarán  algún  día. 


* 
* 


Cada  vez  que  hago  la  cama 
Maldigo  la  suerte  mía: 
¿De  qué  me  sirve  el  hacerla, 
Si  no  tengo  compañía? 


Las  tijeras  del  amor 
Las  plumas  me  han  cercenado, 
Y  sin  dejarme  ninguna, 
Todo  el  vuelo  me  han  ([uitado. 


rUEULO  EOL'ATORIAXO.  17,7, 


Lágrimas  que  no  pudieron 
TanUí  dureza  ablandar, 
13eben  xoKcr  á  la  mar, 
Pues  que  de  la  mar  sali>Ton. 


Í5- 
*       * 


¿Qué  culpa  puedo  tener 
A  que  seas  cruel  conmigo? 
¿Soy  acaso  tu  enemigo? 
¿Por  qué  me  haces  padecer? 


■x- 


Amor,  sangriento  enemigo, 
¿Qué  quieres  hacer  de  mí? 
Quitarme  el  alma  no  puedes, 
Quitarme  la  vida,  sí. 


¡Ay,  triste,  infdiz  de  mí. 
Que  sin  sentir  voy  muriendo! 
La  muerte  á  mis  ojos  viendo  . 
¡Por  quererte  me  hallo  así! 


* 


Si  herido  tengo  mi  pecho, 
Tú  me  has  causado  la  herida: 
Tú  mi  enemiga  te  has  hecho; 
Quitándome  vas  la  vida! 


* 

*    * 


Destroza  de  amor  el  lazo, 
Rompe  sus  duras  cadenas: 
Corazón,  no  me  des  penas, 
Basta  la  vida  que  paso. 


;|  7,(5  CANTARES  DEL 


Mañana  cuando  me  vaya, 
¿Con  qué  corazón  me  iré? 
A  cada  paso  que  diere 
Por  tu  ausencia  lloraré. 


*       * 


Dicen  que  la  ausencia  cura 
La  dolencia  del  amor; 
Hace  un  año  que  te  fuiste, 
Y  me  estoy  muriendo  yo. 


Piensan  que  con  alejarte 
He  de  olvidarte,  mi  amor. 
Como  si  fuera  posible 
Borrarte  del  corazón. 


No  me  resigno  á  tu  ausencia, 
No  dejo,  no,  de  llorar: 
Los  montes  que  nos  separan, 
¡Quién  los  pudiera  allanar! 


* 
*    * 


Se  fué  mi  dueño  querido 
Y  vivo  ausente  penando, 
Como  pajarito  triste 
De  rama  en  rama  volando. 


* 
*    * 


No  olvides  al  peregrino 
Que  de  tí  lejos  está; 
El  siempre  constante  y  fino 
Tu  recuerdo  guardará. 


PUEBLO  nCUATORIAXO.  I,")? 


\'iicla  á  (lc)ii(lt'  ella  suspira, 
Cariñoso  pciisainitiUo, 
Pues  en  esla  triste  ausencia 
Vo  no  tenu-o  otro  consuelo. 


Cuando  te  ausentas  de  a([uí 
Siquiera  por  un  momento, 
Este  es  siempre  para  mí 
Largo  siglo  de  tormento. 


\'o  no  te  hice  mal  ninguno 
A  que  me  dejes  así; 
¡Ayl  tu  ausencia  y  tu  silencio 
Son  la  muerte  para  mí! 


* 
*    * 


Vuélvete  pronto  á  mis  brazos, 
Adorada  palomita, 
Vuélvete  á  curar  mis  penas. 
Vuélvete  á  darme  la  vida. 


Todos  los  días  el  sol 
Vuelve  al  mundo  con  su  luz; 
IMi  noche  sólo  es  eterna, 
Pues  no  quieres  volver  tú. 


La  ausencia  del  bien  que  adoro 
Ko  la  lloro  por  ser  larga: 
Lloro,  sí,  porque  la  ausencia 
Como  la  muerte  es  amarea. 
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Desdichado  corazón, 
¿Por  qué  suspiras  tan  triste? 
Por  quien  para  tí  no  existe, 
Locura  es  tener  pasión. 


*    * 


La  primera  herida  fué 
Apenas  te  conocí; 
La  seeunda  cuando  hallé 
Tanta  frialdad  en  tí. 


Adiós,  vidita  del  alma. 
Ya  no  me  verás  jamás, 
Ya  no  te  seré  molesto, 
Ya  por  fin  descansarás. 


Descansa  ya.  vida  mía. 
De  quien  tanto  aborreciste, 
Dale  un  adiós  á  este  triste 
Blanco  de  tu  antipatía. 


Ya  me  muero,  dulce  bien, 
Y  por  eso  vengo  á  verte; 
Si  me  tratas  con  desdén 
Acelerarás  mi  muerte. 


■5Í: 


¿Hasta  cuándo,  belLi  ingrata, 
Me  tienes  crucificado 
En  la  cruz  de  tus  amores. 
Con  los  clavos  del  mal  pago? 


rVERLO  ECUATUKIANO.  J.-^Q 


\  a  se  niiiri(')  la  (juc  ame', 
I. a  (juc  adore  con  pasión; 
Ahora  yo  no  sé  {}ii(!  haré 
De  nii  pobre  corazón. 


»    » 


Estoy  vi\o  )•  no  lo  creo, 
Pues  que  te  he  visto  morir; 
jAy!  (jue  uno  puede  ya  veo 
Sin  el  corazón  vivir! 


Si  pAgún  di;i  tú  pisares 
La  tierra  de  mi  sepulrro, 
Echa  un  suspiro  y  recuerda 
Que  ciiando  vivo  fui  tuvo. 


En  la  tierra  que  la  cubre 
No  falta  la  verde  hierba; 
A  que  nunca  se  marchite 
\'ivo  llorando  sobre  ella. 


^  Todas  las  noches  en  sueños 
\  eo  á  mi  muerta  querida, 
j  Cómo  quisiera  pasarlo 
Dormido  toda  mi  vida! 


Sabe  que  después  de  muerto 
Mi^alma  á  verte  ha  de  venir, 
Y  á  preguntar  á  tu  pecho 
Si  hace  memorias  de  mí. 


IGO 
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Ya  el  séptimo  sacramento 
No  lo  hemos  de  celebrar: 
Venclraste,  ingrata,  mañana 
Á  verme  sacramentar. 


Ya  no  más  me  he  de  morir, 
Ya  no  más  te  has  de  casar; 
Por  la  puerta  de  tu  casa 
Me  han  de  llevar  á  enterrar. 


Cuando  á  tí  te  estén  llevando 
A  casarte  donde  el  cura, 
Á  mí  me  estarán  velando 
Y-  abriendo  mi  sepultura. 

* 

Dizque  te  vas  á  casar; 
Así  lo  publica  el  tiempo. 
Dos  funciones  han  de  haber: 
Mi  muerte  y  tu  casamiento. 


Me  sacarán  de  mi  casa, 
Me  llevarán  al  panteón, 
Y  tú  borrarás  mi  nombre 
De  tu  ingrato  corazón. 


^ 

^    ^ 


Cuando  doblen  las  campanas, 
No  preguntes  quién  murió: 
Sin  tu  amor,  ingrato  dueño, 
;  Quien  ha  de  ser  si  no  yo! 
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Cunndo  me  vaya, 
Cuando  me  muera, 
VA  bien  harásme 
De  no  llorar; 

Porque  tu  llanlo 
Lleno  lie  enc;.into 
I'uede  los  muei  tos 
Resucitar. 


Desde  que  perdí 
La  luz  de  tus  ojos, 
'lodo  es  para  mí 
Pesares  y  enojos. 


Una  piedra,  con  ser  piedra, 
Al  g^olpe  del  eslabón 
Echa  lágrimas  de  fuego, 
¿Qué  hará,  pues,  mi  corazón? 


No  quisiera  la  memoria 
Para  recordar  de  tí: 
Lejos  de  causarme  gloria. 
Es  la  muerte  para  mí. 


Por  tu  causa,  dueño  mío, 
I  Qué  trabajos  he  pasado! 
Unos  días  con  qué  frío, 
Otros  sin  pasar  bocado. 


Hermosa  flor  de  limón. 
Matizada  con  romero. 
Ven  á  curarme  la  herida 
Que  tengo  dentro  del  pecho. 
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Hermosa  flor  de  limón, 
Préstame  tu  medicina 
Para  sacarme  una  espina 
Clavada  en  el  corazón. 


Hermosa  flor  de  limón, 
Me  diste  tu  medicina; 
Pero  clavaste  la  espina 
Más  honda  en  el  corazón. 


Como  el  solitario  i 
Andaré  á  buscar 
Las  torres  más  altas 
Para  yo  llorar. 

Me  subo  á  los  montes 
Por  verte  pasar, 
Te  cubren  las  nubes, 
Me  siento  á  llorar. 


Cielo  estrellado,  ¿no  viste 
Por  dónde  mi  bien  pasó? 
Solitario  me  dejó 
Como  un  pajarillo  triste. 


Cuando  la  tórtola  llora 
Separada  de  su  dueño, 
Quiere  dormir  y  no  puede. 
Porque  el  amor  vence  al  sueño. 


Si  libre  me  considero, 
La  libertad  me  entristece. 
Porque  mi  amor  apetece 
Volver  á  ser  prisionero. 


I   El  pájaro  solitario. 
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S¡  acaso  el  alma  volara 
Cual  vuelan  los  pensamientos, 
Me  remontara  á  los  vientos 
Hr.sta  que  á  mi  bien  hallara. 


¡Ay,  dulce  suspiro  mío. 
Que  el  amor  hizo  nacer! 
I\o  quisiera  más  placer 
Oue  hallarme  donde  te  envío. 


*    * 


Disimulo  mi  querer, 
Aunque  me  muero  de  amor; 
Más  bien  quiero  padecer 
Oue  publicar  mi  dolor. 


Blanca  rosa  de  Castilla, 
Si  estás  dormida,  dispierta^ 
Para  oir  las  tristes  voces 
Del  que  te  canta  á  la  puerta. 


*    * 


Cuando  te  vas  á  ejercicios, 
Para  mí  es  la  penitencia, 
Porque  me  quedo  llorando 
Y  ayuno  de  tu  presencia. 


* 


¿Qué  te  parece,  bien  mío, 
Que  nos  quieran  separar? 
¡  Como  si  la  ausencia  fuera 
Remedio  para  olvidar! 
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¡Válgame  Dios,  qué  rigor! 
¡Qué  pena  tan  lamentable! 
¡  La  vida  que  es  tan  amable 
La  sacrifico  al  amor! 


¿Qué  agravio  te  pude  hacer? 
¿En  qué  te  ofendí,  señora, 
A  que  me  hagas  padecer 
La  pena  que  me  devora? 


Algún  día,  cruel  tirana, 
Con  las  mudanzas  del  tiempo, 
Llorarás  como  yo  lloro, 
Sentirás  como  yo  siento. 


* 
*    * 


Ya  repunta  la  marea. 
Ya  el  bote  viene  por  mí. 
¡Adiós,  amiga  del  alma, 
No  me  olvidaré  de  tí! 


Ya  me  embarco,  ya  me  voy. 
Aunque  la  mar  esté  brava: 
Nunca  ha  de  estarlo,  amor  mío, 
Más  que  mi  fortuna  ingrata. 


Una  carta  te  escribí 
Con  más  suspiros  que  letras, 
Y  he  sido  tan  infeliz, 
Que  no  he  tenido  respuesta. 
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A)er  en  mi  carta 
Que  te  amaha  dije. 
Y  no  dije,  niña, 
Todo  cuanto  quise; 

Pues  ni  con  la  pluma 
Ni  con  la  palabra, 
Expresa  un  amante 
Lo  (jue  siente  su  alma: 

Y  más  cuando  t:t;ne, 
Como  ten^^o  yo. 
Con  tanta  amarj^nra 
Mezclado  su  amor. 


Señora,  yo  tengo  un  liliro 
Con  ft)jas  de  dos  colores, 
Las  rosas  son  de  tus  dichas. 
Las  verdes,  de  mis  amores. 


Marinero  soy  de  amor, 
Y  en  un  piélago  profundo 
Navego  sin  esperanza 
De  llegar  á  puerto  alguno. 


Vente  á  mis  brazos,  mi  bien, 
No  dilates  un  momento. 
Que  sin  tí  la  vida  es  muerte, 
Y  el  mayor  placer,  tormento. 


Perderé  mis  tristes  ojos 
Llorando  mi  infeliz  suerte, 
Porf^ue  de  nada  me  sirven 
Ojos  que  ya  no  han  de  verte. 
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Cuando  dormido 
Tu  imagen  veo, 
Crece  el  deseo 
De  mi  pasión; 

Cuando  dispierto, 
Me  pongo  triste, 
De  luto  viste 
Mi  corazón. 


Cualquiera  grave  dolencia 
Se  cura  por  algún  medio; 
Sólo  yo  no  hallo  remedio 
Para  el  rio-or  de  tu  ausencia. 


* 
* 


]Ay,  dulce  amorcito  mío! 
Sin  tí  cómo  viviré; 
Qué  noches  serán  las  mías. 
Qué  desvelos  pasaré! 


Tengo  y  no  tengo  esperanza, 
Espero  y  me  desespero, 
En  tí  tengo  cuanto  quiero, 
De  tí  ten  ero  desconfianza. 

o 


* 
* 


Desde  que  te  conocí 
Te  entregué  mi  corazón; 
Siquiera  por  esta  acción 
Nunca  te  olvides  de  mí. 


Nunca  pensé,  vida  mía, 
Que  nuestro  amor  se  acabara, 
Sino  que  de  puro  viejo 
En  muletos  caminara. 
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Más  vale  tenerla  kjos 
Y  tener  que  caminar, 
^'  no  tenerla  muy  cerca 
A  ries^jo  de  algún  pesar. 


* 


La  j<ota  cava  la  piedra, 
A  muchus  oigo  decir; 
Pues  ¿cómo  puede  á  mi  llanto 
Tu  corazón  resistir? 


* 


Yo  en  mi  tormento  prosigo, 
Y  á  nadie  me  he  de  quejar; 
Yo  mismo  soy  nii  enemigo, 
Pues  no  te  puedo  olvidar. 


i  Ay,  qué  noche  tan  oscura! 
Atrevido  el  que  camina. 
El  hombre  que  está  queriendo, 
¡A  qué  no  se  determina! 


Detente,  amor,  que  me  abraso; 
Suspende  ya  tu  rigor; 
No  me  atormentes,  amor; 
Basta  la  vida  que  paso. 


Yo  con  mi  mano  encendí 
Este  fuego  en  que  ardo  y  peno; 
Yo  confeccioné  el  veneno 
Con  que  la  muerte  me  di. 


1Ü8 
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Nunca,  ni  de  chanza, 
Me  han  visto  como  hoy: 
No  es  cosa  de  burla, 
Muriéndome  estoy; 

Pues  también  es  cierto 
Que  nunca,  mi  bien, 
Como  hoy  me  has  herido 
Con  tanto  desdén. 


Cuando  yo  perdí  á  mi  amor, 
Todo,  todo  lo  perdí; 
ScSlo  el  dolor  me  quedó 
Cuando  sin  amor  me  vi. 


Cuando  algún  día  te  mueras, 
En  tu  almohada  he  de  poner 
Mi  corazón  desgarrado, 
A  que  te  entierren  con  él. 


* 
*    * 


Indómita  desdichada, 
Ya  se  murió  tu  marido, 
Ya  no  tienes  quien  te  traiga 
Pajitas  para  tu  nido. 


Desde  el  día  de  tu  muerte 
Dicen  las  rosas  del  río. 
Que  en  vez  de  darme  sus  inores. 
No  me  han  de  dar  sino  espinos. 


Si  con  llorar  se  apagara 
El  fuego  de  mi  pasión. 
Por  los  ojos  arrojara 
Pedazos  del  corazón. 
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¡A\-.  (.\\\¿  horrible  que  es  la  suerte 
De  quien  tino  un  dulce  amor, 
\'  de  repente  la  muerte 
Lo  cambia  en  cruel  dolor! 

* 

¡Amor,  amor  de  mi  \ida! 
¡í)e  mi  alma  consuelo,  amor! 


JJesde  tu  eterna  partida, 
Todo  para  mí  es  dolor! 


* 


Xo  es  bronce  tu  corazón, 
ídolo  del  alma  mía, 
Oue  al  fuello  de  mi  pasión 
Hl  bronce  se  desharía. 


¡Mal  haya  quien  dijo  aiuor 
A  un  infierno  conocido. 
Donde  un  amante  padece 
Pena  de  daño  v  sentido. 


¡Mal  haya  quien  dijo  amor 
Púdiendo  decir  veneno! 
j  Mal  haya  quien  se  enamora 
De  prenda  que  tiene  dueño! 


El  corazón  que  te  di 
Ya  no  es  tu)o,  ya  es  ajeno: 
Por  no  verlo  padecer 

Se  lo  he  entregado  á  otro  dueño. 
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Mira  que  el  mundo  ya  advierte 
Que  al  mirarnos  de  pasada, 
Tú  te  pones  colorada, 
Yo  pálido  cual  la  muerte. 


Vi 


Tarde  de  la  noche  asomo 
A  turbar  tu  di-dce  sueño; 
Como  mi  amor  es  robado, 
Temo  que  me  coja  el  dueño. 


Dicen  que  las  alegrías 
Son  vísperas  de  pesar: 
Déjame  que  hoy  cante  alegre 
Para  mañana  llorar. 


* 
*    ■Sí- 


Libre  me  parió  mi  madre, 
Yo  mismo  me  cautivé: 
¡Qué  nudo  tan  apretado! 
¿Cómo  lo  desataré? 


En  los  montes  nací  yo, 
Y  soy  pobre  montañés; 
Si  mi  mujer  me  olvidó, 
¿Qué  me  quedará  después? 


Mi  amor  es  mi  tesoro: 
¡  Ayl  si  lo  pierdo, 

Me  quedaré  más  pobre 
Que  un  pordiosero. 


VULliLu  Li  i  .ví».m;1A.\U. 
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Inj:jrata,  al  imind<j  nacislo 
Sólo  para  atornicnlannc: 
Con  esos  ojf)S  me  herisUt 
'^'  ahora  pretendes  matarme. 


Anoche  estaba  soñando 
Oue  dos  net^ros  me  mataban, 
Y  habían  sido  tus  dos  ojos 
Que  enojados  me  miraban. 


Mi  adorada,  eres  un  ángel, 
Pero  no  de  los  del  cielo: 
Los  del  cielo  causan  gloria, 
^'  tú  causas  mi  desvelo. 


Entre  dejar  de  quererme 
O  darme  un  pistoletazo, 
Yo  prehero  lo  segundo: 
j  Pégame,  pues,  un  balazo! 


Nadie  su  valor  decante, 
Si  no  muestra  firme  el  pecho 
Cuando  mira  el  de  su  amante 
En  tierno  llanto  deshecho. 
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VERSOS  TRISTES 


DE  VARIAS  CLASES. 


Cuando  al  mundo  nací  apenas 
Lo  primero  fué  llorar; 
He  llorado  sin  cesar, 
Y  no  han  cesado  mis  penas. 


Llorar  y  siempre  llorar, 
Gemir  y  siempre  gemir, 
Ninguna  dicha  gozar: 
¡Esto  se  llama  vivir! 


Bien  conozco  que  yo  soy 
Víctima  de  un  cruel  destino, 
I  ues  ciegamente  camino 
Sin  saber  á  dónde  vov. 
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Ya  mis  lái^rimas  han  hecho 
En  mis  mejillas  canales, 
Fungue  se  ha  \ue!to  mi  pecho 
Nido  de  infuiitos  males. 


¿Par:'  (lué  c¡ui(*re  el  cIcl^'o 

Casa  pintada, 
Ni  á  la  calle  halconíís, 

Si  no  ve  nada? 


Madre,  (jiie  en  el  cielo  estás, 
Calma  mi  tlolor  proliindo; 
Amor  hallaré  en  el  mundo, 
Amor  de  madre,  jamás. 


No  puedo  acusar  á  nadie 
De  mi  negra  desventura, 
Pues  las  penas  que  me  matan 
Son  obras  de  mi  locura. 


Yo  sólo  tengo  la  culpa 
De  los  males  que  padezco, 
Y  si  á  mi  Dios  he  ofendido. 
Eso  y  mucho  más  merezco. 


Ya  llega  la  noche  triste 
T'ara  mí  que  estoy  penando; 
Cioce  quien  vive  contento, 
Yo  la  pasaré  llorando. 
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Cansado  el  entendimiento 
Del  fiujo  de  estar  pensando, 
Paso  la  noche  llorando 
Sentado  en  este  aposento. 


Ignoras  mi  situación, 
Por  esto  no  consideras 
Que  lo  que  siento  es  de  veras 
Dentro  de  mi  corazón. 


¿A  qué  padre  ó  á  qué  madre, 
A  qué  hermano  llamaré? 
¿A  quién  volveré  mis  ojos-* 
¿Divinos  Cielos,  cpié  haré? 


Si  supieras  caminar, 
Corazón,  yo  te  enviaría 
A  que  vayas  á  cambiar 
Tristeza  con  alearía. 


Si  cambiáramos  tristezas, 
En  mí  la  tuya  cabría; 
Pero  colmando  tu  pecho 
Se  derramara  la  mía. 


* 
*    * 


Río  abajo,  río  arriba. 
Me  voy  por  el  Magdalena, 
Llorando  con  desconsuelo, 
Pluerfanito  en  tierra  ajena. 
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Al  C'itlo  mis  (|uojas  digo; 
\  a  nu*  (|n¡.sÍLTa  morir, 
l\)r(iue  mi  pecho  no  puede 
\  a  taiilas  [leiias  sufrir. 


\  amos  andando  en  silencio 
\í\  camino  de  mis  penas, 
Pues  no  porcpie  las  |)ublique 
Llegaran  á  ser  ajenas. 


La  tristeza  (lue  no  tenL^'o 
i\o  es  tristeza  así  no  mas: 
IM¡  alma  está  como  una  noche 
Oue  no  se  aclara  jamás. 


lin  un  tiempo  yo  tu\e  alas, 
Cañones  con  qué  volar; 
Derribóme  la  fortuna. 
No  me  puedo  levantar. 


* 


Xo  tengo  esperanza  alguna 
De  que  mejore  mi  suerte; 
Para  tan  cruel  fortuna 
Sólo  hav  remedio  en  la  muerte. 


*\  o  me  muero  de  hambre  )"  sed, 

Y  no  tengo  agua  ni  pan; 

Yo  me  encaniio  de  frío,  >* 

Y  nadie  un  trapo  me  da. 
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Suspirando  me  amanezco, 
Ya  la  vida  me  da  tedio; 
línlutada  mi  esperanza, 
Lloro  mi  mal  sin  remedio. 


Nec^ro  tengo  el  corazón, 
Calcinado  por  las  penas, 
Pues  no  es  sangre  sino  fuego 
Lo  que  circula  en  mis  venas. 


* 
* 


De  mi  penar  incesante 
Nada  tengo  qué  decir; 
Pero  sé  que  he  de  morir 
Sin  ser  feliz  ni  un  instante. 


* 


Soy  el  herido  sin  llaga, 
Soy  el  muerio  sin  acero, 
vSufro  golpes  cada  día 
Corno  el  ^-unque  de  un  herrero. 


■X- 


La  noche  de  mi  dolor 
No  tiene  ni  una  estrelllta, 
Oue  con  su  lunibre  bendita 
Alero  modere  su  horror. 


Terrible  melancolía 
La  que  mi  pecho  entristece 
Mi  corazón  destallece 
Al  tocjue  de  la  agonía. 
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Cuando  tocan  aí:;^onías 
Se  me  acrecientan  las  penas; 
Ho\-  son  las  penas  ajenas, 
Mañana  serán  las  mías. 


La  campana  está  avisando 
Que  la  muerte  va  llegando, 
Tan  tan  tan. 
A  uno  visita  hoy  la  muerte; 
Pero  la  campana  advierte, 
Tan  tan  tan, 
Que  de  cualesquiera  modos 
La  visita  tendrán  todos, 
Tan  tan  tan. 
V  al  que  mañana  la  ag-uarde, 
Quizás  le  venga  esta  tarde, 
Tan  tan  tan. 


Anda,  ya  que  tienes  gusto, 
Toda  la  noche  á  bailar; 
Yo  me  voy  al  cementerio 
Por  mis  muertos  á  llorar. 


El  dolor  del  pecho  humano 
Con  suspirar  se  mitiga; 
Pero  en  mi  cruel  fatiga 
Sólo  yo  suspiro  en  vano. 


Suspiro,  porque  mis  males 
Si  no  suspiro  se  aumentan; 
Que  las  penas  sin  suspiros 
Con  más  rigor  atormentan. 
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Pasaré  mis  tristes  días 
Sufriendo  insufribles  penas, 
Glorias  envidiando  ajenas, 
Desdichas  llorando  mías. 


Pasaron  mis  alegrías 
Como  ajenas,  como  ajenas; 
Sólo  me  han  quedado  penas 
Como  mías,  como  mías. 


¿Cuándo  querrá  la  fortuna 
Un  milagro  hacer  conmigo, 
Levantándome  una  vez 
De  las  muchas  que  he  caido? 


A  veces  en  medio  mismo 
De  mis  penas  suelto  risas. 
De  ver  que  todos  los  gustos 
De  este  mundo  son  mentiras. 


¡Ay  ay  ay!  no  sé  qué  tengo, 
Y  mi  mal  es  no  sé  qué; 
Si  lo  que  es  alguien  me  dice, 
Quizás  curarme  podré. 


Ni  en  el  sueño  encuentro  alivio. 
¡Oh  suerte  tirana  y  fiera! 
Pues  en  sueños  me  persiguen 
Los  fantasmas  de  mis  penas. 
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Nadie  con  dulces  palabras 
Podrá  aliviar  mis  pesares, 
Pues  no  es  posible  que  nadie 
Endulzar  pueda  los  mares. 


«    * 


Vo  mismo  labré  mi  mal 
Y  fabriqué  mi  tormento; 
Al  compás  de  mis  caprichos 
Crié  mi  padecimiento. 


Nací  para  padecer, 
Padeciendo  he  de  vivir, 
Y  con  mi  cruz  me  han  de  ver 
Caminar  hasta  morir. 


No  me  tengan  compasión, 
No  quieran  darme  consuelo; 
Pídanle  más  bien  al  Cielo 
Que  me  dé  resignación. 


■    * 


No  hay  corazón  como  el  mío 
Que  sufre  y  calla  su  pena: 
Corazón  que  sufre  y  calla 
Es  muy  raro  aquí  en  la  tierra. 


* 
*    * 


Quisiera  que  entre  mi  llanto 
Saliera  mi  alma  de  mí: 
Más  vale  morir  así, 
Que  vivir  siempre  en  quebranto. 


I 
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¡Qué  largas  las  horas  son 
En  el  reloj  de  mi  afán! 
¡Qué  poquito  ó  poco  dan 
Alivio  á  mi  corazón! 


Corazón  agonizante, 
Sólo  por  decir  que  aún  vivo 
Estás  dando  todavía 
Melancólico  latido. 


* 
*    * 


Suerte  injusta  y  despiadada, 
¿Para  qué  dichas  me  diste? 
¿Por  qué  con  tiempo  no  viste 
Que  las  dichas  no  son  nada? 


¿Qué  le  debo  á  la  fortuna? 
¿Oul  le  pedí,  qué  me  ha  dado? 
¿Qué  placeres  me  brindó 
QTie  no  me  los  ha  quitado? 


Sin  salud  y  sin  contento 
Se  pasa  mi  juventud; 
¡Ay!  todo  es  cruel  tormento 
Si  se  pierde  la  salud! 


* 
* 


Lejos  estoy  de  mi  madre, 
De  mi  rasa  estoy  ausente; 
Por  eso  está  la  tristeza 
Pintada  en  mi  mustia  frente. 
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¿De  (jué  me  sir\e  el  llorar? 
¿De  qué  me  sirve  el  gemir, 
Si  nunca  he  de  conseguir 
Mi  dicha  resucitar? 


Los  que  me  tienen  por  rico 
No  se  engañan  mucho,  nó: 
De  desengaños  y  penas 
Nadie  más  rico  c^ue  yo. 


No  se  me  acerque  nadie, 

Háganse  á  un  lado: 
Tenofo  un  mal  contaLfioso, 

So)-  desdichado. 

* 
*    * 

Para  el  hombre  desgraciado 
No  hay  parientes  ni  hay  amigos: 
Le  reputan  como  muerto, 
Como  muerto  entre  los  vivos. 

Cual  huérfano  sin  fortuna 
Amargo  ambiente  respiro; 
Sin  nombre,  patria  ni  cuna, 
Padres,  hermanos  ni  amigos, 
Sólito  estoy,    i 

* 

¡Oh  loca  esperanza  vana! 
Cuántos  días  há  que  estoy 
Esperando  el  día  de  hoy 
Y  aguardando  el  de  mañana! 

I  Esta  frase  ouele  repetirse  al  fin  de  otras  estrofas,  en  una  tonada  que    se  canta  ea 
Cuenca. 


1S2  CAXTARES  DEL 


Desdichado  corazón, 
No  tengas  melancolía, 
Que  si  ahora  te  dan  penas, 
Tú  las  darás  otro  día. 


^ 


* 
*    * 


En  estos  montes  padezco 
Enredado  entre  las  venas,   i 
Y  alzando  la  vista  al  cielo 
Sólito  lloro  mis  penas. 


* 
*    * 


La  mujer  enferma  en  cama. 
Los  hijos  llorando  de  hambre, 
Yo  sin  calé  2  en  el  bolsillo: 
jQué  suerte  tan  envidiable! 


* 


Que  á  nií  me  abrumen  los  males, 
Nada  me  importa,  ¡caramba! 
Lo  que  me  duele  es  que  llores, 
Amor  mío,  por  mi  causa. 


* 


Mil  esperanzas  burladas. 
Mil  deseos  no  cumplidos. 
Mil  dolores  no  curados, 
Éste  mi  vivir  ha  sido. 


Al  Cielo  le  pediré 
Paciencia  para  mi  mal, 
Y  contento  sufriré 
Lo  que  ahora  me  hace  llorar. 

1  Fuera  de  la  significación  que  á  esta  palabra  da  el  Diccionario,  el  pueblo  ecuatoria- 
no la  da  también  el  de  raíces  de  árboles  y  plantas,  cualesquiera  que  sean,  y  el  de  mim- 
bres y  varas  de  las  enredaderas. 

2  Cuarto  de  real.  Voz  provincial  de  Quilo.  Va  desapareciendo  desde  la  introduc- 
ción del  sistema  decimal. 
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Tengo  en  el  pecho  una  pena 
Que  me  hace  llorar  de  día, 
(Jue  me  hace  llorar  de  noche 
Y  toda  la  vida  iiiía. 


»    * 


1M¡  cara  está  risueña, 
Mi  alma  doliente: 

No  creas  á  mi  cara, 

Pues  mucho  miente. 


Cuando  estoy  á  solas,  lloro, 
Cuando  estoy  con  otros,  río, 
Porque  no  diga  la  gente 
Que  vivo  á  disgusto  mío. 


■H- 


Si  usted  quiere,  señor  cura, 
Rezar  junto  á  un  cementerio, 
No  se  vaya  muy  distante 
Y  rece  junto  á  mi  pecho. 


* 
*    * 


El  tiempo  y  los  desengaños 
Tienen  manos  destructoras, 
Y^  ellos  causaron  los  daños, 
Corazón,  por  los  que  lloras. 


•K-    -Sí- 


Dicen  que  matan  las  penas, 
Dicen  que  mata  el  dolor; 
Pero  yo  siempre  contesto: 
"Mentira,  pues  vivo  yo". 
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Dicen  que  matan  las  penas; 
Las  penas  no  matan,  no, 
Que  si  las  penas  mataran, 
Ya  me  hubiera  muerto  yo. 


El  viento  de  las  desgracias 
Que  en  mi  jardín  penetró, 
Se  llevó  todas  las  flores 
Y  las  espinas  dejó. 


Junto  al  jardín  de  mis  gustos 
Tengo  el  huerto  de  mis  penas; 
Allá  me  estoy  un  instante, 
Aquí  semanas  enteras. 


* 


¿Ves  la  avenida  negra 
üe  la  quebrada? 

i  Así  corre  mi  vida 
Tan  desdichada! 


¿Qué  te  has  hecho,  ingrata  Muerte, 
Que  de  mí  te  has  olvidado? 
Di  ¿por  qué  te  has  conspirado 
A  no  mejorar  mi  suerte? 


Corazón  lleno  de  penas, 
Víctima  de  tiranías. 
Como  en  la  mar  hay  arenas, 
En  mi  alma  ha)-  melancolías. 
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I 


Solo  SO)-,  solo  nací, 
Solo  n\<¿  parió  mi  madre, 
Y  sólito  niL'  maiUcni^o 
Como  la  nliima  en  el  aire. 


¡Ay  de  mí.  (jue  vine  al  mundo 
A  llorar  tantas  miserias, 
A  \er  traiciones  y  envidias 
Ln  lüs  hüinlrr^s  )•  en  las  hembras! 


¡\'ál;j^ame  el  Dios  de  los  cielos! 
Qué  iiie  querrá  suceder, 
Ouc  hasta  los  pozos  se  secan 
Cuando  yo  quiero  beber. 


Triste  está  mi  corazón, 
Triste  está,  no  sé  qué  tiene; 
Sin  duda  tiene  razón 
Y  estar  triste  le  conviene. 


* 


\"oy  á  vender  en  la  feria 
?\íis  penas  todas,  toditas; 
Al  comprador  que  las  compre, 

Se  las  daré  baratitas. 


Acudan  cuantos  quisieren 
A  lograr  de  mis  riquezas; 
De  balde  las  estoy  dando. 
Pues  son  mis  amargas  penas. 


24 
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Pesares  y  pesares, 

Y  todos  míos; 
No  hay  quien  se  lleve  alguno 

Para  mi  alivio. 


Mis  males  no  han  de  durar 
Más  tiempo  que  mi  existencia; 
Sufrámoslos  con  paciencia, 
Si  al  cabo  se  han  de  acabar. 


l.as  penas  que  me  maltratan 
Son  tantas  que  se  atropellan; 
Mas  aunque  al  chocar  se  mellan, 
Ni  se  mueren  ni  me  matan. 


Para  los  que  tienen  dichas 
Los  años  pasan  qué  presto; 
Para  mí  que  tengo  penas, 
¡Ay  qué  lentos!  ay  qué  lentos! 


Del  exceso  de  las  penas 
Que  oprimen  mi  corazón, 
Alguna  vez  se  adormece 
Mi  horrible  tribulación. 


* 


Río  abajo  van  mis  ojos, 
Detenedlos,  si  podéis, 
Y  si  no  dejadlos  ir, 
Que  nada  vuestro  perdéis. 
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No  quiero  que  el  sol  me  alumbre, 
Quiero  más  bien  nubes  neorras, 
Torque  con  ellas  se  aumente 
1"J  luLíj  (le  mi  tristeza. 


jAy,  Dios  mío  de  los  cielos, 
Que  tan  infeliz  nací, 
Que  en  la  pila  del  bautismo 
Faltó  la  sal  para  mí! 


Soy  y  he  sido  desdichado 
Desde  el  día  en  que  nací, 
V  hasta  el  ser  afortunado 
Ha  sido  desdicha  en  mí. 


Rosa  me  llamó  mi  madre, 
Para  ser  tan  desL^raciada. 
Pues  no  hay  rosa  en  esta  vida 
Que  no  muera  deshojada. 


Triste  suerte  la  del  indio: 
Come  mal  y  mal  se  viste, 
Trabaja  como  un  borrico, 
V  hasta  cuando  baila  es  triste. 


¡  Pobre  de  aquel  mayordomo 
En  lo  ajeno  desvelado, 
En  el  día  de  las  cuentas 
Bien  servido  y  mal  pagado. 
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De  las  determinaciones 
Nacen  errores  fatales:  ^ 
Yo  me  determiné  un  día, 
Y  ahora  deploro  mis  male 


No  puede  ser.  señor  cura. 
Su  anuncio  no  me  intiniida: 
¡En  esta  vida  amargura,^ 
Tormentos  en  la  otra  vida! 


No  sé  cómo  los  pesares 
No  me  han  quitado  la  vida: 
Yo  creo  que  no  hacen  daño 
A  quien  con  ellos  se  cría. 


•Válgame  el  Dios  de  los  cielos! 
El  corazón  se  me  salta, 
Y  él  fué  siempre  el  iníalible 
Profeta  de  mis  desgracias. 


Dos  corazones  heridos 
De  una  misma  enfermedad, 
Ambos  se  dieron  la  muerte 
Por  no  decir  la  verdad. 


Padezco  un  mal  complicado, 
Un  fuego  y  hielo  sin  tasa: 
No  sé  si  el  hielo  n.ie  abrasa, 
O  el  fuefjo  me  tiene  helado. 
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Hay  penas  que  de  una  on  una 
Van  pasando  sin  sentir: 
Lastiman,  pero  no  matan; 
Duran,  [jero  tienen  ñn. 


Músico,  no  me  toques 

Tonos  de  pascuas, 
Porque  lioy  tcn-^o  un  Calvario 

Dentro  del  alma. 


La  música  alegre 
Para  el  que  está  triste, 
De  mayor  congc^ja 
Solamente  sirve. 


Señora,  yo  esto)-  triste 

Y  usted  riendo; 
Que  usted  es  mal-cristiana 

Voy  conociendo. 


Cuando  yo  me  iba  á  casar 
Mi  mamita  me  abrazó, 

Y  su  rosario  me  di(5, 

Y  yo  me  puse  á  llorar. 


Cuando  mañana  me  muera, 
No  se  acordarán  de  mí 
Ni  mi  mujer  ni  mi  suegra, 
Pero  mi  mamita  sí. 


3  í)0  CAXTAKES  DEL 


Pues  ya  no  tengo  valor, 

Me  voy  á  buscar  la  vida,    \ 
Porque  esta  vida  que  tengo 
Ya  es  una  luz  consumida. 


Ya  me  voy  á  tierra  ahajo,  2 
Pues  esa  es  tierra  muy  buena: 
Allí  pronto  con  la  liebre 
Cualquier  infeliz  despena. 

* 

Yo  á  mi  Dios  pidiendo  vivo 
Que  me  quite  ya  la  vida, 
Pues  los  males  que  padezco 
De  otro  modo  no  se  alivian. 


Encargo  á  los  que  me  entierren 
Que  en  mi  sepultura  escriban: 
"Al  fin  aquí  halló  descanso 
El  hijo  de  la  desdicha. 


*    ■ 


Al  tomar  agua  en  mi  viaje 
Se  mojaron  mis  dos  ojos, 
Y  era  con  el  llanto  mío, 
No  con  el  agua  del  pozo. 


*    * 


Con  una  tinta  bien  negra 
Eirmaré  mi  testamento: 
Con  sangre  que  me  ha  sacado 
Del  pecho  el  padecimiento. 

1  Fiase  favorita  de  nuestra   gente  del  pueblo  y  de  los  camjiesinos,  cuando   cniigrf 
en  busca  de  trabajo  lucrativo. 

2  El  litoral,  en  el  lenguaje  de  nuestro  pueblo. 


rUEBI.O  ECUATORIANO.  l'.'l 


Por  mayo  xicncn  las  llores, 
Por  ai^osto  las  cosechas, 
Por  diciembre  el  Niño-Dios, 
Y  en  todo  el  año  mis  penas. 


Soy  hombre  cjue  en  esta  vida 
Gusto  cabal  no  he  tenido; 
Apenas  conozco  el  bien, 
Cuando  lo  lloro  perdido. 


Yo  no  sé  qué  color  tiene 
Ni  qué  sabor  el  placer, 
Ni  si  es  cosa  de  los  cielos 
O  en  la  tierra  puede  haber. 


Cuando  mi  pena  aquí  dentro 
Se  encuentra  con  el  sentido, 
Suspiro  es  aquel  sonido 
Que  resulta  del  encuentro. 


■    * 


De  aquellas  pasadas  glorias 
En  que  viví  recreado, 
Solamente  me  han  quedado 
Para  más  dolor,  memorias. 


Arbcl  fui  verde  y  hermoso, 
Que  en  un  tiempo  florecía; 
Pie  perdido  hojas  y  flores: 
No  soy  lo  que  ser  solía. 
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FA  mes  de  ag'osto  cada  año 
La  verdura  al  árbol  cjuita; 
l'ero  para  un  desdichado, 
A'cTosto  es  toda  la  vida. 


Mientras  todos  los  mortales 
Descansan  en  sueño  f[uieto, 
Yo  estoy  repasando  inquieto 
La  memoria  de  mis  niales. 


Hay  placeres  en  la  vida 
Que  duran  sólo  un  momento: 
Como  luces  que  en  el  campo 
Pronto  las  apa^a  el  viento. 


Un  mar  de  pesares  teni^'o 
Aquí  en  el  fondo  del  alma: 
Cuando  sube  la  marea 
I'or  los  ojos  sale  el  aL^ua. 


Tu  vida  es  un  río  dulce 
Y  la  mía  es  mar  amarga: 
¡Ay!  recuerda  que  los  ríos 
También  en  la  mar  desafilan! 


¿Masta  cuándo,  inmenso  mar, 
Me  de  navegar  sin  viento? 
¿Hasta  cuándo  be  de  penar 
Ln  el  centro  del  tormento? 
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¿Para  que  quiero  la  vida? 
¿Esta  vida,  para  qué, 
vSi  ella  siempre  ha  de  ser  causa 
De  que  padcci^^ndo  esté? 


*    * 


Con  razón  ó  sin  razón. 
Tenemos  que  padecer. 
Coraeón,  qué  liemos  de  hacer: 
lista  es  nuestra  obligación 


Un  triste  se  consolaba 
A  la  sombra  de  un  espino. 
jCómo  serían  sus  penas, 
Que  entre  espinos  halló  alivio! 


*    * 


A  la  montaña  me  voy 
A  llorar  mi  desventura; 
Quizás  allí  encontraré 
Para  mi  mal  sepultura. 


Apenas  suspiro  un  ¡ay! 
Cuando  de  otro  me  prevengo, 
Y  en  medio  de  tantos  aves, 
jAy  ay  ay,  no  sé  qué  tengo! 


* 


No  quiera  saber,  señora, 
Por  qué  suspirando  vivo; 
Sepa  sólo  que  es  muy  grande 
De  mi  tristeza  ^1  motivo. 
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Mis  pesares  son  muy  grandes, 
Y  por  eso  los  escondo; 
Mejor  es  que  estén  ocultos 
De  mi  pecho  en  lo  más  hondo. 


Todo  el  que  pesares  llore 
Acerqúese  á  mi  pañuelo, 
Porque  mi  pañuelo  sabe 
Quitar  pena  y  dar  consuelo. 


Si  con  llorar  se  acabaran 
Tan  continuados  martirios, 
En  el  discurso  del  día 
Mis  ojos  lloraran  ríos. 


»    * 


Si  me  pasara  cien  años 
Conversando  noche  y  día, 
La  historia  no  acabaría 
De  mis  tristes  desengaños. 


■st 


Es  cierto  que  mi  dolor 
No  es  más  que  uno,  uno  sólito; 
Pero  es  un  dolor  inmenso. 
Un  dolor  casi  infinito. 


Ya  amanece,  ya  amanece, 
Ya  acaba  de  amanecer, 
Ya  los  trallos  cantan  triste. 

o 

^'a  vuelvo  á  mi  padecer. 
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Triste  tengo  el  corazón, 
Y  de  llorar  no  me  sacio. 
^•Por  qué  tanto  atormentarme? 
j  Despacio,  penas,  despacio! 


*    • 


No  temas,  no,  que  las  penas 
A  buscarte  puedan  ir: 
IMi  pecho  les  ha  gustado, 
V  de  él  no  quieren  salir. 


Parece  que  los  pesares 
Sólo  para  mí  se  han  hecho: 
Los  siento  entrar  en  mi  pecho 
Como  el  a^ma  entra  en  los  mares. 


Los  pajaritos  y  yo 
A  un  tiempo  nos  dispertamos, 
Ellos  á  cantar  el  alba, 
Yo  á  llorar  mis  deseng-años. 


Canten,  canten,  avecitas, 
Canten,  canten  en  la  aurora, 
A  este  infeliz  acompañen 
Que  quiere  cantar,  y  llora. 


Tormentos  y  más  tormentos. 
Con  tormento  he  de  pasar, 
Y  entre  los  tormentos  mismos 

Tormentos  he  de  olvidar. 
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Entre  grandes  y  chicos 
1  odos  mis  males, 

Salvo  omisión  ó  yerro, 
Son  mil  millares. 


* 
* 


Anoche  hice  las  cuentas 
Con  mi  fortuna: 

Pesares,  ciento  al  año; 
Dichas,  ninguna. 


*       ir 


Que  la  vida  me  es  pesada 
Lo  digo  y  lo  he  de  decir; 
Sólo  el  día  que  me  muera 
He  de  empezar  á  vivir. 


Nací  para  padecer; 
Este  ha  sido  mi  destino. 
Supuesto  que  así  convino, 
Portuna,  ¿qué  hemos  de  hacer? 


Infeliz  desde  mi  cuna, 
En  todo  proyecto  yerro; 
Pues  siendo  yo  de  la  casaj. 
Anoche  me  mordió  el  perro. 


¡Qué  triste  viene  la  noche! 
¡Qué  afligido  me  halla  el  día! 
¿Cuándo  viviré  contento, 
Fortuna,  enemi-ra  mía.^ 

O 
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Noche  oscura  y  tenebrosa 
Que  ocultar  sabes  mi  mal, 
Sigue  así,  nunca  te  acabes, 
Pues  mi  mal  no  ha  de  acabar. 


* 
* 


¡Adiós,  padre  )•  madre  mía, 
Hijos,  y  esposa  }'  lu;rmanos! 
Porque  idolatro  á  mi  patria 
Me  arrojan  á  suelo  extraño. 


I'ortuna.  ¿á  qué  me  trajiste 
De  mi  tierra  para  acá? 
Vo  no  nací  para  ausente, 
\'uélveme  á  llevar  allá. 


Ausentado  de  mi  patria. 
Cautivo  en  tierras  ajenas, 
Lloro  mis  acerbos  males 
A.1  compás  de  mis  cadenas. 


Hecho  trapos  mi  vestido. 
Muerto  de  hambre  y  de  congoja, 
Triste  proscrito,  recuerdo 
Las  dulzuras  de  mi  choza. 


Para  el  triste  desterrado 
No  hay  más  que  recuerdos  tristes; 
Para  todo  gusto  es  muerto, 
Para  el  pesar  sólo  vive. 


1Í)8  CANTARES  DEL 


El  regresar  á  mi  tierra 
Es  mi  único  frenesí; 
Toda  mi  dicha  se  encierra 
En  la  tierra  en  que  nací. 


De  estar  un  ratito  libre 
Confieso  que  tengo  antojo ; 
De  tanto  estar  en  la  cárcel 
Ya  me  va  criando  mojo.   \ 


A  mí  me  gusta  ser  libre, 
Y  por  ser  libre  he  peleado; 
En  pago  en  este  cuartel 
Me  tienen  preso  y  fregado.  2 


En  mi  amarga  soledad 
Lloro  el  bien  que  no  poseo, 
Pues  sin  libertad  me  veo 
En  lo  mejor  de  nii  edad. 


¿A  dónde,  cansados  pies, 
Lleváis  mi  cuerpo  rendido? 
¿A  dura  prisión  tal  vez, 
O  á  la  tierra  del  olvido? 


1  Moho.  Mojo  en  castellano  sólo  equivale  á  remojo,  aunque  ya  no  es  usado. 

2  Y-.\\  otro  verso  heñios  visto  ya  el  empleo  de  este  verbo,  y  lo  hallaremos  adelante, 
con  la  significación  de  molestia,  pena,  disgusto,  ¿-'.  Es  preciso  decir  algo  de  él.  D.  Ul- 
piano  González  en  sus  Ohsemacioucs  euricsos  sobre  la  le/iq-uc  castellana,  y  el  Dr.  D.  P. 
F.  Cevallos  en  su  Breve  Catálogo  de  errores  en  orden  d  la  lengua  y  al  lenguaje  castella- 
nos, lo  tratan  con  suma  dureza;  D.  Rufino  José  Cuervo,  en  sus  Apuntaciones  criticas  so- 
bre el  lenguaje  bogotano  (que  bien  pudiera  llamarse  sudamericano),  lo  trata  con  benigni- 
dad y  hasta  lo  vindica.  ]L\\  mi  o¡)inión,  el  sentido  metafórico  que  se  ha  dado  á  este  ver- 
bo, que  de  boca  plebeya  ha  subido  á  la  de  la  gente  de  suposición,  nada  tiene  de  repug- 
nante en  aquella,  la  cual  usa  palabras  y  frases  de  igual  ó  más  ordinaria  estofa;  pero  sí  es 
inadmisible  en  el  lenguaje  de  personas  ¡lustradas  y  de  educación  esmerada.  En  estas  po- 
día tolerársele  tal  cual  vez,  cuando  cu  el  trato  familiar  se  permitan  algunas  chanzas. 
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Dicen  qiM'  el  aj^ua  del  río 
Su  lleva  todas  las  penas; 
}'or  eso  vo)-  á  botarle 
Las  mías  á  manos  llenas. 


4*- 
*      * 


l)ÍLen  que  el  a_L;iia  del  río 
l)esdeel  l'ado  \   para  ahajo 
ICstá  amarifa,  v  razón  tiene. 
Con  lo  (jue  he  llorado  tanto. 


vSienipre  que  veo  el  río 
Suspira  ini  alma, 

Pues  como  su  corriente 
Mi  vida  pasa. 


Pasa,  pasa  que  pasa 
Mi  triste  vida: 

¡Qué  gusto  que  pasando 
\'an  mis  desdichas! 


* 


A  Dios  le  pido  la  muerte 
Y^  no  me  la  quiere  dar; 
¡Abrase  la  sepultura, 
Pues  me  vov  vivo  á  enterrar! 


Cuando  la  fortuna  busca 
Sugeto  á  quien  perseguir, 
Siempre  se  encuentra  conmigo: 
Yo  soy  aquel  infeliz. 


I  Punto  del  n'ü  du  Cuenca,  al  Uccidsnle. 
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El  más  triste  de  los  tristes 
Que  mis  penas  escuchara, 
Por  dolerse  de  las  mías 
Dti  las  suyas  Stí  olvidara. 


Entre  los  hombres  no  encuentro 
Alivio  al  mal  que  me  mata; 
Y  cuando  al  Cielo  me  quejo, 
El  Cielo  me  dice:  Aguanta. 


¥: 
«•      * 


En  un  millón  de  millones 
De  habitantes  de  la  tierra, 
Sólo  en  mí  todos  los  males 
Han  hecho  morada  eterna. 


■X- 


¿Cuándo  calmarán  mis  aní 
Y  el  aire  de  mis  suspiros? 
¿Cuándo  la  razón  será 
Superior  á  mis  delirios? 


4Í- 


Mi  vida  vive  muriendo; 
Si  muriese,  viviría, 
Porque  muriendo  saldría 
Del  mal  que  sufre  viviendo. 


Achachay,  aguacerito, 
No  me  vengas  á  mojar, 
Porque  soy  un  pobrecito 
Que  no  tengo  qué  mudar, 
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En  los  ccr  OS  cae  nieve 
Y  está  haciendo  viento  helado; 
¡Ay,  pobre  del  viajero 
Que  por  ahí  va  caminando! 


¡Adiós,  agua  dulce 
De  San  Sebastián! 
Otros  más  felices 
De  tí  (gozarán. 

¡Adiós,  Cruz  del  Vado, 
Donde  me  sentaba 
Por  ver  si  mi  dueño 
Por  allí  pasaba! 

¡Adiós,  padre  y  madre, 
Hijos  y  mujer! 
Si  acaso  no  muero, 
Os  volveré  á  ver; 

Pero  si  yo  muero, 
Rezareis  por  mí, 
Después  de  cantar 
Este  yaraví,   i 


El  rondador  en  la  boca, 
Me  voy  por  el  callejón, 
A  ver  si  se  van  las  penas 
De  mi  pobre  corazón. 


« 


Por  más  que  yo  me  quejo 
De  mis  desgracias, 

Ni  me  quejo  bastante 
Ni  digo  nada. 


I  Se  dice  que  estos  versos  fueron  compuestos  por  un  múbko  de  Cuenca,  así  como  1^ 
tonada,  estando  para  partir  á  la  campaña  de  Pd:>lo  cu   1840. 
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EL  TESTAMENTO  DEL  INDIO. 


Este  pobre  testamento 
Que  voy  aquí  á  referí»*, 
Lo  hizo  un  indio  desdichado 
Poquito  antes  de  morir. 

ítem  declaro  que  dejo 
Mi  alma  pecadora  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  á  la  madre  tierra 
De  la  que  Dios  lo  formó. 

Casado  y  velado  he  sido 
No  más  que  una  sola  vez, 

Y  cuatro  hijos  Dios  me  ha  dado 
En  esta  única  mujer. 

ítem  declaro  que  dejo 
Esta  triste  choza  vieja, 
Para  que  vivan  mis  hijos. 
Si  mi  amo  quiere  y  les  deja. 

Dejo  una  ciilbna  \   que  tiene 
Más  de  cuarenta  agujeros, 

Y  un  calzón  más  remendado 
Que  el  calzón  de  un  limosnero  2 


1  Camiseta  sin  mangas,  de  lienzo  ordinario. 

2  El  pueblo,  y  aún  la  gente  de  valer,  suele  entre  nosotros  incurrir  en  la  falta  de  lla- 
mar limosnero  zX  pordiosero,  tomando  al  que  recibe  la  limosna  por  el  que  la  da.  De  al- 
gunos años  acá,  gracias  al  Breve  Catd/os^o  de  en-ores  de  l'ny^iiaie  del  Dr.  Cevallos,  á  las 
Apuntaciones  del  Sr.  Cuervo,  al  Diccionario  de  Galicismos  de  Don  R.  M.  Baralt  y  á  otros 
libros  bastante  divulgados  en  el  Ecuador;  y,  sobre  todo,  .al  progreso  mismo  de  la  cultu- 
ra, el  lenguaje  va  depurándose  en  la  República,  especialmente  en  la  sociedad  de  vi^o  y  en 
la  gente  que  aspira  á  ir.ostraisc  iiusLruda  y  digna  de  coiii-idcración. 
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Dejo  mi  poncho  de  jerga, 
AiMKiue  ya  no  es  sino  liilachas, 

Y  mi  sombrero,  tan  viejo, 
Oue  ya  no  tiene  ni  faldas. 

Dejo  mi  sJiigrita  \  vieja 

Y  \v\  pii(]uito,  2  auque  roto, 

Y  también  mis  maqiiicanxs  3 
Hechas  de  cuero  de  zurro. 

I.o  que  son  tierras,  no  dejo, 
Porque  yo  no  tengo  más 
Que  el  hueco  del  cementerio 
En  que  me  \an  á  enterrar. 


1  Shigra  ójicm,  bolsa  de  hilo  de  cabuya,  tsjida  á  manera  de  lo  que  ho  se  llama 
crochet.  La»  hay  finas  y  graciosamente  labrada-,.  Sirven  á  los  indios,  entre  otros  usos, 
para  guardar  la  tnashca  (harina  de  cebada)  ó  el  maíz  toíitado,  sobre  todo  cuando  van  de 
viaje. 

2  Puco,  taza  de  barro  ordinaria. 

3  Mangas  de  piel  cruda  que  usan  los  indios  en  el  trabajo.  Suelen  hacerlas,  como  lo 
indica  el  texto,  de  la  piel  del  añis,  erra  b.mcnle  lla.na-lo  zorro.  El  añis,  que  no  he  vis- 
to clasificado  y  descrito  satisfactoriamente  por  los  zoólogos  que  cono/.co,  pero  que  induda 
bleraente  lo  ha  de  estar  por  OLros,  es  un  cuadrúpedo  bastante  parecido  en  el  tamaño  y  la 
forma  á  la,  sariga,  que  dicen  abunda  en  el  Brasil,  y  que  no  es  menos  común  en  las  serranías 
del  Ecuador,  en  donde  generalmente  se  le  da  el  nombre  de  raposa  (chucha  en  el  idioma  de 
nuestros  indios);  pero  el  ««/>  tiene  las  orejas  menos  grandes,  el  hocico  menos  agudo  y  la 
cola  cubierta  de  cerda  larga  y  abundante.  Es  negro  con  una  faja  blanca  desde  la  cabeza 
hasta  la  cola;  tiene  las  patas  traseras  cartas  y  las  delanteras  algo  más  largas  y  armadas 
de  uñas  fuertes,  con  las  que  e  ^carva  la  tierra  para  extraer  lus  gusanos  de  que  se  alimen- 
ta. Cuando  lo  persiguen,  moja  la  coli  en  sus  orines,  que  son  de  olor  acre  y  pungentísi- 
mo, y  los  esparce.  Los  indios  de  la  cordillera  comen  la  carne  del  añis,  y  emplean  los 
bofes  como  específico  contra  la  pulmonía,  especialmente  para  preservarse  de  ella.  Por  lo 
que  he  observado,  este  remedio  no  es  cosa  que  merece  >er  despreciada  por  los  médicos : 
deberían  estudiarlo  y  hacer  esjierimentos  con  el. 
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CELOS. 


El  jardín  de  mis  amores 
Cerrado  lo  tengo  yo, 
Y  en  él  sólo  es  hortelano 
Mi  celoso  corazón. 


Soy  tan  ce'oso,  que  cuando 
Sale  el  sol  para  alumbrarte, 
Me  parece  que  sus  rayos 
Quieren  sólo  enamorarte. 


* 

*    • 


Queriendo  estoy  á  una  ingrata, 
Y  ella  no  me  corresponde, 
Porque  su  amor  está  en  donde 
El  celo  de  amor  me  mata. 


¡Ay,  mujer!  dime  que  me  odias, 
Pero  nó  que  otro  es  tu  dueño: 
Quítame  más  bien  la  vida 
Con  puñal  ó  con  veneno. 
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Cuantío  amorosa  me  llamas, 
^'o  no  voy  con  todo  gusto: 
V  oy  temeroso  y  con  susto, 
Porc^ue  sospecho  que  á  otro  amas. 


A  la  vida  de  mi  vida 
Muerta  la  quisiera  ver. 
En  unas  andas  tendida, 
Y  no  en  ajeno  poder. 


* 

■X- 


Hay  c(ílos  justos,  realmente; 
Otros  no  tienen  razón: 
¡Cuidado  muy  fácilmente 
Les  abras  tu  corazón! 


El  hombre  que  feo  fuese 
No  se  meta  á  cobrar  celos, 
Y  dele  gracias  á  Dios 
Que  le  quieran  pelo  á  pelo. 


* 
*    * 


Quien  te  quiere  y  no  te  cela, 
Miente  como  adulador, 
Porque  los  celos  nacieron 
Hijos  propios  del  amor. 


Celándome  siempre  vives, 
Pero  nunca  me  das  medio,   i 
Como  si  los  celos  fueran 
De  mi  pobreza  remedio. 

I    Medio  real,  en  el  sentido  antoiioniástico  que  le  da  el  pueblo  ecuatoriano. 
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Por  SÍ  acaso  hubiera  dicha 
Entre  amantes  ó  casados, 
Ei  diablo  inventó  los  celos, 
Y  sus  fines  ve  loerados. 


* 

*    * 


Quisiera,  cuando  te  veo 
Que  á  otra  deidad  acaricias, 
Volverme  rayo  y  centella 
Y  convertirte  en  cenizas. 


jQué  triste  es  ver  á  una  dama 
Que  cela  á  su  ingrato  amante, 
Espiando  de  puerta  en  puerta, 
Como  pobre  vergonzante! 


¡Qué  triste  es  ver  á  un  celoso 
Dar  á  su  amante  niartirio, 
Y  como  loco  incurable 
Ser  verdugo  de  sí  mismo! 


Los  celos  de  mi  mujer 
Me  llevan  á  mal  andar: 
Con  ellos  me  obliga  á  amar 
A  quien  no  soñé  querer. 


*    * 


Los  celos  son  una  llama 
Que  á  dos  personas  devora, 
A  la  que  en  ella  se  inflama 
Y  á  la  que  celada,  llora. 
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VA  marido  muy  celoso 
Pierde  pronto  á  su  mujc:r; 
El  que  no  la  cela  nunca, 
También  la  suele  perder. 


En  lo  de  celos  de  amor 
Debe  haber  término  medio: 
Celar  sólo  con  razón, 
Y  celar  sin  causar  tedio. 
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DESDENES  Y  DESPRECIOS. 


Corazón,  no  seas  loco, 
No  saltes  con  desatino, 
Pues  no  merece  una  ingrata 
Amor  tan  ardiente  y  fino. 


* 


Tirano,  tirano  dueño, 
Yo  no  te  puedo  entender; 
Ándate  con  tus  mudanzas 
A  engañar  á  otra  mujer. 

De  mañana,  que  me  adoras; 
A  poco  ¡qué  frialdad! 
De  tarde  que  me  aborreces; 
De  noche  ¿qué  me  dirás? 


Una  matita  de  malva 
Yo  criaba  en  mi  ventana; 
Cuando  la  dejé  una  noche, 
Ya  no  la  hallé  demañana; 

Pero  yo  sin  afligirme 
Otra  puse  en  su  lugar; 
Si  también  desaparece, 
C)jó,  yo  no  lie  de  llorar. 
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Señor  teniente,  aquí  venido 
Para  hacer  ir.i  teslamento: 
l>rj()  mi  anu)r  á  ni¡  novia 
\    mis  mcir.crias  al  viento. 


De  hurla  dizque  me  ofendes, 
I  )e  l:>iir!a  dizque  te  creo; 
Sólo  una  cosa  iit)  es  ])urla, 
La  hiirki  de  mi  deseo. 


I 


Me  quieres  ó  no  me  quieres, 
Avísamelo  con  tiempo. 
Para  no  estarme  como  alma 
O  lie  está  responsos  pidiendo. 


Tu  amor  es  copio  la  luna, 
One  ya  mengua,  que  ya  crece; 
Y  como  el  sol  es  el  mío. 
Oue  siempre  igual  resplandece. 


Eres  como  la  tuna. 
Niña  de  ojos  azules: 
Por  fuera  qué  de  espinas, 
Y  el  corazón  qué  dulce. 


Trae  un  pañuelo,  hermosa. 

Venda  la  herida 
Que  en  mi  pecho  has  abierto 

■v. (, p,  íw:>  oeriiCiiC-L. ; 

Si  tú  no  ¡o  haces, 
Me  he  de  curar  yo  mismo 

Con  olvidarte. 


27 
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No  quiero  satisfacciones 
De  un  corazón  tan  ingrato; 
Vale  más  que  esto  se  acabe: 
Donde  hay  engaño  no  hay  trato. 


Bonita,  mi  señorita, 
Mi  regalo  y  mi  consuelo, 
¿Dónde  están  tus  cariñitos? 
iOué  falta  me  están  haciendo! 


Al  que  bien  te  quiere  á  tí 
Que  lo  prefieras,  es  justo; 
Yo  mismo  alabo  tu  gusto: 
Quiérelo  y  déjame  á  mí. 


Tres  estamos  á  tus  puertas, 
Y  todos  tres  te  queremos: 
Ábrelas  á  quien  te  guste. 
Los  demás  nos  volveremos. 


* 
*    • 


Pagar  tu  poca  lealtad 
Con  olvidarte,  es  muy  justo; 
Si  cambiarme  fué  tu  gusto, 
Dejarte  es  mi  voluntad. 


Cuatro  días  lloraré, 
Señora,  tu  ingratitud. 
Y  después  que  yo  te  olvide 
Cuatro  años  llorarás  tú. 
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No  ¡r  más  á  verte  he  resucito, 
Porque  ya  tengo  probado 
Oue  por  bien  cjue  uno  haya  vuelto, 
lia  \uelto  siempre  y  rc^a  {/o. 


Todos  tienen  su  mala  hora; 
Vo  me  casé  }•  me  aniolc.    \ 
¡Ay!  calle  no  más,  señora; 
Señora,  no  sabe  usté. 


* 


Hoy  me  dices  que  mañana, 
Como  me  dijiste  ayer; 
Con  tus  malditos  mañanas, 
¿Ouién  tu  amor  podrá  entender? 


Que  sí,  que  nó,  que  verás, 
Oue  hoy,  que  mañana,  que  ayer. 
Que  ahora,  que  cuando,  que  nunca: 
¿Cómo  te  podré  entender? 

Yo  no  te  entiendo,  mi  vida: 
A  quien  te  quiere,  no  quieres, 
Y  te  privas  y  te  mueres 
Por  quien  te  ultraja  y  te  olvida. 


No  me  digas  que  me  quieres. 
Ni  digas  que  me  has  querido; 
Dime  más  bien  que  has  mentido 
Como  mienten  las  mujeres. 

I  Es  muy  frecuente,  no  sólo  en  el  pueblo  sino  entre  personas  bien  habladas,  el  uso 
del  verbo  amolar  ■por  importiinar,  aionneniar  ¿r'.,  y  también  por  arntiiiar,  como  en  el 
caso  presente. 
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Cuando  mintiendo  me  dices; 
"Tuya  soy,  y  no  te  engaño", 
Es  la  víspera  del  día 
De  otro  nuevo  desenoaño. 


Quizás  pudiera  creerte 
Cuando  tiernamente  lloras; 
Pero  con  los  ojos  mientes 
Como  mientes  con  la  boca. 


Cuando  yo  estuve  en  la  cárcel 
Nunca  me  veniste  á  ver; 
Ahora  que  oirá  me  ha  sacado, 
Te  quieres  mi  dueño  hacer. 


Tu  pasión  y  mi  dinero 
Se  acabaron  tas  á  tas; 
Si  más  hubiera  tenido, 
Me  hubieras  querido  más. 


Soy  un  fuego  en  el  amor, 
Cuando  hallo  correspondencia; 
Pero  cuando  no  la  encuentro, 
Soy  la  mism.a  indiferencia. 


Si  la  rosa  se  me  seca, 
La  mata  me  quedará; 
Ingrata,  si  tú  me  dejas, 
Otro  amor  me  nacerá. 
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Prenda  que  se  nie  perdió 
No  la  viieKü  á  recoger, 
Pues  si  una  vez  me  ofendió, 
Ciento  me  puede  otender. 


Ama  mía,  mi  señora, 
Yo  no  la  puedo  querer, 
Porcjue  su  pecho  de  piedra 
No  sabe  corresponder. 


Amor  se  escribe  con  a, 
Y  desengaño  con  d; 
Desde  que  escribo  esta  letra 
La  otra  por  siempre  borraré. 


Mi  voluntad  es  tan  ñrme, 
Tan  seguro  mi  querer, 
Que  el  lió  que  te  digo  ahora, 
Aun  muerto  yo,  iió  ha  de  ser. 


Es  cierto  que  supe  amarte; 
Que  ahora  no  te  quiero,  es  cierto; 
Mi  amor  por  tu  causa  ha  muerto: 
No  tienes  de  quien  quejarte. 


Al  pasar  una  asequia 
Di  un  resbalón, 

Y  en  el  agua  se  ha  ido 
Mi  corazón. 
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Mi  corazón,  señora, 

No  e.;  tan  chiquito: 

Quiere  á  usted  y  me  sobra 
Casi  todito. 


Si  piensas  que  con  rigores 
vSe  aumenta  mi  frenesí. 
Sabrás,  pues,  que  para  mí 
Tus  desprecios  son  favores. 


No  firmo,  porque  no  quiero, 
No  porque  firmar  no  sé; 
Más  vale  tener  firmeza, 
Que  firmar  sin  tener  fe. 


¿Qué  más  te  puedo  ofrecer? 
Ya  te  he  dado  el  corazón. 
Riqueza,  yo  no  la  tengo, 
Y  puedes  pedirla  á  Dios. 


Ayer  tuve  y  hoy  no  tengo; 
Mañana  quizás  tendré, 
Dios  es  el  que  nos  mantiene, 
No  me  hacfa  fieros  usted. 


Anda,  ingrata,  y  Dios  te  ayude, 
Que  en  el  amor  no  hay  venganza; 
¡Quiera  el  Cielo  que  te  veas 
Queriendo  sin  esperanza! 

I  Nuestro  pueblo  hace  con  frecuencia  el  verbo  ietier  sinónimo  de  poseer  bienes  de 
fortuna:  así,  por  ejemplo,  se  le  oye  decir  en  este  sentido:  Fulano  es  hombre  que  tiene, 
para  significar  que  es  rico,  ó  cuando  menos  acomodado. 
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Ya  estoy  cansado  de  amar, 
\'d  me  fastidia  la  vida: 
¡Adiós,  mi  prenda  (¡uerida, 
(Jue  ya  te  voy  á  olvidar! 


Por  la  mañana  te  quise, 
Por  la  tarde  no  fué  tanto, 
Por  la  noche  te  olvidé  .  .  . 
j  De  mi  constancia  me  espanto! 


* 


No  quiero  quererte  más, 
Porque  para  mí  es  el  daño; 
Ya  te  he  (¡uerido  seis  meses, 
Xo  quiero  ajustar  un  año. 


Si  me  quieres,  te  agradezco, 
Si  no,  no  me  da  cuidiido; 
Tu  amor  no  me  quita  el  sueño, 
Ni  tampoco  soy  porhado. 


Por  causa  de  tí,  cholita, 
El  cuerpo  tengo  podrido; 
A  que  no  se  pudra  el  alma. 
Te  dejo  y  pongo  en  oh  ido. 


* 

*    * 


I\I¡  mulita  y  mi  mujer 
Se  me  murieron  á  un  tiempo, 
i  Qué  mujer  ni  (|ué  demonio! 
Yo  por  mi  mulita  siento. 
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Me  quisiste  y  me  ohiclaste, 
Yo  te  quise  y  te  olvidé; 
Buscaste  tú  quien  te  quiera, 
Yo  quien  me  quiera  busqué. 


Tu  amor  no  vale  un  comino; 
Poco  me  importa  perderlo. 
Si  lo  botas  al  camino 
No  habrá  quien  quiera  cogerlo. 


¿Para  qué  te  he  de  querer 
Si  pronto  me  has  de  olvidar? 
Como  el  mundo  da  sus  vueltas, 
Todo  puede  resultar. 


* 


No  quiero  querer  á  nadie, 
Ni  que  me  quieran  á  mí: 
Esperiencia  me  ha  dctjado 
La  que  constante  creí. 


Siempre  me  andas  repitiendo: 
"Te  he  de  dejar  y  me  he  de  ir". 
¡Ay!  si  haces  esto,  vidita .  .  . 
De  gusto  me  he  de  morir. 


■5t 


Dicen  que  fastidia  mucho, 
Cuando  está  viejo,  el  amor; 
Pues  antes  que  se  envejezca, 
Matarle  será  mejor. 
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Si  el  quererte  ha  sido  causa 
Que  me  abata  la  fortuna, 
Con  esta  dura  esperiencia 
No  quiero  á  mujer  ninguna. 


Ni  te  quiero  ni  me  quieras, 
Ni  digas. que  me  has  querido; 
Cuando  te  quise  de  veras, 
Ya  tú  me  echaste  en  olvido. 


*    * 


Si  los  ricos  fueran  tinta 
Y  los  árboles  cañones,    i 
Papel  blanco  me  faltara 
Para  escribir  tus  traiciones. 


Antes  fuiste  mi  esperanza, 
Yo  te  amaba  con  pasión; 
Ahora  todo  se  ha  cambiado, 
Pues  cambió  tu  corazón. 


* 
*    * 

Tu  tirano  proceder 
Me  ha  hecho  esclavo  de  otro  dueño: 
j  Parece  cosa  de  sueño 
Verme  en  extraño  poder! 

* 

Ya  tienes  casa  de  teja, 
Ya  tienes  donde  vivir. 
Ya  tienes  otro  marido 
A  quien  has  de  hacer  gemir. 

I   Cañón,  por  pluma  de  escribir  es  dcousado  ciUje  nosotros.      Qui^ia  esta  e?.trofa  no 

es  nacional. 
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Teno^o  de  hacerme  un  vestido 
De  color  de  sentimiento, 
Los  botones  del  olvido, 
La  tela  del  escarmiento. 


*    * 


Dizque  dices  que  me  dejas; 
Déjame,  poco  me  importa, 
Que  el  día  que  no  hace  sol 
El  viento  seca  la  ropa. 


*    * 


El  amor  que  te  tenía 
Era  poco  y  se  acabó; 
Lo  puse  en  una  lomita 
Y  el  viento  se  lo  llevó. 


* 
* 


¿Quién  te  dijo  que  me  quieras? 
¿Quién  tu  voluntad  forzó? 
En  vez  de  decirme  sí, 
¿Por  qué  no  dijiste  iió? 


El  perder  una  mujer 
No  es  perder  ninguna  joya, 
Es  lo  mismo  que  perder 
De  \:í  jáquivur  i   la  argolla. 


Cuando  me  dejó  la  propia 
No  tuve  ninguna  pena, 
Menos  la  podré  tener 
Si  la  prestada  me  deja. 

I   Jíií/iiimn  se  Unnia  en  c!  Tü-uador  la  ni/'i'tai/n  de  correa^  li  (ititi  material,  y  no  sólo 
la  fabrieadií  de  cuiclcl. 


1 
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Pensando  que  eres  bonita, 
Hecho  un  loco  Le  sej^uí; 
Cuando  te  vi  destapada, 
l'ionto  á  mi  juicio  voh  í. 


* 


Dices  tú  que  no  me  quieres 
Porque  no  tengo  calzones; 
Tú  tampoco  tienes  naguas: 
Razones  sacan  razones. 


* 
* 


No  piense  la  señorita 
Que  sólo  el  blanco  merece: 
Cuando  Dios  manda  sus  luces, 
Para  todos  amanece. 

*    * 

Ello  el  mundo  es  mundo, 
No  te  digo  más; 
De  tu  aborrecido 
Tú  te  acordarás. 


Déjala  que  cante  y  ría 
Y  que  de  su  amante  goce, 
Pues  quizás  llegará  día 
Que  conmigo  dé  las  doce. 


Nos  vimos,  nos  conocimos 

Y  nos  supimos  querer, 

Y  luego  nos  despedimos 
Por  no  podernos  ya  ver. 
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Cierto  que  anoche  lloré; 
Pero  fué  de  arrepentido 
De  haber  mi  tiempo  perdido 
Hecho  el  amante  de  usté. 


* 


Por  no  acordarme  de  tí 
Ni  con  un  mal  pensamiento, 
He  de  escribir  en  el  agua 
Y  he  de  firmar  en  el  viento. 


Con  gusto  yo  moriría 
Mártir  por  amor  de  Dios; 
Pero  por  amor  de  vos, 
No  mi  bien,  no  vida  mía. 


¿Para  qué  me  acariciabas, 
Ingrata,  teniendo  dueño, 
Sabiendo  que  no  se  goza 
Con  gusto  lo  que  es  ajeno? 


Anda,  ingrata,  aunque  me  muera 
No  te  he  de  amar  en  la  vida. 
Por  la  traición  que  me  has  hecho, 
Siendo  de  mí  tan  querida. 


*       Mr 


Un  día  suspirarás 
Por  quien  te  supo  querer, 
Y  entonces  ya  no  podrás 
Hacerle  á  su  amor  volver. 
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Nunca  pense  que  tu  trato 
Se  pareciese  al  de  un  niño; 
Mas  veo  que  tu  cariño 
No  ha  sitio  más  c¡ue  de  un  rato. 


Vive  tú  de  la  esperanza. 
Yo  viviré  del  temor. 
Y  el  tiempo  vendrá  á  decirnos 
Quién  ha  tenido  razón. 


Anda,  tirana,  y  advierte 
Que  si  para  mí  hay  castigo, 
Para  tí  también  lo  habrá 
Con  el  rigor  del  olvido. 


sf:- 
* 


Anda,  vete  y  déjame, 
Que  estoy  cansado  de  amarte; 
No  me  pongas  en  peligro 
De  matarme  ó  que  te  mate. 


¿Quién  me  compra,  que  la  vendo, 
La  belleza  de  una  ingrata? 
A  la  una,  y  á  las  dos, 
A  las  tres,  que  se  remata! 


No  pienses  que  por  tu  amor 
Me  he  de  poner  á  llorar: 
En  las  boticas  se  vende 
Remedios  para  olvidar. 


í)90  CANTARES  DEL 


El  amor  dizque  era  antes 
Bastante  caro; 

Ahora  hallarlo  de  balde 
No  es  caso  raro. 


* 


Las  mujeres  son  hoy  día 
Artículo  abarrotado; 
Si  me  dejas,  vida  mía, 
Ciento  he  de  hallar,  y  al  fiado. 


* 


Cuando  me  ves,  me  acaricias, 
Me  olvidas,  si  estoy  ausente, 
Porque  tus  caricias  son 
Misas  de  cuerpo  presente. 


« 
*    *- 


Anoche  á  la  media  noche 
Me  vinieron  á  avisar 
Que  tienes  nuevos  amores, 
i'bios  te  los  deje  gozar! 


Anoche,  estando  en  la  cama, 
Supe  que  no  me  querías; 
Me  reí  y  quedé  dormido,^ 
Y  hasta  en  sueños  me  reía. 


* 
*    * 


Yo  vivo  como  un  demente, 
Y  actos  hago  de  demencia. 
Porque  adoro  á  una  Clemencia 
Oue  conmigo  es  inclemente. 
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Diga  el  mundo  lo  que  quiera, 
Y  venga  lo  que  viniere. 
Yo  he  de  amar  á  mi  Ja  viera. 
Ya  que  ella  por  mí  se  muere. 


No  sé  dónde  estuvo  el  juicio 
De  quien  te  llamó   Benigna: 
Es  verdad  que  eres  hermosa, 
Pero  tu  nombre  es  mentira. 


Si  Serafina  os  llamáis, 
Vuestro  nombre  no  entendéis: 
Si  cera,  ¿por  qué  no  ardéis? 
Si  fina,  ¿por  qué  no  amáis? 


Tú  te  llamas  Alegría, 
Y  á  mí  me  tienes  gimiendo. 
De  donde  voy  deduciendo 
Quti  es  tu  nombre  una  ironía. 


Tu  nombre  es  una  ironía 
Que  me  desespera  á  mí: 
Si  te  llamas  Alegría, 
¿Por  qué  no  me  alegras,  di? 


Dicen  que  }'0  sé  engañar; 
vSí  es  verdad,  no  soy  culpado: 
Lo  será  quien  se  ha  tragado 
La  miel  que  le  supe  dar. 


Yo  te  vi  en  la  Compañía 
Y  de  tí  me  enamoré; 
Después  te  vi  aco!?:pañada, 
No  me  cfustó  v  te  olvidé. 
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COPLAS  DIA^ERSAS. 


Señora,  no  digo  nada, 
Pues  nada  me  importa  á  mí 
Que  usted  sea  una  empanada 
Con  su  condumio  de  ají. 


Me  quejo  porque  me  duele, 
Que  sino,  no  me  quejara; 
Pues  no  hay  nadie  que  se  queje 
Cuando  no  le  duele  nada. 


Yo  no  lloro  de  hilo  en  hilo 
Esta  pena  que  me  aqueja; 
Es  de  madeja  en  madeja 
Que  llorando  me  aniquilo. 


Me  encargan,  loca, 
Cuide  de  tí, 
Y  á  tí  te  toca 
Cuidar  de  mí. 
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Si  tus  locuras 
Son  de  tenur, 
Yo  mil  diabluras 
Bien  puedo  hacer. 


Si  pudiera  ser  tu  (^allo, 
En  tu  paite  i   cantaría. 
Y  antes  de  que  te  dispiertes, 
"Buenos  días"  te  diría. 


Quisiera  tener  un  ramo 
De  las  más  hermosas  flores; 
Yo  las  echara  en  el  suelo 
Para  tus  pies  brincadores. 


Fara  subir  al  cielo 

Se  necesita 
Dos  escaleras  grandes 

\   una  chiquita. 


Esta  triste  vida 
Se  te  ha  de  acabar; 
Mientras  que  te  dure, 
Dale  que  le  das. 


Ándame  p  i. lien  do, 
Oiie  yo  te  iri  dando, 
Pues  carnes  y  tomas 
Se  est?n  ahora  usando. 


I  Gallinero. 
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Grazna  el  cuscujigo  i 
Y  el  indio  muere*, 
Parece  chanza, 
Pero  sucede. 


Vamonos  al  monte 
Nos  esconderemos; 
Y  si  nos  persiguen, 
Nos  remontaremos. 


La  vecina  del  frente 
Mira  mi  casa; 

Yo  no  miro  la  suya: 

¡Miren  qué  gracia! 


Ocho  y  ocho,  diez  y  seis, 
Y  veinticuatro,  cuarenta. 
Esos  son  mis  enemigos: 
Bien  hecha  tengo  la  cuenta. 


El  perro  del  hortelano 
Me  soltaron  ahora  días. 
Sólo  porque  vi  en  tu  casa 
Un  parcito  de  frutillas. 


El  que  sabe  cantar  bien 
No  hable  mal  de  aquel  que  canta; 
Unos  cantan  lo  que  saben, 
Otros  saben  lo  que  cantan. 

1    El  iiuho  en  quiJuín.     VA  vul;;o,  y  sohre  tolo  los  in-lios,  que  son  muy  supsi^ticío 
sos,  creen  que  e!  g:a/.r.i.lo  üi:¡  '.>aho  sobre  ia  casa  es  anuncio  seguro  de  nu;erlc. 
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Unos  cantan  por  cantar, 
Otros  por  antojo  de  al^^iiicn; 
Yo  canto  por  darme  <^usto, 
Y  no  por  dar  gusto  á  nadie. 


Unos  cantos  son  gorgeos, 
Otros  parecen  chillidos; 
Los  cantos  son  con  frecuencia 
Martirio  de  los  oídos. 


En  la  iglesia  no  hay  ni  un  santo, 
Y  hasta  Dios  de  allí  se  ha  ido; 
Pues  todos  se  han  aburrido 
Del  Kyric  de  don  Crisanto. 


Dolores,  no  eres  dolores, 
Pues  que  te  pasas  la  vida 
Siempre  alegre  y  divertida 
Y  exenta  de  sinsabores. 


En  esta  calle  vive 
La  consejera. 

La  que  me  aconsejaba 
Que  no  te  quiera. 


Te  quise  apenas  te  vi, 
Y  el  quererte  me  perdió; 
Conforme  dijiste  sí, 
¿Por  qué  no  dijiste  nó? 
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Al  Cielo  me  he  de  quejar 
De  tu  ingratitud,  tirana; 
Lo  que  me  has  hecho  llorar, 
Me  lo  pagarás  mañana. 


Aunque  tú  no  me  perdones. 
Dios  sí  sabe  perdonar; 
Yo  no  te  he  ofendido  en  nada, 
Y  lloras  sin  más  ni  más. 


Más  bien  quisiera,  negrita, 
Que  un  lagarto  me  tragara, 
Y  no  encontrarte  celosa 
Mostrándome  mala  cara. 


Desde  tu  cama,  bien  mío, 
Oye  mis  tristes  clamores: 
No  te  expongas  á  un  resfrío 
Saliendo  en  paños  menores. 


Con  ese  pañito  blanco 
Y  esa  saya  colorada, 
Pareces  paloma  blanca 
Con  su  san  ore  ensanorrentada. 


Cuando  yo  me  esté  muriendo, 
Pondránme  un  Cristo  en  la  mano: 
Como  no  soy  alfarista, 
Moriré  como  cristiano. 
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A  la  oucrra  vo)'  con  <^usto 
Dcjaiulo  á  ciLiicn  mi  alma  estima, 
Para  pelear  contra  Alfaro, 
Que  dizque  es  masón  de  Lima. 


Anda  tú  darás  el  voto 
Por  quien  la  gana  te  dé: 
Yo  no  voy,  pues  no  soy  tonto 
Para  hacer  lo  que  no  sé. 
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BURLAS  CONTRA  LAS  MUJERES 

CON  OCASIÓN  DEL  AMOR, 
EL  MATRIMONIO,  EL  INTERÉS,  &. 


Si  con  desdenes  quieres 

Mortificarme, 
Hecho  estoy  á  burlarme 

De  las  mujeres. 


Papeles  son  papeles, 
Cartas  son  cartas; 

Palabras  de  mujeres 

Siempre  son  falsas. 


Fuera  llueve  que  llueve, 
Sin  que  me  moje; 

Mi  mujer  habla  que  habla, 
Sin  que  me  enoje. 
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A  las  mujeres  las  quiero, 
Yo  no  lo  puedo  neg-ar; 
Pero  más  quiero  á  mi  perro, 
Porque  es  mucho  más  leal. 


Mi  mujer  era  adj'cdisía  i 
^'  en  el  río  se  cayó; 
Afanado  por  sacarla, 
Río  arriba  me  fui  yo. 


Mi  mulita  y  mi  mujer 
Se  fueron  á  confesar; 
Mi  mujer  se  regresó, 
Porc^ue  no  sabe  rezar. 


*    * 


Me  gusta  ver  lejitos 

A  las  mujeres, 
Como  estampas  colgadas 

De  las  paredes. 


* 

*    * 


Las  niñas  son  desdeñosas; 
Las  de  veinte,  más  tratables; 
Las  de  treinta,  cariñosas; 
Las  viejas,  abominables. 


Mi  malhadada  fortuna 
Hám.e  dado  por  mujer 
Una  que  sueie  tener 
Más  cambiantes  que  la  luna. 

1  El  pueblo,  en  sus  arb-trariedaHes  linijüist'cas,  del  adverbio  adrede  ha  forTial.->  ¿\ 
iÁ^tXwo  adredista.  Vaya  á  decirse  que  ha  hecho  nial,  y,  alzándose  de  hombros,  conú- 
naará  desfigurando  vocatloo  y  frases  ó  cren.ndo  los  que  se  le  antoje,  á  veces  con  g.acia. 


I 
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En  sus  décimas  carxtanclo 
Dizque  dijo  Salomón: 
Todüs  las  mujeres  tienen 
Muy  arisco  el  corazón. 


El  rey  Salomón  tenía 
Eas  mujeres  por  centenas; 
Yo  á  una  sola  aguanto  apenas; 
Él  con  tantas  ¿qué  sería? 

*    * 

Ave  María,  señora, 
Esto  sí  que  no  me  gusta: 
Con  su  luna   i    y  con  su  gesto 
Más  que  el  demonio  me  asusta. 

Ea  mujer  bella  y  mal  genio 
Es  parecida  al  limón: 
Ea  cascara  qué  bonita, 
Pero  qué  agrio  el  corazón. 

Eas  mujeres  son  el  diablo, 
Parientes  de  Euciíer: 
Se  visten  por  la  cabeza, 
Se  desnudan  por  los  pies. 

* 
■*    ■* 

Eas  mujeres  y  los  gatos 
Tienen  igual  condición: 
Aunque  les  den  de  comer, 
Siempre  cazan  su  ratón. 

1   Dice  el  Diccionario  de  la  lengua:    "Estar  uno  de  buena  ó  mnla  luna,  /;*.  Amer. 
Estar  de  buen  ó  mal  humor".     En  el  Ecuador  se   dice  simplemente  :    Eslar  uno  lOil  ¿ti 

¡iiiitiy  para  denotar  que  esiá  de  nía!  huir.Or. 


rUKBLO  ECVATÜUIANO. 


O'V» 


Todas  l:is  (luijercs  son 
Paricntas  del  Ljalliiiazo: 
Después  de  comer  la  carne 
Del  hueso  ya  no  hacen  caso. 


1^1  ^usto  de  las  mujeres 
Ks  á  veces  j)ereL;rino: 
Prefieren  comerse  el  hueso, 
^'  hacen  ascos  al  tocino. 


La  mujer  en  el  amor 
Es  como  el  indio  al  comprar: 
Aunque  le  den  lo  mejor, 
Piensa  que  le  han  de  engañar. 


*    * 


Bien  se  puede  comparar 
La  mujer  al  pan  caliente: 
Que  en  lleg-ándose  á  enfriar, 
Ni  el  diablo  le  mete  diente. 


Bonita  eres,  criatura, 
Nadie  dice  que  no  hay  tal: 
]  Lástima  que  el  señor  cura 
No  te  bautizó  con  sal! 

*    * 

La  mujer  alta  y  garbosa 
Es  la  que  me  gusta  á  mí; 
La  que  es  o  mola ,   i   parece 
Figura  de  Pujilí. 

t  Quichua.  Umucho,  u>nu/o  ú  oincto,  que  es  lo  m.is  usado,  significa  enano,  Ti-c/ion- 
tka.  Es  voz  empleada  con  frecuencia  en  el  lenguije  faiuiliar.  Pujilí,  cabecera  del  can- 
tón del  mismo  nombre  en  la   provincia  León.     En  sus  cercanías  los  alfareros    suelen  ía- 

bricar  iueucles  nada  artísticos,  para  diversióa  de  loo  niños. 

^  SO 


\ 
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Eres  bonita  y  chiquita 
Como  un  grano  de  cebada; 
Lo  que  te  falta  de  cuerpo 
Te  sobra  de  retobada  i 


Las  muchachas  de  este  tiempo 
Son  chiquitas  y  bonitas; 
Pero  son  más  pedigüeñas 
Que  las  ánimas  benditas. 


Las  ñatas  mucho  me  gustan, 
Con  ellas  sólo  me  meto; 
Las  mujeres  viachetonas  ^ 
Me  dan  miedo  y  las  respeto. 


* 

*    * 


Señora,  cómo  quisiera 
Algo  del  talle  achicarla, 
Pues  cuando  quiero  besarla 
Necesito  de  escalera. 


De  una  costilla  de  Adán 
Hizo  Dios  á  la  mujer, 
Para  que  tengan  los  hombres 
Un  buen  hueso  que  roer. 


De  una  costilla  de  Adán 
Hizo  Dios  á  la  madre  Eva, 
Porque  en  materia  de  cuñas 
La  del  mismo  palo  es  buena. 


1  Mal  genio,  testaruda,  caprichosa. 

2  El  pueblo  tiene  ocurrencias  felices  con  mucha  frecuencia,  y  tal  me  parece  la  de  Ha- 
mar  machetonas  á  las  mujeres  de  nances  grandes  y  curvas.  A  los  hombres  que  las  üe- 
nen  de  igual  forma,  claro  se  está  que  les  bcnlaría  igualmente  bien  ese  adjetivo. 
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Los  cncmio^os  del  alma 
Todos  dicen  i[ue  son  tres; 
\'o  dÍL^o  que  es  uno  s(j1o, 
Y  que  este  uno  es  la  iiuij(^r 


*    * 


Dios  en  i^uardannc  se  esmere 
De  mujeres  mojigatas, 
Porque  son  conio  las  gatas 
Que  arañan  al  que  las  quiere. 


* 


De  mujer  t|ue  tiene  plata 
Ten  tío  miedo  v  descontío, 
Pues  suele  como  la  gata 
Salir  con  su  mió,  mió. 


¿Dices  que  tienes  plata? 

Lógrala,  hijita. 
Ni  tú  ni  ella  me  tientan, 

No,  mi  vidita! 


Casarse  con  bella  y  rica, 
Que  no  da  hijos  ni  da  celos, 
Ni  tiene  padres  ni  hermanos. 
Eso  es  miel  sobre  buñuelos.  2 


Entre  el  borrego  y  el  cabro, 
Al  borrego  yo  me  atengo, 
Porque  al  fin  éste  da  lana, 
Y  el  otro  cerdas  y  cuernos, 

1  Esta  copla,  como  varias  otras,  es  de  origen  español.     Véanse  las  variantes  de  ella 
en.  el  Estudio  que  precede  á  esta  compilación. 

2  En  España  se  dice:   "miel  sobre  hojuelas  ó  sobre  hojaldres",  aunque  elDiccipna- 
rio  no  tr^e  esta  segunda  forma ;  en  el  Ecuador  lo  común  es  decir  como   está  en  el  texto. 
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Pobre  soy  y  enamorado; 
Si  me  quieres,  te  querré; 
Pero  si  me  pides  plata^ 
Libcrano^,  Doniinc. 


Al  que  á  decir  se  atreva 
Que  nada  vales, 

Muéstrale  tus  zapatos 

De  á  cuatro  reales,   r 


Todas  las  cholas  de  Cuenca 
Hacen  lo  que  el  alacrán: 
Cuando  ven  un  hombre  pobre^ 
Alzan  el  rabo  y  se  van. 


Amores  y  riquezas 
Quitan  el  sueño; 

Yo  que  no  tengo  nada, 

I  Qué  bien  que  duermo? 


Todo  Í}agre  2   con  pesetas 
Es  hermoso  como  un  ángel; 
Todo  ángel  que  no  las  tiene, 
¡Ay  a  y  ay,  que  feo  bagre! 


í  En  España  elr^í?/ equivale  á  25  céntimos  de  peseta,  que  es  el  medio  ó  medio  reaí 
entre  nosotros.  Real  se  llama  siempre  en  el  Ecuador  al  décimo  del  duro,  que  tiene  el 
nombre  legal  de  sucre. 

2  Nombre  de  un  pez  muy  corpulento  que  abunda  en  nuestra  costa. 


pur.nLo  i:crAT;)i.'rA\o. 


¡Ay  no  se!   i    di/.cjuc  has  óv.  ser 
Novia  de  un  homhre  tan  liero; 
Si  llro^are  á  suceden-, 
Lo  serás  de  su  dinero. 


No  te  aflijas  bao  ¡re  i /a, 
Soltera  no  has  de  quedar: 
Como  tu  plata  es  ijonita, 
Novios  no  te  han  de  íaltar. 


El  pobre  que  está  queriendo 
Por  la  fuerza  se  anonada, 
Porque  no  tiene  que  dar 
Para  nada  ¡ay!  para  nada; 

Y  la  amada  á  cada  instante 
Le  dice,  en  tono  de  bando, 
Con  pitos  y  con  clarines: 
"Sí,  negrito;  pero  dando". 


Casado  yo,  cuando  pobre, 
Mi  mujer  no  me  quería; 
Todo  yo  le  trascendía  2 
Sólo  á  sulfato  de  cobre; 

Pero  llegué  á  tener  plata, 

Y  allí  lo  contrario  fué: 
¡Qué  amor,  qué  cariño,  qué 
Vida  tan  dulce  y  tan  grata! 

Pobre  después  volví  á  ser, 

Y  ella  volvió  á  despreciarme. 
¡  Buena  lección  supo  darme 
De  lo  que  es  una  mujer! 

1  Frase,  ó  más  bien  interjección,  de  origen  quiteño,  que  se  oye  no  sólo  en  boca  del 
pueblo,  sino  de  la  sociedad  culta,  y  que  la  emplean  muy  especialmente  las  mujeres.  Con 
ella  se  expresa,  según  el  tono  con  que  se  la  pronuncia  y  el  movimiento  de  que  se  la  acom- 
paña, desdén,  sorpresa,  duda  y  otros  afectos.  No  hay  duda  que  dicha  por  una  mujer  tie- 
ne á  veces  mucha  gracia. 

2  Trascender  es  para  nuestro  pueblo  oler  mal.  Nunca  da  á  este  verbo  su  verdadero 
sentido. 
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El  chiquillo  se  ha  casado 
Al  ñn  con  niama  abuelita. 
i  Lo  que  tiene  ser  pelado!   i 
¡Lo  que  puede  la  platita! 


•ir 


Aunque  fea,  muchos  novios 
Por  tu  plata  has  de  tener, 
Pues  gallinazos  no  faltan 
Donde  hay  perro  que  comer. 


Ojo  á  la  novia,  mocito; 
Apúrate,  que  allí  hay  plata; 
Pues  quien  no  corre  no  llega, 
Y  quien  no  llora  no  mama. 


Yo  te  quisiera  querer 
Y  tu  madre  no  me  deja; 
i  En  qué  no  se  ha  de  meter 
P^l  demonio  de  la  vieja! 


Mamita,  no  sea  brava. 
No  dé  en  ser  escandalosa; 
También  supo  usted  querer, 
Mamita,  cuando  era  moza. 


* 
*    • 


Yo  le  pregunté  á  una  vieja 
Si  amaba  cuando  chiquilla, 
Y  ella  me  dijo  á  la  oreja: 
"Hijito,  una  maravilla". 

I  No  se  hace  uso  entre  nosotroL;  de  la  frase  figurada  bailar  el  pelado  ;  se  dice  que  es 
ó  está  nwo pelado,  cuando  es  ó  está  pobre;  frase,  por  cierto,  muy  expresiva. 
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Estando  en  la  última  escala, 
Cerca  de  llc<;"ar  al  cielo, 
I\Ie  acordé  que  te  quería, 
Y  ¡piLliitÍDi!  caí  al  suelo. 


* 


Kl  aq^i^ia  de  manzanilla 
Es  buena  para  el  sudor; 
Pues  quita  la  calentura 
Sin  disminuir  el  amor. 


* 


Los  enamorados  de  hoy 
Los  más  son  de  fantasía: 
Si  echan  la  niano  al  bolsillo, 
La  sacan  siempre  vacía. 


Querer  una  ó  querer  dos, 
Se  hace  con  facilidad; 
Querer  die;:  ó  querer  veinte, 
i  Esa  sí  es  habilidad! 


Por  lo  niucho  que  te  quiero 
I^.íe  moriré  la  mitad. 
Pues  morirme  por  entero 
Es  mucha  tem.ericiad. 


Ayer  gané  una  peseta 
Y  di  refresco  á  mi  amor; 
Ella  se  quedó  muy  fresca, 
Yo  quedé  con  más  ardor. 
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Detente,  amor  malcriado, 
Yo  no  juego  de  ese  modo: 
La  mano  sólo  te  he  dado, 
Y  tú  me  agarras  el  codo. 


Que  una  joven  tenga  amores, 
No  hay  cosa  más  natural; 
Pero  vieja  enamorada, 
j jesús,  qué  ñero  animal! 


El  querer  á  una  bonita 
Es  pecado  y  no  es  pecado; 
Pero  el  querer  á  uní  fea, 
Es  un  pecado  con  rabo. 


El  Cielo  me  castioue 
Si  tengo  amores; 

El  cielo  de  mi  cama 
Digo,  señores. 


Yo  nunca  me  hago  el  ^  alido, 
A  todas  quiero  de  veras, 
Algo  más  á  las  bonitas, 
Algo  menos  á  las  fieras. 


El  amor  es  un  bichito 
Que  por  los  ojos  se  mete, 
Y  en  llecrando  al  corazón, 
i  Francisco  Javier,  tenetc!  i 

1  (Corrupción  de  /«"«A',  muy  común  en  el  lenguaje  popular,  como  el 'Yw/Vir,  andaii^ 
finís,  olís  y  otras  barbaridades  de  igual  modo  repugnantes,  que  no  ha  sido  posible  supri- 
mir del  lodo  en  los  versos  de  esta  colección,  porqués.-  habría  quitado  aquel  sabor  local 
>!ue  á  \cces  nace  de  los  defectos  mismos  del  lenguaje. 
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La  jiLsticia  me  persigue, 
El  cura  me  descomulga, 
Mi  madre  me  da  de  palos. 
Y  el  amor  zumba  aue  zuml^a. 


Antes,  cuando  era  chiquito, 
Preguntaba  qué  es  amor; 
Ahora  que  soy  grandecito, 
i  Toma  por  preguntador! 


Que  me  vaya  á  los  infiernos 
Mi  mujer  viene  á  decirme: 
Si  ella  me  echa  de  su  lado, 
¿A  qué  otro  infierno  podré  irme? 


¡Válgame  el  Dios  de  los  cielos' 
Lo  que  me  va  á  suceder: 
Se  está  muriendo  el  vecino 
Y  me  deja  su  mujer. 


Como  la  cruz  á&l  camino 
Suelen  ser  ciertas  mujeres: 
Para  todo  pasajero 
Abiertos  los  brazos  tienen. 


Como  la  sanería  es  buena 

O 

Para  cualquier  tabardillo. 
Mi  mujer  piensa  que  tengo 
Con  este  mal  mi  bolsillo. 
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Cuando  la  gallina  canta, 
Es  porque  va  á  poner  huevo; 
Cuando  la  mujer  se  enoja, 
Es  porque  tiene  amor  nuevo. 


Soberano  rey  de  copas^ 
Emperador  de  Cupido, 
Por  estas  mujeres  locas 
El  mundo  se  halla  perdido. 


Querer  cuando  llegue  el  caso. 
No  niego  que  lo  he  de  hacer; 
Pero  á  tí,  llegue  ó  no  llegue^ 
No  mismo  te  he  de  querer. 


Casarme  no  quiero,  no^ 
Porque  no  quiero  tener 
En  mi  frente  lo  que  tiene 
La  Purísima  á  sus  pies. 
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OTIÍAS  BURLAS  A  LAS  MUJERES 

CON  MOTIVO  DEL  MATRIMONIO. 


Ya  tengo  quince  años, 
Y  bien  me  parece 
Que  el  tiempo  se  ofrece 
Para  hacerme  dos. 

Ya  me  estoy  pasando, 
Ya  me  desespero: 
Me  caso  ó  me  muero: 
^Marido,  por  Dios! 


Con  las  mozas  de  este  tiempo 
Yo  no  sé  qué  ha  sucedido: 
No  bien  apuntan  los  pechos, 
"¡Mamita,  quiero  marido!" 


— Quiero  casarme,  mamita; 
Un  novio  pronto,  por  Dios. 
— Paciencia,  paciencia,  hijita; 
Yo  padecí  como  vos. 
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— Chiquilla,  sopla  la  lumbre. 
— Mamita,  ya  soy  pues  grande. 
— Chiquilla,  ¿quieres  marido? 
— Mamita,  Dios  se  lo  pague. 


Una  mujer  y  una  liebre 
Apostaron  á  correr; 
Y  como  el  premio  era  un  hombre, 
Se  lo  llevó  la  mujer. 


— Mamita,  mamita  mía, 
Díí,':ame  usted,  ¿qué  es  amar? 
— Hijita,  es  un  agridulce 
Que  no  te  puedo  esplicar. 

— Mamita,  mamita  mía, 
Qué  es  un  novio,  digamé. 
— Hijita,  es  el  mismo  amor 
Que  en  forma  de  hombre  una  ve. 

— Mamita,  mamita  mía, 
Dígame  ¿qué  es  niatrimonio? 
— Hijita,  es  cosa  del  cielo, 
Cuando  no  lo  hace  el  demonio. 

— Mamita,  mamita  mía, 
Yo  me  quisiera  casar, 
A  ver  si  es  cosa  del  cielo 
O  es  cosa  de  renegar. 


El  demonio  son  los  hombres, 
Suelen  decir  las  mujeres; 
Sin  em.bargo,  todas  gustan 
De  que  el  demonio  las  Heve. 


No  sé  qué  querrá  tu  madre 
Que  no  te  busca  marido; 
Si  querrá  que  te  apolilles 
Como  se  apolilla  el  trigo. 
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— ?>Ii  hija  se  está  niuricndo 

Con  tabardillo. 
— A  que  se  poriL^a  buena, 

Dale  marido. 


Anoche  he'soñado 
Que  había  llovido 
Ün  fuerte  aguacero, 

Y  que  eran  marides. 
Todos  eran  mozos, 

Todos  qué  bonitos, 

Y  de  los  meiores 
Me  escogí  yo  cinco; 

Pero  que  fui  tonta 
Yo  mismo  lo  digo: 
Debieren  ser  ocho, 
Ya  que  no  toditos. 

Para  cada  día 
Uno  era  preciso, 
Y,  como  era  justo. 
Dos  para  el  domingo. 

Pero  ¡a}',  desdichada! 
¡Qué  angusiias,  Dios  mío! 
No  hallé  al  dispertarme 
Ni  siquiera  unito. 


Si  no  nie  casa  mi  madre 
Hasta  el  domingo  que  viene, 
Le  prendo  fuego  á  la  casa 
Y  quemo  cuanto  ella  tiene. 


El  intento  de  mi  madre 
QuQ  casarme  no  procura, 
Es  tenerme  siempre  á  lado, 
Como  taza  i    de  costura. 

I   Canasta.     Es  co;aún  el  enor  de  llamar  ¿aza  la  canasta,  la  banasta,  el  sesto,  &, 
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— ¿Ya  dizque  vas  á  casarte? 
— Dios  va  á  ayudar  a  esta  pobre. 
— ¡Ataiay,   i   con  ese  fiero! 
— Alasqiíe,  2  pues:  al  fin  es  hombre. 


Denme,  denme,  denme 
Pronto  un  maridito, 
Sea  de  levita, 
Sea  de  ponchito. 

Denme,  denme,  denme 
Pronto  un  maridóte. 
Sea  un  caballero 
O  \myana  3  cogote. 

Denme,  denme,  denme 
Cualquier  animal, 
Antes  que  me  vuelva 
Perra  con  el  mal.  4 

Denme,  denme,  denme, 
Quiero  ser  casada; 
Porque  no  me  caso 
Vivo  renegada. 

Denme,  denme,  denme 
Cualquier  compañero. 
Si  ahora  no  me  caso. 
Mañana  me  muero. 


1  Quichua,  interjección  que  denota  asco  y  repugnancia. 

2  Mascjué,  locución  popular  equivalente  á  no  importa.     Para  darle  más  fuerza  suele 
añadirse  la  conjunción  pues,  como  se  ve  en  el  texto. 

-í  Quichua,  negro. 

4  Con  hidrofobia.     La  antonomasia  estar  con  el  mal  es  comunísuna  en  nuestro  pue- 
blo, para  designar  el  perro  hidrófobo.     Llámanle  también  perro  loco. 
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SÁTIRAS  Y  BURLAS 

SOBRE  EL  MATRIMONIO. 


Muy  bonito  es  ser  casado, 
Tener  hijos  y  mujer; 
Mas  qué  feo  es  no  tener 
Con  qué  darles  un  bocado. 


* 


Mujer,  hijos:  de  tenerlo?; 
Estoy  contento  y  me  alabo; 
Mas  Ueorando  á  mantenerlos  .  .  . 
¡Ahí  tuerce  la  puerca  el  rabo!   i 


No  me  casé  porque  quise, 
Yo  me  casé  por  querer: 
Mi  voluntad  no  hizo  nada, 
Todo  lo  hizo  mi  mujer. 

1   Fr.  fig.  que  vale  tanto  cuino  fracasar   una  tentativa,    un  negocio,  &.,  por 
circunstancia  imprevista. 
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No  tengo  ni  un  cuartillo 

Para  tabaco, 
Pues  mi  mujer  me  tiene 

Limpio  y  pelaJo. 


* 
*    •* 


Acusóme,  taita  padre, 
De  que  he  sabido  querer; 
Pero  ya  estoy  castigado 
Desde  que  tengo  mujer. 


Por  lo  que  en  el  mundo  he  visto 
En  esto  del  matrimonio, 
Por  dañar  la  obra  de  Cristo 
Toma  cartas  el  demonio. 


■    * 


Al  marido  que  no  sabe 
Ser  cabeza,  sino  pies, 
Que  le  pongan  una  silla 
Y  lo  monte  su  mujer. 


Anda,  tonto,  que  no  sabes 
Lo  que  buscas  afanado: 
Desde  el  día  que  te  cases 
Vas  á  ser  papel  mojado. 


Desde  que  yo  estoy  casado 
Parezco  burro  A^  flete;   \ 
i  Ay,  qué  fardo  tan  pesado ! .  .  . 
—  ¡Qué  bien  hecho,  por  zoquete! 

1  Kl  sentido  del  vc^ho  fletar  en  el  lenguaje  popular  di  1  Ecuador,  difiere  del  genuino 
español:  tómasele  como  sinónimo  de  ahjiiilar,  y  se  le  emplea  tratándose  de  bestias  de 
curga  y  de  silla;  así  se  dice:  flcta.i-  un  mulo  ó  tietar  un  caballo,  /•'/¡•fr  se  dice  el  precio 
que  se  da  por  la  bestia  alquilada,  yfi-/í?;/<V  al  que  la  da  y  rcciumíí  al  arriero. 
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Al  casarnos  yo  te  dije: 
"Por  esposa  te  recibo"; 
Y  contestaste,  hribona: 
"Esposo,  yo  te  haré  chivo". 


»    * 


En  esto  del  casamiento 
Hay  miles  de  reneí^ados; 
Mcis  como  no  hay  escarmiento, 
Miles  quieren  ser  casados. 


Casarse  es  como  apostar 
Los  hombres  con  las  mujeres: 
A  veces  resultan  pares, 
Nones  las  más  de  las  veces. 


*    * 


Que  el  matrimonio  es  lazo, 
Cosa  muy  cierta: 

jAy!  las  más  de  las  veces 
Qué  duro  aprieta! 


Cásate,  no  tencas  miedo; 
Si  aciertas,  serás  feliz; 
Si  no  aciertas,  buen  provecho: 
Alyo  tienes  que  sufrir. 


* 
*    * 


Cásate,  cásate,  hijita, 
Sabrás  lo  que  es  padecer: 
Marido,  hijos  y  cuñados 
El  infierno  te  harán  ver. 


*  * 


El  amor  y  el  señor  cura 
A  nuestros  padres  casaron, 
El  doctor  Plata  á  nosotros 
Y  á  nuestros  hijos  el  diablo. 
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BURLAS 

SOBRE  CELOS  E  INFIDELIDADES. 


Lloraba  ía  Margarita 
La  muerte  de  su  marido, 
Y  entre  el  llanto  preguntaba 
Si  ya  el  otro  habrá  venido. 


Una  viuda  á  otra  decía: 
"No  soy  tonta  como  vos: 
Temiendo  verme  en  apuros, 
Con  tiempo  me  hice  de  dos". 

* 
*    * 

Mi  marido  se  me  ha  muerto: 
i  Ay,  Dios  mío,  qué  haré  yo!  .  . 
Vestirme  de  colorado. 
¡Que  llore  quien  lo  parió. 
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\'iu(l:i  bonita  y  alegre, 
¿Quien  tu  llanto  creerá? 
Mientras  las  campanas  doblan, 
Tu  alma  repicando  está. 


¿Que  el  amor  debe  ser  uno? 
Eso  bien  lo  sabéis  vos: 
I^a  mujer  que  quiere  á  dos, 
No  quiere  bien  á  nin<^uno. 


La  mujer  que  quiere  á  dos 
No  es  tonta  sino  advertida: 
Si  una  vela  se  le  apaga, 
La  otra  le  queda  encendida. 


* 


Su  hija  es  alegre  y  bonita; 
Cuídela,  taita  Pascual; 
INIire  que  usted  está  en  riesgo 
De  ser  suegro  universal. 


* 

*    * 


Tres  niñas  tiene  la  vieja, 
Tres  mozos  recibe  en  casa; 
Como  solitos  los  deja, 
Verán  no  más  lo  que  pasa. 


Su  hija  dizque  ha  hecho,  señora, 
Con  no  sé  quien  no  sé  qué; 
A  quien  se  queja  pues  ahora, 
Si  el  mal  ejemplo  dio  usté. 
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Cuando  con  mujer  de  todos 
Se  casó  Juan  de  los  Arcos, 
Le  nombró  el  cura  prioste 
Permanente  de  San  Marcos. 


Por  tu  causa,  gran  cochina, 
Ya  está  el  pobre  al  espirar, 
Y  mañana  á  sepultar 
Le  han  de  llevar  con  bocina. 


«- 
* 


¿Por  qué  á  usted  no  se  parecen 

Sus  hijos,  don  Baltasar? 
— Señor,  ellos  tienen  madre 
Que  le  podrá  contestar. 


Cualquiera  esposa  en  las  manos 
Del  marido  pone  el  dote; 
Solamente  tu  mujer 
En  la  cabeza  te  pone. 


Me  dices  que  soy  celoso; 
Qué  más  te  quieres,  mujer: 
Con  un  granito  de  celos 
Es  más  sabroso  el  querer. 

* 
*    * 

Mi  marido  no  quiere 

Que  duerma  á  oscuras, 
Porque  los  celos  pican 

Más  que  las  pulgas. 

I  En  los  Andes  ecuatorianos,  en  las  haciendas  de  ganadería,  .e  úsala  bocina  de 
cuerno  ó  de  n.adera  para  conducir  el  ganado  vacuno.  Esta  advertencia  es  necesaria  pam 
comprender  la  agude.a  de  la  copla,  que  habla  sin  duda  de  un  mando  a  quien  se  va  a  .e- 
puUar. 


i'L'iinLo  i:cr.'.T(jri  vxo. 


Don  luancho  ele  su  vi'.'ja 

\'ive  celoso; 
¡Av  no  .sé,  que  don  Juancho! 

Xo  sea  tonto. 


»    • 


Puede  haber  algún  remedio 
Para  la  sarna  perruna; 
Para  curar  á  un  celoso 
No  hay  medicina  ninguna. 


* 
* 


Tú  casada,  yo  casado. 
r;Qué  diablos  hemos  de  hacer? 
Tú  celos  con  tu  marido, 
Vo  palo  con  mi  mujer. 


Dice  el  cura  que  el  infierno 
Es  una  cosa  espantosa; 
¡Qué  diría  si  tuviera. 
Como  yo.  mujer  celosa! 


*• 
* 


Al  marido  que  tuviere 
Esposa  que  quiere  á  otro, 
Sólo  un  remedio  le  queda: 
Matarla  ó  nacerse  el  tonto. 


* 


Marido  de  mujer  bella. 
No  busques  compadre  joven, 
Si  no  quisieres  que  llegue 
A  ser  tu  compadre  doble. 
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Compadre  que  á  la  comadre 
Bonita  quiere  y  adula. 
No  está  muy  lejos  de  hacerle 
A  su  compadre  una  nula,   i 


Compadrito  por  abajo, 
Comadrita  por  arriba: 
Ya  verán  en  lo  que  paran 
Compadrito  y  comadrita. 


■i'r 

■     * 


Tu  mujer  moza  alegrona, 
Tú  viejo  y  algo  inocente: 
Verás  cómo  de  repente 
La  cabeza  te  amojona. 


Para  la  mujer  honesta 
Tesoro  su  esposo  es; 
Para  la  que  no,  es  tesoro, 
Pero  quitándole  la  es. 


*- 

*    * 


La  mujer  que  quiere  á  cuatro, 
Con  su  marido  son  cinco. 
Para  largarse  al  infierno, 
No  le  falta  sino  un  brinco. 


Con  ella  dizque  se  casa 
Esta  noche  el  Lucifer; 
Despechado  estará  el  pobre. 
Cuando  busca  esa  mujer, 

I  Equivale  á  la  frase,  hacerla  cerrada,  que  no  tiene  uso  entre  nosotros. 
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Todos  los  diablos  tienen 

Cuernos  y  colas, 
PoRjue  son  los  marchantes  i 

Di-  nuestras  cholas. 


■K- 


Todas  las  cholas  tienen 
Su  diablo  dentro, 

O  siquiera  le  llevan 
Bajo  del  centro. 


»    * 


Dizque  al  diablo  has  robado 

La  cornamenta. 
V  á  tu  no\io  la  has  dado 

.\  buena  cuenta. 


* 
* 


Picaros  son  los  ojos 

De  tu  morena: 
Cuando  menos  lo  pienses 

Te  hará  una  y  buena. 


* 
*    * 


Porque  yo  te  quiero, 
Porque  yo  te  adoro, 
¿Quieres  que  yo  car^fue 
Lo  que  carga  el  toro? 


Mariquita.  María, 

María  del  Carmen, 
No  me  prestes  tu  peine. 

Serrucho  dame. 


1  Marchante,  no  siempre  tiene  para  el  pueblo  el  verdade-o   sentido  español ;   pues, 
como  se  nota  en  el  texto,  da  este  nombre  al  que  vive  en  amores  con  una  mujer. 
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VERSOS  BURLESCOS  Y  DESPRECIATIVOS 


DE    VARIAS    CLASES. 


Ay  no  sé,  señora, 
Señora,  ay  no  sé. 
Con  sus  denguecitos 
No  me  mata  usté. 

Ay  no  sé,  señora, 
Si  á  otro  dice  sí 
Y  á  mí  dice  nó, 
Qué  se  me  da  á  mí! 


Óyeme,  pues,  coraz(3n, 
Hasta  cuando  eres  tan  bobo 
Tú  muñéndote  por  ella, 
Y  ella  muriendo  por  otro. 


Amor  fino,  no  seas  loco, 
Aprende  á  tener  verje^-üenza: 
.Si  él  te  quiere,  querelo, 
Y  sino,  no  le  bagas  fuerza. 


i 
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¿Dices  (jiic:  no  me  (iuicrcs? 

Ya  me  híis  (|iiei'¡dü: 
Ya  no  tiene  remedio 

Lo  sucedido. 


Anda  y  dile  á  tu  madre 
Que  te  empapele, 

Que  el  galán  que  te  quiso 
Ya  no  te  quiere. 


T^izque  te  andas  alabando 
Que  me  has  dejado;  j  ay  no  sé 
Como  ya  me  ibas  cansando, 
Yo  primero  te  dejé. 


Dizque  te  andas  alabando 
Diciendo  que  te  besé; 
De  borrachito  sería, 
Pero  enjuicio  ¡qué  dizque!   i 


Quita,  mapa  2  alabancioso, 
Más  limpio  c[ue  una  patena: 
Si  tienes  llena  la  bolsa, 
De  viento  la  tendrás  llena. 


A I  le  o  a  pana,  mapa  rujia  3 
Quién  dizque  te  ha  de  querer: 
Tucuy  moza  Iiiuii'mícuiia  4 
Nunca  te  han  podido  ver. 

1  T.ocución  que  equivale  á  no  es posidic.     La  emplea  niuchj  el  pueblo. 

2  Quichua:  sucio. 

3  Id.  La  traducción  e'; :  "hombre  sucio,  dijno  de  que  te  lleve  un  perro". 

4  Id.         En  castellano  (¡uiere   decir:    "todas  las  mujeres   laozas".     Puede  tra- 
ducirse simplemente;  "todas  las  mozas". 


tjítj 
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Has  dicho  que  no  me  quieres 
Porque  soy  de  sangre  baja; 
Si  quieres  querer  á  reyes^ 
Cuatro  tiene  la  baraja. 


Me  desprecias,  porque  dices 
Que  una  cJiola  me  parió; 
Pero  dime,  ¿no  naciste 
Lo  mismo  que  nací  yo? 


Antes  que  tenías  algo. 
Te  hacía  sentar  en  silla; 
Ahora  que  no  tienes  nada, 
Pampapi  tiari,  morcilla.  % 


Te  quejas  porque  tu  plata 
Dizque  he  malgastado  yo; 
Mucho  me  duele,  ¡ay,  mi  ñata! 
Pero  llorar,  eso  nó. 


Que  te  quería  te  dije, 
Te  dije  que  te  quería; 
Como  tengo  boca  grande. 
Por  un  lado  se  me  iría. 


Eso  que  te  dije, 
Te  dije  no  más, 
Por  ver  si  me  quieres 
Un  poquito  más. 

I  Pampapi  tiari,  siéntate  en  el  .suelo.    Morcilla  se  emplea  en  sentido  despreciativo, 
y  se  aplica,  sobre  lodo,  á  la  mujer  gorda  y  colorada. 
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Por  tan  iDuen  deseo 
No  es  malo  mentir; 
Lo  que  sí  es  muy  malo, 


Ks  no  conseofuir 

o 


Yo  le  dije:  vamonos; 
Ella  dijo:  vamos,  pues: 
Yo  no  la  traje  cargada, 
tila  vino  con  sus  pies. 


Ella  siguiéndome  vino 
A  pie,  sin  matalotaje; 
Si  se  cansó  en  el  camino, 
Ojo,  pues  )o  no  la  traje. 


Si  piensas,  si  piensas  sí; 
Si  piensas,  si  piensas  nó; 
Si  piensas  que  pienso  en  tí; 
En  eso  no  pienso  yo. 


Ya  tengo  para  el  camino 
Lista  mi  yeguita  mansa; 
A  que  tras  de  mí  no  vengas 
Le  he  rebanado  las  ancas. 


* 

\   * 


Si  de  mi  amor  la  ingrata 
Ningún  caso  hace, 

Fácil  es  que  busque  otro 
Que  lo  reemplace. 
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La  mujer  que  yo  tenía 
Me  supo  tanto  querer, 
Que  me  ha  dejado  sin  ganas 
De  buscar  otra  mujer. 


Un  rico  me  enamoraba 
Con  una  copa  de  vino; 
Yo  le  mostré  mala  cara, 
Y  se  fué  por  donde  vino. 


Un  chagrito  me  ha  propuesto, 
Y  aunque  tiene  plata  y  garbo, 
Aceptarle  no  he  podido, 
Porque  me  huele  á  zamarro. 


Si  las  mujeres  supieran 
Lo  que  les  va  á  suceder, 
De  sus  amantes  huyeran, 
No  los  volvieran  á  ver. 


Cada  vez  que  considero 
El  amor  que  puse  en  tí,^ 
Hasta  asco  tengo  de  mí, 
No  sé  cómo  no  me  muero. 


¡Ay  ay  ay!  que  tales  quejas 
Ahora  que  te  está  doliendo; 
Con  tiempo  por  qué  no  viste 
Lo  que  te  está  sucediendo. 
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Un  pobre  me  enamoraba 
Dándome  un  ra/c  ác  peras; 
Yo  le  dije:  quita,  />¿//r(i,    i 
Anda  al  río  )•  tasca  piedras. 


Trescientos  sesenta  y  cinco 
Los  días  del  año  son; 
En  el  que  traiga  uno  menos 
Ofrezco  casarme  yo. 


De  cochinos  como  tú 
Un  almacén  tengfo  lleno; 
Al  que  los  quiera  comprar, 
Doy  la  docena  por  medio. 


Como  es  usté  un  puro  trapo 

Y  animal  en  forma  de  hombre, 
No  quiero  ni  oír  su  nombre 

Y  ambos  oídos  me  tapo. 


Vejarrona  de  cincuenta, 
Trasto  viejo  de  estanquillo,   2 
Aunque  te  pongas  de  venta, 
Quién  ha  de  dar  ni  un  cuartillo. 


No  soy  pan  á  que  me  comas, 
Ni  chicha  que  has  de  beber: 
Amenazas  y  amenazas: 
Aquí  estoy,  ¿qué  me  has  de  hacer? 

1  Este  adjetivo  con  que  el  pueblo  moteja  al  que  es  demasiado  pobre,  se  deriva  tai- 
vez  A^  piltrafa. 

2  Se  dice  impropiamente  en  el  Ecuador  cstanqidllo  la  taberna,  en  especial  cuando  es 
pequeña.  Viene  si.i  duda  este  nombre  desde  la  época  en  que  fué  estancado  el  aguar- 
diente. 
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Quiera  Dios,  tirana  impía, 
Que  así  me  dejas  burlado, 
Que  en  tu  nuevo  amante  encuentres 
Un  pobre,  tonto  y  porfiado. 


« 
«    * 


Te  dije  que  te  quería, 
Te  lo  dije  por  decir. 
Pues  no  soy  evangelista 
Para  no  saber  mentir. 


* 


Cuando  entusiasta  decía 
Que  tú  mi  único  amor  eras, 
jQué  tentaciones  me  daban 
De  decir  que  no  me  creas ! 


*        fe 


Yo  dizque  soy  palomita, 
Tú  dizque  eres  gavilán; 
Por  eso  no  nos  tenemos 
Nadita  de  voluntad. 


Tú  dale  y  dale  que  nó, 
Yo  dale  y  dale  que  sí: 
Si  tú  puedes  más  que  yo, 
No  será  el  mal  para  mí. 


Dizque  estás  enojadita 
Y  vas  á  decirme  nó; 
Si  fuera  cierto,  vidita, 
¡Qué  más  me  quisiera  yo 
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Qué  lay¿i  de  amor  es  éste 
Que  no  lo  puedo  entender: 
Amor  que  no  quita  el  sueño 
Ni  las  ganas  de  comer. 


Aunque  le  enciendas  velas 

A  Santa  Rita, 
No  has  de  lograr  pescarme, 

Niña  bonita. 
Si  á  ella  milagros  pides, 

Según  infiero, 
A  mí  me  da  confianza 

Mi  Sa7¿  Noquicro. 


El  amor  es  un  canalla, 
Que  parece  irracional: 
Con  mayor  constancia  sirve 
A  los  que  le  pagan  mal. 


Mujeres  hay  como  arena, 
Y  escasos  los  hombres  son; 
Vete  con  mi  absolución: 
Te  la  doy  de  culpa  y  pena. 


Si  tienes  el  genio  amargo 
Y  quieres  buscar  jarana, 
De  tu  presencia  me  largo: 
Vida  mía,  hasta  mañana. 


Dices  que  para  mi  daño 
Ya  no  te  acuerdas  de  mí; 
¡Peste  chola!  yo  hace  un  año 
Que  no  me  acuerdo  de  tí. 


CANTARES  DEL 


Señora,  no  me  haga  fieros  i      ^^ 
Con  "me  he  de  ir,  te  he  de  botar  ; 
Vayase  no  más  si  quiere, 
Paes  yo  no  la  he  de  rogar. 


IMi  camisita  se  ha  roto. 
No  tengo  con  qué  coserla; 
Pero  más  bien  que  rogarte, 
Rotita  quiero  tenerla. 


Se  queja  la  ña  2   Panchita 
Que  está  bravo  ño  Tomás; 
Suya  es  lá  culpa  todita,      ^ 
Que  aguante  y  calle  no  mas. 


Una  vez  me  has  engañado, 
Y  yo  te  he  engañado  diez: 
¡Dirás  que  no  te  he  pagado 
La  deuda  con  honradez! 


Me  engañaste  y  te  engañe, 
Me  mentiste  y  te  mentí; 
No  tengo  de  qué  quejarme, 
Ni  tú  tampoco  de  mí. 


Aquí  estoy,  porque  he  venu.o; 
Porque  he  venido,^  aquí  estoy; 
Avísame  si  me  quieres; 
Si  no  me  quieres,  me  voy. 

1  //^.r;-AKU  por /^'rr.r<z..w,  que  es  lo  castizo.  ^^^^..^ 

.  Xo  y  L,   aférecis   de  nulo  y  «/«.,   común  en  el  knguajc  vi... 
usaibe  ñora  pul'  .scíwni. 
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Me  voy  para  no  volver; 
¡Adiós!  no  llores  por  mí. 
Yo  ninufún  caso  de  tí 
No  lo  hago  ni  lo  he  de  hacer. 


Paciencia,  no  me  hurgues  tanto; 
Ten  cuenta  que  ya  es  muy  tarde; 
Mañana,  sí,  tem])ran!to 
He  de  comenzar  á  amarte. 


* 

*       9 


Cuando  me  acuerdo,  me  acuerdo; 
Cuando  me  olvido,  me  olvido; 
Cuando  me  acuerdo  de  veras, 
Me  pesa  de  haber  querido. 

* 

*  * 

Si  quieres  que  fije  en  vos 
El  eje  de  mi  fortuna. 
Una  de  dos:  ó  ser  una, 
O  no  ser  una  de  dos. 

* 

*  * 

Cuando  me  casé  contigo, 
Ya  fui  público  tunante; 
Si  así  quisiste  ser  mía, 
No  tienes  de  qué  quejarte. 

*  * 

Yo  seré  tu  cualquier  cosa, 
Tú  serás  mi  no  sé  qué; 
En  pares  podrás  ganarme, 
Pero  en  nones,  (/7¿c  dizque. 


34 
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Patojito  enamorado, 
¿Quién  te  ha  metido  á  querer? 
¿No  sabes  que  las  mujeres 
Patojos  no  pueden  ver? 


— ¿Quisieras  una  fmichita? 
-Haciendo  favor  ca  2  dé. 
-¡Pobre  de  mí,  inapa  riuia! 
-¡Ojo!  ni  quiero  también. 


Con  cuatro  palabras  dulces 
Y  una  peseta  de  á  cuatro, 
El  corazón  se  conquista 
De  cuatro  cholas  del  barrio. 


* 


Mi  mujer  me  ha  pedido 
Que  le  dé  naguas; 

Yo  para  darle  tengo 
Sólo  una  vara. 


Mí  mujer  era  rica 
Cuando  soltera; 

Si  ahora  no  tiene  medio, 
Que  me  agradezca. 


1  Quichua:  besito. 

2  Este  ca  no  equivale  al  español  qutá ;  es  una  partícula  quicliua  empleada  en  ests 
lengua  (en  la  cual  significa  también  ser,  estur,  y  expresa  asimismo  la  acción  imperativa 
de  dar  alguna  cosa)  para  dar  fuerza  afirmativa  ó  negativa  á  la  frase,  según  los  casos ;  equi- 
vale á  veces  alas  conjunciones  adversativas  pero,  mas,  y  á  los  adverbios  9?tds,  antes  y  otros. 
Del  quichua  ha  pasado  al  mal  castellano  que  habla  nuestra  plebe,  y  en  la  frase  del  texto 
ca  significa  algo  como  querer,  empeñarse :  si  usted  quiere,  ó  si  usted  se  empeña  en  hacer- 
me favor.  Es  la  única  vez  que  he  hallado  esta  partícula  de  sabor  tan  ordinario  en  las  co- 
plas populares  que  poseo,  no  obstante  ser  tan  numerosas. 
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S¡  estás  enamorado, 

Bótate  al  río: 
Aunque  ahogado  no  mueras, 

Ouedarás  frío. 


* 
* 


Si  estás  enamorado, 
Échate  un  tiro: 
Que  te  eches  un  buen  trairo 


Sólo  te  dii^-o. 


* 
*    » 


Si  estás  enamorado, 
Dcsamoráic; 

Buscar  otros  remedios 
Es  disparate. 


¡Anda!  corazón  cochino. 
Yo  te  he  de  dar  con  un  leño, 
A  que  no  sepas  querer 
A  mujer  que  tiene  dueño. 


* 


Qué  triste  es  ver  á  un  amante 
Despreciado  de  su  dama, 
Mugiendo  de  ira  y  despecho 
Como  toro  de  Antisana. 


4fr 


Cualquiera  quiere  á  un  cualquiera 
Con  interés  ó  sin  él; 
Pero  que  yo  quiera  á  un  viejo 
Sin  más  ni  más,  ¡ay  no  sé! 
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Dizque  dices  que  me  dejas 
Sólo  por  verme  llorar; 
Si  llorar  más  quieres  verme, 
Vuelve  á  quererme  y  verás. 


*    * 


Cada  vez  que  considero 
Que  tengo  un  amor  ingrato, 
No  sé  cómo  no  me  doy 
Contra  un  colchón  y  me  mato. 

»    « 
Me  dices  que  no  he  de  oler,   i 
Ingrata,  que  tú  me  quieras; 
Mujeres  hay  como  peras 
En  qué  poder  escoger. 


AncJiui pestc^mapa  cholo,  2 
No  vengas  con  tu  locura, 
Mientras  no  nos  dé  en  la  iglesií 
La  bendición  taita  cura. 


El  día'que  nos  casamos 
Que  me  querías  dijiste; 
¡Ah,  picara!  hasta  en  la  iglesia, 
Delante  de  Dios,  mentiste. 

*    * 

Si  á  mis  padres  algún  día 
Yo  llegare  á  darles  yerno, 
No  piense  usted,  mapa  cuerno.   3 
Que  el  dichoso  usted  sería. 

1  No  has  de  oler,  es  frase  de  nuestro  lenguaje  familiar,  que  indica  la  imposibilidad  de 
conseguir  algo  que  se  desea  ó  pretende. 

2  La  traducción  es  "quita  allá,  peste  cholo  sucio". 

3  Empléase  la  palabra  cuerno  como  despreciativa,  aplicándola  á  las  personas.   Se  di- 
ce también:  Fulano  se  fué  d  un  cuerno,  cuando  ha  salido   mal  en  alguna    tentativa  o  al 
gúu  negocio;  ó  vete  á  un  cuerno,  para  despedirlo  con  desdén  ó  desprecio.   A  veces  se  usa 
como  interjección,  en  u.uestra  de  despecho. 
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Yo  me  case  con  usted 
Por  dormir  en  buena  cama, 
Y  ahora  me  sale  diciendo 
Que  el  colchón  no  tiene  lana. 


Anoche  á  la  media  noche 
Dio  un  chillido  Lucifer, 
Porque  el  rabo  le  cortaron 
Para  cejas  de  mujer. 


Un  grito  desaforado 
Anoche  oí  que  alguien  daba: 
Era  que  á  un  diablo  casado 
Su  mujer  le  piiñcicaba   \ 

Por  una  mano  de  papas  2 
Y  un  pedacito  de  carne, 
¿Sujetarme  tú  pretendes? 
¡Anda  sujeta  á  tu  madre! 

* 

Como  ahora  me  conociste 
Sin  beneficio  ni  renta; 
Si  la  pobreza  es  afrenta, 
Di  ¿para  qué  me  quisiste? 

■K- 

*    * 

A  mí  me  llaman  Ascencio, 
Tú  te  llamas  Ascención: 
Igualito  es  nuestro  nombre, 
Pero  no  sé  el  corazón. 

1  Pttñetear  dice  el  pueblo,    en  vez  de   apuñear,  que  es  lo    español,      tj  sase  también 
como  adjetivo,  panetero,  inventado  por  él  en  el  sentido  de  ruin,  canalla,  alcahuete. 

2  Mano.     Llámase  así  en  las  ventas  por  menor  del  maiz,  papas,  &.,  la  poición  que 
cabe  en  las  manos.     J^.Iano  de  papas,  vcrbi  gracia,  ^on  seis,  á  tres  por  cada  mano. 
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Care)',  caramba,  carincho, 
Mira  que  me  vuelves  loco: 
Yo  dale  -  te  quiero  mucho; 
Tú  dale  -  te  quiero  poco. 


■5t 


¡Qué  bien,  corazón!  qué  bien! 
Me  gusta  verte  penar, 
Porque  supistes  amar 
Sin  saber  cómo  ni  á  quién. 


Ries  de  tus  amantes 
Mozos  y  viejos; 

Haces  bien  de  reirte 
De  esos  p  .  .  .  . 


Acusóme,  padre  mío, 
No  sé  si  será  pecado: 
Sólo  una  vez  en  mi  vida 
En  sueños  me  he  enamorado. 

»    * 

Muy  bien,  corazón,  muy  bien, 
Me  gusta  tu  proceder, 
En  esto  de  no  querer 
A  quien  te  muestra  desdén. 


* 


Tengo  amor  y  tengo  plata; 
Mi  plata  en  tí  gastaré; 
Pero  mi  amor,  ¡calla,  ñata! 
Jamás  lo  malgastaré. 
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Con  mi  im;jcr  me  contento, 
Aunque  no  es  de  lo  mejor; 
De  lo  malo  me  ha  tocado 
Aquello  que  no  es  peor. 


Tú  eres  como  el  oropel 
Que  sin  que  sea  oro  brilla; 
l^ero  á  mí  no  me  la  peonas, 
Pues  te  conozco,  cholilla. 


\0\\é  c  hurí  los  \   en  la  frente! 
¡Qué  carita  tan  rosada! 
¡Qué  bien  puesta  y  qué  meneada! 
Pero  yo  ¡qué  indiferente! 


El  corazón  me  has  pedido, 
Y  yo  entero  te  lo  doy; 
Si  el  tuyo  está  dividido, 
Recojo  el  mío  y  me  voy. 


En  vano  me  andas  tentsndo 
Con  cuento  de  matrimonio: 
De  casarme  con  un  viejo, 
Ivlás  vale  venga  un  demonio. 


Cuando  el  diablo  se  festeja 
Con  más  orana  y  más  contento, 
Es  cuando  ve  el  casamiento 
De  un  mozo  con  una  vieja. 

I   Kn  quichua  el  caracol  es  churo,  y  por  analogía  se  llama  así  el  x'vlo.     E.,  ir.uy  usa- 
do  en  el  lenguaje  familiar. 
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Al  que  ser  mi  novio  qiuera 
Yo  le  tengo  de  advertir, 
Que  no  soy  de  piedra  ó  palo, 
Y  sé  comer  y  vestir. 


Ayer  corrieron  proclamas 
Para  que  casarse  puedan 
Don  Limpio  y  doña  Pelada, 
Don  Pillo  y  doña  Coqueta. 


* 
*    -Sí- 


La  santa  Io:lesia  me  ha  dado 
Solamente  una  mujer; 
Mis  suegros  y  mi  cuñado 
Son  dones  de  Lucifer. 


No  nací  para  casado, 
Para  soltero  nací: 
Con  este  mi  genio  alegre, 
¡Qué  mujer  me  aguanta  á  mí' 


Desnudo  vine  á  este  mundo, 
No  traje  más  que  mis  carnes, 
Y  ahora  mi  mujer  me  tiene 
Como  me  parió  mi  madre. 


IVIi  suegra  puro  vinagre, 
]\Ii  cuñadita  un  ají, 
Mi  mujer  un  rico  bagre: 
■  Qué  escabeche  para  mí! 
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Es  mi  suerte  la  más  negra, 
Es  terrible  y  espantosa, 
Con  mi  mujer  caprichosa, 
Con  entenados  y  suegra. 


Mi  sueofra  vive  rabiando 
Porque  me  tiene  por  yerno, 
Y  yo  tengo  con  la  vieja 
Anticipado  el  infierno. 


Si  mi  suegra  fuese  buena, 
Santa  fuera  mi  mujer: 
De  tal  palo  tal  astilla, 
Hechura  de  Lucifer. 


He  mandado  hacer  un  puente 
Sólo  de  palitos  tiernos, 
Para  que  pase  mi  suegra 
Y  se  calera  á  los  infiernos. 

o 


Si  la  suegra  está  en  la  gloria, 
Debe  ser  prudente  el  yerno: 
Tome  más  bien  pasaporte 
Para  largarse  al  infierno. 
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DEL  BAILE. 


Entre  los  santos  del  cíelo 
El  rey  David  es  sin  par, 
Pues  sabe  tocar  el  arpa, 
Hacer  versos  y  bailar. 


Ya  que  hubo  un  Pascual  Bailón, 
Y  ya  que  David  bailó, 
También  quiero  bailar  yo 
Como  ellos  esta  ocasión. 


Chiquilla,  no  bailes  mucho, 
Porque  eres  un  embeleso, 
Y  á  los  viejos  y  á  los  mozos 
Les  vas  revolviendo  el  seso. 


El  baile  para  los  mozos, 
Para  viejos,  el  rezar; 
Que  ver  á  un  viejo  bailando 
Es  cosa  de  vomitar. 
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Yo  la  conocí  en  el  baile 
A  la  que  ahora  es  mi  mujer; 
Si  me  sale  retobada. 
Bailar  mejor  le  he  de  hacer. 


El  novio  no  tiene  pero, 
La  novia  no  tiene  par; 
Pero  es  mejor  el  arpero,   i 
Porque  los  saca  á  bailar. 


Cuando  yo  toco  en  mi  arpita 
El  tono  del  costillar,  2 
Hasta  la  mama  abuelita 
Sale  al  momento  á  bailar. 


Cuando  baila  mi  señora, 
Como  trompo  se  menea, 
Da  cuatro  vueltas  con  garbo. 
Hace  la  firma  3  y  se  sienta. 


Cuando  baila  mi  señora, 
Parece  gallina  clueca, 
Que  esponjada  y  meneadita 
Raspa  el  suelo  y  picotea. 


La  niña  que  está  bailando 
Se  parece  á  San  Miguel, 
Y  el  galán  que  la  acompaña, 
Al  que  está  bajo  los  pies. 

1  Por  arpista,  que  es  lo  propio. 

2  El  costillar,  parece  ser  el  fandango  español.     I^  tocata  y  baile  que  llamamos  COS' 
tillar,  son  de  lo  más  antiguo  y  popular  en  el  Ecuador. 

3  Hacer  la  firma  dicen  los   muchachos  á  los   úlüjnos  y  desiguales  movimientos  del 
trompo  ó  peonza. 


CANTARES  DÍHj 


No  lo  digo  por  hablarle, 
¡Qué  feo  es  mi  don  Manuco;   i 
Pero  ahora  que  está  bailando 
Me  parece  el  mismo  cuco.  2 


Suene  la  orquesta  animada, 
Y  no  cese  ni  un  momento, 
Pues  quiero  bailar  un  ¡alza!  3 
Con  mi  adorado  tormento. 


Me  has  herido  con  la  punta 
De  una  arma  que  no  se  vé: 
Al  bailar  los  dos,  me  heriste 
Con  la  punta  de  tu  pié. 


Santigüese,  señor  mío, 
Al  bailar  con  esta  ñata  ; 
Mire  usted  que  cuando  baila 
Es  demoñito  que  mata. 


Porque  he  bailado  contigo 
El  Padre  me  echó  á  rodar ; 
Yo  le  dije:  Padre  mío, 
I  Si  usted  la  viera  bailar! .  . . 


¡Alza!  que  te  han  visto, 
No  te  han  visto  nada; 
Apenas  te  han  visto 
La  naofua  bordada. 


'■fe 


1  Manuco  y  J\íanongo,  diminutivos  de  Manuel. 

2  Cuco  por  coco;  fantasma  ó  duende. 

3  Alza  que  te  han  visto,  comienzo  de  la  cuarteta  que  se  ve  más  abajo,  y  fiue  ha  lle- 
gado á  ser  el  nombre  de  una  tocata  muy  alegre  y  de  la  danza  para  que  sirve,  tan  ¡lopula' 
res  como  el  costillar. 
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Ya  salieron  á  bailar 
La  rosa  con  el  clavel, 
La  rosa  re«^ando  flores 
Y  el  clavel  á  recoi^er. 


Ya  sale  á  bailar  mi  amor, 
Ya  sale  á  bailar  mi  cielo; 
Señores,  tráiganme  flores 
Para  cubrir  este  suelo. 


Señores,  denme  licencia 
Para  cantar  un  versito, 
Y  sacarlos  á  bailar 
Al  grande  como  al  chiquito. 


Aunque  se  arranquen  las  cuerdas, 
Dale,  cliolo.  al  violín, 
]\Iira  que  sale  á  bailar 
Mi  adorado  serafín. 


Baila,  dueño  mío,  baila. 
Baila  que  yo  te  pondré 
l'na  rosa  en  cada  mano 
Y  un  clavel  en  cada  pié. 


Cuando  sales  á  bailar 
Causas  gozo  y  alegría, 
Entre  las  hijas  de  Adán 
Única  tentación  mía. 
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Bailen,  mozos  y  mozas, 

Viejos  y  viejas, 
Que  en  el  baile  hace  el  diablo 

Lindas  parejas. 


En  esos  valses  y  polkas 
De  mocitos  y  mocitas, 
No  saben  lo  que  sucede 
Las  inocentes  mamitas. 


¡  Qué  meneo  y  qué  garbo 
De  la  chiquilla! 

Para  ver  si  algún  novio 
Con  eso  pilla. 


Nunca  bailé  con  más  gana 
Ni  mejor  que  esta  ocasión: 
Es  que  me  diste  ¡ay,  Mariana! 
En  el  callo  un  pisotón. 
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DEL  AGUARDIENTE 

Y  LOS  BORRACHOS. 


Aquí  se  vende  aguardiente 
Para  mitigar  el  frío; 
Mas,  señores,  no  lo  fío 
Para  que  otro  se  caliente. 


¿Piensas  que  yo  estoy  por  tí 
Firme  al  pié  de  tu  balcón? 
¡  Ay,  vidita!  es  la  razón 
De  estar  la  taberna  allí. 


Entre  tu  beso  y  tu  copa 
Yo  no  puedo  vacilar; 
Dame  la  copa,  y  tu  beso 
Puedes  á  cualquiera  dar. 
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Estoy  borracho,  y  me  alegro 
De  verte  borracho  á  tí; 
Que  otro  borracho  se  alegre 
De  verme  borracho  á  mí. 


Beber,  señores,  beber, 
Que  no  hay  cosa  más  bonita; 
Si  el  beber  la  vista  quita. 
Yo  he  de  beber  hasta  ver. 


Para  penar  he  nacido 
Y  vivir  sin  que  me  quieran. 
Poco  me  importa  ¡caramba!  . 
Denme  trago  i  y  vengan  penas. 


Ahora  sí  que  estoy  con  gusto 
Y  no  siento  la  pobreza, 
Porque  tengo  cuatro  dedos 
De  aguardiente  en  la  cabeza. 


Que  tengo  mis  amores 

Yo  no  lo  niego, 
Y  no  piensen  ustedes 

Que  son  de  juego: 
A  una  dama  preciosa 

Yo  amo  sin  tino, 
A  una  dama .  .  .  Juanita 

De  rico  vino. 


*    * 

Mi  garganta  no  es  de  palo 
Ni  hechura  de  carpintero; 
Si  ustedes  quieren  que  cante, 
Denme  un  traguito  primero. 

I   Nuestro  pucbk  llama  üvj^-o  el  licor  misaio,  y  no  la  porción  que  se  bebe. 
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Dicen  las  anliguas  leyes: 
A¿;*uardieni:e  y  vino  puro; 
VA  agua  es  para  los  bueyes 
Uue  lienen  pellejo  duro. 

jOué  bien  dijo  el  aguardiente 
Estándolo  descorchando:    i 
No  te  has  de  quejar  de  mí 
Cuando  estés  irastrahillaiido!  % 

* 
*    * 

Ahora  sí  que  estoy  contento 

Y  no  siento  la  pobreza, 
Con  la  copita  en  la  mano 

Y  el  efecto  en  la  cabeza. 

* 

El  aguardiente  emborracha, 
El  dulce  bota  los  dientes; 
Más  quiero  vivir  borracho 
(J)ue  tener  boca  sin  dientes. 


Yo  lo  tengo  bien  pensado 
Que  vale  más,  ciertamente, 
Estar  un  diaji/mcaí/o,  3 
Que  un  año  de  presidente. 

Reflecciones  y  consejos 
Nada  pueden  con  las  pen^.s; 
El  que  quiera  consolarme 
Déme  tragos  por  docenas. 

1  Di'ícorchar,  sacar  el  tapón  de  corcho.  El  Diccionario  no  trae  esta  acepción,  qae 
debería  traer. 

2  Trastrabillar,  dar  traspiés. 

3  Achispado,  embriagado.  Jumeado  quizás  tenga  origen  en  la  fr.  fig. :  "Subirse  el 
humo  á  la  chimenea".  En  el  lenguaje  de  la  plebe,  casi  siempre  la  h  iaicial  es  fuertemeri- 
te  aspirada  y  suena  como  layy  así  ¿e  fXv-t  Jacha,  Jalar,  ¿r^. 
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Échale  otra  copita, 

No  tengas  miedo, 

Que  sólo  esa  te  falta 
Para  irte  al  cielo. 


*    * 


I  Bueno,  bueno,  bueno ! 
¡Corriente,  corriente! 
Me  gusta,  me  gusta 
Beber  aguardiente. 


•Sí- 


Estoy  borracho; 
Siga  la  óefa,   i 
Sigan  sonando 
Copa  y  limeta. 
Tilín,  tilín, 
Talán,  talán. 

¡Que  viva  el  gusto? 
Siga  la  danza. 
Con  gente  alegre 
¡Qué  bien  se  pasa! 
Tilín,  tilín, 
Talán,  talán. 


* 
*    * 


Tunante  2  seré  esta  noche. 
Mañana  seré  tunante; 
Si  así  sigo  hasta  mañana, 
No  habrá  diablo  que  me  aguante. 


1  Si-¿iii>'  la  beta  equivale  á  seguir  el  hilo  (proseguir  ó  continuar  la  cjecUL'ión  de  una 
Gosa). 

2  Hay  alguna  diferencia  en  el  sentido  que  en  el  Ecuador  se  da  al  verbo  intuir  y  ai 
sustantivo  que  de  él  se  ha  formado,  respecto  del  que  se  le  da  en  España.  Entre  nos- 
otros, towar  es  divertirse  bebiendo  y  bailando,  regularmente  en  compañía  de  mujeres. 
Tunante  se  dice  al  que  se  entrega  á  esta  vida;  pero  tunar  no  siempre  se  toma  en  mala 
parte:  Fulano  ha  tunado  anoche,  solemos  decir  de  un  hundiré  que  se  ha  divertido,  aun- 
que no  sea  tunante.     Llamamos  taita  el  acto  de  divertiisc  de  aquella  manera. 
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A  la  iidia  llaman  tuna, 
^'  al  tunante,  tunador, 
\  á  la  nuijcr  del  tunantea 
La  llaman  luna  ma)oi. 


Una  malta   i   de  amarilla. 
Papas  y  cuy  3   con  ají, 
Vo  rasgueando  mi  guitarra, 
Tú  cantando  junto  á  mí; 
Ay  ay  ay,  mi  señora, 

¡Qué  rica  vida! 
Ay  ay  ay,  ¡viva  el  gusto! 

j()ig;a!  que  viva! 


* 
*    * 


En  esta  vida,  cariitcho; 
En  la  otra,  papas  enteras; 
En  el  purgatorio,  chicha, 
Y  en  el  cielo  ¡qué  mistelas! 


* 


San  Pedro  dio  una  merienda, 
Y  convidado  me  fui; 
Como  no  hubo  ají  ni  chicha, 
No  me  gustó  y  me  volví. 


* 
*    * 


Fabarita  4  se  fué  al  cielo, 

Y  no  hallando  un  estanquillo, 
Dijo:  "No  es  esta  la  gloria", 

Y  se  huyó  por  un  portillo. 

1  Quichua.     Cántaro  grande  en  que  se  guarda  la  chicha. 

2  La  chicha,  llamada  así  por  su  color. 

3  E.<;pecie  de  conejo  casero  (cochinillo  de  Indias),  muy  común  en  las  serranías  del 
Ecuador,  y  del  que  gustan  en  especial  los  indios  y  gente  del  campo.  No  hay  choza  don- 
de no  le  haya,  ni  festín  de  esos  infelices  en  que  el  cuy  no  sea  el  primer  plato. 

4  Diminutivo  del  apellido  de  cierto  borracho  de  Quito,  cuyas  agudezas  le  hicieron 
ixípular. 
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Ahora  sí  que  estoy  con  gusto 
Tocando  mi  guitarrita, 
Y  en  junta  de  mis  amigos 
Jalándome  \  una  copita. 


Echa  chicha,  María  Antonia 
Para  eso  la  mandé  hacer, 
Para  beber  todos  juntos, 
Suegros,  marido  y  mujer. 

* 

Anoche  dormí  en  el  cerro, 
Antenoche  en  la  montaña. 
¿Quién  tiene  la  culpa  de  esto? 
iil  aguardiente  de  caña. 

« 
»   « 

Dentro  de  una  chichería 
El  diablo  estaba  bebiendo, 
Y  á  unos  borrachos  decía: 
¡Como  que  me  van  pudiendo! 

« 

»   * 

Las  frazadas  no  me  abrisfan. 
Pero  el  aguardiente  sí; 
Quién  se  lleva  mis  frazadas: 
Se  las  cambio  con  cJiinipíii.  z 

Quita  con  tus  mistelitas; 
Mijito,  ni  me  las  nombres; 
Échame  el  rico  anisado 
Que  se  hizo  para  los  hombrv,^. 

I  Jalarse  por  beberse,    echarse  una  copa  &.      Es  vocablo   muy  usado  por  el  pueblo. 
2  Uno  de  les  muchos  nombres  caprichosos    con  que  el  pueblo  llama  el  aguardienle. 
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Para  aar  j?ni;o  dejó 
De  ser  sabio  Lequerica;   i 
Plus  con  razón  cülj-o  \o 
Que  el  ser  j2í?/!o  es  cosa  rica. 


Chinipín,  nada  nos  debemos; 
Igual  estamos,  chimpíji. 
Pues  á  mí  tú  me  consumes, 
V  yo  te  consumo  á  tí. 


* 


Borracho  tú  me  has  llamado, 
Y  soy  borracho,  d(í  veras. 
Si  fueras  un  desdichado. 
Tú  también  borracho  fueras. 


* 
* 


Te  admiras  que  3-0  es\.é  juvio, 
Yo  de  ver  que  no  lo  estás: 
i  Tú  también,  como  yo,  tienes 
Infortunios  que  olvidar! 


* 
*    » 


Ko  pongan  cruz  en  el  nicho 
En  que  el  chispo  está  enterrado, 
Pongan  lo  que  él  adoraba. 
Que  fué  ei  frasco  de  anisado. 


I  Apellido  de  un  abogado  muy  talentoso  que  hui)o  en  Quito  há  muchos  años,  y  que 
se  hizo  notable  especialmente  por  su  asombrosa  memoria;  pero  que,  por  desgracia,  se 
dio  á  la  embriaguez,  y  tuvo  muerte  prematura  en  una  casa  de  reclusión,  donde  se  le  ence- 
rró por  ver  si  se  corregía.     Resiiecto  de  la  palabra /-/wr-,  véase  la  nota  í,d\nt  Jumeado. 
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CONTRA  LA  MALA  JUSTICIA 

Y  LOS  MALOS  JUECES. 


Para  el  rico  que  roba  harto. 
No  hay  ley.  ni  juez  ni  prisión; 
Mas  si  un  pobre  roba  un  cuarto, 
jAl  panóptico,  ladrón! 


•X-       * 


Ayer  uno  las  costillas 
Con  un  palo  me  rompió; 
Como  el  palo  se  hizo  astillas, 
Al  pago  el  juez  me  obligó. 


A  mí  no  me  han  condenado 
Por  salteador  esta  vez, 
Sino  porque  no  di  al  juez 
La  mitad  de  lo  robado. 
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Alhaja  es  mi  comisario, 
Al  perro  sabe  imitar, 
Que  sólo  al  de  poncho  muerde, 
Y  al  de  levita,  jamás. 


A  la  botella  y  la  copa 
Demandaron  una  vez; 
Como  ambas  fueron  vacías, 
Las  mandó  presas  el  juez. 


Yo  me  i\\i  donde  el  alcalde 
Para  que  me  haga  justicia. 
Y  aunque  mi  pleito  he  ganado, 
Me  he  quedado  sin  camisa. 


*    * 


Los  jueces  entre  nosotros, 
Según  dicen  las  beatas, 
Son  inexorables  sólo 
Con  el  que  no  tiene  plata. 


Los  jueces  de  esta  mi  tierra 
Ko  castigan  los  delitos, 
Para  no  ser  en  la  vara 
En  que  midieren,  medidos. 


•    * 


No  te  metas  á  pleitista. 
Guarda  lo  poco  que  tienes. 
Si  no  quieres  que  lo  traguen 
Los  escribanos  )■  jueces. 
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Por  robarle  la  mujer 
A  un  pobre  han  asesinado; 
Libres  saldrán  los  ladrones, 
Pues  la  causa  es  del  Jurado. 


La  Justicia  antes  vendada, 
Hoy  tiene  las  vendas  rotas, 
Y  ve  bien  con  ambos  ojos 
Al  reo  que  tiene  botas. 


* 
*    * 

Si  en  el  fallo  de  los  jueces 
Alj^una  injusticia  notas, 
Ve  los  pies  del  delincuente 
Y  los  hallarás  con  botas. 


Libre  saldrás  del  sumario, 
Como  han  salido  otros  diez: 
Si  tú  eres  concubinario, 
Tu  maestro  en  esto  es  el  juez. 


* 
*    * 


Dizque  hay  leyes  en  mi  tierra 
Dnsde  Loja  hasta  Tulcán; 
Como  para  nada  sirven, 
Durmiendo  todas  están. 


* 
*    * 


Ayer  en  un  cstaiujuillo, 
Cerquita  de  la  Merced. 
Durmiendo  estaba  la  mona 
La  Justicia  con  (d  Juez. 


IHEULÜ  KCUATOUIANO.  -^'.^ 


EL    TACÚ AMAN,    i 


A  la  otra  banda  del  río 
Llamado  Culapachán, 
Asparon  2  á  puñaladas 
Al  pobre  de  l'acuamán. 

Ya  se  reunió  el  Jurado; 
Lo  que  sucede  verán: 
El  muerto  quedará  muerto, 

Y  libre  Ambrosio  Terán. 

Siete  fueron  los  Jurados 
Con  la  burra  de  Balaháii, 
Oue  á  Terán  dejaron  libre 
Sin  vengar  á  Tacuamán. 

De  los  Jurados  de  Ambato 
Que  me  libre  Dios  bendito: 
Tacuamán  quedó  frcíi^ado 

Y  sin  castigo  el  delito. 

Por  la  pila  está  corriendo 
La  sanofre  de  Tacuamán, 
l'*idiendo  justicia  al  Cielo 
Contra  el  Ambosio  Terán. 


1  Kl  suceso  que  di  i  lugar  á  que  se  hicieran  estos  versos,  es  rigurosamente  histórico. 
Todavía  se  los  canta  en  una  tonnda  que  lleva  el  mismo  nombre.  El  putblo  castigó  con 
ellíis  así  al  asesino  como  á  los  jueces  que  lo  absolvieron. 

2  Aslar  á  puñaladaí,  i^ix  loscr  ó  ¡'¡inaladas^  ^^ 
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CONTRA  LOS  MUR:SirR ADORES. 


Dicen  que  el  ají  maduro 
Pica  más  que  la  pimienta; 
Más  pica  una  lengua  mala 
Que  aun  lo  que  no  sabe,  cuenta. 


Habladores  y  habladoras, 
¿Qué  á  mi  dueño  habéis  contado? 
Necesito  que  me  deis 
La  plata  que  habéis  ganado. 


Yo  tengo  un  freno  de  acero 
Para  los  murmuradores, 
l\ies  hay  muchos  habladores 
A  quienes  ponerlo  quiero. 


Las  bocas  murmuradoras, 
Esas  que  encienden  el  mundo, 
Para  poder  contenerlas 
Requieren  freno  de  mulo. 
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Más  que  á  las  aspas  i   del  toro 
A  tu  boca  tenoQ  miedo; 
Del  toro  puedo  librarme, 
De  tu  boca  no  lo  puedo. 

* 

*  * 

El  ñato  jamás  provoca 
Al  amig-o  que  le  gusta; 
Pero  si  otro  le  disgusta, 
Dios  le  libre  de  su  boca. 

« 

*  # 

Primero  un  muerto  ha  de  hablar 

Después  de  estar  sepultado, 

Antes  que  pueda  callar 

Este  ñato  condenado. 

* 
«    * 

Cuando  está  en  una  tertulia 

Una  persona  habladora, 

Lo  mismo  es  que  si  estuviera 

El  Lucifer  en  persona. 

* 
«   * 

¡Jesús  me  valga!  Jesús! 
Me  voy  huyendo  de  aquí: 
Por  ahí  viene  ese  hablador 
Que  tiene  leng^ua  de  ají. 

* 

*  * 

No  dioran  ningrún  secreto 
Delante  de  .  .  .  Fulanita: 
Su  estómao^o  resfriado 
Cuajito  se  le  da  vomita. 


De  la  honra  ajena  veneno, 
De  la  amistad  matadora, 
De  la  inocencia  enemiga, 
De  la  virtud  destructora: 

Lengua  temible  y  maldita 
Que  no  sabes  callar  nada, 
Por  las  manos  de  un  demonio 
Mereces  ser  arrancada. 

I  Aspas,  por  los  cuernos  del  toro.  lis  nombre  muy  usado  por  el  pueblo  del  Ecuador. 
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MILITARES  Y  POLÍTICOS. 


¡Ay  ay  ay!  qué  suerte  mía! 
De  recluta  me  han  cogido. 
Voy  á  morir  en  la  guerra: 
¡Auios,  mujer,  adiós,  hijos! 


Si  me  matan  en  la  guerra, 
La  ventaja  ha  de  quedarme 
De  que  nadie  tendrá  el  gusto 
De  volver  á  reclutarme. 


Mi  capitán,  no  me  riña 
Porque  estoy  un  poco  triste; 
Cada  uno  tiene  recuerdos 
Que  de  repente  le  afligen. 


pur.nhí)  r.iiTATo'.íiANo.  2.>:i 


Pobre  imijer  del  soldado; 
Mucha  lástima  me  dais: 
El  se  va  para  la  g^uerra, 
Y  vos  sitruiéndole  vais. 


Al  desdichado  sarq^ento 
En  la  guerra  le  mataron, 
Y  junto  al  cuerpo  sangriento 
A  ella  también  encontraron. 


Ya  me  mandan  á  la  guerra 
A  pelear  j)or  el  Gobierno: 
C/io/as,  preparen  los  ojos 
Para  llorar  por  el  muerto! 


Xo  me  gusta  ser  soldado 
Ni  á  mi  prójimo  matar, 
Ni  que  una  pepa  caliente  i 
Me  venga  frío  á  dejar. 


Aunque  me  vengan  mil  muertes 
En  mi  puesto  me  verán. 
Porque  el  honor  vale  mucho 
Para  un  bravo  de  Tulcán. 


El  soldadito  serrano 
Tiene  Dios,  patria  y  honor, 
Y  se  llama  con  orgullo 
Soldado  conservador. 


I   Kl  pu(.-l)lo  >uelc  !la:iiar  así  la  bala. 
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Desde  que  me  hice  soldado 
Yo  ya  no  tengo  mujer: 
Con  mi  rific  \   estoy  casado, 
Y  con  él  vida  he  de  hacer. 


Aunque  haya  mucha  matanza 
No  saben  correr  los  cholos, 
Y  en  la  pelea  se  quedan 
Dando  candela  ellos  solos. 


Si  la  bala  viene, 
Déjala  venir, 
Que  un  hombre  valiente 
No  teme  morir. 


Vamos  á  la  guerra, 
\'aliente  escuadrón, 
A  dar  al  contrario 
Bala  por  mayor. 


Mucho  me  quiere  mi  jefe. 
Me  quiere  como  quien  es 
Me  quiere  para  molerme 
Como  erano  en  almirez. 


Mi  cabo,  déme  usted  vara, 
De  eso  no  tengo  temor; 
No  me  ponga  mala  cara. 
Porque  esto  es  mucho  peor. 

I  Especie  de  fusil  que  se  usó  en  la  guerra  de  la  independencia,  y  aún  después.    ^;- 
flc  era  también  el  nombre  de  un  batallón. 
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No  le  llt,"\  es,  vida  mía, 
Regalos  al  coronel; 
l^ónle  velas  á  María 
(Jue  me  saque  del  cuartel. 


Las  gallinas  del  regalo 
Se  comió  mi  coronel, 
Y  yo  estoy  sufriendo  palo 
Metido  en  este  cuartel. 


Cuando  empiezan  los  balazos, 
Capitancito  al  zaguán; 
Pero  para  dar  planazos,    i 
¡Qué  valiente  capitán! 


Con  el  plin  plin  de  las  balas 
Mi  coronel  se  murió; 
Pero  al  toque  de  dianas 
Glorioso  resucitó. 


Dígame,  señor  Herm.ida,  2 
¿Qué  es  lo  que  le  ha  sucedido? 
Con  sus  bravos  cañarejos 
Pierna  y  bagaje  ha  perdido. 


Ya  pasamos  la  quebrada 
Del  famoso  Tabacundo, 
Derramando  fuego  y  sangre; 
¡Viva  el  Número  Se^gundo! 

1  ViTiX  planazos,  dice  comunmente  el  pueblo,  en  vez  de  dar  cintarazos,  ó  dar  di  pía- 
H  O  con  la  espada. 

2  Quizás  parecerá  repudiante  el  que  se  conserven  los  nombres  de  algunas  personas 
en  los  cantos  populares  burlescos;  pero  la  historia  los  conservará  también,  y  no  hay  ra- 
zón para  que  se  borren  de  los  versos  del  pueblo,  que  muchas  vecca  son  laiabícü  hisiu- 
lia,  y  muy  verídica. 
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En  Cuaspud  le  dio  la  suerte 
La  victoria  á  Mascachochas ;   i 
A  la  suerte  que  agradezca, 
Y  no  al  valor  de  sus  tropas. 


Mi  cobija  una  jerguita; 
Mi  colchón,  el  santo  suelo; 
Mi  almohada  la  cartuchera: 
¡Qué  rigor,  hernioso  cielo! 


La  suerte  de  los  soldados 
r^s  destrozarse  en  la  lid; 
Otros  hacen  de  sus  cuerpos 
Escalas  para  subir. 


¡Ay,  qué  horrible  es  la  batalla! 
i  Qué' horrible  es  ver  tantos  muertos! 
¡Qué  horrible  es  de  los  heridos 
Oír  los  ayes  funestos! 


A  mi  mujer  no  le  gusta 
Ni  el  capote  ni  el  morrión; 
Por  eso,  y  no  por  col)arde, 
Me  laroué  del  batallón. 


¿Qué  quiere,  mi  comandante? 
Yo  no  dejo  de  ser  bravo; 
Mas  pierdo  la  puntería. 
Cuando  me  están  apuntando. 

I   Apodo  con  que  era  conccKlo  el  general  colonibiaiu.  .Ion    l-onui^  CiiMÍanu  Mo^m'^ 
ra,  que  uiunfó  en  Cur.spud. 
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Digo  que,  aunque  recluta, 

Yo  soy  un  bravo; 
Pero  el  rato  del  susto 

Yo  no  me  alabo. 


•    * 


Es  tanta  la  \alentía 
De  mi  coronel  Pezántez. 
Que  ha  destrozado  á  balazos 
Todas  las  peras  de  Paute. 


* 

*       Mr 


De  las  barbas  de  Zamora 
Teng"o  de  hacer  un  pellón,   i 
Para  que  se  acueste  y  duerma 
Todito  mi  batallón. 


Los  señores  provisorios  2 
Me  mandan  á  la  pelea. 
Armas  al  hombro,  y  marchemos, 
Pues  ya  tocan  la  corneta. 


* 
*   * 


Tiradores  del  Pichincha, 
Avancen  de  dos  en  dos, 
Y  antes  del  fuego  graneado 
Pidan  la  ayuda  de  Dios. 


1  Especie  de  alfombra  de  pelo  largo,  que  sirve  para  montar  á  caballo,  tendiéndola 
en  la  silla.     En  los  viajes  suele  servir  también  para  dormir  en  ella. 

2  La  palabra  proi'isorio  en  vez  á^  fitv-'isipiial,  era  usada  por  1859  y  60,  y  aun  des- 
pués, no  sólo  por  el  pueblo,  sino  por  la  alta  sociedad,  como  puede  verse  en  muchos  es- 
critos de  aquel  tiempo.  P^ste  error  de  lentruaje,  como  algunos  más,  ha  desaparecido  fe- 
lizmente.    ¡Ojalá  fueran  desterrados   tantos  otros  que  afean    todavía   nuestro  hermoso 

idioma! 

3S 
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El  Gobierno  provisorio 
A  la  guerra  nos  mandó, 
Y  en  la  loma  de  Tumbuco 
Tai^a  Urvina  nos  fregó'. 


¡Que  vivan  \os provisorios f 
¡Abajo  el  manco  León! 
Ya  no  ha  de  haber  más  Tumbuco, 
Ni  Franco  ha  de  ser  mandón. 


* 
»    * 


Ya  pasamos  el  Salado, 
Ya  estamos  en  Guayaquil. 
¡Viva  la  tropa  serrana! 
Cuatro  valemos  por  mil. 


Sabrán  ustedes,  señores, 
Lo  que  pasó  en  tierra-abajo. 
El  peruano  entremetido 
También  nos  echó  balazos. 


VERSOS  SOBRE  EL  COMBATE  DE  LA  LOMA 
DE  LOS  AIOLLNOS    (1876) 


Más  de  dos  mil  veteranos 
Vinieron  con  el  traidor; 
La  Coliivina  I  'einteniilla 
Era  entre  ellos  lo  mejor. 

Porque  era,  desde  su  jefe, 
De  valientes  sin  cuartel. 
De  Chimbo  guapos  muchachos, 
De  Guaranda  y  San  Miguel. 
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De  la  g-rntc  del  Gobierno 
Todos  sintieron  desmayos; 
Sólo  quedamos  nosotros 
Con  unos  pocos  azuaj-os. 

A  buscar  al  enemigo 
Salimos  por  Conventillo 
Sólo  ochenta  guarandeños 
Con  el  coronel  Hadillo. 

El  valiente  José  Silva 
Primero  el  fuego  rompió, 

Y  en  vez  de  matar  al  Mudo  \ 
Sólo  la  muía  mató. 

Una  descaróla  cerrada 
El  enemigo  lanzó, 

Y  un  aguacero  de  balas 
Sobre  nosotros  cayó. 

La  Columna  Vcintemillcí 
A  Ja  vanguardia  salió, 
Y,  á  pesar  de  nuestro  fuego, 
El  ancho  río  vadeó. 

El  combate  fué  terrible. 
Porque  entre  hermanos  peleamos; 
Pero  siendo  tan  poquitos, 
Al  cabo  nos  retiramos. 

A  unirnos  con  los  de  Galte 
Emprendimos  el  camino; 
Mas  supimos  por  la  posta 
Su  lamentable  destino. 


En  Galte  ¡ay  dolor!  vencieron 
La  traición  y  la  maldad; 
Allí  sepultadas  fueron 
La  patria  y  la  libertad. 


Adiós,  Borrero  de  mi  alma, 
Ya  tu  gobierno  finó; 
De  tus  tropas  no  te  quejes, 
Sino  de  quien  las  mandó. 

I  T'.l  General  Vcintcinüla,  á  quicu  se  designaba  con  éste  y  otros  apodos. 
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Al  Presidente  Borrero 
Le  han  metido  en  la  prisión; 
La  libertad  le  han  quitado, 
No  el  honor  ni  el  corazón. 


Ya  viene  el  general  Yépez 
Desde  Imbabura  y  Tulcán, 
Con  sus  bravos  voluntarios 
A  darnos  la  libertad,   i 


Por  mi  patria  he  de  pelear 

Y  mi  santa  religión, 

Y  al  cachudo  2  le  he  de  dar 
Candela  sin  compasión. 

» 
»    « 

De  esos  cachudos  infames 
Con  tal  de  comerme  3   un  par, 
Aunque  me  templen  4  mil  veces 
A  la  guerra  he  de  marchar. 


Sólo  por  matar  cachudos 
Sokiado  me  quiero  hacer, 
Y  soy  capaz  de  juntarme 
Con  el  mismo  Lucifer. 

1  Alusión  á  la  tentativa  de  dicho  general  en   noviembre  de  1S77,    que  tuvo  tan  mal 
éxito  en  las  calles  de  Quito. 

2  Nombre  que  daba  el    pueblo  al  batallón    Catorce,  á  causa  del  morrión   que  usaba, 
con  remate  de  una  punta  de  metal  á  manera  de  corne/-.uelo.      Cacho  en  quichua  es  cuerno. 

3  Comerse  á  un  hombre,  es  matarlo.     Los  soldados  colombianos  usaban  mucho  esla 
metáfora. 

4  TcDiplar  á  uno,  por  matarlo.     Es  de   uso  frecuente  en  el   pueblo.     Le  templé,  ¡e 
templaron,  ¿~".  te  oye  todos  ios  días. 
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Ya  viene  el  tlortor  Sarasti 
Con  su  fama  y  su  valor, 
A  pelear  con  los  soldados 
Del  maldito  Dictador. 


Los  valientes  de  Sarasti 
Vencieron  en  San  Andrés; 
Esto  de  la  Dictadura 
Ya  no  ha  de  durar  ni  un  me.s. 


Con  el  Escuadrón  Sagrado 
No  hay  Dictadura  que  valga: 
Que  venga  toda  su  tropa 
Y  a  nuestro  encuentro  que  salga. 


Dígame,  señor  Ortega, 
¿Qué  es  lo  que  le  ha  sucedido? 
Con  su  tropa  bien  armada, 
¿Por  qué  no  se  ha  defendido? 

* 
*    * 

Díoame,  mi  coronel, 
Ya  que  usted  es  tan  bi'agado,   i 
¿Por  qué  ha  corrido  de  Quero 
Como  si  fuera  un  venado? 


* 
*    * 

El  que  quiso  afianzar 
Sus  charreteras  en  Quero, 
Apenas  oyó  les  tiros, 
Para  correr  fué  el  primero. 

I  Valiente,  atrevido,  tcmeiario,  en  lenguaje  ¡vipular. 
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Llegamos  á  San  Antonio 
Con  placer,  gusto  y  valor; 
Pasamos  á  la  Sabana 
En  busca  del  Dictador. 


-y.-     * 


Supuesto  que  fué  valiente, 
¿Por  qué  no  bajó  á  la  pampa? 
No  atrincherado  en  el  cerro. 
Echando  mano  á  la  plata,   i 


Si  quieren  saber,  señores, 
La  suerte  de  Veintemilla, 
Los  bravos  restauradores 
Lo  bajamos  de  la  silla. 

* 

Tiradores  del  Norte 

De  ña  Marieta, 
Más  tiraron  las  uñas 

Que  la  escopeta.  2 

* 

Tiradores  del  Norte, 

Las  armas  dejen, 
Y  en  las  tiendas  las  uñas 

Más  bien  manejen. 

1  Alusión  al  asalto  que  Veintemilla  dio  al  j5<7;/íí' </<;•/ í?í-/cí?í/<);-,  del  cual  se  sustrajo 
más  de  300.000  pcwos. 

2  El  hecho,  objeto  de  este  epigrama  y  del  siguiente,  es  histórico  :  los  Tiradores  del 
N'ortc  del  ejército  dictatorial,  en  la  batalla  del  lo  de  enero  de  1883,  se  ocuparon  en  robar 
tiendas  de  comercio  más  que  en  combatir.  En  cuanto  á  doña  Marieta  Veintemilla,  so- 
brina del  Dictador,  la  historia  le  hará  justicia  encomiando  su  valor  y  serenidad  en  medio 
de  una  lluvia  de  balas.  Desde  la  azotea  del  Palacio  de  Gobierno  presenciaba  el  comba- 
te, haciendo  indicaciones  oportunas  y  dando  órdenes,  cual  si  fuese  uno  de  los  jefes.  ¡  Ho- 
nor á  Ir.  joven  hermosa  y  valiente,  por  mala  que  haya  sido  la  causa  que  defendía,  y  por 
vituperable  que  sea  el  libro  que  ha  publicado  después,  con  igual  motivo,  tan  lleno  de  men- 
tiras, embustes  y  calumnias  ! 


Cincuenta  revoluciones 
Kn  cincuenta  años  tenemos; 
Como  no  h;in  sido  bien  hechas, 
Hasta  acertar  las  haremos. 


*■ 

*    * 


De  tantas  revoluciones 
El  pueblo  nada  aproxecha: 
Kl  sólo  siembra  su  san^^^re 
Y  otros  hacen  la  cosecha. 


Dicen  que  es  cosa  muy  buena 
Eso  de  tener  Gobierno; 
Pero  lo  que  es  en  mi  tierra, 
Cuando  lo  haya  lo  sabremos. 


Pescador,  echa  el  anzuelo 
Sin  saber  qué  ha  de  salir: 
Así  el  pueblo  echa  su  voto 
Presidente  al  eleo"ir. 

O 
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MOSAICO 

DE  BURLAS  Y  SÁTIRAS. 


Abierta  tengo  mi  tienda; 
Todo  lo  vendo  barato: 
El  no  fío  doy  de  balde, 
Lo  demás  todo  al  contado. 


Hoy  no  se  fía, 
Mañana,  sí. 
Trampas  á  fuera, 
Menos  aquí. 


Hay  lugar  de  los  devotos 

Y  hay  devotos  del  lugar: 
Unos  se  van  á  la  iglesia 

Y  otros  á  Tioptillo  van.   i 

1    Tiopullo,  lugar  en  utro  tiempo  famoso  como  guarida  de  ladrones      Está  al  Sur  de 
Ouito  en  il  nudo  de  la  cordillera  de  los  Andes  que  lleva  el  ^^^^  ~^;^.^!"  jl 
;.//.,  suele  decir  el  pueblo  para   designar  á  un  gran  ladrón.     Ls  non.brc  qu.chu. 
puesto,  4ue  quiere  decir  aienal  ncbtibiio. 
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Pues  que  te  llamas  Dolores, 
Dime  ¿hay  algo  que  te  duela? 
— Sí.  señor:  calcule  usted, 
Tengo  cariada  una  muela. 


Pregúntale  al  saca  muelas 
Quien  sufre  mayor  dolor, 
Si  aquel  á  quien  se  las  sacan, 
O  el  que  ha  perdido  su  amor. 


En  el  infierno  se  ha  muerto 
La  mujer  de  Lucifer, 
Y  se  fur.ron  al  velorio 
Suegra,  cuñado  y  mujer. 


Hasta  el  infierno  me  fui 
Con  mi  venta  de  botones, 
Y  un  diablo  salió  y  me  dijo: 
No  se  usa  aquí  pantalones. 


Cuando  yo  emprendo  un  viaje, 
Me  monto  siempre  en  tu  abuela, 
Que  al  darle  con  las  rodajas 
No  camina,  sino  vuela. 


« 


¡Qué  bonito  es  un  soldado 
De  su  cuartel  á  la  entrada, 
De  centinela  plantado 
Una  noche  bien  helada! 
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En  los  llanos  de  Cuaspud, 
Donde  fué  la  escaramusa. 
Los  cachiporras  i  gritaban: 
Puendito,  2  dame  tu  blusa! 


Los  bravos  de  Figueredo 
Con  tanto  valor  pelearon. 
Que  desde  Quito  hasta  el  Carchi 
Ni  una  gallina  dejaron. 


A  mí  me  llaman  Perjuicio, 
Sin  ser  yo  perjudicial:^ 
Yo  prometo  tener  juicio 
Después  del  juicio  final. 


* 
* 


El  que  nació  calavera 

Y  trata  de  ser  formal, 
Deja  pasar  cuatro  días 

Y  vuelve  á  calaverear. 


Yo  no  quiero  convertirme, 
No  quiero  santo  volverme; 
Mi  mujer  al  verme  santo 
Ha  de  dejar  de  quererme. 


Cuando  quiere  poner  huevo, 
Cacarea  la  gallina; 
Tú  que  nunca  pones  nada, 
Calla  la  boca,  cochina. 

I   Dábase  este  nombre  á  los  soldados  colombianos.  ,,,..3,,, 

a  Apodo  con  que  los  soldados  colo-.nbinuos  llnnv..>,.n  .  lo>  de!  Lcuadov  en    1.^   can.- 
paña  de  1863. 
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Mi  mamita  me  parió 
Con  un  rabito  de  oveja; 
Por  más  que  quiero  ser  bueno, 
El  rabito  no  me  deja. 


* 
■    * 


El  amor  dizque  es  ¡Luahuito,   i 
Pero  no  lo  creo  yo: 
¡Lindo  hiiakuito  que  á  ñecos  z 
Medio  muerto  me  dejó! 


* 


Mi  padre  fué  carpintero, 
Mi  madre,  carpinterilla; 
Con  razón  dice  el  refrán: 
De  tal  palo,  tal  astilla. 


Ya  me  canso  del  descanso, 
Es  preciso  trabajar: 
Voy  á  meterme  en  la  cama 
A  dormir  hasta  sudar. 

«    * 

A  esplicarme  yo  no  acierto 
Esto  que  me  ha  sucedido, 
Que  anoche  estando  dormido 
No  he  podido  estar  dispierto. 

* 
*    ♦ 

Me  dicen  que  la  pereza 
Es  un  pecado  mortal; 
A  mí  hasta  ahora  no  me  mata, 
Pues  digo  yo  que  no  hay  tal. 

1  Dinñnutivo  del  quichua  «.v¿7/M/a  (criatura) ;  pero  españolizado. 

2  A  ntrros,  á   puüadas. 
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Qué  agradable  debe  ser 
A  costa  de  otro  vivir, 
Y  sin  trabajo  tener 
Que  comer  y  qne  vestir. 


Allá  arriba,  no  sé  dónde 
Celebran  no  sé  que  santo, 

Y  se  reza  no  sé  qué, 

Y  se  gana  no  sé  cuánto. 


Mañana  á  la  oracioncita 
Yendraste  por  el  potrero; 
Mama  que  es  corta  de  vista 
Creerá  que  eres  ternero. 


* 
«    * 


Por  si  acaso  el  perro  ladre 
Llevarás  pan  al  bolsillo; 
Si  hace  bulla  el  picarillo, 
Se  ha  de  recordar  mi  madre. 


.Anoche  me  fui  por  verte 
Por  encima  del  tejado;    _ 
Me  vio  tu  mama  y  me  dijo 
Quítate,  gato  cebado. 


Estoy  como  San  Alejo 
Debajo  de  la  escalera, 
Esperando  á  la  Fortuna, 
Y  la  picara  nó  llega. 
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Toda  la  noclic  lo  paso 
Como  oarza  en  la  laij-una, 
Con  el  pescuezo  estendido, 
Sin  esperanza  ninguna. 


La  muerte  de  tu  marido, 
Viudita,  mucho  deploro; 
Mas  con  tal  de  consolarte, 
A  reemplazarle  estoy  pronto. 


Anoche  pasé  al  sereno 
Cantándote  hasta  la  aurora; 
Más  bien  que  un  amante  bueno, 
Soy  un  zoquete,  señora. 


Padre  mío,  yo  me  acuso, 
Aunque  es  venial  mi  pecado. 
Que  como  entre  hombres  es  uso, 
Cien  mujeres  he  engañado. 


Calzón  tuerto,  mala  traza, 
Judío  de  Viernes  Santo,   i 
¿Qué  brujería  me  has  hecho 
Para  que  te  quiera  tanto? 


Ya  dizque  usted  no  es  cristiano, 
Un  masón  dizque  es  su  jefe; 
Cuando  esté  en  las  delgaditas  2 
Me  dirá  usted  si  es  hereje. 

1  Alude  sin  duda  á  la  gente  de  aspecto  ruin  y  vestido  estrafalario,  que  suele  sacarse 
en  las  procesiones  de  \'iernes  Santo  en  algunas  de  nuestras  ciudades,  como  rea^edo  deIo« 
jadíes. 

2  Estar  en  las  delgaditas,  estar  agonizante  ó  en  peligro  de  muerte. 
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Dígame,  señor  Caliste, 
¿Quién  le  enseñó  á  no  creer? 
Usted  por  huir  de  Cristo, 
Se  abraza  de  Lucifer. 


Cuando  un  avaro  se  lar^a 
De  este  mundo,  su  heredero 
Es  el  diablo  que  se  carga 
Con  el  alrna  y  el  dinero. 


Muérete,  avnro  zoquete, 
Que  pasas  vida  tan  triste; 
Otros  lograrán  tu  plata, 
Que  tú  lograr  no  supiste. 


Infeliz  el  muerto 
Que  al  cielo  no  va: 
Aquí  lo  \\-^n  fregado^ 
Lo  muelen  allá. 


Canta  la  gallina. 
Responde  el  capón: 
¡Infeliz  la  casa 
Donde  no  hav  varón! 


Entre  las  agonías 

De  un  moribundo, 

Lo  que  más  le  dolía 
Dejar  el  mundo. 


Pl'ERLO  ECI'ATOIUAN'U.  .'{11 


Señora,  no  sea  boba, 
Con  soldado  no  se  meta, 
Porque  los  soldados  son 
Esclavos  de  la  corneta. 


Dile  á  tn  madre,  linda, 
QuQ  no  sea  boba, 
Que  nada  importa  que  eche 
Xlave  á  tu  alcoba. 


Anoche  pasé  cantando: 
"Amor  mío,  sal  á  verme", 
Y  un  cuscungo  contestaba: 
"No  seas  tonto:  anda  duerme". 


Verde  pintan  la  esperanza; 
Así  será,  no  lo  niego; 
Así  será,  pues  la  mía 
Se  la  ha  comido  un  borre  ero. 


Pretendiente,  no  decaigas, 
Adula  y  sirve  de  balde: 
Tanto  hace  el  indio  en  su  pueblo, 
Hasta  que  lo  hacen  alcalde. 


Jamás  he  visto  en  mi  vida 
Medio  hechizo  que  no  pase, 
Ni  roto  sin  descosida, 
Ni  fea  que  no  se  case.    - 
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Más  vale  un  indio  honrado 
Que  un  caballero, 

Que  vive  haciendo  trampas 
Al  mundo  entero. 


Eres  mal  aorradecida 
Que  de  mí  te  andas  quejando, 
Porque  te  he  dado  la  tusa,   i 
Después  de  comerme  el  grano. 


Una  vieja  me  pidió 
Medio  real  para  empanadas; 
Como  no  tuve  qué  darle. 
Le  quité  el  hambre  á  patadas. 


Hoy  te  mando  la  semana: 
Patas  y  cuernos  de  res. 
Si  no  fueras  tan  golosa, 
Te  durara  más  de  un  mes. 


Medio  suelto  te  di  un  día 
En  señal  de  matrimonio; 
Si  no  te  casas  conmigo, 
Vuélveme  el  medio,  demonio. 


Aquí  tengo  real  y  medio; 
Basta  para  enamorar: 
Aun  gastando  como  un  loco. 
Tres  medios  me  han  de  sobrar. 


I   El  carozo  ó  corazón  de  la  mazorca  del  maiz.     Lo  propio  es   '.nroj  pero  entre  nos- 
otros este  nom1)re  se  da  sólo  á  cierta  especie  de  junco. 
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Ahí  te  mando  medio  suelto 
En  una  bolsa  bien  grande, 
A  que  gastes  como  loca 
Cada  vez  que  tengas  hambre. 


Con  el  medio  que  te  doy 
Creo  de  sobra  tendrás 
Para  comer  y  vestir, 
Y  hasta  para  mal  gastar. 


No  pidas  lo  que  no  tengo. 
Pídeme  de  medio  en  medio; 
Porque  si  me  pides  más 
Quebraremos  sin  remedio. 


Si  el  toro  fuera  de  azúcar 
Y  sus  cuernos  de  aguardiente, 
Yo  me  saliera  á  la  plaza 
Como  un  toreador  valiente. 


Yo  me  llamo  hojalatero, 
Pues,  señor  mío,  sabrá 
Que  á  todo  el  que  algo  me  pide 
Yo  le  contesto:  ¡ojalá! 


Para  patas,  un  venado; 

Para  orejas,  un  conejo; 

Para  impertinente  un  viejo, 

Y  yo  para  enamorado. 
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Si  causa  de  tus  enojos 
Fui  yo  sólo,  vida  mía, 
Por  verte  torcer  los  ojos 
La  ofensa  repetiría. 


Si  tú  fueras  anisado 
Y  yo  fuera  Fabarita, 
Imagina  lo  que  hiciera 
Contigo,  niña  bonita. 


Esa  boca  colorada 
Ya  no  es  tuya,  sino  mía. 
Porque  me  costó  el  porrazo 
Que  me  diste  el  otro  día. 


Quién  compra,  que  ando  vendiendo 
Cariños  que  me  han  sobrado; 
Voy  á  darlos  al  fiado. 
Porque  se  me  están  pudriendo. 


Sí,  como  dicen,  es  cierto 
Que  amor  por  los  ojos  entra, 
Yo  no  sé  cómo  se  encuentra 
Amor  en  tí,  que  eres  tuerto. 


* 


Estando  en  gracia  de  Dios 
Le  di  á  mi  mujer  de  palos; 
Si  en  gracia  de  Dios  era  esto. 
¡Qué  será  en  gracia  del  diablo! 
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Di  me,  china  bonita, 

¿Quién  te  mantiene? 

— Las  tropas  de  Colombia 
Que  van  y  vienen. 


« 


De  soldados  reclutas 
Se  forman  tropas, 

Y  ellos  reclutar  saben 
Chinas  y  cholas. 


* 


No  importa  que  te  cortes 
Esas  tus  trenzas. 

Pues  para  zamarrearte 
Quedante  orejas. 


* 
*   * 


En  esta  calle  viven 

Las  dos  hermanas; 

La  una  se  pone  el  cuello, 
La  otra  las  mangas. 


* 
»    * 


En  esta  casa  viven 

Las  cuatro  mozas. 

Es  decir,  muerte,  juicio, 
Infierno  y  gloria. 


* 


Cuando  la  sacristana 
Sube  á  la  torre, 

Las  campanas  repica 
Y  el  diablo  corre. 
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Aunque  la  noche  era  fría, 
Esperándote  pasé, 
Y  un  cuscungo  me  decía:  ^ 
¡Qué  gran  zoquete  es  usté! 


Ayuno  todo  el  año, 
Y  me  consumo, 

Porque  á  tu  lado,  niña. 
Siempre  hay -uno. 


* 
«    * 


A  visitarte  vengo 

De  cuando  en  cuando. 
Por  ver  si  tu  dureza 

Hablando  ablando. 


Apagado  me  siento, 
Niña,  á  tu  lado, 

Porque  nadie  se  sienta, 
S>\ViO  ha  -pagado. 


Consolando  á  una  niña 
De  noche  ando; 

¿Para  qué  quiero  luna. 
Si  con- sol- ando? 


* 

* 


Casamiento  contigo 
Tengo  dispuesto: 

En  casa  no  lo  digo. 

Que  en  casa -miento. 
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Muchos  cuervos  habitan 

En  tu  tejado; 
Señal  de  que  los  cuervos 

Carne  han  halhido. 


Muchos  ratones  tienes, 
Niña,  en  tu  cuarto; 

Deja  la  puerta  abierta, 
Yo  me  haré  gato. 


* 


Señora,  hagamos  las  paces, 
Basta  por  hoy  de  reñir; 
Mañana,  sí,  bien  podemos 
Con  más  ganas  proseguir. 


Yo  me  llamo  Poca -pena, 
Pariente  del  Poca -gana, 
Y  tengo  por  apellido, 
A  mí  no  se  me  dá  nada. 


*    * 


Ándate,  si  esa  es  tu  gana, 
Quédate,  si  así  lo  quieres: 
Ni  te  empujo  á  que  te  vayas. 
Ni  te  agarro  á  que  te  quedes. 


Tan  denguista  y  tan  oronda 
Porque  tienes  cuatro  reales; 
¡Atatay,  7napa  gedionda!   i 
Con  todo  eso  nada  vales. 


I  Véanse  las  notas  anteriores  sobre  estas  palabras. 
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Atatay,  mapa  lo  quilla, 
Que  hombre  honrado  ha  de  quererte, 
Pues  te  has  hecho  baratillo 
Y  á  cualquier  perro  te  vendes. 


* 


Anda,  vieja  entremetida. 
Armazón  de  cucaracha, 
En  todo  te  andas  metiendo 
Como  si  fueras  muchacha. 


*      * 


Señora,  yo  soy  su  gallo, 
Péleme  con  acrua  fría, 
Porque  con  agua  caliente 
Será  mucha  tiranía. 


Cariño  de  perro 
Me  debes  tener. 
Pues  cuando  te  halago 
Me  quieres  morder. 


* 


De  todos  los  animales 
Yo  quisiera  ser  el  lobo, 
Para  llevarme  la  polla 
Y  dejar  al  gallo  solo. 


Estando  con  mi  querida 
Vino  el  tonto  Barrabás; 
A  ella  no  quiso  llevarla; 
Pero  á  mí,  casi  no  más. 


m:BLO  ECLTATORIAXO.  019 


Mujer  tengo  una  sola, 
Cuñados,  cuatro: 

Por  mangas  ó  por  faldas 
Me  agarra  el  diablo. 


« 


Para  subir  al  cielo 
Es  necesario 

Ser  confesor  ó  mártir, 
Esto  es,  casado. 


* 
«    * 


Yo  brindo  por  estos  novios 
Dueños  de  mi  simpatía, 
Para  que  el  gusto  les  dure 
Siquiera  hasta  el  medio  día. 


Cholita,  no  fué  ese  el  trato 
Cuando  me  casé  con  vos: 
Yo  quise  hijos  de  uno  en  uno, 
Vos  me  dais  de  dos  en  dos. 


^  Quien  pide  poco,  es  un  loco; 
Yo  que  jamás  quiero  poco. 
En  pedir  soy  atrevido, 
Y  á  la  fortuna  le  pido 
Cien  mil  pesos  cien  mil  veces, 
Mujer  de  doscientos  meses, 
La  salud  y  el  gusto  enteros. 
No  lidiar  con  majaderos, 
Morirme  cuando  yo  quiera, 
Irme  al  cielo  cuando  muera. 
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Aguárdate,  muerte,  un  poco; 
Déjame  pensar,  te  digo:     _ 
Pensando  estoy  que  es  mejor 
Que  no  te  metas  conmigo. 


* 
*    * 


Ya  veinte  años  cum.pliste, 
No  eres  hiLahuita; 

Si  el  viejo  te  ha  engañado, 
Serás  tontits. 


*    * 


Porque  estás  vejarrona 
Te  has  puesto  triste; 

¿Por  qué  cuando  eras  moza 
No  te  moriste? 


De  los  arrepentidos 
Yo  soy  el  uno: 

De  todo  me  arrepiento, 
Menos  del  mundo. 


¿Sabes  lo  que  más  m.e  duele 
Ahora  que  de  mí  te  quejas? 
No  haberte  dado  más  duro 
Ni  arrancado  las  orejas. 


Quiero  que  más  bien  me  falte 
Lalunda  y  el  encauchado, 
Y  no  que  el  frío  me  asalte 
Sin  cigarro  ni  anisado. 
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Sin  repuq-nancia  ni  quejas, 
De  mulo  más  bien  haré; 
Pero  ser  paje  de  viejas, 
¡Libéranos,  Dominé/ 


Cuando  corcoveó  mi  muía, 
Yo  me  mantuve  clavado; 
Hs  que  me  fin'  de  cabeza 
"V  me  clavé  en  un  pantano. 


* 


Mi  mulita  es  sin  retobos. 
Móntela  usted  sin  recelo; 
Sólo  sabe  dar  corcovos 
Y  templarle  á  uno  en  el  suelo. 


El  diablo  estaba  prendado 
De  cierta  coqueta  ayer; 
Pero  ahora  desobligado 
Ya  no  la  quiere  ni  ver. 


Asustada  una  beata 
De  un  diablo  viejo  corrió; 
Mas  viendo  á  uno  jovencito, 
Ni  se  asustó  iii  se  huyó. 


* 
* 


No  hay  plata  con  qué  pa^ar 
A  un  jovencito  soltero, 
Tentación  de  las  muchachas, 
Iiiividia  para  los  viejos. 
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•Cuando  llamo  á  las  gallinas 
Gritando  ttictúc,  íuctúc, 
Cuento  fuera  que  no  vengas 
Corriendo  primero  tú. 


Yo  á  mi  mujer  mucho  amaba 
Y  ella  mucho  me  quería; 
Los  cuyes  que  ella  pelaba 
Yo  sólo  me  los  comía. 


En  un  páramo  te  viera 
Desnudo  estando  nevando, 
Ella  riendo  de  verte, 
Y  tú  de  verla,  rabiando. 


Esta  noche  es  Noche  -  buena, 
Noche  de  los  bandoleros. 
En  que  se  empeñan  las  capas 
Y  se  venden  los  sombreros. 


Esta  noche  es  Noche -buena, 
Esta  noche  es  Noche -mala; 
Dentro  de  la  iglesia  hay  misa, 
Fuera,  el  diablo  se  regala. 


La  noche  de  Navidad 
Dizque  se  esconden  los  diablos; 
Pero  los  tunantes  salen 
Gustosos  á  reemplazarlos. 


I 


PUEBLO  ECUATORIANO.  323 


Cantemos,  nej^^ra  i^uitarra, 
Los  gustos  que  hemos  pasado, 
Ahora  quG  al  cabo  nos  vemos 
Tú  rajada  y  yo  rasgado. 


Dicen  que  te  vas  al  cielo 
Y  á  mí  me  quieres  llevar; 
Si  en  ei  cielo  hay  gente  alegre, 
No  me  he  de  hacer  del  rogar. 


Entre  San  Juan  y  San  Pedro 
IMe  llevaron  á  cenar; 
San  Juan  me  dio  el  chocolate, 
San  Pedro  el  queso  y  el  pan. 


Ser  músico  en  este  pueblo 
Es  ser  loco  ó  muy  sencillo, 
Pues  pagan  por  día  y  noche 
Un  trago  y  un  papelillo. 


Para  el  que  baila  es  el  gusto. 
Para  el  músico  \2.  friega, 
Y  después  nadie  le  dice 
\1  w  te  agradezco  siquiera. 


Anoche  en  media  Sabana 
Encontré  un  bulto  tendido; 
Pensé  que  era  una  marrana, 
Y  una  serrana  había  sido. 
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Un  esqueleto  vestido 
Andaba  en  la  Calle -angosta; 
Viéndole  bien  había  sido 
Un  tísico  de  la  costa. 


Si  la  pepita  ya  está 
Que  no  se  cura  en  su  tierra, 
Lo  mismo  es  toser  allá 
Que  toser  aquí  en  la  sierra. 


Un  serrano  fué  á  Bodegas 
Con  venta  de  mantequilla, 
Y  todo  su  cargamento 
Cambió  con  fiebre  amarilla. 


Hizo  un  milagro  el  doctor 
Curando  al  viejo  Mañano: 
Milagro  fué  no  matarle, 
Pues  el  viejo  estaba  sano. 


Para  que  curase  al  muerto 
Le  llamaron  al  doctor, 
Y  el  muerto  dijo:  "Por  cierto, 
No  lo  hiciera  usted  mejor". 


Me  estoy  muriendo,  cochina; 
¿Quieres  que  no  me  remate? 
Bébete  la  medicina 
Y  dame  á  mí  el  chocolate. 
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Todavía  no  me  muero, 
Por  eso  te  venido  a  ver, 
Cargado  de  mi  carnero 
Para  darte  de  comer. 


Una  ocasión  con  la  muerte 
En  la  calle  me  encontré; 
Yo  me  hice  á  un  lado  y  le  dije 
"Mi  señora,  pase  usté". 

Pero  después  en  el  río 
Una  vieja  en  cueros  vi, 
Y  de  susto,  medio  muerto, 
Bocabajo  me  caí. 


El  emético  no  me  hace 
Efecto  de  vomitivo; 
Si  quieren  que  yo  vomite. 
Háchame  un  tonto  un  cariño. 


¿En  qué  está  la  diferencia 
Entre  un  tonto  y  su  caballo? 
En  que  debiendo  ir  encima 
Este  animal,  va  debajo. 


Dicen  que  he  robado  el  cáliz, 
j  Jesús,  qué  mentira  es  esa! 
Desde  que  me  bautizaron 
No  he  vuelto  á  pisar  la  iglesia. 


Con  calé  compré  tabaco, 
Chitupín  con  otro  calé. 
¿De  dónde  saco  otro  medio 
Para  darle  gusto  á  usté? 
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Un  ciego  estaba  escribiendo, 
Un  mudo  le  iba  dictando, 
Y  detrás  de  la  pared 
Estaba  un  sordo  escuchando. 


* 
*    * 


Botados  unos  calzones 
Una  beata  encontró, 
Y  echándoles  bendiciones, 
•Jesús!  gritando  corno. 


Ocho  y  ocho,  veinticuatro .  .  . 
La  suma  no  está  corriente; 
Mas'o  cierto  es  que  has /r.W. 

Con  tu  amor  á  más  de  veinte. 


Yo  soy  ciego  y  nada  veo. 
Yo  soy  sordo  y  no  oigo  nada; 
Pero  el  consuelo  me  queda 
De  tener  la  lengua  larga. 


La  mujer  muy  habladora 
Más  es  lora  que  mujer; 
Con  todo,  venga  la  lora, 
Ko  un  charlatán  mercader. 


* 
*    * 


Si  el  fiar  pena  me  causa, 
Y  el  cobrar  pena  mayor, 
Para  no  tener  dos  penas. 
No  ñar  es  lo  mejor. 
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Que  su  tiempo  era  mejor 
Dice  la  vieja  mi  tía; 
Si  ella  estuviera  en  mi  edad, 
De  otro  modito  hablaría. 


En  una  feria  al  Maldito 
t'na  mujer  le  ofuscó, 

Y  un  chiquillo  fué  quedito 

Y  la  cola  le  tusó.   \ 

Desde  entonces  el  cornudo. 
Cuando  algún  chiquillo  mira, 
Esconde  el  rabo  lanudo 

Y  á  otro  costao  se  vira. 


Si  ña  INl arica  se  pierde, 
No  pierdo  ningún  doblón, 
Y  haré  de  cuenta  que  pierdo 
Una  mecha  dú  pello ji. 


Si  ño  Nicanor  se  pierde, 
No  pierdo  ningún  dinero; 
Haré  cuenta  que  he  perdido 
De  mi  rucio  el  sudadero. 


No  tengo  la  santa  gana. 
No  tengo  el  santo  querer: 
He  de  hacer  sólo  mi  gusto, 
A  nadie  he  de  obedecer. 


I    Tusar,  por  truncaí-  i'>  corlar  con  tijeras  ú  otro  instrumento  de  filo.    Hay,  pues,  al- 
guna diferencia  enlrc  cl  verdadero  sentido  castellano  y  el  que  suele  darle  nuestro  pueblo. 
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No  quiero,  no  tengo  gana; 
A  mí  ¿quién  me  ha  de  mandar? 
En  pagando  los  derechos, 
El  cura  me  ha  de  enterrar. 


Yo  tengo  un  perro  biringo  \ 
Que  se  llama:  "No  hago  caso"; 
Cuando  oigo  que  alguien  me  insulta, 
A  gritos  al  perro  llamo. 


Ojitos  de  indio  borracho, 
Nariz  6.^  pupo  2  de  lima, 
Boca  de  bolsa  rasgada: 
i  Bonita  es  mi  carishina!  3 


La  mentira  es  la  mentira, 
La  verdad  es  la  verdad. 
Por  este  descubrimiento 
Un  premio  me  deben  dar. 


Cuando  salí  de  mi  tierra, 
Todos  lloraron  por  mí; 
Las  piedras  lloraron  sangre 
De  un  tropezón  que  me  di. 

1  Nombre  de  una  raza  de  perros  que  ya  casi  ha  desaparecido  en  el  Ecuador,  El  ¿z- 
r/«^f  se  parece  bastante  al /^rw  r/z/«<7  descrito  por  Buffon,  excepto  el  color  de  la  piel, 
pues  el  biringo  la  tiene  negra  y  el  otro  color  de  carne.  El  P.  Velasco  (Hist.  del  Reino 
de  Quito)  tiene  al  biringo  por  originario  de  América,  y  asegura  que  lo  hay  de  dos  espe- 
cies, grande  y  pequeño.     Yo  no  he  conocido  sino  éste. 

2  Ombligo.  Es  voz  quichua.  Pupo  llaman  t.imbién  al  botón  más  ó  menos  saliente 
de  la  lima,  opuesto  al  pezón.  T>a  Unta,  según  el  Sr.  Bon  Gaseó  en  su  excelente  obra  so- 
bre el  cultivo  del  naranjo,  no  es  muy  comiín  en  España.  En  el  Ecuador  se  ha  propaga- 
do mucho. 

3  Otra  pala])ra  quichua.  Quiere  decir  hovibniíiaj  mujer  alocada  é  inútil  p  ra  las  ocu- 
paciüucs  pn)¡)¡as  de  su  sexo. 
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Hace  días  que  yo  estoy 
Con  asedias,  señora; 
Pues  hace  días  que  á  esta  hora 
Tengo  asedias  como  hoy. 


Demañanita  y  denoche, 
Denoche  y  demañanita, 
Chepita  I   yo  no  sé  qué  hace, 
Yo  no  sé  qué  hace  Ckcpita. 


LOS  CONSEJOS  1)1-:  UX  IXDIO.    2 


Un  indio  estando  muriendo 
A  su  hijo  le  aconsejaba: 
— Has  de  saber,  hijo  mío. 
Que  el  bien  con  el  mal  se  paga. 

Aunque  tu  patrón  te  quiera, 
Tú  nunca  le  has  de  querer. 
Porqu"  el  querer  de  los  amos 
Lo  mismo  es  que  aborrecer. 

Si  te  nombra  de  vaquero, 
Hazte  el  que  enlazas  de  errada, 
Mata  la  mejor  vacona 
Y  di:  Se  murió  rodada. 

1  En  otros  puntos  de  América,  y  en  España  mismo,  se  dice /'i?/¿",  T'^/ít  por  José,  Jo- 
sefa; pero  en  el  Ecuador  es  común  cambiarlos  con  Chepe,  Chepa,  éste  especialmente  en 
el  diminutivo  Chepita.  Lo  mejor  fuera  qne  se  desterrase  la  costumbre  de  afear  los  nom- 
bres con  tales  cambios  y  diminutivos,  y  que  no  se  dijera  Pacho  por  Francisco,  Alichi  por 
Mercedes,  Chombo  por  Jerónimo,  &. 

2  En  otra  parte  hemos   puesto  el  Tcsla>?ie>tio  del  indio,  de  intención  opuesta  á  la  c'e 

estos  consejos.     Ambas  piezas  tienen  mucho  de   cierto:   en  la  una   está  en  indio  con  su 

miseria  y  desdicha,  y  en  la  otra  con  los  resultados  de  su  miseria,  esto  es  la  ingratitud,  el 

robo  y  el  embuste.     Para  un  observador   cristiano  y  despreocupado,  en  uno  y  otro  casó 

el  indio  es  digno  de  lástima:   es   menos   culiiable  que  los   que  lian  contribuido  á  que  se 

hunda  en  todo  linaje  de  desdicha»  y  de  vicios,  y  no   tienen  después   empeño  ninguno  en 

sacarle  de  esc  abismo. 
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Si  te  nombra  de  ovejero, 
Hazte  el  dormido  ó  el  bobo, 
Cómete  el  carnero  padre, 

Y  di  que  lo  comió  el  lobo. 

Si  te  hace  cuidar  gallinas, 
Cómete  la  más  hermosa, 

Y  mostrándole  las  plumas, 
Di:  Se  comió  la  raposa. 

Si  te  nombra  chagracama  i 
Los  chogllos  2  te  has  de  robar, 

Y  si  te  habla  ó  si  te  pega, 
Al  perro  le  has  de  culpar. 

Si  te  cogiere  la  noche 

Y  entras  á  pedir  posada, 
Hurta  siquiera  el  cuchillo, 

Y  pega  la  madrugada. 

A  la  casa  donde  hay  chicha, 
Entra  con  grande  atención, 
Limpia  la  última  botija. 
Que  esa  es  nuestra  obligación. 

Nunca  seas  comedido 
Ni  en  caso  el  más  apurado, 

Y  aunque  se  queme  la  casa 
Te  quedarás  muy  sentado. 

Cuando  te  cojan  en  algo, 
Lo  que  es  verdad  no  has  de  hablar, 
Pues  á  punta  de  mentiras  3 
Del  apuro  has  de  zafar. 

Yo  te  dov  estos  consejos 
Por  ser  indio  de  razón. 

Y  tú  tienes  que  cumplirlos, 
Pena  de  mi  maldición. 


1  Chagnicama,  el  indio  que  cuida  una  sementera. 

2  Chogllo,  el  maíz  tierno,  que  en  otras  ]iartes  llaman  diodo. 

3  El  Uiccionario  trae  sólo  el  m.  adv.  d punta  de  lanza;  pero  entre  nosotros  ó  punta 
de  se  emplea  con  frecuencia  en  vez  de  á  fuerza,  y  así  se  dice:  á punta  de  látigos,  d punta 
de  enredos,  á  punta  de  ruegos,  c^. 
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VERSOS  DISPARATADOS. 


En  la  esquina  vi  parado 
Un  sapo  con  pantalones, 
Que  de  su  sapa  abrazado 
Le  daba  satisfacciones. 


Atravesando  los  aires, 
Montado  en  una  tortuga, 
Me  he  de  ir  á  verte  en  tu  casa, 
Para  no  verte,  verduga. 


La  lagartija  y  el  sapo 
Se  fueron  á  Santa  Fe; 
La  lagartija  montada 
Y  el  sapo  zoquete  á  pié. 


Voy  una  cosa  á  contar, 
Y  no  dirán  que  yo  miento: 
Anoche  he  visto  volar 
Por  las  nubes  un  jumento. 


OW  CANTAKF.R  DKTi 


Un  martes  de  carnaval 
Un  gallo,  muerto  de  risa, 
Salió  en  mangas  de  camisa 
Del  Hospital  general. 


A  la  puerta  de  tu  casa 
Encontré  un  cuero  templado; 
Requiebros  y  más  requiebros, 
Y  el  señor  cuero,  callado. 


Para  pasar  cualquier  río 
No  hay  otro  que  mi  caballo, 
Pues  ni  los  cascos  se  moja .  . 
Cuando  lo  pasan  cargado. 


■X- 

*    • 


En  lo  de  correr  parejas 
j  Quién  le  vence  á  mi  caballo! 
Fácilmente  se  ¡as  gana  .  .  . 
Cuando  el  otro  está  amarrado. 


* 


Montado  en  un  burro  muerto 
A  jinetear  aprendí, 
Y  en  el  primer  corcoveo 
Por  las  orejas  me  luí. 


Compadrito  gallinazo, 
Mi  caballo  se  ha  perdido; 
Ayúdeme  usté  á  buscarlo, 
Si  es  que  no  se  lo  ha  comido. 
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Al  olro  lado  cic  un  hombre 
Estaba  un  río  parado, 
Dántlole  a;>ua  á  su  cuchillo 
Y  afilando  su  caballo. 


Cuando  me  parió  mi  madre 
Va  tuve  canoso  el  pelo, 
Y  al  bautismo  de  mi  abuelo 
Asistí  junto  á  mi  padre. 


Ya  comí  el  plato  caliente 
Bien  helado  en  una  sopa; 
Ahora  que  me  den  la  copa 
Colmada  en  el  aguardiente. 


Los  sapos  en  la  laguna. 
Cuando  viene  el  aguacero, 
Unos  se  ponen  cachucha 
Y  otros  se  ponen  sombrero. 


Vna.  noche  muy  oscura 
Con  un  sol  resplandeciente, 
Encontré  al  Juicio  demente 
Con  la  juiciosa  Locura. 


No  eres  mujer  ni  eres  hombre, 
No  eres  hombre  ni  mujer, 
Ni  uno  y  otro  al  mismo  tiempo: 
Yo  no  sé  qué  puedas  ser. 
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TERSOS  QUICHUAS 

CON  SU  RESPECTIVA  TRADUCCIÓN. 


Líimbiic,  lumbuc  mi  Jniacaiii 
díyaj 'pa  lia  h  u  iq u  itá  ; 
Caillatatac  mi  npiani 
Ama  pishichini  ?iis/ipd. 

Lágrimas  sólo  de  amor 
En  trémulos  chorros  caen, 
Y  de  su  caudal  yo  bebo 
Deseando  que  no  se  acabe. 


Cuyashca  shungtihua, 
Ima  tticushcangui: 
Urpi  huahua  shina 
Sh  itashpa  rish  ca  ngii  i. 

Dime  qué  te  has  hecho, 
Corazón  amado: 
Cual  tórtola  tierna 
Me  has  abandonado. 
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H  nace  ha  nrpihua  shina 
Sh  i  tas  lipa  ríh  h  a  ug  u  i  ; 
CuiisJiíic  llactapi 
Nu  ca  ta  c  u  nga  ngu  i. 

Cual  huérfana  tortolita 
Abandonándome  vas; 
Y  en  otra  tierra  distante, 
Ingrato,  me  olvidarás. 


Lili  ¡I  II  shungíita  charini, 
Cantami,  Iiiiarmi,  myani ; 
Cajunanfa  ñuca  llaquini, 
Cannianta  ñuca  hiiacaní. 

Tengo  tierno  corazón, 
Por  eso  te  amo,  mujer; 
Mas  tú  causas  mi  aliicción 
Y  me  haces  llanto  verter. 


CurL  cullqui,  tanda,  millqui^ 
Tu  c  uy  c  u  sh  a  in  i  ca  n  ta  lia  ; 
Shungutapish  ña  ciircani : 
¿  A  sh  a  h  ua  n  n  ingu  ich  u ,  pa  lia  f 

Oro,  plata,  pan  y  dulce, 
Todo  á  tí  te  lo  he  de  dar; 
Ya  hasta  el  corazón  te  he  dado: 
¡Oh  princesa!   ¿quieres  más? 


Suniac,  cusilla  huaj'ruihua, 
Cantaini  shiingu  ctiydn  ; 
Camba c  pucalla  shiniihua 
Nucata  ni ucJianayán. 

Bella,  alegre  mujercila 
De  mi  corazón  amada, 
Tu  boquita  colorada 
A  darte  un  beso  me  incita. 
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d^yay  ña7ica  ancha  Ihillcami, 
A I  Uní  a  n  ta  lia  p  u  7'Í7igu  i  ; 
Shuc  C2íti  chaipi  singucpi 
Ala  na  ja  ta  ri  p  iidingu  i .   i 

Muy  resbalosa  es  la  vía 
Del  amor;  ve  despacito, 
Pues  nunca  podrás  alzarte 
En  ella  una  vez  caído. 


* 


Casarashca manta  puncha. 
Cúsala  huagra  rui'arca; 
Pay  ñaupa  palpa c  huarniita 
Vaca  rurashpa  shitarca. 

Desde  el  día  de  las  bodas 
Toro  al  marido  volvió; 
Mas  él  primero  á  su  esposa 
Hecha  vaca  la  dejó. 


1: 


Ch  ullacacho,  ch  nscucacho, 
Ch  a  illa  ta ;;/  /,  ta  sq  u  illa  ; 
Chainianta  cashca  viajicJiashpa 
Canta  ninimi,  maná. 

Sea  un  cuerno  ó  cuatro  cuernos, 
Allá  va  á  dar,  linda  mía; 
Por  eso,  atemori.-^ado, 
Que  nó  te  digo  á  tí  misma. 


Canta  c  un  gana  ra?idica^ 
Hu a ñ unata ni  i  y  uya n i : 
Cacapini  i  sh  i  taris  ha, 
y  'u  rap  i  s  ip  i 7  'is  h  a  m  i. 

Antes  que  darte  al  olvido, 
Morir  es  mi  voluntad: 
Me  he  de  tirar  de  un  peñasco, 
De  v\\\  árbol  me  he  de  colgar. 

I  Esparn)li>uio  inlioduciiio  en  el  quichua:  piid¡n;:^tti  (í-^  poduis.  En  algui:').*-  ver--os 
ílf;  (.vta  colección  se  notan  la--  alteraciunth  nuc  I.a  ^ufiidu  la  lengua  ele  los  indioo  con  el 
con t;  cío  de  la  española. 
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M ai  pita  cangiii,  shinigíilla? 
PiincJiapuncJianii  niashcani ; 
Allcullami  Jiiiacash  causan 
Cambac  jickuslica  chogllapi. 

¿Dónde  estás,  corazón  mío? 
Te  busco  tarde  y  mañana; 
Sólo  tu  perro  está  aullando 
En  tu  desierta  cabana. 


¿.  Cay  jacú  i  ynishqui  cuyayhuaít 
Jaicacama7icha  puriska  f 
Ancha  Ha  tagín  i  c  u)  'a  n  /, 
Ma)iapish  cnyaska  nisJipa. 

¿Hasta  cuándo  de  este  dulce 
Amor  seré  atormentado? 
Por  más  que  no  quiero  amarte, 
Lo  cierto  es  que  mucho  te  amo. 


CANXIOX. 


Taiua  cuti  shiingutaca 
Ama  ctiyaichu  fiinimi  ; 
Pay  yaUi  cnyashcamanta 
Ahuaca  h itañ ucv.n im i. 
/  A  y  aya  y  ! 
¡  Ananay  ! 
Confesorta  cayapay  ! 

Llaquillaquilla  causani ; 
Tiitapuncha  huacacujii ; 
Micuypish  millanayanniiy 
Pzc ñ uyía  m ana  puñun i. 

¡  Ayayay  ! 

¡  Ananay  f 
Confeso  ría  cayapay  / 

45 
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Cay  chai  I  i  aicha  nanaysapa, 
Utca  chari  allpa  tiLCUiiman  • 
Cay  cuyay  piichu  shiiiiguta 
Na  chari  ciirii  micuiwian. 

¡  Ayayay  f 

¡ A  na  na y ! 
Confesorta  cayapay  f 

Huañushalla  cnnan  puncha; 
Híi a  iq 71  icu na,  ta  n da.  rich  i. 
Allpa¡uia7L  qnispaslica  qnipa 
Cay  huagchata  cunga7igMÍchi. 
¡Ayayay! 
¡  Ananay  ! 
Co  nfcso  rta  cayapay  / 

Muchas  veces  que  no  quiera 
He  dicho  á  mi  corazón, 
Pues  porque  quiere  en  exceso 
Estoy  muriéndonie  yo. 

¡Ay  ay  ay! 

¡Oh  dolor! 
Llámenmele  al  confesor! 


Lamentando  día  y  noche 
Vivo  en  extrema  aflicción; 
Me  repugna  alimentarme, 
Y  aun  al  sueño  extraño  soy 

¡Ay  ay  ay! 

¡Oh  dolor! 
Llámenmele  al  confesor! 


Cuerpo  flaco  y  dolorido, 
Presto  polvo  vuélvete; 
Corazón,  de  amor  despojo, 
De  gusanos  pasto  sé. 

¡Ayayay! 

¡Oh  dolor! 
Llámenmele  al  confesor! 
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Hoy  me  muero  sin  remedio; 
Hermanos,  juntaos  ya, 
Y  después  de  echarle  tierra, 
A  este  infeliz  olvidad. 
¡Ay  ay  ay! 
¡Oh  dolor! 
Llámenmele  al  confesor! 


Mana  rae  casaracpica, 
Huarmi  taruga  ca7'cangui 
Casarashca  puncha  quipa, 
Rucn  tarns'a  riochanoui. 

¿>  o  o 

Antes  de  tu  matrimonio 
Solías  ser  una  gama; 
Después,  de  viejo  venado 
Has  echado  semejanza. 


»    » 


Casarashcanianta  puncha 
Hita  ora  s  hiña  mi  ensaca  ; 
Huarmita  vaca  rurainian 
Mana  llaquish  puringapa. 

Desde  el  día  de  las  bodas 
Parece  toro  el  marido; 
Que  á  su  mujer  haga  vaca 
Para  no  andar  afliorido. 

o 


Payllatátac  aiiparca, 
Mana  ñuca  mnnarcani : 
Huanhighuan  imispayachishpa 
Cay  huagchata  japircami. 

La  porfiada  fué  ella  misma, 
Pues  nunca  lo  quise  yo: 
Embobándole  con  hudníuc  i 
A  este  infeliz  atrapó. 


I  Especie  de  floripondio  de  jugo  narcótico. 
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Chay  cíisilla  huambrahnaca 
Riipac  shiingiL  charimni; 
Pipas  payJi  na  n  casa  ras  Jipa 
R  lipas k  ca  Ii  u  a  ü ;/  iiga  m  í. 

Esa  alegre  muchachita 
El  pecho  tiene  abrasado; 
Quien  se  casare  con  ella, 
Tiene  que  morir  quemado. 

* 

Chusco  realta  cushanisJipa 
Yaíigamanta  piirircangut  : 
Nuca  shíingu  ranciingapa 
Cay  pachapí  cullgui  illanmi. 

Por  darme  tus  cuatro  reales 
Andabas  sin  ton  ni  son: 
No  tiene  el  mundo  caudales 
A  comprar  mi  corazón. 

* 

Na  taita  cura  cayanmi, 
ConfesacJi  ish  ch  u raugapa. 
Cara.cunata  surcusJipa. 
Chaquipi  catimuy,  ¡iiiambra. 

_A7na  caslica  tapiicitchun 
Nucapa  juchallishcata  ; 
Yayc  11  sh  c  u  ngii  rish  a  lia  in  i, 
Carata  huashay  shitashca. 

* '  ¿-  Mas/i  nacutita  f  "  n  igpica, 
Paypa  ñaiipacpi  ski  tas  Jipa, 
"  Yupacunguilla'\  nisJiaini, 
CJiaimi  ñucapa  jucJiaca. 

Ya  me  llama  el  padre  cura 
Para  hacerme  ccnfesar. 
Muchacho,  dame  mi  cuero, 
Y  síeueme  tú  detrás. 

Que  el  número  de  mis  culpas 
No  se  exceda  en  preguntar, 
Porque,  de  rodillas  puesto, 
Mi  cuero  colgado  atrás, 
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Si  pregunta  "¿cuántas  veces?" 
Delante  lo  he  de  tirar, 
Diciendo:  "cuenta  sus  pelos, 
Pues  el  número  ahí  está". 


Ñucapish  shu(^  ticinpopica 
L  iiu  lia  p  u  rica  jxa  n  i  ; 
Ja  m  b  7' i  en  tagmaii  sagsacli  ishpa, 
Shirbii  gallo  tiicushcani. 

Yo  también  en  otro  tiempo 
Bien  puesto  andaba  y  aseado; 
Por  mantener  á  una  hambrienta, 
Ahora  soy  gallo  pelado. 


Pay  panibarishca  jahiiapi 
Alayini  si  saca  hiiiñashca  : 
Chasnachari  Iiiiah uayquica 
Diospa  llactapi  sisashca. 

Encima  de  su  sepulcro 
Ha  brotado  mucha  flor: 
Así  ha  de  haber  florecido 
Tu  hijo  en  la  patria  de  Dios, 


Nina  shina  lliiillinnishpa 
ChiigcJiíLchinnii  canibac  ñahui ; 
Ama  chasna  riciiraychu, 
R  lipa  rishpa  h  u  a  ñ  ii  sJi  a  m  i. 

Centelleando  como  fuego, 
Me  estremece  tu  mirada; 
No  me  veas  de  este  modo, 
¡Que  me  quemas,  que  me  matas! 


Ucujahtia  talqiiimushpa, 
N^itcan,  urnian,  chayaniíni ; 
Utca  pascay  pungiiquita, 
Ta  in  i  a  c  u  n  /n  i,  ju  c  u  n  iin  i. 
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A  traspiés  y  tropezones 
He  llegado  finalmente: 
Aquí  estoy,  ábreme  presto, 
Que  me  mojo,  porque  llueve. 


Cay  tucuy  caspa  taiidashpa 
JiL  ni  b  iju  m  bi  pit  ríe  21  n  i  ; 
Uiracocha  sagsacuchun, 
Sha icullcain i  h uamicit n i. 

Todo  este  maíz  juntando 
Ando  mi  sudor  vertiendo; 
A  que  el  blanco  se  esté  hartando, 
De  cansancio  estoy  muriendo. 


Sh  igs  h  ic  71  n  ni  /,  i" a  iirac  u  n  ni  i, 
Cauchurinnii  shungnhiiaca ; 
Yachagcuna  h u ilia/i na ich i, 
¿  Caichu  cuy  ana  juchaca  ? 

Se  me  agita,  se  me  abrasa» 
Se  me  tuerce  el  corazón; 
Los  que  sabéis,  avisadme 
Si  esto  es  pecado  de  amor. 


Pa^nbanianta  ciclocama 
Caparishpami  huacani ; 
^- 1\  ucalLachu,  h iiagllisluingu, 
Ciiyanata  yachajranif 

Desde  la  tierra  hasta  el  cielo 
Lloro  á  gritos  mi  dolor. 
¿Conque  yo  sólo  habré  sido 
El  vil  criminal  de  amor? 


Ca  71 77ia  71  ca  7'a  71  ga  r'a  ic  nshpa 
CmcJl  ¿771  ich  ig  tnc  ii  7'ca  71  i  ; 
Nuca  millay  huashai7ia7ita 
Cu  ch  ip  isli  s  ip  i  7' i  ira  771  i. 
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Sólo  por  alimentarte 
Porquerizo  me  hice  yo; 
Pero  mi  desdicha  es  tanta, 
Que  hasta  el  puerco  se  ahorcó. 


Ciiyanimiy  ciiyashaini ; 
Cuya?iaca  sirin va m i ; 
Njica  ciiyay  tuciirishpa. 
Nuca  lia  ta  h  u  i  I  las  h  a  ni  i. 

Te  amo  aún  y  te  he  de  amar; 
Resto  hay  de  amor  todavía; 
Cuando  se  acabe  algún  día, 
Yo  mismo  te  he  de  avisar. 

* 

Tucuy  tiitajni pii7'ini 
Suviag  a'^naia  viascaslipa ; 
TiuuypacpisJi  pasqii irllam /, 
Canibacllaini  inisliqiii  caslica. 

En  vano  anduve  buscando 
Buena  chicha  hasta  la  aurora; 
De  todas  es  desabrida, 
Sólo  la  tuya  es  sabrosa. 


— Colesta  randi,  señora. 
— Mana  colesta  nLunaní. 
— ^'  Ciiyana  yuyiLca  apangiñ? 
— Doñita,  cha  ¿taca  apamuy. 

— Cómpreme  coles,  señora. 
— Tus  coles  no  necesito. 
— ¿Yerba  del  amor  quisieras? 
— Eso,  sí,  traeme  prontito. 


Riiciica  mana  piiñunchic, 
Uj  lis  Jipa  lia  m  i  paca  rin  ; 
Muscunch  u,  iniatapíshcha  ¡'i, 
Tucuy  tutami  rimarin. 
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El  anciano  ya  no  duerme, 
Sólo  se  ocupa  en  toser; 
No  sé  si  sueña  ó  delira, 
Que  habla  hasta  el  amanecer. 


*    » 


Uyay  caimán,  carishina, 
¿  Ini  apa  ta  cuya  rea  no  u  i  ? 
¿Macadorcito  casJicata 
Ala  nach  u  h  u  i  lia  en  rea  n  i  f 

Óyeme  acá,  desjuiciada, 
¿Por  qué  me  diste  tu  amor? 
¿No  te  advertí  muchas  veces 
Que  yo  era  castigador? 


* 


Uniaea  mana  miispachn, 
Shu7ignmi  viiuspa,  ama  mía: 
Jnia.  shiiyanata  illashpa, 
Shuyaeunlla  noche  y  día. 

No  es  la  necia  la  cabeza, 
Sí  el  corazón,  ama  mía: 
Pues  que  no  habiendo  esperanza, 
Quiere  esperar  noche  y  día. 


* 
*    * 


Tn c uycu na  c h  ign  in m  i, 
Tucnyeuna  macanini; 
Cnllmapish  ña  Iliquinmiy 
Chiripish  ña  atipannii. 

Na  mashca  shicrahuctea 
Ca inania n ta  ch usJiagm i  ; 
Cu  na  nea  ya  ricayh  na  n 
Huañush  piirisha  chari. 

Cay  huagcha  runaiaca 
Huaira  ap  as  Jipa  ringanu; 
Allcucuna  micuchun 
Maymanpas  sh  i  tanga  ni  i. 
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Todo  el  mundo  me  aborrece, 
Todo  el  mundo  me  maltrata; 
Tenofo  rota  la  camisa 
Y  el  cruel  frío  me  acaba. 

Mi  bolsita  de  fiambre 
Desde  ayer  no  lleva  nada: 
Muriéndome,  pues,  ahora 
Voy  á  andar  del  hambre  á  causa. 

Y  al  fin,  llevada  del  viento 
Esta  presa  de  desgracias, 
A  ser  comida  de  perros 
Donde  quier  será  botada. 


ATAHUALPA    HUAÑUI.    i 


Runí  cuscungic 
Jai7í7t  pacaypi, 
Huañuy  hiiacay hitan 
Híiacacnrcami  ; 
Urpi  hualniapas 
Ja  iiag  y  u  rap  i 
L  laqu  i  I  la  q  11  illa 
Hiiacacu  rcaví  i. 

Puyíí  puy lilla 
UiracocJiami, 
Curita  ¡lis Jipa 
Jundarircanii. 
Inca  y  aya  ¿a 
Japicuch  ishpa^ 
SiidpayasJipa 
Huañuchircami. 

Puma  shunguhuan, 
Attug  maqui/luan, 
Llámala  shina 
Tucuchircami. 

I  Atribuyese  esta  compobicion  á  un  cacique  de  Alangasí,  cerca  de  Quito. 
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Rinituc  urmashpaf 
lUapa  n  tashpa, 
Inti  yaicííshpa 
Tutayarcami. 

Amautacuna 
Mancharicushpa, 
Caiisac  TMiialman 
Pa  m  ba  rirca  ni  i. 
/  Imaskinata 
Mana  llaquisha 
Nuca  llactapi 
Shuda  ricushpa! 

Turicu7ialla, 
Tandanacushun, 
Ya  h  tía  r  pa  ni  bap  t 

Huacanacitsh  u  n. 

Inca  yayalla, 

Janag  pachapi 

Nuca  llaquita 

R  icu  ngu  iya  ri. 

/  Caita  yuyashpa 
Mana  huañuni! 
/  Sh  u ngu  llucsh  ispa 
Causariciini! 


TRADUCCIÓN.  \ 

En  el  grande  huabo 
El  cárabo  viejo 
Con  llanto  ele  sangre 
Lamentando  está; 
Y  arriba  en  otro  árbol 
La  tórtola  tierna, 
Con  pesar  intenso 
Sus  oemidos  da. 

o 

1  Esta  versión,  aunque  menos  rítmica,  me  parece  más  fiel  que  la  que  publiqué  en  la 
Ojeada  histórico-crítka  sobre  la  poesía  ecuatoriema. 
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Como  niebla  espesa 
Vinieron  los  blancos, 
Y  de  oro  sedientos 
Llenáronse  aquí. 
Al  padre  Inca  luego 
Duros  apresaron, 
Tendiéronle  en  tierra, 
Le  hicieron  morir. 

Con  fieras  entrañas, 
Con  garras  de  lobo, 
jAy!  le  destrozaron 
Como  á  un  recental! 
Granizo  caía, 
El  rayo  brillaba 
Y,  oculto  el  sol,  era 
Todo  oscuridad. 

Los  sabios,  temblando 
De  pavor,  como  otros 
Varones  se  hicieron 
Vivos  sepultar. 
¡Cómo  no  abrumado 
He  de  estar  de  pena, 
Viendo  que  mi  patria 
De  un  extraño  es  ya! 

Juntémonos  todos, 
Hermanos,  y  vamos 
La  tierra  sangrienta 
De  llanto  á  regar. 
Desde  el  alto  cielo, 
jOh  Inca,  padre  amado! 
Nuestra  amarga  pena 
Dígnate  mirar. 

Viendo  tantos  males, 
¿No  me  he  de  morir? 
Corazón  no  teneo. 
¿  V  aun  puedo  vivir.'* 
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VERSOS  ALTERNADOS 

ENTRE    QUICHUA   Y    ESPAÑOL. 


Llipiacushpami  tutayan 
Mi  dulce  dueño,  mi  amor; 
Alau!  i  mata  tucuni 
Con  tan  funesto  dolor? 


GLOSA. 


Ya  me  deja,  ya  se  va, 
Causag  crístiaiiomi  ayayan; 
¡Adiós,  lumbre  de  mis  ojos! 
LlipiacusJipaví i  tiítayaii. 

Callcpainhapi  saqnishpa 
Sin  escuchar  mi  clamor, 
Puytish  inam i  cJi  inga rin 
Mi  dulce  dueño,  mi  amor. 

Ya  es  cadáver,  ya  está  yerta; 
Huafnishcatam i  riciuii; 
Ya  no  piensa,  ya  no  siente; 
Alau!  imata  tucuni f 
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Ñu  cap  is/i  pa  ni  baris/ialla, 
Pues  ya  no  tengo  valor; 
Inca  ¡mañuita  liuaj'iusJia 
Con  tan  funesto  dolor. 


LA  MISMA  CON  LA  TRADUCCIÓN  DE  LOS  VERSOS  QUICHUAS. 

Cuando  brillaba,  anochece 
Mi  dulce  dueño,  mi  amor. 
¿Qué  haré  yo,  desventurado, 
Con  tan  funesto  dolor? 

Ya  me  deja,  ya  se  va: 
j  Ayer  vivía,  hoy  perece ! 
¡Adiós,  Inmigre  de  mis  ojos! 
¡Cuando  brillaba,  anochece! 

En  la  calle  me  abandona, 
Sin  atender  mi  clamor, 
Y  cual  niebla  se  disipa 
Mi  dulce  dueño,  mi  amor. 

Ya  es  cadáver,  ya  está  yerta, 
¡Murió  mi  dueño  adorado! 
Ya  no  piensa,  ya  no  siente: 
¿Qué  haré  yo,  desventurado? 

Me  sepultaré  con  ella, 
Pues  ya  no  tengo  valor; 
Moriré  como  los  incas 
Con  tan  funesto  dolor. 


Cualquiera  puede  quererte 
Con  el  corazón  todito; 
Pero  mana  mica  skina        ) 
Cachihuan  sazonadito.        S 


I   Pero  jamás  como  yo 
Sazonadito  con  sal. 
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A  ¿¿CU  catirisJica  > 
Rircanguirtii  ña;    ) 
Cuando  otra  vez  vuelvas, 
Ya  no  me  hallarás. 


Como  el  capulí  maduro 
Yanayacunmi  tus  ojos; 
Jacuy  mi¿¿ay  sugsucuna  2 
Te  están  buscando  golosos. 


Slittg  urpi  huahuami  nina 
Sentada  en  un  capulí: 
Cutíringuimi  ¿¿actarnan, 

Y  por  esto  me  volví. 
Díjome  una  tortolita 

Sentada  en  un  capulí: 
"A  la  patria  volveraste", 

Y  por  esto  me  volví. 


Sara  murtca  shina 

En  el  camino, 
S hitas hcarni  ¡raacani 

Mi  cruel  destino. 
Cual  íjranito  de  maíz 

En  el  cammo 
Abandonado  lloro 

Mi  cruel  destino. 


Ama pipisJi  nisJica  cacJniii: 
De  esta  agua  no  he  de  beber, 
NíLcapisJi  nigmi  carca ?n, 
Antes  de  saber  querer. 


1  Seguido  del  perro 
Te  ausentaste  ya. 

2  Yanayacunmi.     Están  negreando. 
Jactty  millag  sugsucuna. 
Muchos  aborrecibles  mirlos. 
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Nadie  á  decir  se  aventure: 
"De  esta  agua  no  he  de  beber". 
Yo  también  así  decía 
Antes  de  saber  querer. 


Jatun  iircíiniannii  rini 
En  busca  de  shaií'í pa7iga, 
Que  esto  me  dan  de  remedio 
Ciiyash  ca  ta  c  7i  nga  ngapa . 

Al  cerro  grande  me  voy 
Hojas  de  shairi  \  á  buscar, 
Que  esto  me  dan  de  remedio 
Para  mi  amor  olvidar. 


^;Jaicaca))¿a?ita 
Camba glla  cashca? 
Dame  licencia 
Shucta  mashcasha. 

¿Desde  mucho  antes 
Fué  tuyo  sólo? 
Dame  licencia, 
Yo  buscaré  otro. 


Chaica  ña  churachinzuimi 
Sombrerito  á  lo  vaquero; 
A'iicapisli  cJi  11  rach  ishain  i 
Cuernitos  á  lo  carnero. 

Hé,  pues,  aquí  que  me  pones 
Sombrerito  á  lo  vaquero; 
Yo  también  he  de  ponerte 
Cuernitos  á  lo  carnero. 


I  Tabaco  silvestre. 
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EL  ADIÓS  DEU  INDIO,    i 


Rinimi,  Liada,  rininii 
May  camcpi  causangapa ; 
Mana  quiquin  Hacía  shina 
Ciiyanguichu  rima  taca. 

Huarmi,  churita  saquishpa, 
AilhiciLiiata  ciingashpa, 
Cay  ¿uta,  quina  llugshicpi. 
Ña  n ta  jap in  im  /,  L  lacta. 

Anga  millaita  ricushpa, 
Imashinami  urpi  hualuia, 
U  re  uta  tigrash,  chingar  in, 
Cacapi  miticungapa; 

Cliasnami  cuyaylla  rini, 
Supay  aputa  inanchashpa, 
Chasnami,  mana  jaicapi 
Ricuringapa,  ch  ingas  ha. 

Charig  runa  cashca  quipa, 
Huacchami  cani  cunanca; 
Paivii  calla  inmuta  quichun 
Jatun  Apunchi  cushcata. 

Ñuca  huasi paipac  huasi, 
Ñuca  allpapish  paipac  allpa: 
Huairapi  ric  ugsha  shina- 
Mi  causacuni,  Llactalla. 

Ushi  huahuapish  huañunmi, 
Paipac  ucupi  huacnshpa, 
¡Ushita  quichnna  randi, 
Shiíugnta  quichunman  carca! 

¡Alau!  nishpa,  cungurishpa, 
Maquicunata  chicrashpa, 
Qu ishp ich icpa  ña npacp ini i 
Huacani  rima  cashcata. 

I   Esta  composición  y  la  ciuc  sigue,  así  como  su.  traducciones,  son  obras  del  Sr.  Dr. 
D.  Luis  Cordero. 
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Pay  Apu7ichi-cha  rictmga^ 
Pay  ch  a  ri  ca  ita  ;«  u  na  rea  ; 
Pa ih lia nm i  saqn ipayaní 
Is/icay  curi piti  taca. 

Ichapish,  pay  ciitichicpi, 
Aluyuviusha,  carumanta, 
Nuca  ¡mar mi,  ñuca  churi- 
Ta  jap ishpa ,  ca  lipa  iigapa  : 

Matean  tíifa,  chanpi  iuia. 
Sáchala  ealis/i,  chayashpa, 
Huiqíii  jiincia,  ti g  I  la  sha  chaid 
Cunafi  j'iekushea  cunata. 

leha  quimsandi  Ilugshishun, 
Qit  imsa  ndilla  ca  usa  ?tgapa, 
Afana  pipis  h  la  y  i gr  i  na 
Urcu  huashapi  chogllashpa. 

Huañunalain i  llaquini 
Chicm  llactapi,  sapalla, 
Manapish  caimán  cutis hpa, 
Afana  yac  ish  caita  ugllashpa. 

¿Pi  ekari,  ehasna  huañuepi, 
Hnañunmi  nishpa,  huillanga? 
Paieuna  ñuca  cutida 
Shttyanga  chayi  shuyailla. 

/Ckaiea,  ña  quilla  shamtciwii, 
Pityu  chaupiia  quimil jshpa! 
/  Chaiea,  jatarish  purÍ7ia 
Llaquipish  chayaría  cashea!  .  .  . 

Pinimi,  Liada,  rinimz, 
Carupi  tucuyingapa ; 
Afasia  quiquÍ7i  liada  shifia 
Cuya7iguichu  riuiataca.   \ 

I  Esta  composición  está  escrita  en  el  idioma  quichua  tal  como  lo  hablan  actualmen- 
te los  indios  del  Azuay.  En  cuanto  á  la  ortografía,  se  ha  procurado  atender  al  sonido  é 
índole  gramatical  de  las  palabras.     La  combinación  sh  debe  pronunciarse  á  modo  de  la 

ch  francesa.     (Nota  del  Autor). 
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TRADUCCIÓN. 

Voy  á  vivir,  Patria  mía, 
En  país  extraño  y  distante; 
Tú  no  tienes  para  el  indio 
Ternura  propia  de  madre. 

De  esposa,  de  hijo  y  parientes 
Compelido  á  separarme. 
Parto  esta  noche,  en  el  acto 
Que  la  luna  se  levante. 

Cual  huye  la  tortolilla 
Del  gavilán  que  la  invade, 

Y  allá,  tras  los  montes,  busca 
Peñasco  que  la  resguarde: 

Así,  cuitado,  me  alejo 
De  mi  opresor  implacaÍDle, 

Y  á  ocultarme  voy  por  siempre 
En  lejanas  soledades. 

Rico  fui;  su  tiranía 
Me  ha  dejado  miserable: 
El  me  ha  quitado  de  lleno 
Cuanto  al  Gran  Dios  plugo  darme. 

Suya  es  mi  casa,  son  suyas 
Mis  perdidas  heredades: 
¡Ay,  Patria,  Patria!  yo  vivo 
Cual  paja  que  lleva  el  aire. 

Aun  la  hija  de  mis  entrañas 
Ha  muerto  en  su  vasallaoe: 
i  El  corazón,  en  vez  de  ella. 
Debió  el  bárbaro  ari-ancarme! 

De  hinojos,  puestas  las  manos, 
Dando  lastimeros  ayes, 
La  desdicha  de  ser  indio 
Lloro  ante  el  Supremo  Padre. 


PUEBLO  ECUATORIANO. 


Haora  él  lo  que  justo  fuere: 
Talvcz  mi  dolor  le  place, 
A  su  cuidado  abandono 
Mis  prendas  en  este  trance. 

Quizá,  si  él  me  lo  permite, 
De  lejos  vendré  más  tarde, 
V  con  mi  hijo  y  con  mi  esposa 
Saldré  corriendo  al  instante. 

Quizá  podré,  en  alta  noche, 
Lleo-ar  por  los  matorrales 
V,  de  improviso,  bañado 
De  lágrimas,  abrazarles. 

¡Oh!  si  á  los  tres,  en  el  fondo 
De  algún  solitario  valle. 
Nos  cubriese  una  cabana, 
Donde  no  lo  sepa  nadie! 

Mas  ;ay!  peregrino  y  solo 
Talvez  mi  existencia  acabe, 
Patria,  sin  pisar  tu  tierra 
Isi  el  último  abrazo  darles. 

Muerto  yo.  ¿quién  á  los  tristes 
Dirá:  "Muerto  es:  olvidadle".^ 
¡  Ay  de  los  dos!  cada  noche 
Se  cansarán  de  esperarme! 

He  ahí,  brillando,  la  luna 
Por  entre  las  nubes  sale: 
He  ahí,  también  me  aguardaba 
La  desdicha  de  expatriarme! 

\'oy  á  morir,  Patria  mía. 
En  país  extraño  y  distante; 
¡No  tienes  tú  para  el  indio 
Ternura  propia  de  madre  1 
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CUSHIQUILLCA, 

JATUN  QUITU  CURACACUNAMAN  QUIPUSHCA. 


Huamiytami  ctishiciinchi, 
Cítrish  u ugu   Yayacii7ia : 
Ñashi  diezmero  cunapac 
Puchucaypish  chayamushca. 

¿  Tticurinchii  cay  llaquicaf 
¿  Chingantadm  cay^  jacuyca  f 
¡Jataríshpa  caparichi 
Muy  tí  ndita,  ru  nacu  na  ! 

Tarpugniamni  sarahuah na 
Cimanmantaca  pucunga  : 
Natapiskmi  q7LÍquimucim, 
Su  maym  a  na  ta  tu g  tus  Jipa. 

Huarmí.  churi,  huauq^ii,  pam, 
Ju m b ish  u  n lia  punzhap u nzha  ; 
Sapallami  tandachishun 
Ntccanchi  huagcha  micuyta. 

Ña  mana  callpaniungachu 
Diezm«ro  nishca  laicJmca, 
Quillcapi  churash  ringapac 
Pucugta  mana  pucugta. 

Ña  mana,  padrón  aisashca, 
Chagracunata  m  uyunga, 
Imashinami  ushcu  muy2in, 
Mutquishpa,  paypayhuañíigta. 

Mana  y  upas  h  puringachu 
Htm  irapaqu ishca  h u  íru ta, 
"/ Millpushcanguimi! "  ningapac , 
''Caypimi  chagra  puríilla  . 
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A\i  mana  hiiallpa  /luahiiaia, 
linas  i  h  uasJiata  di  iiyiisJipa, 
Ch iich indi  pigtiish  ringacku. 
Cuya) '  lia  capa  ric  ugla . 

Billipish  ña  quishpirituni: 
¿  I  mapa  tac  m  i  tic  u  nga  f 
Pungiiña  íípacpi  pagllaskpa, 
Mania7idi  shayacucJiunlla. 

AI  ancha gnii  carca  quisqtnpish^ 
Aíica  laichuta  7-icushpa: 
'*/ Pacta  al  leu  diezmo  tianman!" 
Nig  ch  a  r/  p  ish  ish  u  7tguca. 

¡ Iniatata  ma7ia  7Hc2in! 
¡ Imatata  7nana  yupan! 
/  hna ta ta  7na7ia  jap in 
Cay  shilhisapa  cu7idu7^ca! 

Aíugpish,  paypac  ñatipapi, 
Callpa7i)7ti,  jiL7^njii7^7tlla  ; 
A  7igapish,  77ia7ichay7na7ichaylla, 
Chapa7i)7ii,  77ia7ia  ciiyullpa. 

IJngshi,  h2ta7nbra,  77niy2igi'ish2L7i 
Canibac  qnispa7idi  taipityta: 
Díezmero  illacta  yachashpa. 
Na  chari  huÍ7~ia77iucunza. 

Su 7mta  jucuch  i,  h  ua r;;^  i; 
Utca7idÍ77ii  cutÍ77t2isha  : 
Ishcay  7iastita77ii  ahiiashtut 
Cu7ia7i  pu7izha,  caya  piuizJia. 

JÍ7ich  ishpa  m  i  h  tiaca  ich  ish  U7i, 
Jallmana  qiLilla  7nusuipa: 
Na  771  a7ta  pi  qu ich  u 7igach u 
Camba  hziahuapa  77iic2iyta. 
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¡Pachán  Apu,  sJuiti  Yaya! 
Casayh  ua  n  tigzh  /,  ni ndu ¡i  na ii  ; 
A  malla ta  cacha rich n 
Cutin  diezmero  cumta! 

Cha  íipitíita  vi  use  un  ini  i 
Cay  s  lipa  y  ricuri])iiigta: 
UugiigsJi  in  a ,  jn  m  b  i  sapa , 
Jata rín i?n i  ch  ngch ushpa. 

C hatea  yaiciinmi,  mashcanmi 
Runapac  chushag  iicuta ; 
Camin,  huacta.n,  prendan,  callpan, 
C hingangacavia  tiisJi ushpa. 

''Afánala  pucunchíi',  nini  ; 
"  Tarillapish  s/uig  niuriita  ; 
Hiiah  naciina,  ya  rea  imanta, 
Huacac linear í  lucuilla\ 

I Runiihuan  ehari  rimaiman! 
//cha  sambayash  cuyunman! 
Cay  niillayshunguca  ninmi : 
' '/ Paypaylla,  h uacaeh iincuna "/ 

Cayancíipunzha,  piniampish, 
Préndala  catiisJipa  chnran. 
Runaca  Halan  saqiiirin ; 
Cullquiea  mana  euliiyan. 

Ap u  m a n  h  u  illagrip  ip ish, 
Pa  ipa  tac  a  i  Un  m  i  ap  tica  ; 
Qii illeagiucushpa,  aullingami 
A  Upa  caluña  quipula. 

A  Upa  mana  paclacpiea, 
¿^Imata  tiicungui,  i'iinaf 
Hualiuaiqíiitacha,  marcas hpa, 
Catugringui,  huiquíjunda!  .  .  . 
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/  A  la  u  /  rige  ¡I  a  r¡;t  itach  u  f 
¡t  nuouridii,  ¡luahuaciniaf 
Xa  mi  <]7iiquiu  Pachacdwac 
Jshcay  ñaliuihuan  ricushca. 

Paimaiitaw i  ca usaaaich i ; 
Pa  illa  m  i  ru  na  la  cuya  n  .- 
Pailla  milla  i/a  manchachin  ,- 
Paimi  quishpichishpa  churaii. 

Paimi,  Cíiracacnnapac 
^^íunoucunapi  yaicushpa, 
J^unamanta  nacarina 
Yiiyayta  liícniman  cushca. 

Pa  i  I  la  man  la  m  a  ñapas  h  uu, 
Minoailla  landaiiacushpa, 
Paipac  Pachapi  c/iasguichun 
I  ucuy  quislipichig  A  puta. 

^  ¡Quitupi  rimas/í  ñacarig^ 
Cuyarashca   Yay acuna, 
Pna/i uan  camaringapac, 
Shungufacliari  surcuÍ7nan  f 

Sh  ungullatam  i  cha  rinch  i, 
Y  upa  y  h  na  ge  ha  7-un  acuna, 
Plaquishcausag,  hícacashpurio; 
i  aira  ¿sapa,  iianaijunda.         ^' 

¡Apachunlla  Pachacamac 
Paipac  Ilipiacug  uc7unanf 
¡  ^Ía7ia  jaicapi  tuc7i7'i(r 
Cus  hita  cuchun  t7icuit;ian/ 


TRADUCCIÓN'. 

COPLAS   DE   CONTEXTO, 

^   NUESTP^OS    BENEMÉP^TOS    LEGISLADORES. 

¡Oh  Padres!  de  gozo  henchidos 
INos  tiene  nuestra  ternura; 
¿Conque  también  el  diezmero 
Cayo  por  fin  en  la  tumba? 
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¿Terminó  la  horrible  plaga? 
¿Cesó  al  cabo  nuestra  angustia? 
¡  Levantad  á  la  redonda, 
Indios,  un  clamor  que  aturda! 

Desde  ahora,  para  el  que  siembre, 
Será  lo  que  el  maíz  produzca: 
En  hora  buena,  con  flores 
Lozanas,  el  fruto  anuncia. 

Mujer,  hijo,  hermano,  hermana, 
Trabajemos  más  que  nunca; 
Nuestra  cosecha  de  pobres 
La  recojerá  el  que  suda. 

Ya  no  vendrá  de  improviso 
Un  mozo  de  faz  adusta, 
A  tomar  necios  apuntes 
Aun  de  lo  que  no  madura. 

No  dará,  padrón  en  mano. 
Vueltas  á  mi  diminuta 
Estancia,  á  modo  de  cuervo 
Que  res  mortecina  busca. 

Ya  no  contará  las  cañas 
Que  tiernas  el  viento  tumba, 
Para  decirme  "has  comido! 
La  sementera  está  trunca!" 

No  empuñará  tras  la  casa, 
Antes  que  su  dueño  acuda. 
Gallina  y  pollos,  que  pian, 
Denunciando  al  que  los  hurta. 

Libre  mi  becerro  queda; 
Desde  hoy  es  inútil  que  huya: 
Trisque  aquí  junto  á  su  madre. 
Que  también  queda  segura. 


PUEBLO  ECUATOULVXO.  ;i()l 


Aun  mi  gozque  se  escondía, 
Al  ver  su  cara  sañuda, 
Temiendo  que  de  los  perros 
Haya  diezmo  por  ventura. 

¡En  qué  cosa  no  repara! 
¡Qué  no  cuenta!  qué  no  suma! 
jQué  no  atrapa!  qué  no  lleva 
El  buitre  de  largas  uñas! 

Cuando  lo  divisa  el  lobo, 
Tímido  corre  y  se  oculta; 
El  gavilán  que  lo  atisba, 
Medroso  encoje  las  plumas. 

Sal,  hijo  mío;  veamos 
La  postrera  siembra  tuya: 
Sabiendo  que  no  hay  diezmero, 
Talvez  el  brote  apresura. 

Mujer,  moja  los  carrizos; 
Vuelvo  sin  tardanza  alguna, 
Para  tejer  dos  canastos, 
Que  hoy  y  mañana  concluya. 

Rellenos  los  guardaremos, 
Para  la  mayor  penuria: 
Ya  el  pan  de  tus  pobres  hijos 
Un  extraño  no  te  usurpa. 

¡Oh  Dios!  verdadero  Padre! 
Castigúenos  tu  ira  justa 
Con  el  hielo  y  el  granizo, 
Mas  con  el  diezmero,  nunca. 

Todavía,  estupefacto, 
Lo  sueño  en  la  noche  oscura. 
Y  salto,  como  un  enfermo 
A  quien  el  delirio  asusta. 
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•    He  ahí  que  en  mi  triste  choza 
Entra,  me  ultraja,  me  insulta, 
Toma  undi  prejida,  y  de  oprobios, 
Aun  al  regresar,  me  abruma, 

"Nada  coseché",  le  digo; 
"No  he  tenido  mies  alp-una: 
¿No  ves  cómo  de  hambre  lloran 
Mis  hijos  con  amargura"? 

¡Hablara  yo  con  las  piedras! 
¡Fuesen  quizá  menos  duras! 
El  responde:  "¿qué  me  importan 
A  mí  las  lágrimas  suyas"? 

Mañana  estará  la  prenda 
Vendida  por  cualquier  suma, 
Y  el  dueño  de  ella  desnudo. 
Sin  que  el  cargo  disminuya. 

¿A  la  Justicia  quejarme? 
¿Cómo,  si  es  parienta  suya? 
Escribe,  enreda,  y  mi  fundo 
Se  vende  en  subasta  pública. 

¿Qué  harás,  indio,  si  aun  con  esto 
El  bárbaro  no  te  indulta? 
Cargar  con  tu  hijo,  y  llorando 
Sacarlo  á  vender,  sin  duda!  .  .  . 

¡Ay  de  mí! — Mas  ya  dispierto. 
¡De  rodillas,  criaturas! 
Con  ambos  ojos  nos  mira, 
Clemente,  la  Bondad  suma. 

Por  su  amor  nos  conservamos; 
Su  providencia  conjura 
Los  infortunios  que  al  indio 
Desventurado  atribulan. 
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Ella  ha  dispuesto,  piadosa, 
Que  la  compasión  influya 
En  los  que,  con  noble  mano, 
Desatan  nuestra  coyunda. 

Juntémonos  á  pedirle 
Que  ella  misma  retribuya 
Tan  grande  bien,  con  el  premio 
De  la  celestial  ventura. 

¡  Oh  defensores  amados, 
Que  bregáis  en  nuestra  ayuda, 
Euera  el  corazón  mi  ofrenda, 
A  fin  de  daros  alguna! 

Sólo  corazón  tenemos 
Los  de  esta  raza  desnuda, 
Nacida  á  soportar  penas 
Y  lamentar  desventuras. 

jDios  en  las  santas  mansiones 
Que  con  su  esplendor  alumbra, 
Conceda  á  todos  vosotros 
El  gozo  que  siempre  dura! 


Al  pié  de  la  composición  quichua  hay  una  nota  en  este  mismo  idioma,  y  en  castella- 
Tio  al  pié  de  la  traducción.  En  ella  se  dice  que  "entre  los  diezmeros  hay  unos  pocos  que 
no  son  de  malas  entrañas".  "Xo  tengo  el  intento,  añade  el  autor,  de  censurar  á  éstos  en 
mi  indiana  poesía:  satirizo  únicamente  á  la  muchedumbre  de  injustos  y  temerarios".  En 
verdad,  los  que  negociaban  en  el  remate  de  los  di?zmos  llegaron  al  extremo  del  abuso, 
siendo  pocos  los  diezmeros  que  no  se  mancharon  con  éste.  Los  indios  eran  las  princi- 
pales víctimas.  Pero  no  es  menos  cierto  que  la  enemiga  que  se  levantó  contra  el  diezmo 
llegó  á  ser  una  preocupación  que  cegó  á  muchas  personas.  De  aquí  que  la  sustitución 
de  la  renta  decimal  con  el  tres  por  mil  sobre  el  valor  de  los  fundos,  perjudicando  á  la  ha- 
cienda nacional  y  no  asegurando  mucho  que  digamos  la  renta  eclesiástica,  no  haya  tampo- 
co extirpado  del  todo  los  abusos  de  que  antes  se  quejaban  los  agricultores.  En  la  tasa- 
ción de  los  predios  rústicos  se  han  cometido  injusticias,  y  en  muchas  partes  los  recauda- 
dores del  impuesto  han  reemplazado  á  .  .  .  ¡  los  diezmeros  !  ¡  Plegué  á  Dios  qu«  se  reme- 
die este  mal,  y  se  justifiquen  en  un  todo  los  conceptos  que  el  Dr.  Cordero,  en  su  bellísi- 
ma poesía,  pone  en  boca  del  indio  ChimbaycelaJ 


APÉNDICE. 


ANTIGUALLAS  CUKIOSAS. 
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En  tiempos  anormales  y  turbulentos,  cuando  una  idea 
nueva  que  había  prendido  en  todas  las  cabezas  llega  á  des- 
envolverse y  producir  hondos  cambios  sociales;  cuando  to- 
dos los  corazones  se  hallan  agitados  de  un  mismo  sentimien- 
to; cuando  se  palpan  las  cosas  presentes  de  todo  en  todo  di- 
versas de  las  pasadas,  y  se  sueña  en  las  futuras  que  serán 
la  realidad  de  gratas  esperanzas,  suele  dispertarse  en  los 
pueblos  una  como  necesidad  poética,  que  se  apresuran  á  lle- 
nar. Parece  que  á  esa  idea,  y  á  ese  sentimiento  y  á  ese  nue- 
vo orden  de  cosas  les  falta  algo,  para  ser  completos,  si  no 
los  cantan.  Frecuentemente  la  poesía  no  acude  en  auxilio 
de  los  cantores;  pero,  en  fin,  forjan  versos,  siquiera  sean  des- 
tituidos de  armonía  y  de  estro,  y  así  y  todo  suenan  en  to- 
dos los  labios  en  resitación  ó  en  canto. 

En  los  días  de  la  revolución  por  la  independencia,  no 
faltaron,  pues,  en  Quito  y  los  demás  pueblos  que  forman  hoy 
la  República  del  Ecuador,  canciones,  romances,  letrillas,  epi- 
gramas, &. ;  y  de  seguro  abundaron  también  en  Nueva  Gra- 
nada, Venezuela  y  otras  partes.  Es  lástima  que  no  se  con- 
serven todas  esas  producciones,  que  si  no  apreciables  como 
piezas  literarias,  por  las  pocas  que  han  venido  hasta  nos- 
otros podemos  juzgar  que  las  perdidas  fueron,  como  éstas, 
no  despreciables  por  su  lado  histórico:  en  efecto,  por  esos 
versos,  sin  poesía  los  más  y  algunos  hasta  ramplones,  pode- 
mos calar  el  espíritu  de  nuestra  sociedad  de  entonces,  lo  que 
fué  el  realismo  y  el  patriotismo,  el  odio  de  unos  y  el  afecto 
de  otros  á  la  revolución,  el  contento  de  los  triunfos  y  la 
amargura  de  los  desengaños  y  las  derrotas. 

Bien  por  casualidad,  bien  por  diligencia,  he  conseí^ui- 
do  un  escaso  número  de  esos  versos,  y  creo  que  no  parece- 
rá mal  á  los  lectores  de  los  Cantares  del  Pueblo  Ecttatoria- 
no  que  vayan  como  apéndice  con  el  título  que  les  lie  dado. 
No  todos  son  ecuatorianos  ni  de  carácter  político  )•  revolu- 
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cionario,  ó  patriótico,  para  hablar  con  más  propiedad:  los 
hay  amatorios  y  de  otros  géneros.  Ignoro  si  algunos  han 
sido  publicados,  pues  no  tengo  impresa  sino  una  canción  ú 
oda.  Muchos  versos  llevan  la  advertencia  de  ser  copiados; 
y  es  curioso  ver  cuánto  valía  el  papel  á  principios  de  este 
siglo  y  cuan  cara  costaba  la  escritura:  la  letra  es  muy  me- 
tida á  fin  de  que  un  pliego  común,  que  valía  un  cuarto  de 
peseta,  contuviese  mucho  escrito,  á  dos  columnas  y  en  lí- 
neas muy  estrechas.  El  amanuense  cobraba  hasta  dos  pe- 
setas por  un  pliego,  según  se  ve  al  remate  de  algunos  de 
esos  antiguos  escritos  que  poseo. 

De  España  venían  también  algunos  de  aquellos  versos, 
frutos  de  las  circunstancias  y  las  pasiones  del  día,  muchos 
de  los  cuales  se  hallan  en  las  Memorias  de  zin  Setentón,  que 
han  sido  conservados  en  la  feliz  de  su  ilustre  autor.  Los  si- 
guientes no  corren  en  dicha  obra;  ignoro  si  están  en  algu- 
na otra: 

DIÁLOGO    ENTIBE     UN     ESPAÑOL    Y    GODOY. 

¿Dime,  quién  eres? — Godoy. 
¿Cuál  de  los  tres? — Don  Manuel. 
¿Qué  haces  en  Madrid? — Papel. 
¿Es  el  de  ayer? — No:  es  el  de  hoy. 
¿Cómo  es  eso? — Preso  estoy. 
¿Quién  te  apresó? — Mi  poder. 
Pues  con  él  ¿qué  ibas  á  hacer? 
■ — Pensaba  ir  á  Gibraltar. 
— ¿Ibas,  amigo,  á  comprar? 
— No,  amigo,  que  iba  á  vender. 

Al  pié  de  estos  versos  hay  la  razón  siguiente:  "En  Qui- 
to y  Febrero,  22  de  1809.  Saqué  esta  copia  en  este  Con- 
vento máximo  de  San  Pedro  Mártir,  Orden  de  Predicado- 
res y  firmé rr: Fray  Joaquín  Yanes". 

De  letra  del  mismo  Padre  y  copiadas  en  igual  fecha, 
son  estotras  décimas  con  el  título:  "Justa  repulsa  de  la  ini- 
cua acusación  hecha  á  los  Reformadores  del  Mundo,  Don 
Quijote  y  Sancho  Panza,  por  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  San  Francisco  de  Quito,  por  haber  celebrado  con 
toros  la  proclamación  de  su  Rey  y  Señor  Natural". 
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Acusación!. 

¡Oh  Quito!  sin  atención 
A  los  sai^Tíidos  decoros, 
Oue  te  d¡\  ieites  con  toros 
Estando  el  Rey  en  prisión! 
I^^nominia  y  confusión 
Del  americano  suelo. 
Cuando  todos  con  desvelo 
Claman  la  piedad  de  Dios, 
En  letargo  sólo  vos 
No  haces  memoria  del  Cielo. 

J^c/>  tí  ¡sa  irán  ica . 

¡Oh  ignorante  Don  Quijote, 
»  O  á  lo  menos  su  heredero, 

¿Quién  te  mete,  majadero, 
A  desplegar  tu  bigote, 

Y  cual  pérfido  Izcariote 
Detraes  el  mismo  bien, 

Dando  á  entender  que  eres  quien 
Pones  la  cartilla  en  manos 
De  los  sabios  cortesanos, 
En  vez  de  decir  amén? 

Das  en  rostro  con  los  toros 
Por  ser  puro  material, 

Y  juzgando  á  lo  animal, 
Ni  sabes  qué  son  decoros; 

Y  contra  fueres  y  foros 
Darnos  pretendes  la  ley. 
Quitando  homenaje  al  Rey 
A  quien  fieles  celebramos 
De  Quito  los  ciudadanos, 
Que  componemos  la  grey. 

Mas  tú,  como  ya  expelido 
De  ella,  muy  necio  murmuras, 

Y  vanamente  te  apuras, 
Como  hipócrita  atrevido. 

A  expresar  que  hemos  vivido 
Nosotros  sólo  en  letargo, 
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Sin  que  hayas  visto  el  amargo 
De  los  fieles  corazones, 
Que  en  continuas  oraciones 
Derramamos,  sin  embargo. 

No  sabes  que  aunque  en  la  plaza 
Se  ostenta  del  Rey  la  jura, 
Luego  el  Quiteño  procura 
Pasar  á  la  Santa  Casa 
De  Dios,  donde  se  asegura 
En  coloquios  amorosos, 

Y  con  llantos  fervorosos 

La  Real  familia  encomienda, 
Sin  que  Sancho  Panza  entienda 
Aquestos  actos  piadosos. 

DccÍ77ta  alusiva  al  intc7ito. 

Pero  si  cual  fariseo 
Acusáis  con  impiedad, 
Mirad,  manchego,  mirad 
Que  ofendéis  el  alto  empleo; 
Pues  con  la  crítica  veo 
Insultáis  al  Magistrado, 

Y  al  Señor  comisionado 
Que  los  toros  aceptó, 

Y  aun  el  mejor  día  dio. 
Viniendo  en  pro  del  Estado. 


En  los  versos  que  van  á  continuación  se  trasluce  la'idea 
de  que  los  revolucionarios  del  año  nueve  no  desechaban^el 
gobierno  de  la  Península,  sino  á  los  godos  tiranos  á  quienes 
se  confiaba  todo  empleo  en  la  colonia.  Queríase,  pues,  que 
á  nombre  del  Rey  la  gobernasen /ií/rzí?/í3'i"  honrados.  Sin 
duda  había  muchas  cabezas  en  que  germinaba  el  pensa- 
miento de  la  emancipación  completa,  pensamiento  que  se 
hizo  ostensible  poco  después;  mas  aquella  otra  idea  era  la 
común;  ó  cuando  menos  con  las  apariencias  de  fidelidad  al 
Rey  se  quería  ocultar  el  verdadero  fin  de  la  revolución,  has- 
ta que  esta  tomase  fuerzas  que  aseguraran  el  éxito. 
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Por  fin  se  va  vislumbrando 
Alguna  luz  en  el  cielo, 

Y  aunque  vuelva  el  Rey  á  España, 
Habrá  dicha  en  este  suelo. 

Ese  feroz  Bonaparte 
Que  tiene  al  Rey  en  prisiones, 
De  España  ha  de  ser  echado 
Por  los  bravos  chapetones; 

Pero  estos  godos  tiranos, 
Tan  déspotas  é  insolentes, 
Que  vienen  por  acá  hambreados 
En  todo  á  clavar  los  dientes, 

En  Quito  ni  en  otras  partes 
No  han  de  ser  más  aguantados, 

Y  han  de  ser  sustituidos 
Por  los  patriotas  honrados. 

La  prueba  es  que  ya  tenemos 
Una  Junta  respetable, 
De  gente  ilustre  y  de  luces, 

Y  para  todos  amable: 

Esa  gran  Junta,  que  sabia 
Todo  en  razón  lo  ha  de  hacer, 
No  como  el  Gobierno  torpe 
Que  cayó  por  siempre  ayer. 


La  idea  de  la  independencia  se  muestra  más  clara  en 
estotros  versos,  en  los  que  brilla  también  mayor  entu- 
siasmo: 

j Abajo,  malditos  godos! 

¡Viva  la  Junta! 
Libertad  queremos  todos, 
Independientes  vivir; 
Con  ellos  de  todos  modos 
Este  vivir  es  morir. 
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Queremos  derechos  propios. 

¡Viva  la  Junta! 
Que  nos  manden  no  queremos 
Autoridades  de  afuera; 
Ya  no  las  toleraremos, 

Y  el  que  contradiga,  muera. 

Quito  es  ya  libre  desde  hoy. 

¡Viva  la  Junta! 
Ya  en  toda  la  Presidencia 
Reinará  la  Libertad. 
La  Divina  Providencia 
Nos  dará  la  potestad. 

O  somos  libres,  ó  no. 

¡Viva  la  Junta! 
Si  libres  no  hemos  de  ser, 
Mas  vale  como  los  incas 
Sepultados  perecer, 

Y  no  de  España  ser  fincas. 


En  los  mismos  días  en  que  hervían  el  entusiasmo  y  con- 
tento de  los  patriotas  por  el  primer  paso  que  dieron  hacia 
la  independencia,  no  faltaban  realistas  que  se  desahogaban 
insultándolos  en  sus  versos,  aunque  estos,  de  seguro,  no  cir- 
culaban con  libertad.  Las  décimas  y  ovillejos  que  van  en 
seguida  debieron  ser  quizás  en  mayor  número;  pero  no  he 
podido  conseguir  todos. 

¿Qué  es  la  Junta?  Un  nombre  vano 
Que  ha  inventado  la  pasión, 
Por  ocultar  la  traición 

Y  perseguir  al  cristiano. 
¿Qué  es  el  Pueblo  Soberano? 
Es  un  sueño,  una  quimera, 
Es  una  porción  ratera 

De  gente  sin  Dios  ni  Rey. 
¡Viva,  pues,  vi\^a  la  Ley, 

Y  todo  canalla  muera! 
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He  toda  esta  L;ran  ciudad 
Los  traidores  serán  ciento; 
Los  demás  con  sentimiento 
Sufren  la  calamidad. 
En  tal  oportunidad 
Un  hombre  de  la  nobleza. 
Que  i)reste  con  entereza 
A  todos  su  protección, 
Cortará  fiel  la  traición 
Cortando  á  tres  la  cabeza. 


¿Quién  ha  causado  los  males? 

Morales. 
¿Quién  los  cubre  con  su  to<>a? 

Ouiroo-a. 
¿Quién  perpetuarlos  desea? 

Larrea. 
Es  menester  que  así  sea 
Para  lograr  ser  mandones, 
Estos  desnudos  ladrones 
Morales,  Quiroga  y  Rea. 

¿Quién  angustias  os  destina? 

Salina. 
¿Quién  quiere  que  seáis  bobos? 

\'illalobos. 
Ya  se  aumentarán  los  robos 
En  aquesta  infeliz  Quito, 
Pues  protegen  el  delito 
Salinas  y  \'illalobos. 

¿Quién  mis  desdichas  fraguó? 

Tudó. 
¿Quién  aumenta  mis  pesares? 

Cañizares. 
¿Y  quién  mi  ruina  desea? 

Larrea. 
Y  porque  así  se  desea, 
Querría  verlas  ahorcadas 
A  estas  tres  tristes  peladas 
Tudó,  Cañizares,  Rea. 
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Estas  mujeres,  á  quienes  se  llama  peladas  talvez  por- 
que no  abundaban  en  bienes  de  fortuna,  habían  tenido  parti- 
cipación en  el  movimiento  patriótico  del  año  nueve.  La  Ca- 
ñizares, sobre  todo,  se  distinguió  por  su  ánimo  varonil  y  su 
entusiasmo.  En  su  casa  se  juntaban  los  patriotas  para  dis- 
cutir y  tramar  !a  revolución,  y  su  genio  alegre  y  expansivo 
y  las  conexiones  que  mantenía  con  los  principales  revolu- 
cionarios, fueron  causa  de  que  los  realistas  la  calumniasen 
suponiéndola  mujer  de  poca  honestidad  en  sus  costumbres; 
pero  si  no  ha  quedado  huella  ninguna  para  que  la  posteri- 
dad pueda  confirmar  esos  malos  juicios,  todos  los  días  ve- 
mos que  la  pasión  política  es  desapiadada  en  sus  ataques, 
aunque  su  blanco  sea  la  reputación  más  inmaculada.  Por 
otra  parte  parece  que  no  faltaban  quienes  alabaran  á  doña 
Manuela,  y  acaso  fueron  para  ella  estos  versos: 

Nueva  Judit,  mujer  fuerte. 
Que  aunque  acero  no  manejas, 
De  dar  mandobles  no  dejas 
Por  dar  al  contrario  muerte; 
La  Patria  quiere  su  suerte 
A  las  espadas  fiar; 
Pero  también  esperar 
De  una  mujer  mucho  puede. 
Para  que  Holofernes  quede 
Tendido  y  sin  respirar. 


Toda  muestra  de  patriotismo  ó  de  mala  voluntad  con- 
tra los  es])añoles,  expresada  en  verso,  era  de  igual  mane- 
ra contestada  por  ellos.  A  veces  lo  rudo  y  percuciente  del 
lenguaje  subía  de  punto  y  llegaba  hasta  lo  más  grosero  del 
insulto. 

Al  fin  estos  godos  bungas  i 
Nos  dejarán  respirar; 
Al  fin  ya  tenemos  Patria, 
Ya  tenemos  Libertad. 

A  esta  cuarteta  se  contestó: 

I    Bunga,  apodo  con  (juc  loclavía  designa  el  pucl;lü  á  les  vago:,  y  gente  de  nial  vivir. 
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La  Patria  clama  y  pregunta 
¿Cuál  sea  esta  Libertad? 
— Suplir  su  necesidad 
Esos  biuigas  de  la  Junta. 


El  Virrey  Abascal,  á  raiz  del  movimiento  del  lo  de 
agosto,  dio  su  proclama  condenándolo,  llamando  á  los  qui- 
teños á  la  paz  y  sujeción  á  las  autoridades  españolas,  y  anun- 
ciando que  remitía  tropas  de  Lima,  las  que  no  debían  ser 
temidas  por  ellos.  "No  las  temáis,  decía,  pues  son  vues- 
tros hermanos  y  van  inspirados  de  toda  la  humanidad  y  fra- 
ternidad que  posee  mi  corazón".  ¡Excelentes  muestras  de 
tales  sentimientos  dieron  ellas  el  2  de  asfosto  de  1810!  .  .  . 

Los  realistas  cobraron  ánimo  con  la  noticia,  y  menu- 
dearon las  sátiras  y  burlas  contra  la  Junta  y  los  que  la  com- 
ponían. Se  conserva  una  invitación  en  prosa  dirigida  á  los 
patriotas  á  nombre  de  doña  Josefa  Tudó,  doña  Manuela  Ca- 
ñizares y  otras  señoras,  para  que  selieran  á  encontrar  á  las 
tropas  limeñas  y  pusiesen  colgaduras  en  los  balcones  el  día 
de  su  llegada.  Esta  ironía,  sin  embargo,  fué  menos  dura 
que  los  denuestos  de  las  décimas  y  otras  composiciones,  que 
brotaba  el  cacumen  poco  delicado  de  los  adictos  al  Rey,  pe- 
ninsulares ó  no. 

Estas  bandas  y  plumajes, 
Que  fenómenos  serán, 
Indican  que  volverán 
Todos  á  sus  propios  trajes. 
Estos  candidos  salvajes 
Sin  juicio  ni  refleccion, 
Pretestando  al  chapetón 
Se  han  hecho  los  muy  Señores, 
Rellenándose  de  honores 
Y  rentas  sin  ton  ni  son. 

K  Quiroguita  le  han  hecho 
Señor  de  Gracia  y  Justicia; 
¿Ésta  no  es  una  injusticia 
vSin  ley,  razón  ni  derecho? 
Pues  solamente  el  despecho 
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Podía  haber  permitido 
Dar  excelencia  al  bandido 
Calvinista  de  Morales, 
Sin  méritos  personales, 
Que  jamas  los  ha  tenido. 

Pero  lo  más  temerario 
Que  han  cometido  estos  locos, 
Hs  g"astar  entre  unos  pocos 
Del  Soberano  el  erario, 
Por  dar  gusto  al  Secretario, 
Los  Usías  y  Salinas, 
Quien  ha  encontrado  sus  minas, 
Con  mucho  mando  y  poder, 
Sin  más  mérito  que  el  ser 
Lobo  de  las  garras  finas. 


Al  tercer  día  de  haber  llegado  las  tropas  limeñas  á  Qui- 
to, circulaban  estas  décimas,  escritas  probablemente  algu- 
nos días  antes. 

IMPP^CACION    DE    mjITO   Á   LA  JUNTA    INSÚFLENTE. 


Junta  y  Audiencia  de  m  .  .  .  , 
Con  pies  sólo  y  sin  cabeza, 
Justo  es  que  vuestra  torpeza 
Con  tal  infamia  se  pierda; 
Y  que  la  garganta  os  muerda 
El  monstruo  que  habéis  formado 
Tan  sangriento,  y  levantado 
Contra  Dios  y  contra  el  Rey, 
Contra  la  Patria  y  la  Ley, 
Que  habéis  todos  venerado. 

A  Dios  habéis  irritado 
Con  delito  fementido, 
Pues  habéis  contravenido 
Aun  á  su  fuero  sagrado. 
Con  crimen  tan  deprevado 
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Vuestro  sueño  habéis  dormido; 
Pero  tened  entendido, 
Junta,  que  nada  hallareis 
tn  las  manos,  y  veréis 
Que  todo  lo  habéis  perdido. 

^  La  Ley  habéis  profanado 
Sin  exceptuar  precepto, 
Prevaricando  en  efecto 
En  cuanto  ella  os  ha  mandado, 
Sin  venerar  al  Senado 
Con  profunda  reverencia, 
Prestándole  la  obediencia 
Que  exio-e  su  potestad, 
Sin  cometer  la  maldad 
Que  ha  obrado  vuestra  insolencia. 

A  vuestro  Rey  adorado, 

Nuestro  séptimo  Fernando, 

Habéis  ultrajado,  cuando 

En  amores  desvelado 

Por  no  veros  dominado 

L)e  un  infame  usurpador, 

Sufria  con  real  valor 

Conspiraciones  del  Hado, 

Que,  vilmente  rebelado. 

Lo  ha  tratado  con  rio-nr 
t>     * 

La  Patria  se  mantendría 
Con  el  honor  adquirido; 
Mas  hoy  todo  lo  ha  perdido 
Por  vos,  junta  porquería. 
¿Quién  tal  desdicha  creería.^* 
Mas,  Junta,  tened  consuelo' 
(A  pesar  de  este  desvelo) 
Que  aunque  os  componéis  de  locos 
^oís  los  escogidos  pocos. 
Que  ahorcados  iréis  al  cielo 


4S 
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TESTAMENTO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

Juramento  enim  juravit  mihi Do- 
7ninus  non  defictre  Kegnnm  nieum 
et  seminis  mey  ómnibus  diebtts,  us- 
que  in  seculum. — Test.  XII. 

Patriam. 

El  alto  Dios  su  clemencia 
En  la  España  va  ostentando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando, 
Y  muera  la  Independencia! 


Aunque  yo  del  negro  aberno 
Conduje  la  Rebelión, 
Robar  no  puedo  el  Gobierno 
De  la  Casa  de  Borbón; 
Pues  me  retiro  al  infierno, 
Y,  dejando  mi  insurgencia. 
Verdades  voy  declarando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Declaro  en  primer  lugar 
Que  en  Popayan  esperaba 
Mi  obstinación  continuar, 
Y  al  paso  que  me  obsecaba 
Con  denuedo  militar, 
Despreciando  mi  insolencia 
Entró  Sámano  triunfando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

ítem,  declaro  que  fué 
Mentirosa  la  noticia. 
Que  en  este  Quito  regué 
Con  tenaz  y  vil  malicia, 
Que  de  Cali  y  Santafé 
Venían  tropas;  ¡oh  imprudencia' 
Ya  mi  astucia  va  flaqueando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 
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ítem,  declaro  impaciente 
Que,  perdida  la  esperanza, 
Ya  no  seré  independiente, 
Pues  que  mi  fuerza  no  alcanza 
Para  al  Rey  hacerle  frente; 
¿Y  he  de  ver  sin  impaciencia 
A  los  realistas  cantando? 
jViva  el  Séptimo  Pernando! 

ítem,  declaro  que  el  Rey- 
Reinará  en  su  Monarquía, 
A  pesar  de  aquella  Ley 
Que  estampó  mi  felonia; 
Pues  á  Granada  un  Virrey 

Y  á  este  Quito  un  Excelencia 
En  su  nombre  van  mandando. 
jViva  el  Séptimo  Fernando! 

ítem,  declaro  que  España 
La  América  contendrá, 

Y  aunque  estienda  mi  cizaña, 
Mi  cizaña  no  será 
Bastante  á  rendir  la  caña 
Conque  la  sabia  Regencia 
Rige  el  católico  bando. 
jViva  el  Séptimo  Fernando! 

ítem,  declaro  joh  tormento! 
Que  en  su  fuerza  y  su  vigor 
Existirá  el  juramento 
Hecho  al  natural  Señor, 

Y  que  el  infame  alzamiento 
No  destruirá  su  evidencia. 
Aunque  en  ello  esté  pensando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Y  puesto  que  ya  me  muero 

Y  no  tengo  de  volver, 
Porque  según  lo  que  infiero 
Siempre  el  Rey  me  ha  de  vencer, 
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Mis  legados  dejar  quiero, 
Pues  me  obliga  la  conciencia 
A  decir  qué  voy  dejando, 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Dejo  al  señor  Magistral 
De  apoderado  albacea, 
Pues  su  astucia  sin  igual 
Hace  encender  nueva  tea 
Contra  el  Ejército  real, 
Sin  perdonar  diligencia 
Para  innovar  el  real  mando, 
j  Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Les  dejo  á  mis  herederos 
Perpetuos  remordimientos, 
Porque  crueles  carniceros 
Dictaban  fallos  violentos, 
Violando  sagrados  fueros,  _ 
Contra  el  honor  é  inocencia. 
Que  horrorizaban  su  bando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Al  Concejo  vigilante 
Dejóle,  ¡mezquina  suerte! 
Concejo  que  en  un  instante 
Sentenciaba  á  cruda  muerte, 
Al  que  se  mostraba  amante 
De  su  Rey  á  la  obediencia. 
Su  obediencia  conservando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Dejo  el  bastón;  y  la  banda 
Dejaré:  ¡forzoso  me  es! 
La  unión  y  liga  nefanda 
Con  el  infame  francés; 
Pues  que  la  España  ya  manda, 
Y  su  invencible  potencia 
A  Balena  está  empuñando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 
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Dejo  mas  la  Casa  Real; 
Dentro  de  ella  queda  nada, 
Porque  llevé  su  caudal, 
Ei  de  la  Santa  Cruzada 
De  cautivos,  y  aun  es  tal 
Mi  independiente  conciencia, 
Que  prosiguiera  llevando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Fusiles  dejo  y  cañones, 
Pólvora,  balas,  y  aun  dejo 
Las  casacas  y  calzones, 
Y  las  gorras  de  pellejo. 
Los  bordados  y  galones, 
Papeles  y  menudencias 
De  tanto  decreto  y  mando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Solimán  dejo  y  venenos 
Con  que  pretendí  matar 
La  Real  tropa,  ó  á  lo  menos 
Su  ejército  desmembrar 
De  morlacos  ó  limeños; 
Dejo  á  estos  con  esperiencia 
Para  que  vivan  velando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Al  pseudo  Luna  le  dejo 
Delitos,  soga  y  capilla. 
Puesto  que  á  un  ilustre  viejo, 
El  Conde  Ruiz  de  Castilla, 
En  insurgente  Concejo 
Lo  injurió  con  insolencia. 
El  real  Gobierno  insultando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

En  cada  uno  de  los  dias 
Que  haya  noticia  en  favor 
Del  Rey,  les  dejo  agonías 
A  ciertas  damas  de  honor 


]82  CANTARES  DEL 


Que  al  honor  le  dan  sangrías; 
Pues  aumenta  su  dolencia 
España  que  va  triunfando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Dejo  la  gloria  y  honores 
A  dos  Héroes  en  io^ual 
De  ser  reconquistadores, 
Un  Teniente  General, 

Y  Aymerich.  en  cuyos  loores 
Publíquese  á  competencia 
Que  ellos  me  van  arruinando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Oficiales  victoriosos, 
Cabos,  tambores,  sargentos, 
Capellanes  fervorosos 
De  estos  Reales  Regimientos, 

Y  soldados  valerosos. 

Os  dejo  á  la  Real  Regencia, 
Quien  luego  os  irá  premiando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 

Y  pues  que  Dios  ha  jurado 
A  mis  Reyes  amparar, 
Flasta  que,  el  mundo  acabado, 
No  haya  España  en  que  reinar, 
Según  el  texto  citado, 
Conozco  mi  insuficiencia. 
Lo  que  acabo  confesando. 
¡Viva  el  Séptimo  Fernando! 


Ai  ver  que  el  insurgente,  obstinado  en  su  sistema,  pre- 
tende con  el  mismo  vindicarse,  por  haber  declarado  el  Rey  de 
traidoí'a  á  la  Constitución,  le  replica  un  realista  con  las  si- 
guientes décimas: 

Ahora  ¿qué  es  el  insurgente? 
Pregunta  el  traidor  alzado, 
Queriendo  por  ese  lado 
No  llamarse  delincuente; 
Debiendo  estar  sumamente 
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Confundido  en  su  maldad 
Por  tan  vil  iniquidad, 
Pues  él  con  culpa  tan  fea 
Sublevó  á  Quito,  á  que  sea 
Origen  de  deslealtad. 

Mas  yo  la  pregunta  vuelvo, 

Y  que  me  responda  quiero: 
¿Quién  el  desatino  fiero 
Estableció  en  este  suelo? 
¿Quién  al  Rey,  nuestro  consuelo, 
Decia  cien  mil  dicterios, 
Sepultando  en  cautiverios 

A  los  que  lo  defendían 

Y  sus  vidas  exponían, 
Sufriendo  mil  improperios? 

Dime.  insurgente,  ¿no  es  cierto 
Que  con  esa  tu  insolencia 
Juraste  la  Independencia, 
Dando  á  Pernando  por  muerto? 
¿Persiguiendo  al  descubierto 
A  todo  el  que  se  oponía 
A  tu  infame  alevosía? 
¿No  publicaste,  traidor, 
Que  sólo  el  pueblo  es  Señor, 
Con  toda  soberanía? 

¿No  es  verdad  que  al  Francmasón 
Pías  imitado  en  el  todo. 
Haciendo  siempre  á  su  modo 
Leyes  y  Constitución, 
Sin  que  entrase  en  tu  facción 
Sino  gente  desalmada, 
Jugadores,  botarates. 
Los  ladrones  y  tunantes 

Y  otros  mas  de  esta  manada? 

¿Esto  no  era  levantaros 
Contra  tu  Rey  y  Señor, 
Con  el  pretexto  de  amor, 

Y  del  francés  libertaros? 
Siendo  tales  en  portaros, 
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Que  cual  otros  Sansculotes, 
Robespierres  herejotes, 
Os  llamáis  libertadores, 
Queriéndoos  hacer  Señores 
Iguales  á  esos  Thuriotes. 

A  mas  de  esto,  di,  malvado, 
¿No  has  hecho  tú  en  un  igual 
Lo  que  el  Congreso  fatal, 
Habiéndote  separado 
De  aquel  Tribunal  Sagrado 
De  la  Santa  Inquisición? 
Luego  es  clara  conclusión 
Que  tú  eres  el  Jacobino, 
Pues  que  á  tan  gran  desatino 
Alcanzó  tu  obstinación. 

Pues  di  ¿cómo  tratar  quieres 
Por  desleal  al  realista, 
Cuando  es  cierto  que  á  su  vista 
Tus  hechos  muy  claros  tienes? 
¿Acaso  volviéndoos  fieles 
Se  borra  vuestra  traición, 
Y  la  gran  Constitución 
Forjada  en  vuestro  alzamiento? 
Caúsete,  pues,  escarmiento 
Ver  frustrada  la  función. 

¿Acaso,  di,  no  es  verdad 
Que  á  los  constitucionales 
Premia  el  Rey  con  los  dogales 
Por  su  gran  fidelidad? 
¿Pues  cómo  siendo  tú  igual 
En  esa  Legislación, 
Quieres  con  bella  ficción 
Ser  realista  y  ser  leal 
Porque  ya  su  Magestad 
Quemó  la  Constitución? 

Dime,  ¿no  dice  Nariño 
En  una  proclama,  que 
Publicándola  se  fué 
Su  capellán,  aquel  niño 
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Indigno  hijo  de  Aijiistino, 

Que  ha  adoptado  la  Nación 

Su  misma  Constitución, 

Con  la  sola  diferencia 

Que  en  aquella  hay  incoherencia 

Porque  hace  del  Rey  mención? 

Pues  siendo  ésta  castigada 
lin  sus  favorecedores, 
Con  todo  que  esos  traidores 
I  )an  al  Rey  alguna  entrada, 
¿  Por  qué  la  que  tan  negada 
Es  á  la  autoridad  real 
Se  le  dirá  que  es  leal, 

Y  lo  mismo  al  atrevido 

Que  en  publicarla  ha  insistido 
Con  una  infamia  cabal? 

Luego  es  claro  y  evidente 
Que  no  al  realista,  señor. 
Se  puede  nombrar  traidor. 
Sino  á  tí,  vil  insurgente; 
Pues  es  muy  cierto  y  corriente 
No  quiso  Constitución, 
Haciéndole  oposición 
A  que  no  se  publicara, 
Por  lo  que  casi  muy  cara 
Le  salió  esta  ñel  acción. 

Por  lo  cual,  ya  confundido 
De  tu  ciega  pertinacia. 
Llora  de  ver  la  desgracia 
Con  que  á  tu  patria  has  perdido: 
Sólo  habiéndola  servido 
En  su  destrucción  total 
De  verdugo  el  mas  fatal. 
Llenándola  de  pesares 

Y  miserias  á  millares. 

Con  vuestra  ambición  brutal. 
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El  siguiente  romance  se  halla  junto  á  unas  décimas  que 
llevan  la  fecha  de  21  de  diciembre  de  1809.  las  cuales  no  es 
posible  copiar  aquí  por  ser  demasiado  groseras  y  sucias.  Ei:t 
el  romance,  en  que  se  nota  una  mansedumbre  inusitada  eií 
las  coplas  de  aquel  tiempo,  hay  algunas  alusiones  difíciles- 
de  penetrar  hoy  día. 

Llorad,  infeliz  Quito, 
Llorad  vuestras  desgracias, 

Y  arrastrad  las  cadenas 
Por  la  culpa  forjadas. 

Ya  en  Pasto  vuestros  hijos 
Tus  desórdenes  pagan, 

Y  á  la  Parca  tributo 

Dan  con  su  muerte  amarga. 

Víctimas  inocentes 
Son  de  intrigas  muy  raras 
De  un  traidor  indigno 
De  tierras  muy  lejanas. 

¿  Qué  sangrientas-  primicias 
Das,  oh  Provincia  amada, 
Sin  que  á  la  Iglesia  toque 
■Algo  de  vuestra  paga? 

Algo  digo,  porque 
Ella,  el  Rey  y  la  Patria, 
En  tal  espedicion 
Nada  se  interesaban. 

Sufrid,  Quito,  el  azote 
De  una  mano  tan  bárbara,. 
Infiel  y  traidora 
Que  así  te  fasinaba. 

Siempre  fuisteis  tenída- 
Y  fuisteis  aclamada 
Por  la  ciudad  mas  fiel 
De  las  americanas. 
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Tu  sucio  s¡cMnj)rc  verde 
Llenaba  de  esperanzas 
A  vuestros  fieles  hijos, 
Amantes  de  la  i^atria; 

Hasta  que  disipando 
Uno  al  fin  tu  suljstancia, 
Pudo  reinar  tu  tierra 
De  maldita  cizaña. 

Pero  los  demás  hijos 
Que  tu  lealtad  mamau, 
Al  nacer  los  cambrones 
Al  punto  los  arrancan. 

El  triste  descarriado, 
Con  su  suerte  burlada 

Y  sin  mas  esperanzas 
Oue  bellotas  amargas, 

Los  ojos  al  fin  abre 

Y  luego  se  levanta, 
Corre  á  los  pies  del  padre, 
\  iendo  á  su  madre  ajada, 

Llora,  gime  su  yerro, 

Y  su  padre  le  abraza; 

Y  como  es  de  Castilla, 
Con  tierra  el  )-erro  tapa. 

¡Ea  pues,  Patria  mía! 
Recibid  la  esperanza 
Oue  por  tu  lealtad 
Ahora  mas  se  propaga. 

Ya  veis  el  heroísmo 
Conque  de  tus  entrañas 
Sale  un  hijo  guerrero 
A  dar  paz  octavian  a. 

Sin  duda  es  el  mayor 
Oue  en  las  Letras  Sagradas 
Consta  que  á  su  buen  padre 
JJió  gloria  y  alabanza. 
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Puedes  gloriarte,  Quito, 
Con  el  dichoso  halago 
De  una  feliz  fortuna 
Venida  no  de  ocaso. 

Te  hallaste  reducida 
En  el  último  grado 
De  un  alma  simulada 

Y  espíritu  tirano; 

Ibas  al  precipicio 
Con  paso  acelerado, 
lin  que  tus  pobres  hijos 
Serian  abismados; 

Y  en  tan  raro  conflicto, 
Aquel  Ser  Soberano 
Que  ampara  la  inocencia 
Por  medios  que  ignoramos, 

Suscitó  un  hijo  tuyo, 
Un  noble  ciudadano, 
Digno  de  que  su  nombre 
Se  escriba  en  bronce  ó  mármol. 

Con  valor  y  prudencia. 
Caracteres  romanos, 
Vendas  quitó  á  tus  ojos, 
Que  se  habian  fiíscinado; 

Allanó  inconvenientes 
Solícito  y  ufano, 
Sacó  de  su  retiro 
Al  Jefe  n>as  humano; 

Unió  extremos  distantes, 

Y  entre  guerrero  y  manso 
Redimió  á  tus  vecinos 
Del  daño  amenazado. 

F\ié  este  noble  patriota 
El  Héroe  destinado 
A  componer  las  quiebras 
pe  un  cuerpo  gangrcnado. 
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Con  talento  y  prutlcncia 
Se  fatÍLTü  no  en  vano 
En  traer  por  consuelo 
A  nuestro  Conde  santo. 

Sin  tener  que  vencerse, 
Este  Jefe  tan  raro, 
Olvidó  las  injurias 
A  todos  perdonando. 

Llenó  de  grande  júbilo 
A  todo  el  vecindario, 
Que  tanta  religión 
Miró  con  justo  pasmo. 

Quito  reconocida, 
Con  el  mayor  cuidado 
IVodiga  adoraciones 
Ofreciendo  holocaustos. 

A  quien  felicidades 

Y  un  gozo  no  esperado 
Te  trae  con  la  paz 

En  tiempo  tan  turbado. 

Te  acercó  á  la  ruina 
Un  talento  bastardo, 

Y  un  hijo  del  honor 

Es  quien  te  da  la  mano. 


Nueve  meses  y  medio  llevaban  de  estar  en  Quito  las 
tropas  limeñas,  tan  esperadas  y  luego  tan  aplaudidas  por  los 
realistas,  como  las  restauradoras  del  régimen  que  había  cal- 
do el  diez  de  agosto  de  1809.  El  cuartel  se  hallaba  lleno 
de  patriotas  á  quienes  se  seguía  causa  criminal,  y  entre  ellos 
había  personas  de  lo  más  notable  de  la  sociedad  quiteña  y 
queridas  del  pueblo.  Se  tramó  una  conspiración  para  liber- 
tarlas con  un  atrevido  asalto  ala  prisión;  pero  fracasó  el  in- 
tento, y  las  tropas  reales  no  contentas  con  rechazar  á  los 
conjurados,    asesinaron  bárbaramente  á  los  inermes  presos. 
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Este  hecho  que  cubrió  de  luto  no  sólo  á  Quito,  sino  á  toda  la 
Presidencia,  en  vez  de  anonadar  los  ánimos  de  los  revolu- 
cionarios, sirvió  para  levantarlos.  Con  el  crimen  no  se  de- 
fiende bien  causa  ninguna.  ¿Cuántos  y  cuántos  que,  cuan- 
do menos,  veían  con  indiferencia  la  de  la  patria,  indignados 
por  la  matanza  del  2  de  agosto,  no  se  convertirían  en  insur- 
gentes ? 

No  tardó  en  hacerse  oír  la  voz  de  la  reprobación  del 
sangriento  atentado,  y  una  de  las  formas  en  que  estalló  el 
enojo  mezclado  de  pena  de  los  quiteños,  fué  la  del  verso,  co- 
mo sucede  casi  siempre  en  las  grandes  conmociones,  espe- 
cialmente si  han  lastimado  el  corazón  del  pueblo.  Ignóra- 
se quien  fué  autor  de  la  extensa  composición  que  va  en  se- 
guida; pero  se  conoce  que,  aunque  ayuna  de  estro  poético, 
no  fué  persona  ignorante, 

CÁNTICO    LÚGUBRE 

EN    (^UE   SE    JL-AMENTA   EL   ESTADO   DE   DESOLACIÓN   DE    LA  CIUDAD 

DE    q^UITO,    EN    EL    DÍA    JUEVES    2    DE    AGOSTO    DE    1  8  1  O, 

Á     LA     UNA     Y     MEDIA     fE     LA    TARDE.      1 

Recordare,  Domine,  quid acciderit  nobis:  iiituere  et  rés- 
pice opprobrinui  uostruiu.   Thren.  Jerem.  cap.  5,  v.  i. 

Acuérdate  tú,  Señor, 
Del  oprobrio  sucedido: 
Atiende  nuestro  gemido, 
Y  vuélvenos  tu  favor. 


Addiixit  cjiini  sitpcr  illos  ^^entcvi  de  Ion  (finque,  geniein 
iniprobaní  ....  qiti  non  sunt  rcvcriti  scnem,  iieqiie pueroriini 
fniserfi  s?í/¿/,  c¿  adduxernnt  dilectos  vidnce.  Bar.  cap.  4,  vv. 
15  et  16. 

jAy  dolor!  suerte  fatal! 
Para  esos  asesinatos. 
De  nuestros  dos  Virreinatos 
Se  trajo  á  esta  Capital 

I    líace  poco  se  d¡(')  á  luz  esta  pic/a  en  la  revista  La  RrpúhUai  del  Saj^rdí/o  Corazón 
d(  Jesús  ;  mas  yo  la  he  tomado  de  un  manusciilo  de  esos  mismos  dias. 
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A  los  hombres  desalmados, 
Gente  inicua  y  criminosa, 
Impia  y  facinerosa, 
En  delitos  consumados: 

De  las  cárceles  extraidos, 
Condenadas  ya  á  suplicios, 
Los  trajeron  por  sus  vicio» 
Delincuentes  forajidos. 

Estos  que  sin  religíorí 
No  respetan  al  anciano, 
Al  sacerdote,  al  cristiano^ 
Virtud  ni  moderación; 

Fueron  buenos  instrumentos 
Para  el  robo  y  la  matanza, 
Para  la  ira  y  la  venganza. 
Para  el  horror  y  tormentos: 

Siendo  no  menos  perdidas 
Sus  ladrones  oficiales. 
Que  causaron  nuestros  males, 
Dignos  jefes  de  bandidos. 


Áuffí  credideriint .  .  .  .  laiiversi  habítafores  .  .  qnóniam 
ÍHgredcretur  hostis  et  inimicus  per  portas.  Thren.  Jerem.- 
cap.  4,  V.  1 2. 

Sencillos  nuestros  quiteños 
Les  franquearon  su  amistad. 
No  creyendo  tal  maldad 
De  los  pérfidos  limeños. 

Todos  ellos  aquel  diíí 
Del  horror  y  confusión,- 
En  el  cuartel  sin  razón; 
Hacen  la  carnicería. 
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Gritos,  sollozos,  gemidos, 
Ayes,  lágrimas  y  llanto, 
Susto,  pavor  y  quebranto 
Exhalan  los  añi"idos. 


& 


Ansias,  penas  y  dolor 
Padecen  los  prisioneros; 

Y  los  zambos  carniceros 
No  se  apiadan  ¡qué  rigor f 

En  todos  los  aposentos, 
De  pálidos  moribundos 
Se  oyen  suspiros  profundos 

Y  lá2:rimas  con  acentos. 


Quasi  riipto  niitro,  ct  apei'tajamia,  imierunt  supci"- me. 
Job.  cap.  30,  V.  14. 

Quebrantan,  pues,  alevosos 
Las  paredes  y  ventanas, 
Despedazan  puertas  sanas 
De  los  mismos  calabozos. 


Qui  vidcbaníme,  foras  fiigei'unt  a  me:  oblivíoíii  datus 
sum.   Psalm.  30,  vv.  12  et  13. 

Corrieron  todos  afuera 
Los  criados  que  acompañaron, 
Y  así  todos  los  dejaron, 
Sin  haber  quien  defendiera. 


Dorniué ....  aitdi  7i7inc    oi^ationcm    moi'tuonim.   Bar. 
cap.  3,  V.  4. 

Confesión  y  sacramentos 
Imploran  todos  temblando, 
Y  los  mas  también  llorando 
Se  deshacen  en  lamentos. 
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No  lia)'  alivio  ni  consiuilo, 
No  hay  refugio  ni  esperanza: 
Empieza  ya  la  matanza, 
¡Ay  mi  Dios!  qué  desconsuelo! 

Todo  es  fuego  y  fusilazos, 
Balas,  humo  y  puñaladas, 
Sables,  pistolas,  espadas, 
Ruido  de  los  cañonazos. 


Jaciicriint  in  térra  foris  piicr  et  senex :  vírgíncs  mece 
et  jiLvencs  nici  cccídenuit  íii  gladio.  l'hren.  Jerem.  cap.  2, 
V.  21. 

Niños,  jóvenes,  ancianos 
Son  pasados  á  degüello, 

Y  también  sagrado  cuello 
Cortan  las  feroces  manos. 

Los  cadáveres  sangrientos 
A  fuerza  de  los  balazos 

Y  de  los  bayonetazos, 
Caen  por  los  pavimentos. 

Algunos  ya  mal  heridos 
Salen  por  los  corredores, 
Los  cogen  los  matadores 

Y  acaban  con  sus  sentidos. 

Corren  de  sangre  torrentes. 
Ríos,  lagos,  charcos,  mares, 

Y  todo  lo  que  repares 
Anegado  en  estas  fuentes. 

¡Ah  Señor!  qué  escena  es  ésta! 

Qué  tragedia  lamentable! 

Ruiz  Castilla  abominable, 

¿Ya  qué  otra  cosa  te  resta? 
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¿Este  fué  tu  juramento, 
Y  tu  palabra  de  honor? 
Relámete,  vil  traidor, 
De  sangre  tigre  sediento  .  . 

Raían  lueg'o  á  la  ciudad. 
Matan  indistintamente 
A  toda  clase  de  gfente, 
Cebados  en  su  crueldad. 

Sacan  todos  los  cañones, 
Paran  horcas  y  amenazan, 
Todos  huyen,  y  no  pasan, 
Ni  asoman  á  ios  balcones. 


l'^im  feccriiiit  dcprcEdantes,  ct  viilgíini pauperem  spoliii- 
veriuit.  Job.  cap.  24,  v.  9. 

Con  este  aparato  horrendo 
Se  esconden  ya  los  vecinos, 

Y  empiezan  los  asesinos 
El  saqueo  más  tremendo. 

Rompen  tiendas  y  almacenes, 
Despeclázanse  las  puertas. 
Las  calles  quedan  desiertas; 

Y  ellos  dueños  de  los  bienes. 


Aperucríint  siiper  ie  os  siiuin  oniiies  iniuiici  ini :  sibi- 
lavevímt,  et  frenuiei'iint  dentibtis,  ct  dixei^unt:  Dcvorabí- 
7;i7is:  €71  isía  cst  dies  quam  expectabaniiLs :  i/LVCiiiriiiis,  vídí- 
Til  US.  Thren.  Jerem.  cap.  2,  v.  16, 

Blasfemias  brutales  crasas 
Pronuncia  la  zamberia, 
Y  resuena  su  alegría 
Por  las  calles  y  las  plazas: 


I 
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Que  llegaron  los  momentos 
De  rnaiar  á  los  serranos, 

Y  de  saíjucar  con  sus  manos 
Tiendas,  casas  y  conventos. 

Salen  las  Comunidades, 

Y  el  Clero  con  su  Pastor 
Traspasados  de  dolor 
Lloran  las  calan.iidades: 

Con  los  cristos  en  las  manos 
Los  procuran  aplacar; 
Pero  ¡qué  han  de  remediar! 
Murieron  nuestros  hermanos. 


JVox  illa  solitaria,  ncc  laude  digna.  Job.  cap.  24,  v.  7. 

Aquella  noclie  gastaron 
Esos  indignos  sayones 
En  sus  abominaciones, 
Que  nos  escandalizaron. 

Con  todas  sus  borracheras 
Disparan  los  fusilazos, 
Haciendo  dos  mil  pedazos 
Las  ventanas  y  vidrieras. 


TiTane primo  consiLrgit  Jioniicida,  iutcrficii cgeiinin.  Job, 
cap.  24,  V.  J4. 

A  la  siguiente  mañana 
Mataron  á  los  primeros 
Que  salieron  limosneros, 
Con  crueldad  la  mas  insana. 

Los  cadáveres  sangrientos. 
Víctimas  de  aquellas  fieras. 
Arrastrados  en  esteras, 
\   en  los  templos  arrojados: 
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Desnudos  sin  la  camisa 
Tanto  plebeyos  y  noljles, 
Prohibidos  aun  ios  dobles, 
Los  funerales  y  misa. 


Nudos  dimittíint  komÍ7ies,  indiimenta  tollentes,  qínhus 
non  cst  opa'inicntimi .  .  .  .  ei  non  habenles  vela^nen,  ample^ 
xanhw  lapides.  Job,  cap.  24,  vv.  7,  8. 

Después  que  los  desnudaron 
Hasta  de  paños  menores, 
Cometiendo  mil  horrores, 
Como  á  perros  los  botaron. 


Dedticant  ociili  nosíri  lachryjnas,  et  palpebrcF  dcjliiant 
aquis.  Quia  ascendit  niors  per  fenestras  nosiras  .  .  .  .  dis- 
pe-rdei^e  parvíilos  de  foris,  juvenes  de  píate is.  Jerem.  cap.  9, 
vv,  18,  21, 

Mis  párpados  y  mis  ojos 
Se  deshacen  en  torrentes, 
Viendo  á  tantos  inocentes 
Ser  de  la  parca  despejos. 

Lágrimas  de  sangre  son 
¡Ay  mi  Dios!  las  que  yo  vierto 
Sobre  cada  cuerpo  muerto. 
Que  me  parte  el  corazón. 

Entran  al  presidio  urbano 
Mas  crueles,  mas  insolentes, 

Y  á  unos  pobres  inocentes 
Matan  con  bárbara  mano. 

Eran  cinco  que  quedaron. 
Por  no  romper  la  prisión, 

Y  por  esta  noble  acción, 
Del  furor  no  se  escaparon. 
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¿V  qii!('n  fue  el  sañudo  autor 
De  tan  tri-^tes  sacrificios? 
El  que  á  muchos  beneficios 
De  la  Patria  era  deudor. 


Dies  Ule  vcriatur  i?i  tcncbras :  no?i  7'eq7iiraí  eitni  Deiis 
desuper,  et  non  illustrcíur  himinc.   Job.  cap.  3,  v.  4. 

¡Oh  dia  dos  abominable! 
Aparta  de  mi  memoria; 
Guarda  toda  tu  victoria 
Para  Lima  detestable. 

Lleva  tu  cuadro  horroroso 
A  esa  tierra  del  averno; 
Porque  son  del  mismo  infierno 
Los  autores  del  destrozo. 

Déjame  que  llore  solo 
Por  las  plazas  y  las  calles, 
Por  los  montes  y  los  valles, 
Desde  el  uno  al  otro  Polo. 


Ploraba  die  ac  7iGctc  interfectos  pop  u  I  i  nic  i.   Jerem.  cap. 
9,  V.  4. 

Mis  quejidos  los  redueblo. 

Y  lloraré  noche  y  dia 
Esta  amarga  pena  mia 

por  los  muertos  de  mi  pueblo. 

Corran  siempre  los  raudales 
De  mis  ojos  sin  cesar; 

Y  empezando  yo  á  llorar, 
Lloro  primero  á  Morales. 

Lloro  al  sabio  sin  sci^undo 
De  nuestro  tiempo  fatal, 
Al  héroe  c'ue  sin  ioual 
Libertó  á  este  Nuevo  IMundo. 
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Al  hombre,  no  de  este  suelo, 
Sino  al  Ángel  de  la  paz, 
Constante,  ñel  y  veraz, 
Centella  del  alto  Cielo: 

Que  como  rayo  luciente, 
Ilustró  la  obscuridad, 
Influyó  la  libertad, 

Y  perdióse  de  repente. 

Lloro  al  astro  luminar, 

Y  aurora  que  amaneció, 
A  la  luz  que  se  eclipsó 
Cuando  empezaba  á  brillar. 

Al  que  retrató  su  heroismo, 

Y  su  espíritu  brillante 
En  su  escrito  fulminante 
Destructor  del  despotismo: 

Rasgo,  cuya  luz  hermosa 
A  la  América  ilustrando 
A  pesar  del  rudo  bando 
Se  ostenta  mas  luminosa. 

Lloro  á  nuestro  Junio  Bruto, 
Cuya  arenga  á  los  Romanos, 
Para  expeler  los  tiranos, 
Consiguió  su  feliz  fruto. 


Voccm  mcain  audisti:    nc  avertas  aiircm  htam  a  sin 
gnItíL  meo  ct  clanioríbus.   Thren.  Jerem.  cap.  3,  v,  56. 

En  el  suelo  arrodillado, 
Traspasado  de  dolor, 
Dio  su  espíritu  al  Criador, 
Penitente  y  humillado. 
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Si/pcí'  montes  ass2ima)n  fLctiim   ac  lamciLtiuiiy   ct  siipeí'' 
spcciosa  dcserti plaucluDi.  jcrem.  cap.  9,  v.  10. 

En  los  montes  y  colinas 
Resuenen  ya  mis  lamentos, 

Y  con  lúgubres  acentos 
Lloro  también  á  Salinas. 

¡Ay  mi  dulce  Coronel! 
Nuestro  Inspector  general, 
En  la  I'alange  marcial, 
De  Fernando  tropa  fiel! 

Piadoso,  tierno,  clemente, 
Digno  militar  quiteño. 
Festivo,  alegre,  risueño, 
Gallardo  y  el  mas  valiente; 

De  tu  Patria  apasionado. 
La  fortuna  le  buscaste, 

Y  sin  lograrla,  espiraste. 
Con  solo  haberla  anunciado. 

Porque  fuiste  religioso, 
Sencillo  y  de  buena  fe, 
Moriste:  mas  ya  se  ve, 
Al  rigor  del  mas  doloso. 

Confiado  en  el  juramento 
Del  hombre  mas  fementido, 
Te  viste  tan  mal  herido. 
Entregándole  tu  aliento. 


AppropinqiLastí  in   die,   guando  invocaví  te ;   dixisti 
Ne  I  lincas.  Thren.  cap.  3,  v.  57. 

Mas  [oh  Dios!  tu  providencia 
Dispuso,  que  el  dia  anterior 
Recibiese  con  fervor 
La  sagrada  Penitencia: 
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Esta  le  fué  gran  consuelo 
En  medio  de  sus  tormentos, 
Lograr  de  los  Sacramentos, 
Vísperas  de  ver  el  Cíeio. 


Nunc  iu.  aniaritudine  est  sermo  meus.  Job.  23,  v.  2. — 
Loqiiar  in  tribulatio?ie  spirUíis  mei :  coiifabulabor  cum  ama- 
rítudiHe  animce  mes.  Job.  7,  v.  11. 

Mi  pena  no  se  desahoga 
Con  esta  tribulación; 
Porque  es  mi  conversación 
La  pérdida  de  Ouiroga. 

Este  erudito  letrado, 
Pulido,  sagaz,  atento. 
Con  su  exquisito  talento 
P\ié  planeta  iluminado. 

De  las  Musas  coronado, 
Vivió  siempre  en  el  Parnaso; 
Y  por  esto  al  mismo  paso 
De  la  ig-norancia  envidiado. 

Mas  ¡ay  dolor!  pena  dura! 
La  mano  mas  atrevida 
A  este  héroe  cortó  la  vida. 
Fuente  de  literatura. 


Do7níne,  Deus  mcus,  incEteruum  conjitchor  tibi.  Psalm. 
29,  v.  13. 

Murió,  al  fin,  este  abogado 
Fiel,  paciente  y  animoso. 
Diciendo,  moría  gustoso 
Por  Dios,  la  Patria  y  Estado. 
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Tirñor  qucm  ¿i»icba?n,  cveuít  milii:  el  quodverebar,  ac- 
cidit.  Job.  3,  \-.  25. 

Esto  mismo  sucedió 
Por  los  jueces  corrompidos, 
Que  murieron  sorprendidos, 
Como  Quiroga  previo. 


Vidistí,  Domine,  iniqíiitatcín  illorítni  adversiirn  me. 
judica  judicíum  meum.  Vidisti  fiirorem,  opprobriu7n,  et  co- 
gí tat  iones  adversiim  me.   Tlircn,  3,  vv.  59,  60  et  61. 

Con  rio-or,  desprecio  y  brio, 
Vierte  el  soldado  brutal 
La  sangre  sacerdotal 
Del  Presbítero  Riofrio. 


Reddes  eis  vicem  Domine,  juxta  opera  manunm  sua~ 
rum.  Perseqiicris  in  furor e,  ct  co7iteres  eos  siib  coelis.  Thren. 
3,  vv.  64,  66. 

IVIas  castigarás,  Señor, 
Este  sacrilegio  horrendo. 
Con  el  trueno  mas  tremendo, 
Que  dispare  tu  furor. 


Cum  adhitc  siibsistcrcmus,  dcfcceriint  oculi  nosíri  ad 
auxilium  nostrum  vajium,  ciini  respiceremus  attenti  ad gen- 
te7n  qiicE  salvare  7ion  polcral.   Thren.  4,  v.  17. 

Se  llena  el  alma  de  horror, 
De  angustia,  pena  y  quebranto, 
Cuando  recuerdo  con  llanto 
De  Peña  el  triste  clamor. 

Por  las  rejas  asomaba 
Su  semblante  espavorido. 
Y  con  su  tierno  gemido 
Auxilio  al  cuartel  clamaba. 
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Mas  en  vano  ¡triste  suerte! 
Busca  atento  y  diligente 
Socorro  extraño  de  gente, 
Si  le  da  alcance  la  muerte. 


Luctum  unigxniti  fac  tibí,  piaíictum  aviarían.  Jerem. 
cap.  6,  V.  26. 

Así  con  dolor  prolijo 
La  Patria  madre  en  quebranto 
Anegada  en  triste  llanto 
Lo  llora,  como  á  buen  hijo. 

De  este  joven  tan  precioso. 
Valiente  sin  semejanza, 
Perdió  Quito  la  esperanza 
De  un  capitán  generoso; 

De  un  jurista  en  los  estrados. 
De  un  político  perfecto. 
De  un  filósofo  discreto, 
Y  ejemplar  de  los  honrados. 


Judica  me,  Domine,  quonia7n  ego  in  imiocentia  mea  íii- 
gi'essiis  siim.   Ps.  25,  v.  i. 

Opresión,  grillos,  cadenas, 
Muerte,  soledad  y  susto. 
Sufrió  como  varón  justo. 
Humilde,  inocente  Arenas. 


Qtioniam  non  intellexerunt  opera  Domini.   Ps.  27,  v.  9. 

En  mazmorra  se  le  encierra. 
Sin  comprender,  que  es  de  Dios 
La  causa  por  quien  la  voz 
Tomó  de  Auditor  de  guerra. 
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Mucre  al  filo  de  la  espada 
Denodado  y  e¡^cneroso, 
Honrado,  mártir  glorioso 
De  la  Patria  tierna  amada. 


Vícnatioiic  ccpcrunt  nic  quasi  avcm  iiiimici  mci.  Thren. 
cap.  3,  V.  52. 

Como  el  ave  descuidada 
Prende  el  cazador  tenaz, 
AscÁsuBi  y  los  demás 
Cayeron  en  la  emboscada. 

Por  la  aciao-a  situación 
De  Guáitara  fraudulenta 
Sufrieron  la  vil  afrenta, 
Ignominia  y  confusión. 


Labia  insiirgcnt'uirii  viiJii,  ct  mcditationes  eorum  ad- 
versiíjn  me  tota  dic.   Thren.  3,  v.  62, 

Insultos,  golpes  les  dan. 
Como  á  reos  delincuentes. 
Siendo  ellos  los  insurgentes 
Los  de  Pasto  y  Popayan. 


Qiioviodo  obsciiratiLin  cst  aiiritm,  inutaiiis  est  color  op- 
tinnts:*  Thren.  4,  v.  i. 

A  este  ilustre  caballero, 
Vastago  de  tronco  real, 
Confundiéronle  tan  mal 
Con  el  siervo  mas  eroscro. 
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Filii  Í7iclyt¿,  ct  amicti  aiwo  primo:    qiíomodo  reputati 
sunt  i?i  vasa  tes  tea  f  Ibid.  v.  2. 


Sus  restantes  oñciales 
De  virtudes  y  nobleza, 
Son  tratados  con  bajeza, 
Llenos  de  oprobrios  y  males. 

Grillos,  argollas,  esposas, 
Son  sus  insignias  de  he  ñor; 
HambrC;  desnudez  y  horror 
Sufren  por  casas  y  chozas. 

En  aquella  cruel  ciudad 
A  los  siervos  comparados, 
Mandan  trabajar  soldados 
Con  grande  inhumanidad. 


Filii,  patienter  snstinete  iram,  qtíce  snpervenit  vobis: 
persec2íttis  est  cnini  te  iniíniciís  ttais,  sed  cito  videbis  perdí ~ 
tione^n  tpsius  Et peribimt,  qui  te  vexaverunt:  et  qui  gra- 
tulati  sunt  in  tua  ruina,  punicntítr.  Baruch.  cap.  4,  vv.  25 
et  31. — Qíii  oderunt  me,  induentur  coiifnsione.  Job.  cap.  8, 
V.  22. 

Quito  paciente  y  sufrida 
Ha  perdido  hijos  amados, 
Al  rigor  sacrificados 
De  la  ira  mas  desmedida. 

No  pierde  las  esperanzas. 
Que  todos  sus  enemigos 
Sufrirán  justos  castigos 
Del  Señor  de  las  venganzas. 
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Civitatcs,  qiiibus  scri'ícriíutfilii  ¿ni,  punicntur:  cí  qiioe 
acccpit  filios  tuos.  Sicut  cnitii  gavisa  cst  in  tita  ruina,  ct 
Icetata  cst  Í7i  casu  tiio,  sic  coiitristabitiir  in  sica  desolaíioiic. 
Baruch.  cap.  4,  vv.  32  et  ^^. 

Aquellas  mismas  ciudades 
Que  tu  ruina  han  procurado, 
De  Antíoco  desesperado 
Sentirán  las  ansiedades. 


Ne  ¿7'adas   altcri  glorianí  iiíaní,   e¿  digniiaton   tuam 
ge  ni  i  aiicnw.   Baruch.  cap.  4,  v.  3. 

Mas  tu  gloria  y  dignidad 
No  des  á  gente  extranjera; 
Pues  proclamaste  primera 
Nuestra  amada  Libertad. 


Interiora  mea  efferbueriint  absgiie  ni  la    requie  prcrvc- 
nerunt  me  dies  afjictionis.  Job.  30,  v.  27. 

Ya  mi  llanto  me  acarrea 
Nueva  pena  y  aflicción, 
Y  acerba  consternación 
Por  la  muerte  de  Larrea, 

Joven  gallardo,  valiente. 
Noble  militar  airoso, 
Yivo.  amable,   cariñoso, 
Flor  marchitada  en  oriente. 


Quaní  ob  ron  elcgit  S2ispendi?im  anima  mead  mortcm 
ossa  mea.  Job.  cap.  7,  v.  15. 

Sin  duda  que  no  cupiera 
En  los  bárbaros  tal  hecho, 
Matar  en  su  propio  lecho. 

Durmiendo  siesta  Aguilera. 
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En  tal  caso  habría  querido 
Morir  con  los  Sacramentos, 
Y  escoger  de  los  tormentos 
lí\  mas  horrendo  y  temido. 


Denigrata  est  supcr  carbones  fac íes  corjtm,  et  non  sunt 
cogniti  in  píate is.   Thren.  4,  v.  8. 

¡Oh  muerte  horrorosa  y  fea! 
Qué  estragos  hacen  tus  manos 
En  los  semblantes  humanos, 
Cuales  causaste  en  Olea! 


Adhaesit  cutis  eorum  ossibus :   arnit,  et /acta  est  qua- 
si  lignum.  Ib  id. 

Como  carniceros  lobos, 
Carne  y  sangre  devoraron, 
Y  en  huesos  secos  dejaron 
Al  anciano  Villalobos. 


Sic  repente  pnucip  i  tas  me.-    Job.  cap.   10,  v.  8. 

¡Qué  terribles  agonías 
En  su  prisión  y  su  muerte 
Por  su  desgraciada  suerte 
Tuvo  que  sufrir  Cajías! 

Cuando  tranquilo  descansa, 
Licenciado  del  cuartel, 
Crueles  le  volvieron  á  él, 
Víspera  de  la  matanza. 
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Vclociorcs  fiicriint persecutores  )iostri  aqiiilis  ceeli:  su- 
per  montes  pcrsecntí  sunt  nos,  in  deserto  insieiiatí  siint  no- 
bis.  Thrcn.  cap.  4,  v.  19. 

Todos  los  perseguidores, 
Mas  veloces  que  el  alcon, 
Registran  todo  rincón, 
Hechos  fieles  servidores. 

En  desiertos  y  poblados, 
Por  grutas,  montes,  laderas, 
Los  buscaron  como  á  fieras, 
A  nuestros  sacrificados. 


Onines  aj7i¿c¿  ejiís  spreverunt  eam,  et  facti  sunt  ei  iní- 
micí.  Tren,  i,  v.  2. 

Aquellos  mismos  que  amigos 
Mas  tiernos  se  reputaron. 
Ya  sangrientos  se  mostraron 
Los  mas  crueles  enemigos. 

¡Con  cuánta  rabia  y  fijror 
Rasgan  de  su  madre  el  seno, 

Y  allí  vierten  su  veneno 
Fratricida!  ¡qué  dolor'. 

De  perseguir  al  heroísmo, 
¡Oh  viles!  no  se  avergüenzan; 
A  los  tiranos  inciensan 

Y  ensalzan  el  despotismo. 

Camilos  y  Coriolanos, 
Juzgad  á  estos  fementidos, 
Si  aun  con  Roma  resentidos 
La  librasteis  de  tiranos. 
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Expectabam  bova,  ct  vcncritnt  mihi  mala:  prcestolabar 
¿ucem,  et  er'upcriint  tciicbí'-cE.  Job.  cap.  30,  v.  26. 

Con  desesperado  anhelo 
Creyendo  favor  propicio, 
Se  arrojó  en  el  precipicio, 
Cuando  fué  asaltado  Meló. 

Porque  denodado  sale 
Del  oscuro  calabozo 
Al  estrépito  ruidoso, 
Y  la  fuga  no  le  vale. 


Comparatits  siim  luto,  ct  asslmilatus  sum  f aviles  et  ci- 
nerí.   Ibid.  v.  19. 

Ya  reducido  á  pavesa, 
Con  el  polvo  comparado, 
Esqueleto  fué  animado 
Desde  la  prisión  Vinueza. 


Fuissem  qiiasi  non  esseni,  de  titci'o  translatus  ad tunni- 
liim.  Job.  cap.  10,  v.  19. 

jMil  veces  feto  infeliz 
De  la  negra  de  Quiroga! 
Ésta  muere,  y  él  se  ahoga 
Sin  salir  de  su  matriz. 

¡Oh  soldado  cruel,  feroz! 
Del  vientre  á  la  sepultura 
Arrojaste  á  esa  criatura, 
Que  pudo  gozar  de  Dios! 
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Dcfccit  in  dolorc  vita  vica.   Ps.  30,  v.  i  i. — Credo  vidt- 
re  bona  Domíní  in  ierra  viventium.   Ps.  26,  v.  13. 

Entres^ado  á  los  dolores 
En  la  sentencia  sangrienta, 
A  su  Dios  rindió  la  cuenta 
El  ilustre  MiKAFi,üRi:s, 

Creyendo  que  su  inocencia 
Lo  llevaba  á  descansar 
Al  cielo,  para  alabar 
Al  Señor  de  la  clemencia. 


Consu7npta  cst  caro  ejus  a  suppliciis,    vertatur  ad  dics 
adolcsccníiís  siice.   Job.  '}^2)''  v-  25. 

¿A  quién  no  ha  de  consternar 
El  término  lastimoso 
Que  tuvo  en  un  calabozo 
l-^l  caballero  Tobar? 

De  Cuenca  al  de  Guayaquil, 
Donde  espiró  desgraciado, 
P"ué  conducido  engrillado, 
Pasando  desdichas  mil. 


Terra,  ne  operías  sa?igu¿nem  meum,  ñeque  inveniat  111 
te  lociim  latendi  clamor  mcits.   Job.  cap.  16,  v.  19. 

Asimismo  es  de  llorar 
La  aciaga  fatalidad, 
Con  que  murió  sin  piedad 
El  alcalde  Salazar. 

Cargado  de  las  cadenas 

Sobre  un  animal  feroz, 

Recibió  aquel  golpe  atroz 

Oue  acabó  todas  sus  penas: 
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Clamando  por  grande  rato 
Misericordias  al  cielo, 
Arrojado  al  duro  suelo. 
En  la  venida  de  Ambato. 

Allí  todo  caminante 
Se  suspende  con  horror, 
Y  exhalando  su  dolor 
Llora  por  su  semejante. 

Indeleble  se  mantiene 
En  aquellos  arenales 
Su  sangre,  que  á  los  mortales 
Con  espanto  los  detiene. 


Invocaví  nonieii  ínum,  Domine,  de  lacii  7iovissivio.  Thren. 
cap.  3,  V,  55. — Redactus  suin  in  nilLilum.  Job.  cap.  30,  v.  15. 

Cavando  la  madre  tierra, 
Por  no  ser  encarcelado, 
En  un  subterráneo  helado 
Vivo  sepultóse  Sierra. 

i  Oh  caso  el  mas  lamentable! 
Ahí  pereció  mas  presto: 
Escapó  sí  del  arresto, 
INIas  perdió  la  vida  amable. 

Todos  hemos  padecido, 
i  Oh  Señor  Omnipotente!  .... 
Muéstrate  ya  mas  clemente 
Con  vuestro  pueblo  afligido. 


H£g7xd.itas   n ostra  versa  est  ad  alíenos:   douins  nostríB 
ad extráñeos.   Orat.  Jer.  cap.  5,^  vv.  2  et  3. 

Nuestros  bienes  y  caudales 
Se  han  llevado  los  extraños, 
Causándonos  tantos  daños, 
Muertes,  perjuicios  y  niales. 
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Ilucrfanos  hemos  qucchulo 
Sin  nuestros  padres  amados, 
Señor,  pero  esperanzados 
En  tu  sombra  y  tu  cuidado. 


Relación  de  nn  pasajero  que  vio  cu  Quito  el  2  de  A gos- 
io  de  1 8 10,  es  el  título  de  la  pieza  que  va  á  continuación. 
Menos  hiperbólica  que  la  anterior  en  las  alabanzas  de  los 
proceres;  áspera,  mas  no  tan  fecunda  en  denuestos  contra 
ios  asesinos,;  igualmente  defectuosa  en  la  versificación,  si 
bien  el  pasajero  emplea  endecasílabos  que  las  más  de  las 
^Neces  no  lo  son,  coincide  con  ella  en  punto  á  los  hechos,  y 
añade  algo  interesante,  como  lo  puede  notar  el  lector.  Pa- 
rece indudable  que  el  autor  fue  quiteño,  puesto  que  llama 
jyaisanos  á  los  patriotas  á  quienes  se  había  procesado;  y  qui- 
zá se  dio  el  nomljre  Aq  pasajero  para  desorientar  á  las  au- 
toridades, caso  de  que  los  versos  cayeran  en  sus  manos.  En 
esos  tiempos  no  había  precaución  demás  para  salvar  el  pe- 
llejo ó,  cuando  menos,  evitar  el  destierro  y  la  confiscación 
de  bienes. 

Diosa  de  las  tragedias. 

Aumenta  mi  quebranto, 

Influyeme  episodios 

Que  expresen  mi  pesar,  dolor  y  llanto. 

¡Oh  Cuartel'  de  patricios 
En  la  sangre  anegado. 
Cuéntame  á  donde  llega 
La  iniquidad  del  corazón  liumano. 

Calles  desamparadas. 
Plazas,  casas  y  cuartos, 
¿Qué  monstruos  abrigáis 
Que  vuestro  lucimiento  han  apagado? 

¿Qué  cadáveres  yertos. 
Insepultos,  rasgados. 
Desnudos  presentáis 
A  que  pase  su  sable  el  vil  soldado? 
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Quebrantadas  las  puertas, 
Los  derechos  violados, 
¿Es  este  pais  salvaje? 
¿Qué  escena  es  ésta,  ó  qué  infame  masacro? 

Por  mas  allá  yo  veo 
Templos,  cruces  y  cuadros, 
Que  reparten  virtudes 

Y  evitan  los  insultos,  los  estragos. 

Presidente  vestido 
Me  parece  ese  anciano, 
Oue  con  otros,  aleares 
Cantan  triunfos  en  aquel  palacio. 

En  él  reparé  el  busto 
Del  cautivo  Fernando, 

Y  sin  duda  eran  esos 
Ministros  de  su  código  sagrado. 

Sobresalía  entre  todos 
Un  rostro,  que  al  mirarlo 
Vi  la  impiedad,  la  saña, 

Y  todos  los  delitos  retratados. 

De  una  turba  festiva 
Despavorido  salgo, 

Y  en  la  ciudad  encuentro 
Solo  oficiales,  cajas  y  soldados. 

Y  al  fin  de  unas  cuatro  horas 
De  palidez  y  asaltos, 
Balas  por  todas  partes, 

Y  metrallas  y  sangre  sin  reparo. 

Después  que  militares. 
Infantes  y  caballos 
Los  vi  que  se  trocaban 
En  peones  de  cargas  y  de  sacos; 

Que  unos  eran  etiopes 

Y  otros  de  mucho  rango, 
Oficiales  sin  armas 

Oue  autorizaban  tan  ner^ros  at^ravios. 
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Un  capitán  entre  ellos, 
Que  aturdido  del  caso, 
Traidor  por  una  parte, 
Por  otra  iba  á  loirrar  botin  de  Estado. 
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Diviso  santas  tropas 
Con  Cristos  en  las  manos, 
Turbadas,  macilentas, 
Presididas  del  Príncipe  sagrado, 

Que  el  tiroteo  sangriento 
Hizo  cesar  al  cabo, 
Pero  menos  los  robos 
Que  se  multiplicaban  con  descaro. 

Contuvo  mucho  pueblo 
De  insultos  ya  cansado, 
Que  á  la  pública  fuerza 
Iba  inerme  á  ser  sacrificado. 

Pero  ¿quién  contenia 
Al  feroz  Magistrado, 
Al  codicioso  ibero 

Y  dominante  por  trescientos  años? 

De  aquí  sigue  el  saqueo, 
Los  homicidios  varios; 
Las  horcas  se  preparan, 

Y  desearan  no  ver  un  indio  hablando. 

Entonces  yo  me  acojo 
De  un  sacerdote  al  lado. 
Que  se  va  al  atrio  real 
A  pedir  por  los  cuerpos  y  enterrarlos. 

De  una  corta  distancia 
Oí  que  los  negaron; 
Pero  luego  el  mas  viejo 
Dijo:  "Llévelos,  padre,  al  Altozano". 

Mortajas  no  se  dieron, 

Y  en  esteras  cargados. 
Eran  de  la  insolencia 
Objetos  y  despojos  del  soldado. 
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Yo  los  quise  cubrir 
De  sábanas  ó  trapos; 
Mas  temia  no  sé  qué, 

Y  me  dolía  tan  temerario  trato. 

Finalmente  á  la  celda 
Atónitos  llegamos. 
El  padre  no  durmió, 
En  lágrimas  amargas  anegado. 

Estas  y  los  suspiros 
Patrimonio  eran  de  ambos. 
Que  aumentaban  la  noche 

Y  el  sonido  de  algunos  cañonazos. 

Este  era  el  dos  de  Agosto. 
El  tres  al  templo  vamos, 
Se  cantan  las  exequias 
Sin  asistencia  de  un  conciudadano. 

Después  subo  á  la  torre, 

Y  crece  mas  mi  espanto 
Viendo  todo  el  lugar 

Que  parecía  un  reo  encadenado. 

Oigo  allí  exclamar  á  uno: 
"¡Oh  Dios  inmenso  y  santo! 
¿Dónde  están  vuestras  Leyes'* 
¿Dónde  las  que  dictó  el  Rey  Fernando? 

¡Qué  efectos  tan  horribles 
Trae  no  cumplir  los  pactos! 
Que  se  trueque  ya  el  mundo 
De  venganza  y  tragedia  en  un  teatro. 

Infelice  Castilla 
De  Aréchaga  guiado, 
Qué  delito  es  rendirse 
A  tus  libres  despóticos  tratados? 

¿Por  qué  de  alta  traición 
Procesas  mis  paisanos, 
Traidor  á  tu  palabra 

Y  traidor  á  las  Leyes  que  has  jurado? 
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Por  ventura  ¿no  es  cierto 
O  Lie  tu  imperio  ha  cesado, 

Y  que  así  te  lo  vuelven 

De  tu  voz  á  la  fuerza  ya  encorbados? 

¡Ah!  sencillo  Morales, 
Que  el  alma  has  exhalado, 
Con  Ouiroga  y  Salinas 

Y  otros  muchos  patricios  literatos! 

Vosotros  viviréis 
En  eterno  descanso, 

Y  hará  vuestra  memoria 
Época  en  el  suelo  americano. 

Recoge,  Patria  amada, 
Huérfanos  desolados. 
Viudas  desamparadas, 

Y  postreros  despojos  del  tirano. 

Que  las  sombras  persigan 
A  ese  cruel  Castellano, 
A  todos  sus  satélites 

Y  al  Limeño,  ejecutor  malvado; 

Que  no  encuentren  abrigo 
Esas  tropas  de  vándalos, 

Y  esa  oficialidad, 

Aborto  de  los  vicios  mas  insanos; 

Que  aun  Lima  los  deteste, 
Negándoles  sus  brazos, 
Si  algún  dia  recuerda 
Que  ha  enviado  tropas  á  españolas  manos; 

Que  ..."   i\ías  al  momento 
Cayó  en  un  desmayo 
Que  embargó  sus  sentidos, 
Su  triste  exclamación  allí  acabando. 

Entonce  el  campanero 
Lo  toma  á  su  cuidado, 

Y  de  tantos  sucesos 

Ya  no  sé  en  qué  región  me  hallo. 
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Vuelvo,  pues,  á  la  celda, 
En  mi  amigo  reparo, 

Y  me  refiere  triste 

El  orio^en  de  casos  tan  extraños. 

"El  diez  de  Agosto,  dice, 
Del  año  que  ha  pasado 
Los  derechos  del  hombre 
Salieron  del  encierro  de  palacio. 

La  luz  les  dio  á  los  unos, 

Y  otros  se  deslumhraron. 
Ciegos  en  sus  cadenas 

Y  que  nacieron  para  ser  esclavos. 

Religión,  Rey  y  Patria 
Entonces  proclamaron, 

Y  quitar  solo  quieren 

Traidores  que  se  han  vuelto  Dioclecianos. 

Se  convierten  en  odio 
Los  lugares  cercanos; 
Quito  repone  luego 
Todas  las  potestades  á  su  mando. 

Entre  grandes  promesas 
Solemnizan  tratados, 
Que  después  los  quebrantan. 
Fieros,  crueles,  Nerones  refinados. 

Se  siguen  calabozos. 
El  aire  y  luz  negaron. 
Se  fabrican  cadenas. 
Infamantes  preparan  los  cadalsos. 

Presos  por  todas  partes, 
Procesos  abultados. 
El  orden  se  trastorna 

Y  no  se  ven  sino  hombres  acusados. 

Caribe  es  cada  juez. 
Monstruo  desapiadado. 
Que  no  distinofue  clases, 

Y  solo  busca  el  exterminio  raro. 
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Hasta  que  ...  El  ciclo  sabe 
Lo  que  voy  á  contaros 
Del  nc<^ro  dos  de  Agosto, 
Purque  es  imposible  averiguarlo. 

Ocho  hombres  solo  fueron 
Que,  con  puñal  en  mano, 
Cinco  entran  al  cuartel 

Y  tres  abrieron  el  Presidio  urbano. 

Todos  estos  facciosos 
Son  del  tirano  amados; 
Vergara  zafa  á  un  reo, 

Y  todos  los  demás  despedazados. 

Aquellos  también  mueren, 

Y  el  oficial  Doblado 
Oue  servia  en  la  sfuardia 

Desde  antes  insta  por  el  mismo  asalto. 

Este  capitán  Celi, 
Oue  á  todos  era  crrato, 
Ejecuta  la  orden 
Alas  trágica  c|ue  nunca  se  haya  dado". 

Absorto  me  quedé 
Tanta  intriga  escuchando, 

Y  lo  que  causar  pueden 

Tanta  perfidia,  iniquidad  y  engaño. 

¿La  tierra  abrigar  debe 
Tan  crueles  sanguinarios, 
Que  se  llaman  mandones. 
De  vida  y  muerte  jueces  arvitrarios? 

¿Y  los  hombres  sujetan 
Su  razón  á  estos  bárbaros. 
Que  su  capricho  es  ley 

Y  sus  pasiones  yugo  soberano? 

Ya  los  hombres  son  brutos 
Sin  sociedad  mezclados. 
Me  voy  á  Santa  Fe. 
Donde  dicen  hay  hombres  mas  sensatos. 

u3 
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Hay  una  décima  que  pinta,  como  los  versos  anteriores, 
el  estado  del  ánimo  de  los  patriotas  después  de  la  carnice- 
ría del  dos  de  agosto.  Se  ve  en  la  décima,  por  otra  parte^. 
la  expresión  de  la  confianza  de  que  Dios  vengaría  el  crimen 
que  se  acababa  de  cometer.  La  venganza  no  tardó  en  ve- 
nir: todo  el  mundo  la  vio  consumada  en  Pichincha  el  24  de 
mayo  de  1822. 

¡Oh  dos  de  agosto  maldito, 

En  que  los  crueles  hispanos 

Ensangfrentaron  sus  manos 

Con  el  mas  atroz  delito ! 

¡Oh  dia  en  que  se  vio  Quito 

Llena  de  espanto  y  horror! 

Ha  de  querer  el  Señor, 

Que  todo  lo  manda  y  puede, 

Que  sin  venganza  no  quede 

Tanto  infame  matador. 


Dos  años  después  se  celebraron  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pañia  de  Jesús  exequias  solemnes  por  las  víctimas  del  dos 
de  agosto,  y  en  el  catafalco  se  leían  las  inscripciones  siguien- 
tes, en  que  se  ven  repetidos  los  conceptos  y  aun  los  versos 
de  las  lamentaciones  anteriores: 

Nuestros  enemigos  todos 
Como  fieras  han  bramado, 
Y  ellos  nos  han  devorado 
Con  todas  trazas  y  modos. 


Con  los  saqueos  y  robos 
Nos  quitaron  los  caudales, 
Y  nos  causaron  mil  males 
Como  carniceros  lobos. 


Rompen  tiendas  y  ahnacenes, 
Despedazan  ya  las  puertas. 
Las  arcas  quedan  desiertas, 
Y  ellos  ricos  de  mil  bienes. 
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Niños,  jóvenes  y  ancianos 
Son  pasados  á  det^uello, 
Y  también  sagrado  cuello 
Cortan  las  feroces  manos. 


Después  que  nos  desnudaron 
Hasta  de  paños  menores, 
Cometiendo  mil  horrores, 
Como  á  perros  nos  botaron. 


Huérfanos  hemos  quedado 
Sin  nuestros  padres  amados, 
¡Oh  Dios!  pero  refugiados 
En  tu  sombra  y  tu  cuidado. 


Mis  gemidos  ya  redueblo, 
Y  lloraré  noche  y  dia 
Esta  amarga  pena  mia 
Por  los  muertos  de  mi  pueblo. 


PJis  párpados  y  mis  ojos 
Se  deshacen  en  torrentes: 
Mis  ojos  ven  inocentes 
De  la  Parca  los  enojos. 


Pereció  mi  pueblo  amado, 
Fiel,  paciente,  religioso, 
Diciendo  moria  gustoso 
Por  la  Patria,  Dios  y  Estado. 


Con  mil  dolores  prolijos, 
Aneciada  en  triste  llanto, 
La  madre  Patria  en  quebranto 
Ye  la  ruina  de  sus  hijos. 
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Al  tratar  de  otra  composición  hice  notar  que  el  pensa- 
miento ostensible  de  los  revolucionarios  del  año  nueve,  no 
fué  el  de  la  emancipación  absoluta,  sino  el  de  mejorar  las 
condiciones  de  los  colonos,  cambiando  las  autoridades  es- 
pañolas con  otras  de  origen  americano.  La  fidelidad  á  Es- 
paña tenía  entonces  entre  nosotros  hondas  raices,  las  cua- 
les fueron  arrancadas  por  la  tiránica  conducta  de  los  mis- 
mos españoles  que  tenían  el  poder  en  las  manos,  para  daño 
de  los  criollos  y  sin  gran  provecho  de  la  metrópoli.  Ese 
pensamiento  de  nuestros  proceres,  ó  más  bien  aquella  fide- 
lidad de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  Presidencia, 
está  manifiesta  de  manera  más  clara  en  la  siguiente  compo- 
sición. Esta,  además,  es  notable  por  contener  versos  ende- 
casílabos, tan  poco  usados,  según  parece,  por  nuestros  can- 
tores de  aquel  tienipo,  En  ella  se  encuentran  algunos  chis- 
pazos de  poesía  no  despreciables. 

¡Oh  Dios,  que  eres  inmenso,  justo  y  santo! 
Tú  solo  vez  el  interior  del  hombre; 
Tú  sabes  que  tu  culto  sacrosanto 
Y  el  honor  y  la  gloria  de  tu  nombre, 
lincendieron  la  llama 
Que  hoy  crimen  se  proclama; 
Porque  juzgando  en  riesgo  vuestra  casa. 
Por  defenderla  nuestro  honor  se  abrasa. 

Diga  el  impío,  diga  lo  que  quiera, 
Haga  irrisión  de  aqueste  pensamiento. 
Tú  solo  ¡oh  Dios!  tu  luz  es  verdadera, 
Penetra  el  corazón  y  entendimiento. 
Si  á  tus  ojos  fue  sano, 
.¿Qué  iniporta  el  juicio  luimano? 
Si  tu  causa  fue  justa,  santa  y  buena. 
La  muerte  es  triunfo  que  de  gloria  llena. 

Tú,  Fernando,  monarca  desgraciado. 
Víctima  del  impio  Bonanarte, 
Mira  el  pueblo  que  llaman  conquistado, 
Porque  creyó  su  obligación  amarte. 
Nos  llaman  crjnunaics; 
l^ero  siempre  leales 
Acompañamos  vuestras  aflicciones, 
Tus  vasallos  cargados  de  prisiones. 


PUEBLO  ErUATORL\NO.  421 


Defenderte,  señor,  esta  tu  tierra 
De  injusto  usurpador,  intruso  dueño, 
Declararle  mortal  y  ñera  guerra 
A  tu  enemigo  )■  nuestro.,  fue  el  empeño. 
Mas  ¡ay!  qué  diferencia 
En  esta  Presidencia! 
Sentimiento  tan  noble  y  esquisito 
En  España  es  virtud,  crimen  en  Quito. 

¡Oh  Madre  Patria!  España  desdichada! 
Al  veros  en  dolores  tan  prolijos, 
Pungitiva  talvez,  desamparada, 
Un  asilo  os  preparan  vuestros  hijos. 
Mas  ¿quién  creyera  ¡oh  Cielo! 
Que  tan  noble  desvelo 
Por  crimen  se  repute,  por  delito 
Socorrer  á  la  madre  en  tal  conílito? 

¿La  Nación  ha  ordenado  ya.  otra  cosa? 
¿Manda  otra  ley,  gobierna  otro  derecho? 
Pues  ¿qué  culpa  tan  negra  y  criminosa 
Se  inquiere  y  se  imputa  á  nuestro  pecho? 
No  la  encuentro,  confieso: 
Porque  ¿es  culpa  un  exceso 
De  lealtad,  de  amor,  y  un  fino  celo? 

Almas  injustas,  almas  execrables, 
Decid  que  aquestos  son  pretextos  vanos. 
Yo  apelo  á  los  juicios  insondables 
De  este  Dios  que  penetra  los  arcanos. 
Dejemos  la  sentencia 
A  su  infinita  ciencia. 
¡  Que  al  inocente  salve  la  justicia, 
Y  que  al  malvado  oprima  su  malicia! 


Al  pie  de  estos  versos  hay  la  advertencia  de  que  fue- 
ron copiados  el  5  de  marzo  de  181  i.  Sin  duda  el  amanuen- 
se suprimió  inadvertidamente  el  verso  que  falta  al  terminar 
la  penúltima  estrofa. 
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En  cuanto  se  supo  en  Caracas  el  asesinato  de  los  pa- 
triotas el  2  ele  agosto,  los  de  aquella  ciudad  quisieron  mos- 
trar á  los  de  Quito  su  simpatía  honrando  la  memoria  de  las 
víctimas,  y  celebraron,  con  tal  intento,  solemnes  exequias. 
Entonces  se  publicó  en  nuestra  capital  la  siguiente  oda,  cu- 
yos versos,  por  la  intención  del  autor,  debieron  ser  sáficos 
adónicos.  En  el  ejemplar  que  poseo  no  hay  nombre  de  im- 
prenta ni  año  de  impresión. 

Pueblo  sensible,  Caraqueño  Pueblo, 
Tú  nuestros  males  lloras  compasivo, 

Y  tú  acompañas  nuestro  llanto  triste 

Desde  tu  Patria. 

Flores  derramas,  libaciones  haces 
Sobre  las  tumbas  de  Quiteños  Héroes, 

Y  luto  visten  vírgenes  y  esposas 

Americanas. 

Clima  dichoso,  tierra  peregrina, 
Tú  das  ejemplo  del  amor  fraterno, 

Y  tú  derramas  en  nuestras  heridas 

Bálsamo  grato. 

Quieran  los  Cielos,  quieran  para  siempre 
A  las  estrellas  elevar  tu  gloria, 

Y  que  ya  libre  cantes  tus  victorias 

Eternamente. 

Que  tus  virtudes  rompan  las  cadenas 
Que  os  puso  ingrata  la  Española  gente, 

Y  que  la  Patria,  Religión,  Fernando 

Solo  gobiernen. 

El  que  á  los  mares  límites  señala. 
El  que  á  la  nada  ser  le  da,  si  quiere, 

Y  cuando  quiere  todo  el  Universo 

Vuelve  á  la  nada: 

Escuche  pío  del  Quiteño  Pueblo 
Votos  ardientes  de  encendidos  pechos. 
Que  se  lo  ruegan,  sometidos  siempre 
A  sus  decretos. 
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_  Con  motivo  de  la  jura  de  la  Constitución  española  en 
Quito,  se  escribieron  estos  versos  que  probablemente  co- 
rrieron sólo  entre  los  patriotas: 

Dizque  han  publicado 
La  Constitución; 
Dizque  ya  Fernando 
No  es  solo  el  mandón; 

Dizcjue  somos  libres 
Por  Constitución; 
Dizque  ha  de  mandar 
Siempre  el  chapetón 

Dizque  ya  los  pueblos 
Son  los  soberanos, 
Menos  los  de  acá 
Por  americanos. 

Eso  de  ser  libres 
Parece  muy  bien. 
Menos  que  nos  ponga 
Chapetón  la  ley. 

Libertad  sólita 
Con  independencia, 
Es  cosa  muy  buena 
En  Dios  y  en  conciencia. 

Sin  encubrimientos 
El  ser  insurgente, 
Es  cosa  bonita, 
Es  cosa  decente. 

Libertad  tenemos 
Por  Constitución; 
Mas  en  realidad 
Es  conversación. 

Pueblos  ilustrados 
Que  sabéis  de  engaños, 
Buscad  el  remedio. 
Huid  de  los  Marios. 
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Siempre  que  se  os  mande 
Por  el  chapetón, 
No  tendréis  derechos 
Ni  emancipación. 

¿Qué  ahvio  tenemos 
Con  ese  Proteo, 
Si  no  lo  alcanzamos 
Con  nuestro  desvelo? 

¿Qué  pecho  han  quitado? 
¿Cuál  es  la  ventaja? 
De  tantos  impuestos, 
¿Ha  habido  rebaja? 

Uno  era  el  tirano, 
Ahora  son  doscientos: 
Esta  es  la  ventaja 
De  los  reglamentos. 

¿Qué  ha  ganado  el  pueblo, 
Menos  la  nobleza, 
Conque  al  Tribunal 
No  se  diga  Alteza? 

Distantes  las  Cortes, 
Distantes  los  Reyes, 
Siempre  han  abusado, 
No  guardan  las  Leyes. 

Así  el  chapetón 
Nunca  dará  almíbar, 
Y  no  hay  mas  arbitrio 
Que  estar  con  Bolívar. 


No  puede  ser  más  claro  el  avance  del  pensamiento  ha- 
cia la  emancipación  completa;  pero  me  parece  que  esta  to- 
davía más  explícito  en  estas  cuartetas: 
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Ya  América  no  se  eng-aña, 
Pues  de  esperiencia  está  llena: 
La  Constitución  de  España 
No  ha  de  ser  cosa  muy  buena. 

Con  su  papel  y  sus  Reyes 
Que  se  aveng^an  los  hispanos: 
Nosotros  queremos  Leyes 
Hechas  por  americanos. 


Hablando  de  la  composición  que  va  en  seguida,  he  di- 
cho en  la  Ojeada  histói'ico— crítica  sobre  la  poesía  ecuatoria- 
na, página  493:  "No  sabemos  qué  acontecimiento  laudable 
de  1820  inspiró  esta  canción:  acaso  fué  la  insurrección  del 
9  de  octubre  ocurrida  en  Guayaquil,  ó  los  movimientos  de 
igual  naturaleza  habidos  en  Ambato  y  Latacunga,  ó  las  es- 
peranzas que  hizo  concebir  Ürdaneta  con  la  espedicion  que 
vino  á  escollar  tristemente  en  Huachi  el  22  de  noviembre  del 
mismo  año": 

CANCIÓN. 

¡Albricias!  albricias! 
Patriotas  amados, 
Que  van  siendo  libres 
Lus  americanos! 

¡Albricias,  señores! 
¡Feliz  insurgente! 
¡  Felicísimo  año 
De  ochocientos  veinte! 

Llegará  por  fin 
El  tiempo  esperado 
En  que  el  insurgente 
Ya  no  será  esclavo. 

Bendi(jamos  todos 

o 

Humikles  al  Cielo, 

Porque  ha  l)endecido 

Nuestro  patrio  suelo. 

51 
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Bendito  sea  Dios, 
Que  sacudiremos 
El  pesado  yugo 
De  aquellos  inñernos. 

i  Ah,  dichosos  pueblos 
Con  Constitución, 
Y  sin  que  ya  os  mande 
Nunca  el  chapetón! 

¡Ay,  pobres  realistas. 
Hermosos  borricos, 
Que  á  costa  del  pobre 
Se  volvieron  ricos! 

Ya  no  hay  mas  ancheta 
Para  su  ambición, 
Porque  ya  el  realista 
No  será  el  mandón. 


EXCITACIÓN. 

Levantémonos  los  muertos. 
Pisemos  las  sepulturas. 
Que  ya  veremos  el  dia 

Y  no  tinieblas  oscuras. 

Que  asomen  ya  los  cadáveres 
De  los  que  se  hallaban  muertos, 

Y  saldremos  á  encontrarlos 
Con  nuestros  brazos  abiertos. 

Que  ya  vienen  los  amigos 
Que  nos  ha  mandado  el  Cielo, 
Para  alivio  de  los  tristes 
Que  pisaban  este  suelo. 

Ya  vienen  nuestros  patriotas 
Redimiendo  los  cautivos, 
Llorando  por  los  que  han  muerto, 
Desenterrando  los  vivos. 
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Ya  viene,  pues,  San  Marlin 
Desatando  las  cadenas 
Conque  nos  aprisionaban, 
Sumergiéndonos  en  penas. 

Ya  viene  nuestro  IBolívar 
Con  su  tropa  generosa, 
Para  que  ya  terminemos 
Nuestra  libertad  gloriosa. 

Ya  vienen,  pues,  nuestras  tropas 
Clamando  con  potestad: 
"jOue  muera  la  dependencia! 
jQue  viva  la  libertad!" 

¡Oh  generoso  insurgente! 
Se  acabó  la  tirania, 
3^1  despotismo  y  fiereza 
De  la  España  cruel,  impía. 


Las  décimas  que  llevan  el  título  de  Despedida  de  los 
Chapetones  einpleados  de  Lima,  son  indudablemente  de  ori- 
gen peruano  y  quizás  escritas  en  esa  ciudad.  No  tengo  no- 
ticia de  que  hubiesen  sido  publicadas  por  la  imprenta;  la 
copia  que  poseo  es  de  esos  mismos  días,  es  decir  inmedia- 
tamente después  que  cesó  el  gobierno  español  en  el  Perú. 

Adiós:  ya  llegó  el  m.om.ento 
De  la  trisce  despedida: 
Ya  en  la  América  querida 
No  hallan  nuestros  pies  asiento. 
Nosotros  el  instrumento 
Fuimos  del  mal  que  lloramos; 
Luego  ¿de  quién  nos  quejamos? 
i  Mal  haya  nuestra  ambición, 
Origen  de  la  aflicciun 
Que  en  el  dia  lamentamos! 
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DESPEDIDA   DE    UN   GENERA!,. 

Ayer  con  este  bastón 

Y  mi  vestido  bordado, 
De  todos  fui  respetado 
Con  servil  humillación; 
Mas  mi  española  hinchazón 
Hoy  se  mira  despreciada, 

Y  de  esta  canalla  alzada 
Sufro  el  ultraje  mayor: 

Y  que  el  que  ayer  fué  señor 
e  mire  hoy  menos  que  nada? 

DESPEDIDA   DE    UN   TOGADO. 


^ 


Yo  que  há  poco  órgano  fui 
De  la  soberana  Ley, 

Y  en  nombrando  España  y  Rey 
A  todos  temblar  los  vi, 

Mas  que  humano  me  advertí, 
Lleno  de  honra  y  de  dinero. 
Dando  justicia  al  que  quiero 

Y  al  que  mas  me  regalaba; 
Ayer  nadie  me  igualaba, 

Y  hoy  soy  aun  menos  que  cero. 


UN  ADMINISTI^DOR    DE    I^NTAS. 

Yo  Administrador  de  Rentas 
Que  á  todos  los  despreciaba, 
Y  haciendo  cuentas  y  cuentas 
Con  la  mitad  me  quedaba; 
Yo  que  siempre  me  jactaba 
De  abatir  y  de  ultrajar, 
Y,  si  es  posible,  acabar 
Con  el  que  era  americano, 
¿Con  el  sombrero  en  la  mano 
He  de  llegarlos  á  hablar? 
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UN   OFICIAL,    Í^AL. 

Yo  oficial  real  que  pagaba 
A  todo  español  corriendo, 
Y  al  que  no,  lo  iba  aburriendo 
Mientras  que  no  me  obsequiaba; 
Que  contra  todos  rajaba, 
No  cesando  de  hacer  mal, 
Por  el  odio  natural 
Que  tengo  á  estos  habitantes, 
¿Tengo  de  ver  que  triunfantes 
Rien  mi  suerte  fatal? 


En  mis  minas  absoluto, 
De  los  indios  disponía, 
Y  el  pecuniario  tributo 
Por  su  medio  recogia; 
Con  indolencia  advertia 
Que  el  trabajo  los  mataba, 
Pero  en  ello  me  gozaba; 
Mas  ya  todo  se  acabó: 
¿Y  que  deba  dejar  yo 
Aquello  que  mas  amaba? 

UN    HACENDADO. 


En  mi  hacienda  soberano 
Despótico  disponía, 
Y  á  mis  plantas  se  ofrecia 
El  indio  y  el  africano; 
Lo  dispuesto  por  mi  mano 
Se  cumplía,  aunque  mandase 
Que  en  el  castigo  espirase 
El  miserable  sirviente; 
¿Y  que  hasta  esta  triste  gente 
Contra  mí  se  revelase? 
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Y  no  es  mi  mayor  pesar 
El  mirarme  en  tal  estado, 
Sino  que  por  fuerza  ó  grado 
De  aquí  tengo  que  marchar. 
América  ¿he  de  dejar 
Tu  deliciosa  mansión? 
¡  Se  me  arranca  el  corazón !  . 
Mas  ya  viene  el  comisario; 
No  quiero  ser  temerario: 
Me  marcho  sin  dilación. 


U1>1   NAVIERO 


^ 


De  tres  fragatas  soy  dueño; 
Mas  no  vendrán  á  este  puerto, 
Pues  ya  nuestro  m.al  es  cierto, 
Aunque  nos  parezca  sueño; 
Ya  no  tendré  el  halagüeño 
Placer  de  que  me  llenaba 
Cuando  un  buque  me  llegaba 
Cargado,  de  mi  Nación, 
Triplicando  la  porción 
Del  dinero  que  costaba. 

Ya  murió  nuestra  esperanza, 
Concluyó  nuestra  hinchazón, 

Y  un  diablo  y  un  chapetón 
Están  en  una  balanza; 

Y  aun  creo  que  mas  confianza 
Tendrán  aquí  del  primero. 
Según  el  odio  que  infiero 
Que  nos  hemos  acarreado: 

¡  He  aquí  el  triste  resultado 
De  nuestro  trato  altanero! 

UN   ALMACENERO. 

Yo  vine  de  marinero, 

Y  en  el  mismísimo  día 
Vn  paisano  con  porfía 

Me  emboca  moza  y  dinero; 
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A  poco  fui  almacenero, 

Y  á  mis  sobrinos  llamé, 
Ni  á  ninguno  habilité 
Que  no  fuese  mi  paisano; 
Pues  á  todo  americano 
Con  el  corazón  odié. 

Que  la  Patria  triunfaria 
Yo  nunca  me  persuadí, 
Que  muy  lejos  estaria 
A  haberlo  juzgado  así; 
De  Lacerna  me  creí. 
De  Canterac  y  Valdez: 
Muy  justo  es  que  pague,  pues. 
Mi  necia  credulidad, 

Y  á  la  patria  potestad 
Se  sujete  mi  altivez. 


UN   MEi^ADER. 

Yo  de  mi  tio  llam.ado 
En  mal  punto  vine  aquí, 

Y  aunque  fortuna  adquirí, 
Muchas  veces  lo  he  llorado; 
En  la  JNIerced  encerrado 

A  gritos  me  confesé, 
Cuando  la  voz  escuché 
De:  "jiMueran  los  viles  godos! 
¡Nadie  escape!  mueran  todos!" 
¡Dios  mió,  cuál  me  quedé! 

Y  hoy  que  nos  mandan  salir 

Y  que  hagamos  testamento, 
Como  si  fuera  el  m.omento 
De  llevarnos  á  morir; 

Y  que  habernos  de  elegir 
Por  fuerza  por  heredero 
De  la  mitad  del  dinero 
Al  que  mas  aborrecemos, 
Llamar  al  diablo  querem.os 
Que  nos  apriete  el  gargüero. 
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UN    PANADÉI^. 

Adiós,  mi  panadería, 
A  donde  hice  mí  caudal, 
Vendiendo  un  pan  por  un  real 
En  la  anterior  carestia; 
¡Adiós!  de  tí  me  desvia 
Un  mandato  superior; 
Pero  protesto  en  rigor 
Que  el  corazón  dejo  en  tí, 
Pues  no  te  pagara,  si 
Fuera  con  menos  amor. 


UN   CAJONERO   DE   RIBERA. 

En  mi  cajón  de  ribera 
Ganaba  un  dos  mil  por  ciento, 
¿Y  ha  de  quedar  ¡suerte  fiera! 
Donado  en  mi  testamento? 

Y  no  es  mi  mayor  tormento 
El  tenerlo  de  dejar, 

Sino  que  lo  ha  de  gozar 
Algún  pérfido  enemigo. 
¡Santiago!  ¿cómo  lo  digo 

Y  no  acabo  de  espirar? 

UN   BODEGUERO. 


Metido  yo  en  mi  bodega, 
Su  suerte  á  nadie  envidiaba. 
Puesto  que  en  ella  ganaba 
Al  mes  como  una  talega; 
Mas,  pues  ya  el  instante  llega 
Que  la  tengo  de  dejar, 
Consiéntaseme  llorar 
La  fortuna  que  perdí, 
Pues  se  acabó  para  mí 
Tan  venturoso  lugar. 
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UN    AMKRICANO    Á    LOS    ESPAÑOLES. 

Españoles  ¡nluinianos, 
Ya  el  nuiyorasoü  cesó, 
Porque  á  sus  dueños  pasó, 
Que  son  los  americanos; 
Vosotros,  mas  (jue  tiranos, 
No  nos  dejasteis  siquiera 
Un  destino  que  pudiera 
Hacer  feliz  nuestra  suerte; 

Y  pues  cambiada  se  advierte, 
¡Marchad  fuera,  marchad  fuera! 

Idos,  pues,  y  vuestro  aliento 
Este  suelo  mas  no  infeste: 
Huid  de  América,  peste 

Y  orillen  de  su  tormento; 
Idos,  pues,  y  en  el  momento 
Diréis  á  vuestra  Nación 
Prepare  la  espedicion 

Con  que  siempre  nos  amaga, 

Y  que,  si  es  posible,  lo  haga 
Sin  la  menor  dilación. 


Se  conservan  unas  décimas  C07ítra  la  obstÍ7iación  de  los 
pastiisos.  Difícilmente  podrá  darse  diatriba  mas  virulenta: 
parece  escrita  con  sangre  y  veneno.  No  es  posible  darla  á 
luz,  y  vayan  como  muestras  esas  dos  estrofas,  con  la  adver- 
tencia de  que  son  de  las  menos  ofensivas.  Por  ellas  pue- 
de juzgarse  de  las  demás. 

Tus  crímenes  acreedores 
Son  de  la  justa  sentencia, 
Que  te  hiere  con  violencia 
A  que  pagues  tus  errores; 
Pues  no  son  merecedores 
De  ninguna  compasión, 
Porque  ya  arde  el  corazón 
Viendo  la  paz  perturbada, 
Y  tanta  sangre  regada 
A  fuerza  de  obstinacioa. 
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Enemigo  de  la  paz, 
¿Con  qué  te  compararé? 
¿Qué  descripción  de  tí  haré, 
Fiera  cruel,  montaraz? 
¿Sangre  quieres  verter  mas? 
Pues  tu  cálculo  es  errado, 
Porque  has  de  salir  burlado 
Y  te  quedará  el  conflito 
De  que  tu  negro  delito 
Siempre  será  castigado. 


Declarada  la  guerra  entre  Colombia  y  el  Perú  en  1828, 
díjose  en  algún  papel  de  Lima  c¡ue  el  triunfo  de  las  armas 
peruanas  era  seguro,  pues  la  lucha  se  iba  á  trabar  entre  un 
varón  y  una  hembra.  Después  de  la  batalla  de  Tarqui  (1829) 
la  burla  fué  contestada  con  la  siguiente  décima,  atribuida  al 
doctor  don  Fidel  Quijano: 


Equivocado  Lámar, 
Creyó  que  Colombia  era 
Mujer  á  quien  se  pudiera 
Fácilmente  derrotar; 
Pero  al  enemigo  dar 
Supo  ella  tal  revolcón, 
Que  por  fuerza  ó  por  razón 
Todo  el  mundo  hubo  de  ver, 
QuG  era  el  Perú  la  mujer 
Y  Colombia  era  el  varón. 


Como  son  peruanas  las  décimas  Despedida  de  los  cha- 
petones, la  canción  que  va  en  seguida  es  chilena  de  origen. 
Ignoro  igualmente  si  corre  impresa,  y  la  tomo  de  un  mal 
manuscrito,  como  una  curiosidad  literario-política  de  otros 
tiempos. 
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DESPEDIDA  DE  LAS  CHILENAS 

AL    EJÉRCITO   LIBERTADOR    DEL    PERÚ. 

¡  Qué  terrible  contraste, 
Oh  dulce  Patria  amada, 
La  espedicion  deseada 
Causa  en  el  corazón! 
Ya  es  tiempo  de  cumplirse 
Tu  orden  irrevocable; 
La  Libertad  amable 
Lidia  con  el  am.or. 
i  Amor!  ¡Patria!  Marchad, 
Marchad,  bravos  guerreros, 

Y  volved  los  primeros, 

Y  volved  \'encedores 

A  que  la  gratitud  y  los  amores 
Os  ciñan  la  corona  merecida 
De  inmarcesible  honor,  solo  debida 
A  ios  héroes  de  la  Libertad, 

j Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

Defensores  de  Chile, 
Corred  á  la  victoria, 
Y'  volved  con  la  gloria 
Que  os  adquiera  el  valor. 
El  cobarde  que  ceda 
A  menos  noble  empeño; 
Vea  siempre  airado  el  ceño 
De  la  diosa  de  amor. 
Sí,  guerreros,  jmarcliad! 
Nuestro  sexo  os  envidia, 

Y  ei  alma  entera  lidia 
Con  Inútii  violencia 

Entre  el  amor,  la  Patria  y  la  impotencia 
De  nuestra  débil  mano,  que  esmerada 
Tejerá  la  guirnalda,  preparada 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 
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De  Chacabuco  y  Maipo 

; Quién  el  triunfo  ha  olvidado? 

¿Ouién  el  denuedo  osado 

Que  inspira  la  virtud? 

¿Cobardia?  ¡Oh,  qué  infamia! 

¿Qué  cosa  es  cobardía? 

¿Ella  cupo  algún  dia 

En  los  hijos  del  Sud? 

¡Hijos  del  Sud,  marchad! 

Y  os  inflame  mas  fuego 

Que  aquel  que  el  amor  ciego 

En  el  corazón  prende: 
La  cara  Patria  vuestro  amor  enciende. 
Enmudezcan  los  torpes,  los  profanos, 
Y  atónitos  se  humillen  los  tiranos 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

Que  no  llore  la  esposa 
Ni  la  madre  querida. 
Cuando  se  les  despida 
El  dueño  de  su  amor. 
¡Moriréis!  ¡Dulce  muerte, 
Bendecida  del  Cielo, 
En  tí  misma  el  consuelo 
Presentas  al  dolor! 
No  hay  llanto,  no.   ¡Marchad! 
Salvad  al  oprimido, 
Y  que  el  Perú  reunido 
A  la  causa  sagrada 

Y  á  la  amistad  por  Chile  acreditada. 
Suba  al  rango  á  que  Chile  se  ha  elevado, 

Y  la  naturaleza  ha  señalado 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

Ciudadanos,  ¿qué  os  falta? 
Por  nuestra  parte,  nada: 
No  hay  cosa  reservada 
A  tan  bizarra  acción: 
Las  joyas,  los  adornos. 
El  anillo  querido, 
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De  todo  desprendido 

Se  encuentra  el  corazón. 

Sí,  Patriotas,  ¡  marchad  ! 

Que  no  habrá  sacrificio 

Que  en  gloria  y  beneficio 

De  la  Patria  no  hagamos: 
I  lasta  hoy  con  entusiasmo  recordamos 
Que  Pericles  el  oro  de  Minerva 
Al  pelear  por  su  Patria  no  reserva; 
\ís  la  causa  de  la  Libertad. 

¿Quién  la  tasó?  ¡Marchad! 

¡Oh  mar  del  Sur!  ¡oh  vientos! 

Sed  prósperos  y  suaves 

Mientras  que  nuestras  naves 

Llevan  la  espedicion. 

Mirad  que  ellas  conducen 

A  la  mas  digna  empresa 

Los  que  hacen  la  fineza 

De  nuestro  corazón. 

Compatriotas,  ¡marchad! 

Que  el  cielo  justo  y  bueno 

Un  mar  siempre  sereno 

Dispuso  por  camino 
A  los  que  van  á  dar  su  alto  destino 
Al  Perú,  libre  de  sus  opresores. 
Entregad,  peruanas,  con  mil  flores 
El  laurel  noble  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

¡Ay,  Cielos!  ya  se  apartan, 
Ya  nuestras  playas  dejan, 

Y  al  paso  que  se  alejan 
Los  sigue  el  corazón; 
Muy  remotos  se  escuchan 
Los  vivas  del  Saloma 

Y  en  la  Higgins  solo  asoma 
Flameando  el  tricolor. 
¿Conque  os  vais?  Sí.   ¡Marchad! 
Que  aunque  en  esta  partida 

El  alma  se  divida, 
Pero  ella  toda  entera 
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Es  de  la  Patria,  y  hoy  su  voz  impera. 
Cuando  pisareis  del  Rimac  la  tierra, 
Que  no  haya  oposición:  ceda  la  guerra 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

Hermosuras  de  Lima, 

Nobles  y  g-enerosas, 

Recibid  obsequiosas 

Los  hijos  del  valor. 

Otro  mérito  no  hallen 

Ante  esos  ojos  bellos. 

Que  el  que  se  ganen  ellos 

Venciendo  al  opresor. 

Sí,  valientes,  ¡marchad! 

Manes  de  Isicratea, 

Encendedles  la  tea 

Que  debe  guiar  su  paso. 
A  Mitridátes  en  mas  duro  caso 
Tú  varonil  acompañar  quisiste; 
Reanima  hoy  el  valor  que  allí  les  diste 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 

Al  pisar  esa  tierra 

En  riquezas  fecunda. 

La  sangre  que  la  inunda 

Sensibles  recordad. 

Mil  cenizas  ilustres 

Son  allí  confundidas 

Con  los  libertecidas 

Siervos  de  la  crueldad. 

¡Venganza,  sí!   ¡Marchad! 

Pero  andad  persuadidos 

Que  con  los  oprimidos 

No  es  esta  cruda  guerra: 
Con  el  tirano  de  inocente  tierra 
Es  solo  la  venganza:  él  solamente 
Con  su  séquito  vil  la  esperimente 
De  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡Marchad! 
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¡Oh!  que  n¡nL,nino  vuelva 

Con  la  nueva  importuna 

Que  frustró  la  fortuna 

De  la  Patria  el  poder! 

Vergüenza  eterna  cubra 

Al  fatal  mensajero: 

Que  se  muera  primero, 

Si  no  pudo  vencer. 

¿Y  el  amor?  No:  ¡marchad! 

No  hay  mas  que  patrio  fuego: 

1^1  que  como  aquel  griego 

Kn  cualesquier  momentos 
Nos  traiga  tristes  acontecimientos. 
Será,  como  él,  de  todos  despreciado: 
Pues  nuestro  corazón  es  reservado 
Para  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Silencio,  amor!  ¡IVIarchad! 

Regresad  vencedores. 

¡Oh  Patria!  oh  amor  santo! 

Brote  del  pecho  tanto 

Cuanto  se  reprimió. 

Corazón,  á  los  héroes 

Habíales  con  ternura, 

La  gratitud  mas  pura 

Signifique  tu  ardor. 

Amados,  sí:  ¡marchad! 

¡^ Adiós!  y  volved  presto. 

No  haya  caso  funesto 

Que  el  retorno  os  impida. 
Vais  á  exponer  con  gloria  vuestra  vida. 
Que  la  presente  edad  y  la  postrera 
Bendigan  con  la  paz  dulce  y  sincera 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 

¡Marchad!  ¡adiós!  ¡marchad! 

Mil  millones  de  pueblos 
Que  se  irán  sucediendo, 
Y  los  que  están  oyendo 
Este  tan  tierno  adiós, 
rientn  fijos  los  ojos 
En  los  libertadores; 
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Id,  pues,  y  vencedores 

Ganad  su  admiración. 

I  Adiós!  adiós!  adiós! 

Que  ya  silencio  ordena 

Ese  cañón  que  truena 

La  partida  anunciando. 
He  aquí  el  momento  ¡oh  Patria!  ¿Y  hasta  cuándo 
La  tregua  del  amor  dura  contigo? 
Hasta  vencer  al  último  enemigo 
Por  los  héroes  de  la  Libertad. 

i  Adiós!  ¡Venced!  ¡Marchad! 


Como  se  ve.,  en  esta  composición  hay  defectos  que  de- 
sagradan al  oído,  y  de  algunos  de  los  cuales  se  queja  tam- 
bién la  inteligencia;  pero  contiene  trozos,  á  mi  juicio,  ver- 
daderamente poéticos;  sobre  todo  se  advierten  en  toda  ella 
arranques  de  ardiente  amor  patrio  y  cierta  virilidad  que  es- 
tá en  armonía  con  el  carácter  chileno  tan  levantado  y  brioso. 


Vengamos  ya  á  las  dudas,  desencantos  y  enojos  de  los 
patriotas,  después  de  alcanzada  la  independencia,  por  la 
cual  tanto  suspiraron  y  trabajaron.  Yo  no  los  disculpo,  si- 
no tomando  en  consideración  lo  poco  que  penetraban  en  las 
condiciones  en  que  nos  tomó  la  emancipación,  en  el  carác- 
ter de  los  hombres  que  por  fuerza  tenían  que  mezclarse  en 
la  política,  y  en  ésta  misma,  que  si  ahora  es  muy  ardua,  lo 
era  mucho  más  en  aquellos  tiempos  de  transición  violenta. 
Los  inocentes  de  nuestros  abuelos,  con  raras  excepciones, 
creyeron  que  una  vez  independiente  la  patria,  todo  sería 
color  de  cielo,  todo  armonía  y  perfumes;  no  sabían,  aunque 
lo  estaban  viendo,  que  la  guerra  de  la  independencia  signi- 
ficaba demolición,  y  que  de  entre  los  escombros  del  siste- 
ma colonial  debía  sunjir  lentamente  un  nuevo  orden  de  co- 
sas,  para  lo  cual  se  necesitaba  que  se  cambiasen  las  gene- 
raciones, que  naciesen  nuevas  ideas  y  viniesen  elementos 
regeneradores  á  apoderarse  de  nuestros  pueblos.  Esta 
transformación  no  podía  verificarse  de  la  noclie  á  la  maña- 
na: era  obra  de  muchos  años,  y  ahora  mismo,  después    de 
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setenta  de  independencia,  si  echamos  una  mirada  retros- 
pectiva, veremos  que  es  poco  lo  que  hemos  avanzado  res- 
pecto del  campo  inmenso  que  nos  queda  por  recorrer.  Sin 
embarcro,  ese  poco  lo  debemos  á  la  independencia,  y  sin 
ésta,  ^jípiién  sabe  cuál  habría  sido  nuestro  porvenir?  Con- 
tentémonos, pues,  con  pro^^resar  como  podemos  y  como 
Dios  nos  ayude,  seamos  aq'radecidos  para  con  quienes  nos 
dieron  patria  libre,  y  entretenofámonos  recordando  los  de- 
salientos y  los  desahogos  de  otros  tiempos. 

LOS   TEMORES   DE    UN    PATRIOTA. 

Ya  somos  independientes, 
Ya  tenemos  libertad; 
Pero  ahora  claman  las  gentes 
Que  les  den  felicidad. 

¿I. a  tendrán?  Yo  solo  sé, 
Y  otros  también  lo  sabrán, 
Que  si  un  tirano  se  fué 
Otros  lo  reemplazaran. 

¡Qué  malos  tiempos  pasamos! 
¡Qué  malos  tiempos  tenemos! 
Es  nada  lo  que  ganamos. 
Es  mucho  lo  que  tememos. 

¡Qué  hermosa  es  la  libertad 
Con  orden  y  buena  ley; 
Pero  si  trae  maldad, 
Es  peor  que  tener  rey. 

Patriotas  del  año  nueve 
Que  heroicamente  moristeis, 
Vuestra  obra  decae  en  breve: 
P  ué  sueño  lo  que  quisisteis. 

El  bien  que  tanto  soñasteis 
No  viene  y  se  va  alejando; 
La  sangre  que  derramasteis, 
¡Cómo  se  va  malogrando! 


o« 


442  CANTARES  DEL 


El  Rey  de  plata  había  sido, 
La  Patria  toda  de  cobre, 
Su  gobierno  loco  y  pobre 
Y  de  ladrones  tejido. 


Tiranos  fueron  los  godos, 
Los  patriotas  son  lo  mismo, 
Y  de  unos  ó  de  otros  modos 
La  Patria  está  en  un  abismo. 


Después  de  habernos  librado 
De  los  godos  opresores. 
Los  mismos  libertadores 
En  déspotas  se  han  cambiado. 
Lindo  está  ver  un  soldado 
De  los  libres  batallones, 
Que  por  solo  sus  galones 
Quiere  hacerse  salteador 
De  las  señoras  de  honor 
En  las  calles  y  salones. 


Los  diablos  en  el  infierno 
Se  están  finando  de  risa. 
De  ver  á  los  colombianos 
Con  casaca  y  sin  camisa. 


Ya  no  quiero  insurrección, 
Porque  he  visto  lo  que  pasa: 
Yo  juzqué  que  era  melón, 
Y  habia  sido  calabaza. 

Juzgué  que  con  refleccion 
Amor  á  la  Patria  habia; 
Mas  vi  tanta  picardia. 
Que  no  quiero  insurrección. 
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Cada  uno  para  su  casa 
Todas  las  líneas  tiraba. 
No  me  engaño,-me  engañaba, 
Porque  he  visto  lo  que  pasa. 

De  lejos,  sin  atención, 
Vi  la  flor,  las  hojas  vi; 
Mas  como  no  conocí, 
Yo  juzgué  que  era  melón. 

Me  acerqué  mas,  vi  la  traza 
De  la  planta,  y  el  color, 
Probé  el  fruto,  busqué  olor, 
Y  habia  sido  calabaza. 

C&tos  últimos  versos  son  atribuidos  á  D.  Juan  Larrea, 


Patriotas  de  dos  colores 
Y  dos  caras  como  Jano, 
Con  el  mismo  ánimo  ufano 
Servís  á  opuestos  señores; 
El  fin  de  vuestros  amores 
No  es  la  Patria  libertada: 
Vuestra  única  patria  amada. 
Vuestro  ídolo,  vuestro  encanto, 
Por  el  que  os  desveláis  tanto, 
Es  vuestra  barriga  hambreada. 


Paisanos,  ¿no  es  un  primor 
Que  quien  fino  sirvió  al  Rey, 
Hoy  nos  quiera  dar  la  ley 
Metido  á  gobernador? 
¿Que  con  banda  tricolor 
Se  muestre  al  público,  ufano, 
Quien  con  un  sable  en  la  mano 
Entró  á  Quito  tan  orondo, 
Acompañando  á  Arredondo, 
Nuestro  opresor  inhumano? 
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Y  entre  las  cosas  no  vistas, 
¿No  debemos  admirar 
Que  al  patriota  han  de  juzgar 
Como  á  podo  los  realistas? 
¿Y  que  en  todas  esas  listas 
Que  el  egoísmo  ha  fabricado, 
Por  acaso  no  haya  entrado 
Un  patriota  decidido? 
¡X'aya!  cuan  mejor  ha  sido 
Ser  un  godo  declarado ! 


Me  voy  á  España  ahora  mismo 
A  ser  puesto  en  la  picota, 
Por  no  ver  el  despotismo 
De  tanto  pseudo  patriota. 


LETRILLA 

ATRIBUIDA   A.   DON    JUAN    LARREA. 

Que  ya  Riobamba  se  afana 
Por  la  causa  americana. 
Con  ardor  y  frenesí, 
Eso  sí; 

Pero  que  el  realista  eterno 
No  se  introduce  al  Gobierno, 
Porque  su  imperio  cesó, 
Eso  nó. 

Que  el  jefe  piadoso  y  bueno 
Esté  de  compasión  lleno 
Por  el  realista  de  aquí, 
Eso  sí; 

Pero  que  el  favorecido 
No  dé  cuenta  á  su  partido 
De  todo  lo  que  observó, 
Eso  nó. 
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Que  se  mude  prontamente 
El  realista  en  insurgente, 
Porque  le  conviene  así, 
Eso  sí; 

Pero  que  sean  verdaderos 
Sus  afanosos  esmeros, 
Porque  de  boca  juró. 
Eso  nó. 

Que  con  tintero  y  papel 
Entre  el  realista  al  cuartel 
A  que  me  alisten  á  mí. 
Eso  sí; 

Mas  que  de  letra  cursada 
No  dé  otra  lista  á  Calzada 
De  todo  lo  que  en  él  vio. 
Eso  nó. 

Que  de  algún  Empecinado 
Esté  el  lenguaje  mudado, 
Según  lo  que  yo  advertí. 
Eso  sí; 

Mas  que  en  tan  breve  ocasión 
Se  le  mude  el  corazón, 
Tan  solo  porque  gritó, 
Eso  nó. 


LAMENTO    POR    LA    PATRIA. 

¡Ay,  pobre  Patria  mia! 
En  qué  manos  caíste: 
De  esclavitud  saliste, 
Vuelves  á  esclavitud. 

Antes  sobraban  vicios, 
Sobraba  tiranía; 
Pero  ahora  ¡  ay  Patria  mia! 
¿Dónde  está  la  virtud? 
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Diéronte  independencia, 
Porque  todos  creyeron 
Que  cuando  te  la  dieron 
Te  daban  libertad. 

Rompieron  las  cadenas 
Conque  te  ató  la  España; 
Pero  hoy  te  oprime  y  daña 
La  ambición,  ¡oh  maldad! 


¿Quién  nos  persigue  y  malquista? 

El  realista. 
¿Quién  nos  infama  y  nos  bota? 

El  patriota. 
Hagamos  de  ellos  pelota 
Y  zumbémolos  i    al  mar, 
Pues  no  se  puede  aguantar 
Ni  al  realista  ni  al  patriota. 


Los  versos  que  van  á  continuación  pertenecen  proba- 
blemente á  los  primeros  tiempos  de  la  República.  Ño  tie- 
nen fecha  y  son  anónimos,  como  casi  todos  los  de  esta  com- 
pilación. 

Son  buenos  los  Senadores 
Y  algunos  Representantes, 
Como  también  la  cabeza 
De  los  nuevos  cabildantes; 

A  nadie,  pues,  ha  agraviado 
Nuestra  Junta  electoral. 
Que  de  godos  y  patriotas 
Eligió  número  igual. 

Quiteños,  esto  si  es  bueno. 
Ved  brillar  ya  la  igualdad; 
Mirad  que  á  los  enemigos 
Así  se  debe  premiar. 

I  Aun  lioy  el  verbo  zio/idar^Q  hace  enadr.mcnte,  entre  nosotros,  sinónimo  de  arrojar. 


PUEBLO  EOtTATOTílAKO.  -itT 


Si  (juicrcs,  patriota  fu-l, 
Grandes  premios  alcanzar, 
Hazte  un  déspota  ei^oista, 
Defensor  del  cetro  real; 

O  al  menos  yo  te  aconsejo, 
Si  no  sabes  adular, 
En  todo  sé  indiferente, 
Que  entonces  te  exaltaran. 

Abre  los  ojos,  honrado 
Y  perfecto  liberal, 
Que  una  muy  larga  esperiencia 
Estas  reglitas  nos  da. 


Esto  se  llama  Congreso, 
Burlado  pueblo  de  Quito; 
Jamas  en  tiempo  del  Rey 
Cosa  i^ual  habiamos  visto. 

Esto  se  llama  Congreso 
Que  viene  del  cielo  mismo, 
Para  hacernos  mas  dichosos 
Que  los  dioses  del  Olimpo. 

Con  solo  ser  congresistas 
Se  hacen  sabios  los  borricos, 

Y  santos  los  mas  bribones. 
Sean  de  aquí  ó  advenedizos. 

De  ellos  muchos  ayer  fueron 
O  nada  ó  godos  convictos, 

Y  ahora  aseguran  que  son 
Patriotas  muy  decididos. 

La  Patria  les  ha  franqueado 
La  puerta  de  los  destinos, 

Y  aquí  está  todo  el  secreto 
De  cambio  tan  repentino. 
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PROCLAMA 


Paisanos,  no  es  bufonada, 
Es  cierto  lo  sucedido: 
Nuestros  toros  han  servido 
Para  darnos  la  cornada. 
No  es  sabrosa  la  tajada, 
Mas  yo  no  hago  caso  de  eso; 
Que  no  es  este  el  primer  hueso 
Ni  es  el  último  bocado: 
Otros  muchos  he  tragado 
Por  confiado  en  mi  pescuezo. 

Yo  dijiero  fácilmente 
Toda  clase  de  enzaladas; 
No  me  duelen  bofetadas. 
Nada  temo  de  la  gente. 
Para  ustedes  no  es  decente 
Talvez  esta  contradanza, 
Y  una  tan  pronta  mudanza 
Del  Gobierno  en  propiedad, 
Pues  si  he  de  decir  verdad. 
Mas  duró  el  de  Sancho  Panza. 

El  curso  de  los  años  ha  hecho  del  todo  oscuras  las  alu- 
siones que  contienen  estas  dos  décimas,  y  tanto  más  cuan- 
to, como  no  llevan  fecha,  no  puede  saberse  en  que  tiempo 
fueron  escritas. 

Pongamos  ahora  los  versos  que  no  tienen  relación  con 
la  política,  y  son  de  varios  géneros. 

La  siguiente  composición  tiene  la  fecha  de  23  de  di- 
ciembre de  1 8 10.  En  los  pocos  endecasílabos  de  ese  tiem- 
po no  he  hallado  cosa  de  provecho,  y  juzgúese  de  los  demás 
por  estos,  que  son  de  lo  mejor: 

El  tiemqjo  está  vengado,  ¡oh  suerte  mia! 
Pues  que  yo  en  el  tiempo  no  he  mirado, 
Hoy  me  veo  en  im  tiempo  en  tal  estado 
Que  para  mí  no  es  tiempo  de  alegría. 
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Hien  me  castio;a  el  tiempo  la  poiTia 
De  haberme  con  el  tiempo  descuidado; 
Mas  el  tiempo  sin  tiempo  me  ha  dejado, 
l'ues  ya  no  espero  tiempo  ni  de  un  día. 

Pasaron  tiem|)o,  y  horas  y  momentos 
Kn  que  pude  del  tiempo  aprovecharme 
Para  excusar  con  tiempo  mis  tormentos; 

Mas  si  del  tiempo  quise  conharme 
Teniendo  el  tiempo  varios  movimientos, 
De  mí,  (pie  no  del  tiempo,  es  bien  quejarme. 


Los  ovillejos  que  van  á  continuación  están  divididos 
por  unas  malas  viñetas  hechas  á  pluma;  la  letra  es  anti^rua 
y  erradísima  la  ortografía,  que  ha  sido  necesario  corregir 
en  esta  copia,  y  no  llevan  ai  pié  ni  la  fecha  ni  nombre  de 
autor.  Sin  embargo,  quien  quiera  que  hubiese  sido  éste, 
juzgo  que  su  obra  no  está  del  todo  desnuda  de  gracejo. 

Á  UNA  MUJER  qUE  GALANTEA  CON  OTF^. 

\^iendo,  Lucinda,  mi  agravio. 
Rabio; 

Y  mirando  que  te  adoro, 

Lloro; 

Y  conociendo  tu  exceso, 

Pierdo  el  seso. 
Que  fui  dichoso  confieso 
Comprando  un  cielo  barato; 
Pero  mirando  tu  trato, 
Rabio,  lloro,  pierdo  el  seso. 

Dísteme  como  despojos, 

Ojos; 
Merecí  con  descubrillas. 

Mejillas, 

Y  alcancé  con  medios  sabios, 

Labios. 

57 
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Son  ya  tales  mis  agravios, 
Que  no  estuviera  yo  en  mí, 
A  no  contemplar  en  tí 
Ojos,  mejillas  y  labios. 

Causan  solo  mis  rigores, 

Amores; 
Pago  ya  con  las  setenas, 

Penas, 

Y  auméntame  tus  recelos. 

Celos. 
Testigos  hago  á  los  Cielos 
Que  estoy  loco  y  no  me  espanto, 
Pues  me  martirizan  tanto 
Amores,  penas  y  celos. 

No  puedes  dejar  de  ser 

Mujer, 
Pues  eres  mas  que  la  rosa 

Hermosa, 

Y  de  todos  sin  medida 

Querida. 
¿Cómo  podré  tener  vida 
Si  con  otro  te  estoy  viendo. 
Siendo  yo  hombre  y  tú  siendo 
Mujer,  hermosa  y  querida? 

]ís  el  que  llamas  jayán. 
Galán, 

Y  tú  para  quien  te~ama, 

Dama, 
Sin  perder  por  mi  opinión 

Ocasión. 
¿Cómo  estará  un  corazón 
Que  te  tiene  mas  por  puntos, 
Mirando  en  secreto  juntos 
Calan,  dama  y  ocasión? 

Darás  sin  ningún  despecho 
El  pecho, 

Y  no  mostrarás  avara 

La  cara, 
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Dando  con  ocasión  poca 

La  boca. 
Lucinda,  aunque  no  estes  loca, 
Has  de  saber  que  en  refriega 
Guien  da  la  mano,  no  niega 
Hl  pecho,  la  cara  y  boca. 

Hoy  de  tí  me  despediste 

Triste, 
Y  ahora  estoy  sin  reposo 

Celoso, 
De  mi  sol  resplandeciente 

Ausente. 
A  quien  tan  bien  sabe  y  siente 
Basta  lo  que  he  dicho  hoy, 
Pues  soy  amante  y  estoy 
Triste,  celoso  y  ausente. 


Á   LOS    DESDENES. 

¿Quién  menoscaba  mis  bienes? 

Desdenes. 
¿Y  quién  aumenta  mis  duelos? 

Celos. 
¿Y  quién  prueba  mi  paciencia? 

Ausencia. 
De  este  modo  en  mi  dolencia 
Ningún  remedio  se  alcanza, 
Pues  me  matan  la  esperanza 
Desdenes,  celos  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor? 

Amor. 
¿Y  quién  mi  gloria  repuna? 

Fortuna. 
¿Y  quién  consiente  mi  duelo? 

El  Cielo. 
De  este  modo  yo  recelo 
Morir  de  mal  tan  extraño, 
Pues  conjúranse  en  mi  daño 
Amor,  fortuna  y  el  Cielo. 
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j:  Quién  reparará  mi  suerte? 
La  muerte, 

Y  el  bien  de  amor  ¿quién  lo  alcanza? 

Mudanza. 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura. 
De  este  modo  no  es  cordura 
Querer  curar  la  pasión, 
Cuando  los  remedios  son 
Muerte,  mudanza  y  locura. 


El  romance  y  las  décimas  que  siguen  son  de  ingenio 
ejercitado  y  no  burdo.  ¿Serán  originales  de  algún  ecuato- 
riano, ó  bien  copias  de  autor  forastero?  Es  verdad  que  en- 
tre los  nuestros  no  faltó  pluma  fácil  y  donairosa,  siquiera 
sea  para  escribir  versos  y  no  poesía,  como  D,  Juan  Larrea, 
por  ejemplo;  pero  en  estos  ya  hay  algo  más  que  la  simple 
metrihcación  manejada  con  acierto.  Creo  haber  dicho  ya 
al  hablar  de  las  coplas  populares,  en  las  que  es  difícil  seña- 
lar la  procedencia  de  muchas,  que  yo  voy  haciendo  lo  de  la 
avutarda  de  la  fábula;  si  bien  es  indudable  que  serán  muy 
pocas  las  aves  extranjeras  que  reconocerán  sus  polluelos  en 
este  libro,  ó  nido  literario.  Mi  concepto  sobre  aquellas  co- 
plas puede  aplicarse  también  á  las  yíntiguallas  curiosas, 
aunque  talvez  hay  en  ellas  menos  piezas  que  no  sean  nacio- 
nales, según  puede  colegirse  por  el  lenguaje  y  los  concep- 
tos, á  pesar  de  lo  anóninio  de  la  mayor  parte. 

k   UNA    MUJER   qUE    PP^TENDE    DEJAI^E    Á    UNO. 

Escucha,  divina  ingrata, 
Mis  quejas,  si  no  es  que  duermes, 
Y  dame  siquiera  oidos. 
Ya  que  otros  favores  niegues. 

Apenas  comienzo  á  amarte, 
Cuando  dejarme  pretendes, 
Sin  mirar  que  tus  ciesvios 
Son  los  lazos  de  mi  muerte. 
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Dirás  que  no  debes  nada, 
Y  aun  negarás  conocerme; 
Mas  si  el  alma  me  has  robado, 
¿Cómo  negarás  que  debes? 

Ten  amor,  si  eres  discreta, 
A  quien  amores  te  ofrece, 
Porcjue  en  viendo  desengaños. 
Es  niño  el  Amor,  y  teme. 

¿No  sientes  hacer  mudanza. 
Cuando  la  ventaja  adviertes? 
¿  Por  ser  costumbre  no  es  mengua 
La  mudanza  en  las  mujeres? 


EXPLICACIÓ:-!    DEL   AMOR   Á    UNA    DAMA. 

Decir  cuan  grande  es  mi  amor 
Quisiera,  mas  el  decirlo 
Es  querer  disminuirlo. 
Pues  limito  su  valor; 
Ponerle  tasa  es  error 
A  un  amor  que  es  infinito. 
Porque  si  á  boca  ó  escrito 
A  tratar  del  me  dispongo. 
En  loarle  poco  pongo, 
En  tasarle  mucho  quito. 

Tus  gracias,  tus  perfecciones 
Tu  discreción,  tu  hermosura. 
Son  cárcel  de  mi  ventura, 
Pues  me  tienen  en  prisiones. 
Taladro  de  corazones 
Es  tu  vista,  dulce  ingrata, 
Pues  al  que  mas  se  recata 
De  mirarte  por  vivir, 
De  tus  ojos  al  partir 
Le  hiere,  le  postra  y  mata. 
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Es  cierto  que  en  un  abismo 
Estoy  metido  por  tí, 
Pues  no  me  acuerdo  de  mí 
Cuando  estoy  mas  en  mí  mismo. 
El  dejarte  es  barbarismo 

Y  un  crimen  contra  el  amor; 

Y  así  por  este  temor 
Prevengo  luchas  mayores: 
Para  amarte  bien,  amores; 
Para  dejarte,  dolor. 

El  alma  te  adora,  en  cuanto 
Puede  sin  hacer  delito, 

Y  en  el  sensual  apetito. 

En  la  contra,  hace  otro  tanto. 

Entre  pecador  y  santo 

Te  puedo  decir  que  estoy; 

Pero  con  tal  cuenta  voy, 

Que  siempre  que  esto  me  arguyo. 

Para  buen  fin,  yo  soy  tuyo, 

Y  para  mal,  mió  soy. 


ALABANZAS   Á    LA   HERMOSURA   DE    UNA   MUJEI^ 

Sois  tan  discreta  en  extremo 

Y  tan  por  extremo  hermosa, 
Que  de  obligación  forzosa 
Quiero  alabaros,  y  temo. 
Yo  conmigo  estoy  luchando 
Por  iros  engrandeciendo; 
Pero  sois  tal,  que  voy  viendo, 
Si  lleofo  á  estaros  inirando. 
Que  es  mejor  decir  callando 
Lu  que  no  puedo  diciendo. 

Si  callo,  ninguno  habrá 
Que  diga  corto  he  quedado, 

Y  si  digo,  es  muy  sentado 
Que  he  de  quedar  corto  ya; 
Porque  ¿quién  alabará 
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A  un  sLio-cto  semejante 
O  con  el  metro  galante, 
O  con  el  estilo  absorto, 
Que  no  quede  siempre  corto 
Por  niucho  que  se  adelante? 

Alabar  belleza  tal. 
Señora,  como  la  vuestra. 
Es  querer  con  rica  muestra 
Vender  mi  pobre  metal. 
Por  hacer  bien  me  hago  mal. 
Porque,  queriendo  aplaudiros. 
Tan  poco  vengo  á  serviros 
Con  mi  musa  limitada. 
Que  pienso  no  he  dicho  nada 
Después  de  mucho  deciros. 

Hermosura  y  discreción 
Unidas  en  un  sugeto 
Ofuscan  al  mas  discreto 

Y  perturban  la  razón. 
Estas  dos,  señora,  son 

La  causa  urgente  y  que  aprieta 
Para  llamaros  perfeta. 
Pues  sois  amor  que  acrisola, 
Hermosa  como  vos  sola, 

Y  cuanto  hermosa,  discreta. 

De  vuestro  hablar  el  dulzor 
Por  la  afabilidad  limado, 
¿A  quién  no  le  dará  agrado? 
¿A  quién  no  causará  amor? 
Pondérelo  otro  mejor, 
Porque  yo  tan  solo  toco 
Que  quien  no  juzga  por  poco 
Dar  por  serviros  gran  precio, 
O  tiene  sombras  de  necio, 
O  tiene  rasgos  de  loco. 

Dichoso  mil  veces  mil 
Sea  quien  merece  hablaros, 
Pues  tiene  en  solo  miraros 
A  la  cara  un  rico  abril; 
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Gusta  el  lenp-uaie  sutil 
De  entre  perlas  y  corales 
Riquezas,  pues  que  son  tales, 

Y  favores  tan  soienes, 

Que  solo  aquestos  son  bienes, 

Y  todo  lo  demás,  males. 


Á    UNA    MUJER    HEI^IOSA.    PEI^    CEÑUDA. 

Me  gustas  por  tu  belleza, 
Yo  no  lo  puedo  negar; 
Pero  no  te  puedo  amar 
A  causa  de  tu  aspereza. 
¿Por  qué  la  naturaleza 
No  te  hizo  cabal  en  todo, 
Dándote  dulce  buen  modo 
Como  te  dio  linda  cara, 
Y  no  ese  ceño  que  es  para 
Meterle  miedo  hasta  á  un  godo? 


El  Dr.  D.  Fidel  Ouijano  fué  neogranadino  de  naci- 
miento; pero  se  crió  en  Quito  y  aquí  se  educó,  obtuvo  em- 
pleos notables,  como  el  de  Ministro  de  la  Corte  Superior,  y 
murió  por  1842  ó  43.  Hombre  de  seniblante  adusto  y  que 
rara  vez  ó  nunca  reía,  era,  sin  embargo,  un  tesoro  de  chis- 
tes y  amenizaba  las  tertulias,  para  las  cuales  se  le  buscaba 
de  preferencia.  Gustaba  de  escribir  versos  festivos  y  satí- 
ricos, pero  se  conservan  muy  pocos;  á  menos  que  sean  su- 
yos algunos  de  los  que  nos  han  quedado  anónimos.  El  epi- 
grama á  Luis  Brisón,  neogranadino  como  él,  tiene  mérito, 
y  no  carece  de  sal  la  quintilla  con  que  le  adicionó  un  amigo 
de  ambos.  Conviene  advertir  que  ni  esta  quintilla  que  pun- 
za su  poco  á  nuestros  vecinos  del  Norte,  ni  la  décima,  atrás 
copiada  ya,  buslesca  contra  el  Perú  con  ocasión  de  la  bata- 
lla de  Tarqui,  se  han  puesto  en  este  libro  con  intento  malé- 
volo. Son  antiguallas  curiosas  que  es  necesario  conservar 
del  mis'j^o  modo  que  las  acusaciones  é  insultos  que  á  la  som- 
bra de  la  musa  se  dirigían  recíprocamente  realistas  é  insur- 
gentes, y  hasta  los  patriotas  entre  ellos  niismos. 
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EPITAFIO    PARA    LUIS    Bí^SÓN. 

Aquí  yace  Luis  Brisón, 
Conversador  tan  seguido, 
Que  dicen  que  ni  aun  dormido 
Dejó  la  conversación; 

Y  se  creyó  con  razón 

Que  de  muerto  no  hablaría; 

Pero  el  sacristán  un  dia 

Se  acercó  al  sepulcro  un  tanto, 

Y  se  desmayó  de  espanto, 
Porque  hablaba  todavía. 


QUINTILLA    PUESTA  AL    PIÉ    DE    ESTE   EPITAFIO. 

Con  su  perdón,  mi  doctor, 
Puede  que  sea  un  error; 
Pero,  según  imagino, 
Debió  de  ser  granadino 
Aquel  eterno  hablador. 


TESTAMENTO    DEL    DR.    C^K'ANO. 

Voy  á  hacer  mi  testamento 
De  los  bienes  que  poseo, 
Pues  tan  enfermo  m.e  veo 
Que  con  la  vida  no  cuento. 
En  mi  sano  entendimiento. 
Declaro  no  ser  casado, 
Pero  sí  seré  velado. 
Si  lo  quiere  mi  heredero, 

Y  no  me  echa  al  agujero 
Antes  de  haberme  enfriado. 

A  mis  muchos  acreedores 
Dejo  las  mandas  forzosas, 

Y  ordeno  que  de  mis  cosas 
Se  repartan  las  mejores; 

Y  para  que  esos  seiíores 
Vean  les  quiero  pagar, 

5í> 
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La  descripción  voy  á  dar 
De  mis  bienes,  sin  mentir, 
Pues  estoy  para  m.orir 

Y  no  los  quiero  engañar. 

Declaro  dejo  un  sombrero 
Heredado  á  don  Quijote, 
Una  casaca,  un  capote 
Primo  de  mi  arenillero,   i 
Un  pantalón  tan  entero 
Que  no  llega  á  la  rodilla, 
Un  chaleco  de  lanilla 
Que,  por  muy  agujereado, 
Pienso  que  tiene  tratado 
De  amistad  con  la  polilla. 

ítem:  de  color  canela 
Un  trinquin  de  bayetón, 
Que  por  cierta  tradición 
Conservada  por  mi  abuela, 
Lo  tuvo  mi  parentela 
Desde  medio  siglo  atrás; 

Y  una  camisa,  ademas, 
Aunque  sin  mangas  ni  cuello, 

Y  con  un  remiendo  ó  sello 
En  las  faldas  por  detras. 

ítem:  una  colgadura 
Que  ignoro  de  lo  que  sea; 
Una  colcha,  que  es  de  crea, 

Y  tiene  su  flocadura; 
Una  frazada  en  pintura. 
Que  se  ha  roto  con  el  viento; 
Un  colchón  sin  fundamento. 
Pues  ha  perdido  la  lana, 

Y  juzgo  no  tiene  gana 

De  estarse  ya  en  mi  aposento. 

ítem:  unos  suecos  de  oso> 

Y  de  lo  mismo  las  cintas; 
Unas  medias  con  mil  pintas, 
Antes  de  un  asul  hermoso; 
Un  eslabón  tan  mohoso 


I   Salbadura, 
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Que  no  da  chispa  ni  ruido; 
Unas  botas  que  han  corrido 
Tctnpestades  tan  desiieclias, 
Que  las  calcetas  en  mechas 
Por  un  lado  han  escupido. 

ítem:  una  librería 
Que  cabe  en  una  limeta, 

Y  por  estar  tan  completa 
Tiene  las  obras  del  dia: 
Flores  de  Geografía, 

Un  tomo  del  Florilegio, 
Constitución  de  un  colegio 
Que  yo  pensaba  fundar, 

Y  un  librito  de  rezar 
En  altar  con  privilegio. 

En  dinero  solo  dejo 
Un  patacón  colorado, 
Que  no  por  buc;no  se  ha  estado 
En  mi  bolsillo  hasta  viejo. 
A  mi  albacea  aconsejo 
Que  no  lo  quiera  gastar, 
Pues  aunque  lo  quiera  dar 
A  cualquiera  pordiosero, 
Si  no  es  alíjun  heredero, 
No  ha  de  quererlo  aceptar. 

Mi  caudal  ya  declarado, 
Voy  á  nonibrar  albacea, 

Y  quiero  cualquiera  sea. 
Pues  yo  peco  de  confiado. 
Todo  acreedor  pagado. 

Si  hubiese  algún  remanente, 
Mando  que  precisamente 
Se  reparta  entre  doncellas; 
Pero  con  el  cargo  que  ellas 
Me  tengan  siempre  presente. 

Ordeno  mi  sepultura 
En  el  mas  pobre  convento, 

Y  que  el  acompañamiento 
Lo  hatean  sacristán  v  cura; 
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Y  si  hubiese  coyuntura 
Diga  éste  misa  rezada, 
Pues  pedírsela  cantada 
Fuera  quedarme  sin  misa; 
Que  al  que  muere  sin  camisa 
No  puede  cantarse  nada. 

Sobre  mi  sepulcro  mando 
Se  ponga  precisamente 
El  epitafio  siguiente, 
Que  he  compuesto  sollozando; 
"Viajero  que  vas  pasando, 
Deten  el  paso  y  medita, 
Cómo  la  muerte  maldita, 
Con  voluntad  soberana. 
Hace  lo  que  tiene  gana, 

Y  lo  que  no  ha  dado  quita". 


Se  cree  también,  con  bastante  fundamento,  que  la  si- 
guiente décima  es  del  Dr.  Ouijano.  Había  en  Quito  una 
persona  de  genio  agrio  y  lengua  maldiciente,  conocida  con 
el  apodo  de  Navaja,  y  se  le  puso  en  la  puerta  de  su  casa 
este  percuciente  epigrania. 

Aquí  yace  una  navaja 
Que  afiló  piedra  infernal, 

Y  mandó  que  su  mortaja 
Sea  la  vaina  de  un  puñal ^ 
Aquí  yace  todo  mal, 

Y  cuanto  hiere  y  lastiniLÍ; 
Aquí  cuanto  se  le  arrima 
Brota  sangre  en  un  instante. 
De  lejitos,  caminante. 
Échale  piedras  encima. 


D.  Juan  Larrea,  oriundo  de  Riobamba  como  toda  la 
familia  de  este  apellido,  hizo  muchos  versos,  según  se  dice; 
pero  se  conservan  muy  pocos.  Ya  se  han  visto  algunos  de 
los  que  se  le  atribuyen,  y  allá  van  otros: 
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De  nada  sirve  el  placer, 
De  nada  vale  el  servir, 
De  nada  vale  el  subir. 
Si  ha  de  ser  para  caer: 
Mantente  en  mediano  ser, 
Con  constancia  y  con  valor. 
No  apetezcas  el  favor. 
Camina  con  mucho  tiento, 
Que  no  hay  seg"uro  cimiento 
En  los  palacios  de  amor. 


Ya  mi  ciega  fantasía 
Lisonjeaba  mi  esperanza; 
Con  esta  vana  confianza 
Dichoso  me  presumia; 
Y  cuando  ufano  creia 
Adquirir  la  posesión 
Del  ajeno  corazón, 
Un  funesto  desengaño 
Me  hizo  conocer  el  daño 
De  mi  loca  presunción. 


D.  Juan  Larrea  fué  amigo  del  Dr.  Ouijano,  aunque  de- 
bió ser  de  más  edad.  También  tuvo  amistad  con  D.  José 
Mejía,  el  afamado  orador  quiteño  que  tanto  se  distinguió  en 
las  Cortes  españolas  de  1812.  Mejía  escribió  unos  versos, 
cuyo  tema  se  ignora,  y  los  pasó  á  Larrea  en  via  de  consul- 
ta.     El  crítico  formuló  su  juicio  de  esta  manera: 

Para  escuchar  tus  versos,  ¡oh  Mejía! 
Los  dioses  del  Olimpo  se  reunieron; 
A  la  primera  estrofa  bostezaron, 
Y  á  la  seorunda  estrofa  se  durmieron. 


Parece  que  la  invencible  inclinación  á  la  burla,  que  tai- 
vez  le  hacía  salirse  de  los  límites  de  lo  justo  y  prudente,  tra- 


462  CANTARES  DEL 


jo  á  D.  Juan  algunos  disgastos,  y  en  los  primeros  días  de 
la  independencia  hasta  se  le  persiguió.  Una  vez  tuvo  ne- 
cesidad de  guardar  voluntaria  reclusión  en  su  propia  casa, 
y  escribió  en  el  dintel  de  ésta: 

Por  el  dueño  de  esta  casa 
Nadie  venga  á  preguntar: 
Ya  murió,  ya  le  enterraron, 
Y  un  muerto  no  puede  hablar. 


Larrea  era  de  genio  alegre  y  gustaba  de  dar  chascos 
á  sus  amigos.  Cuéntase  que  vinieron  á  Quito  dos  señori- 
tas guayaquileñas,  con  quienes  era  conexionado;  y  una  vez 
que  las  visitaba,  observó  desde  la  ventana  que  dos  conoci- 
das suyas,  madre  é  hija,  se  dirigían  á  visitarlas  también. 
D.  Juan  se  apresuró  á  despedirse  de  las  guayaquileñas,  di- 
ciéndolas: — Ahí  vienen  á  verlas  las  Fulanas  que  son  sordas 
como  una  tapia.  Tienen  ustedes  que  levantar  mucho  la  voz 
para  ser  oídas.  Se  encontró  en  la  calle  con  las  otras  y  las 
hizo  la  misma  advertencia,  lí^ra  de  oirse  los  gritos  con  que 
guayaquileñas  y  quiteñas  se  saludaron  y  dieron  principio  á 
la  conversación,  hasta  que  una  de  las  primeras  dijo  á  la  otra 
en  voz  más  baja  de  lo  común: — La  sordita  de  la  mamá  es 
mucho  más  bonita  que  la  hija.  Sorprendidas  las  visitas, 
viéronse  las  caras  y  se  pusieron  coloradas.  A  poco  se  ex- 
plicaron unas  y  otras  y  quedó  descubierta  la  broma  de  D. 
Juan. 

En  la  familia  Larrea  era  muy  marcada  la  afición  á  las 
musas:  además  de  D.  Juan,  hacían  versos  D.  Benigno,  D. 
Fortunato  y  D.  Lucas;  aunque  ninguno  de  ellos  alcanzó  á 
igualarse  con  los  jesuítas  Ambrosio  y  Joaquín,  quienes,  con 
ocasión  de  haber  sido  expulsados  con  todos  sus  compañeros 
en  I  767,  partieron  á  Italia  donde  dejaron  sus  huesos.  Estos 
dos  Larreas  tuvieron  la  ventaja  de  haber  estudiado  en  exce- 
lentes colegios,  y  el  arte  vino  á  perfeccionar  sus  dotes  poé- 
ticas, circunstancias  que  no  concurrieron  en  sus  parientes 
que  después  de  ellos  vinieron  al  mundo.  D.  Ambrosio  poe- 
tizaba no  sólo  en  español,  sino  también  en  italiano,  y  D. 
Joaquín  nos  ha  dejado  muestras  sólo  en  este  idioma.  En 
mi  Ojeada  Hisiórico-Críiíca  sobi'e  la  poesía  eatatoríana\\Q 
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publicado  versos  de  entrambos,  así  como  de  otros  compa- 
triotas miüs  anteriores,  contemijoráneos  y  posteriores  á  ellos. 
De  uno  de  los  Larreas,  más  no  se  sabe  de  cuál,  son  los 
versos  que  van  á  continuación.  Todavía  vemos  en  nuestra 
tierra,  siquiera  sea  de  tarde  en  tarde,  ruidosos  desafíos  de 
gallos,  fuera  de  las  lidias  comunes  y  semanales  en  los  circos 
públicos;  y  es  indudable  que  antii^uamente  había  más  en- 
tusiasmo por  ellos,  como  lo  demuestran  estos  versos.  A  mi 
juicio,  tales  juguetes  no  carecen  de  gracia  y  chispa,  y  no 
creo  que  mere/xa  censura  quien  los  hizo,  pues  vemos  que 
grandes  ingenios  y  en  largos  poemas  han  cantado  álos  ga- 
tos, los  reptiles  y  las  moscas. 

Orgullosa  Nación,  temida  gente, 
La  respuesta  ha  llegado  v.n  muchos  dias. 
Os  faltaria  el  numen  suñciente 
Para  estampar  tan  bravas  fullerías. 
Mi  ejército  os  promete  nuevamente 
Derrotar  las  valientes  compañías. 
Que  con  bélico  estruendo  se  proponen, 
Sin  saber  que  á  la  muerte  se  disponen. 

Ya  mis  lucidas  huestes,  que  marchando 
Han  de  ir  muy  ajenas  de  temor, 
Tendrán  el  gran  placer  de  ver  temblando 
Vuestra  gente  en  el  campo  del  honor. 
El  dinero  aprestad  para  contando 
Dárnoslo,  y  aunque  os  cueste  gran  dolor; 
Que  estos  serán  despojos  de  la  fiesta. 
Sin  que  una  pluma  quede  ni  una  cresta. 

No  faltaré  á  cam.paña  en  aquel  día 
Que  mostrar  quiere  Chambo  sus  valores, 

Y  nu  difiera  mas  la  cobardía 

Mis  triunfos,  y  mis  glorias  y  loores; 

Y  aun  que  en  el  puente  me  esperéis  querría 
Con  timbales,  trompetas  y  tambores: 

Con  todo  ese  marcial  ruidoso  alarde 
Derrotaré  esos  gallos  por  la  tarde. 
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Chambeóos,  nación  guerrera 

Y  aficionada  á  los  gallos, 

No  he  de  rendir  mis  caballos, 
Sino  á  vencer  tu  gallera. 
Gallos  irán  de  primera. 
Que  han  de  saber  confundir 
Con  su  valor  y  rendir 
Pollos,  gallos,  gallinetas, 
A  punta  de  bayonetas. 
Pues  son  diestros  en  herir. 

A  carcajadas  me  rio 
Viendo  ya  mi  vencimiento, 

Y  así  daré  cumplimiento 
A  tan  feroz  desafio. 
Chambeños,  del  pecho  mió 
Con  tanta  resolución, 

Yo  pongo  la  condición 
Que  después  de  esos  alardes 
No  se  retiren  cobardes 
Con  gallos  y  munición. 

Reverendísimo  Padre,   i 
Si  me  aguarda  en  su  gallera, 
Le  ofrezco  una  pelotera, 
Que  le  cuadre  ó  no  le  cuadre. 
Su  Reverencia  es  compadre 
De  muchos  gallos  ahijados; 
Para  estos  irán  armados 
Unos  que  tengo  previstos, 
Guapos,  peritos  y  listos 

Y  veteranos  soldados. 


PROCLAMA. 


Ejército  compatriota, 
Está  fuerte  el  desafio. 
No  tembléis  como  con  frió 
De  miedo  de  la  derrota: 

I    En  aquellos  tiempos  no  causaba  extrañeza  ver  algunos  sacerdotes  apasionados  del 
juego  y  c[ue  concurrían  á  la  gallera  y  á  otros  lugares,  á  donde  hoy  no  va  ninguno. 
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Rodando  como  pelota 
Ha  de  quedar  cada  ¿jj^allo. 
Desde  ahora  les  echo  el  fallo, 
Pues  solo  son  valentones. 

C en  los  calzones 

Parece  que  ya  los  hallo. 

Ejército  riobambeño, 
La  acción  se  dará  el  domingo, 

Y  con  su  gallo  b  ir  inga 
Nos  saldrá  cada  chambeño. 
Renuévese  vuestro  empeño 
Para  dar  con  ellos  fin. 

La  Fama  con  su  clarin 
Exaltando  nuestra  gloria, 
Ha  de  dejar  la  memoria 
Como  la  de  San  Quintin. 

Inclitísimos  soldados, 
Todo  Chambo  nos  invita 
Con  sus  gallos  con  pepita 

Y  poco  disciplinados. 

No  hay  que  estar  acobardados 
En  tan  singular  acción: 
Vuestra  constante  añcion 
Os  debe  mucho  animar. 
Pues  que  vamos  á  ganar 
Plata,  fama  y  opinión. 


EPITAFIO    qUE   SE    HA   DE    PONER  A   LOS     VENCIDOS. 

Aquí  yacen  los  despojos 
De  los  gallos  enemigos; 
De  su  destrozo  testigos 
Fueron  del  Cielo  ios  ojos. 
Pena,  despecho  y  enojos 
Dejaron  á  los  chambeños; 
V'anos  fueron  sus  empeños 
En  la  pelea  reñida: 
Ellos  perdieron  la  vida, 
Y  sus  pesetas  cus  dueños. 
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D.  Miguel  Herboso,  quiteño,  fué  contemporáneo  del 
Dr,  Ouijano  y  de  Larrea.  Gustaba  desde  muchacho  de  ha- 
cer sátiras  y  epigramas,  y  en  el  colegio  sufrió  más  de  una 
vez  reprimendas  de  los  superiores,  porque  llenaba  de  ver- 
sos picantes,  escribiéndolos  con  carbón,  las  paredes  del 
claustro.  Era  insigne  repentista,  y  se  conservan  algunas 
cuartetas  suyas,  que  no  se  ponen  aquí  por  demasiado  ver- 
des. Escribió  un  entremés,  que  se  ha  perdido,  y  de  sus 
composiciones  extensas  no  se  conserva  sino  la  sátira  en  len- 
guaje antiguo,  que  va  en  seguida.  Herboso  murió  casi  en 
la  miseria  y  fué  siempre  desgraciado,  habiendo  contribuido 
á  ello  su  genio  por  extremo  áspero  é  intolerante. 

Con  motivo  de  un  ruidoso  Capítulo  que  celebraron  los 
religiosos  de  San  Francisco,  escribió,  pues,  estas  cuartetas: 

Non  creades,  lector  mió, 
Que  es  verso  de  buena  guisa, 
Nin  que  pueda  daros  risa 
Un  estilo  rancio  é  frió; 

Solamente  catar  puedes 
Una  breve  travesura 
Que  la  fice  en  mi  folgura, 
E  es  así  como  la  vedes. 

Ca  dende  luengas  edades 
Fasta  los  tiempos  de  agora. 
En  San  Francisco  rnayora 
Han  ya  sus  paternidades. 

El  digno  perlado  actual 
Del  de  Asis  es  propio  fijo, 
E  santo  home  que  prolijo 
Sabe  de  ser  provincial. 

¡Viva  el  ínclito  Vinueza! 
Maguer,  oh  padres  franciscos, 
Vomitedes  basiliscos 
Contra  la  vuesa  cabeza; 
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Ma'j^'ü'ír  quicradcs  le  dar 
Los  epítetos  de  recio, 
Imprudente,  malo  é  necio, 
Él  solo  sabe  mandar. 


E  en  él  su  afincamiento 
Pone  la  opinión  ferida 
Del  dcsarrcc^lo  de  vida    • 
]íi\  qu;:  yacía  el  convento. 

Seyendo  íntegro  perlado 
Fuelle  la  común  censura, 
Que  ya  le  dio  la  folgura 
Dcnde  el  íruardian  al  donado. 

Por  ende  los  religiosos 
Asaz  aquejen  de  cuitas. 
Dejarán  ya  de  visitas 
E  de  caminar  ociosos. 


Ansí  Dodránse  tornar 
Religiosos  de  provecho, 
E  non  frailes  que  se  han  hecho 
Por  comer  sin  trabajar. 

¡Qué  gran  dolor  es  mirallos 
De  íufnominia  de  la  iglesia 
Que  el  impío  los  desprecia, 
Y  aun  el  pueblo  niurmurallos! 

Sí,  mía  comunidad, 
Mal  recabdo  non  curades 
Sino  de  afectos  verdades, 
E  un  retazo  de  piedad. 

Todos  los  homes  sapientes, 
E  taml^ien  los  que  no  son, 
Hánme  de  dar  la  razón 
E  non  me  irán  á  las  mientes. 
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í^erdonad,  mios  hermanos, 
Non  vos  digo  á  que  os  aqueje, 
Ni  menos  seyendo  hereje, 
Sino  en  pro  de  los  cristianos; 

Pues  si  según  regla  vuestra 
Viviéredes  ejemplares, 
Cualquiera  de  los  seglares 
Dieraos  de  respeto  muestra. 

E  si  sólidas  leyendas 
De  la  sacra  Teología 
Tuviérades  en  el  dia 
Sin  correr  calles  ó  tiendas, 

¡  Cuan  eminentes  varones 
Fuerades  de  confesores, 
E  cuan  magnos  oradores 
Predicando  los  sermones! 

E  aun  entonces  non  callados 
Vos  dejara  el  novo  escrito 
Que  de  Cuenca  vino  á  Quito 
Sobre  los  predestinados,   i 

E  hubiéradcs,  en  efeto, 
Ensalzamiento  é  loores, 
E  aun  de  infinitos  doctores 
Mereciérades  respeto. 

Empero  muy  fácil  cosa 
Es  empezar  á  seger 
Buenos  frailes,  con  facer 
Una  vida  mas  honrosa. 

Para  ello,  oh  padres,  tenedes 
Un  perlado  que  celoso. 
Non  seyendo  rigoroso 
Es  tampoco  de  mercedes  .... 

\  Aluiíiór.  á  la  obra  del  P.  Solano  sobre  prede.-tinación,  que  fue  puesta  en  el  índiee. 


PUEBLO  ECUATOIÍIANO.  4()9 


Ca  con  esfuerzos  nui)'  \  ivos 
Quiere  á  todos  acos^er, 
La  Relii^ion  acrecer, 
E  no}i  redime  cauh'i'os. 

E  de  esta  manera  é  grado 
Quiere  á  todos  contenellos 
E  en  el  convento  tenellos 
Estudiando  á  bufin  recabdo. 

Mas  si  tal  relajamiento 
Fasta  agora  ha  habido  asaz, 
Encontraran  los  demás 
De  esta  orden  el  trocaniiento. 

Sigue,  pues,  sabio  X'inueza, 
En  tu  reforma  é  conquisa, 
Que  en  gobernar  con  tal  guisa 
Nadie  te  face  igualeza. 

E  ansí  el  tu  pueblo  todo 
Contentamiento  recibe, 
E  el  placer  conque  se  escribe 
En  esta  manera  é  modo. 

Empero  non  es  extraño 
Que  el  pláceme  é  homenaje 
Vaya  escrito  en  el  lenguaje 
De  aquellos  tiempos  de  antaño; 

Es  que  por  ventura  ende 
Otro  cual  vos  non  se  ha  dado 
Para  ser  fecho  perlado 
Que  del  instituto  entiende. 

Ansí  al  cabo  cuando  estén 
Juntos  é  nadie  se  fuya, 
Canten  en  coro  aleluya 
Por  siempre  jamas  amen. 
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En  el  primer  tercio  del  siglo  vivió  también  un  Dr.  Vi- 
teri  que  gozó  fama  de  poeta,  pero  de  quien  no  nos  ha  que- 
dado cosa  alguna.  Quizás  sean  de  él  varios  de  los  versos 
anónimos  que  ponemos  aquí;  mas  como  no  conocemos  nin- 
guna muestra  auténtica,  no  es  posible-  llegar  por  la  compa- 
ración siquiera  á  una  sospecha  medianamente  fundada.  Vr.- 
yan,  pues,  todos  sin  la  indicación  de  quien  pudiera  ser  su. 
autor  ó  autores. 

GLOSA  DE  UNA  COPLA  POPULAR. 

Se  sentaron  á  parlar 
Todos  los  amantes  dioses, 

Y  con  diferentes  voces 
Se  empiezan  á  preguntar: 
¿Cuántos  modos  hay  de  amar? 
En  lance  tan  oportuno 
Responde  á  todos  Neptuno, 

Y  dice,  hablando  él  primero: 
Para  que  sea  verdadero, 

El  amor  debe  ser  uno, 

Y  cada  cual  sorprendido 

Y  confuso  se  ha  quedado, 
Al  ver  tan  bien  concertado 
El  concepto  referido; 
Pero  como  siempre  ha  sido 
Del  amor  el  primer  dios, 
Alzó  Cupido  la  voz 

Y  dijo  con  modo  afable: 
La  mujer  es  muy  variable, 
Eso  bien  lo  sabéis  vos. 

Dijo  Apolo:  la  mujer 
Siempre  tiene  el  genio  vario; 
Pero  es  un  mal  necesario 
Que  es  muy  justo  padecer. 
Pues  ¿quién  se  podrá  atrever 
A  un  lance  que  viene  atroz? 

Y  luego  presta  y  veloz 
Para  hacer  un  fiero  daño, 
Siempre  se  viste  de  engaño 
La  Tiuijer  que  quiere  á  dos. 
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Acal)a'I;i  la  ciicstic  n 
Los  argunicnlos  cesaron. 
Porqiic  tocios  se  ([ucdaron 
Con  una  misma  opinión; 
Solo  por  mayor  l/kisün, 
Por  ser  la  postrera  Juno, 
Les  dijo  al  irse  á  catla  uno: 
Confieso,  porque  con\iene, 
La  que  dos  amantes  tiene, 
iXo  quiere  bien  d  ninguno. 


OTRA   GLOSA    DE    VERBOS    POPULAF^S. 

Oye  los  tristes  clamores, 
Mira  la  funesta  tumba, 
Escucha  como  retumba 
El  eco  de  mis  dolores; 
Ya  murieron  tus  amores. 
Ya  doblan  por  tu  querido: 
Las  campanas  del  olvido 
Ya  sé  que  suenan  por  mí: 
Haz  cuenta  que  para  tí 
Ya  yo  estoy  muerto  tendido. 

Oye  cómo  están  cavando, 
j\Iira  mi  cuerpo  enlutado, 
Contémplame  sepultado, 
Y  que  por  mí  estás  llorando; 
El  pésame  te  están  dando, 
Porque  mi  amor  se  acabó; 
Ya  la  llama  se  apagó 
Que  ardia,  según  lo  advierto; 
Haz  de  cuenta  que  estoy  muerto. 
Sin  saber  qiíién  vie  mató. 

Oye  una  voz  que  resuena 
Con  un  eco  muy  profundo. 
De  un  triste  que  anda  en  el  mundo 
Arrastrando  una  cadena: 
Dice  con  muestras  de  pena 
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Que  ya  tu  amor  se  acabó. 
¿Cómo  no  he  de  llorar  yo? 
Dime,  tirana  homicida. 
Tú  me  has  quitado  la  vida; 
Pero  vi  qitic'n  se  dolió. 

Ya  todo  lo  has  visto  junto: 
Entierro,  tumba,  cantores. 
Dobles,  redobles,  clamores. 
Llanto,  pésame  y  difunto. 
Todo  lo  has  visto  en  un  punto: 
Murió  el  siervo  de  Cupido, 
Ya  falleció  tu  querido. 
Ya  se  acabó  todo  fruto, 
Bien  te  puedes  poner  luto 
Por  mi  muerte  y  por  tu  olvido. 


Es   ingeniosa  y   encierra   un  pensamiento  delicado  la 
composición  Los  dioses  tunantes.     Hela  aquí: 

Gracias  al  Cielo  que  vivo 
En  este  tiempo  cristiano, 

Y  no  en  el  tiempo  pagano 
De  tanto  dios  abusivo. 

Las  gentílicas  deidades 
A  la  tierra  se  venian, 

Y  á  los  humanos  hacian 
Cuatrocientas  mil  maldades. 

Aquel  Júpiter  Tonante, 
De  dioses  y  de  hombres  rey, 
Fué  sin  honor  y  sin  ley 
Un  grandísimo  tunante. 

Otro  que  tal  era  Apolo, 

Y  Neptuno  y  todos  ellos, 
De  los  pies  á  los  cabellos 
Sacos  de  vicios  y  dolo. 
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Si  esc  mal  tiempo  volviera 
Con  sus  númenes  tunantes, 
¿Qué  fuera  tle  los  amantes? 
¿De  los  maridos  qué  fuera? 

Tú  eres  muy  bella,  Benigna, 

Y  con  claridad  hablando. 
Yo  viviria  temblando 

De  alguna  jugada  indigna. 

Grande  seria  mi  aprieto 
Si  en  brazos  de  un  dios  te  viese; 
Yo  no  sé,  no  sé  qué  hiciese 
De  tí  y  de  aquel  sugeto. 

En  mi  despecho  y  locura 
No  sé  si  te  perdonara, 

Y  si  á  salvarte  bastara 
InIí  indescriptible  ternura. 

Y  á  tu  seductor  avieso, 
A  pesar  de  ser  deidad. 
Por  castigar  su  maldad 
Le  torcería  el  pescuezo. 

Pero  son  temores  vanos, 
Hijos  de  mi  amor  y  celos: 
Gracias,  Benigna,  á  los  Cielos 
Que  ya  no  hay  dioses  paganos. 


Cuéntase  que  un  forastero  tocó  en  cierto  lugar  y  se 
prendó  de  la  belleza  de  una  señora,  cuyo  nombre  ignoraba 
y  quería  saber.      La  señora,  que  parece  no  era  boba,  le  di- 

rieió  con  tal  motivo  esta  cuarteta: 


t> 


Si  el  enamorado  es  vivo. 
Sepa  que  el  verso  primero 
Contiene  en  sí  por  entero 
j\Ii  nombre  y  apelativo. 


«O 
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El  amante,  que  descifró  sin  dificultad"  el  acertijo,   con- 
testó al  punto: 

No  es  tonto  el  enamorado, 
Vive  Dios,  linda  señora. 
Pues  encontró  Elena  Mora 
En  ese  verso  encerrado; 
Y  al  descubrirlo  ha  jurado 
Que  no  le  da  mucha  pena 
Seas  mora,  con  que  Helena 
No  seas,  que  en  el  sarao 
Le  metas  de  Menelao, 
Si  alírun  Páris  te  lo  ordena. 


k    UN   CLÉRIGO   PETRIMETRE. 

El  tiempo,  señor  doctor, 
Que  gasta  en  hacerse  rizos, 
Ponerse  dientes  postizos 
Y  echarse  su  agua  de  olor, 
Seria  mucho  mejor 
Lo  eastara  en  estudiar, 
o  en  aprender  a  rezar 
Siquiera  el  Divino  oficio, 
Que  es  el  mas  propio  ejercicio 
De  un  ministro  del  altar. 

Porque  el  hacerse  el  ehuriio, 
Aliñarse  noche  y  dia, 
Estar  siempre  en  la  porfía 
De  tenerse  por  bonito, 
Todo  aquesto,  mi  amiguito, 
No  corresponde  á  su  estado; 
A  menos  que  enamorado 
Quiera  á  una  dama  agradar, 
Que  entonces  ya  es  regular 
Ese  trato  afeminado. 


rrr.BLo  ecuatotíiaxo. 


A  eso  de  andarse  formal 
Como  burro  en  ahrioneda, 

Y  vestir  siempre  de  seda 

Y  usar  el  paso  marcial, 
Quien  teng^a  el  juicio  cabal 
Dirá  allá  en  el  interior: 
Aqueste  señor  doctor. 

Por  mas  que  se  dé  ese  tono, 
Se  ha  de  quedar  siempre  mono, 

Y  eso  por  mucho  fa\or. 


Aqudlo  délos  ¿//cnL's  /^os¿/zos  hace  presumir  que  los 
versos  que  acaban  de  verse  no  í-on  muy  antiguos. 

El  romance  A  una  vinjcr  muy  grande  y  gorda,  por  la 
facilidad  del  verso,  la  sal  y  cierta  semejanza  de  estilo  con  el 
de  Los  dioses  tunantes,  parece  obra  del  mismo  ingenio.  He- 
le aquí; 

Mujer,  que  eres  todo  grasa 

Y  cuya  piel,  al  sudar, 
Por  cada  poro  una  libra 
De  enranciado  aceite  da; 

Mujer,  de  la  cual  se  harían 
Treinta  mujeres  y  mas. 
Cada  una  bástame  gorda 

Y  de  talla  regular; 

Mujer,  que  ya  la  figura 
Perdiste  de  racional, 
Pues  eres  zurrón  con  patas, 

Y  apenas  puedes  andar; 

Mujer,  gruesa  de  mujeres, 
Ballena  descomunal, 
Fragata  que  asombraría 
A  los  dioses  de  la  mar; 

Mujer-mole,  junto  á  quien 
Fuera  una  hormiga  un  titán; 
Mujer-monstruo,  mujer-monte, 
Imposible-realidad : 
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Cuando  te  veo,  me  pongo 
En  tu  alma  á  considerar, 
Pues  la  infeliz  ¡con  qué  pena 
Dentro  de  tí  vivirá! 

¡Qué  ansias  pasará  la  pobre 
En  esa  cautividad, 
Ahogándose  y  sudando, 
Llena  de  anirustia  mortal! 

O 

De  la  ballena  en  el  vientre 
No  estuvo  peor  Jonás; 
Ni  en  el  purgatorio  mismo 
Tendría  tormento  igual. 

Pero  tu  infeliz  marido. 
Hablando  pura  verdad, 
Pv'íucha  mas  lástima  y  pena, 
Cuando  en  él  pienso,  me  da: 

¡Cómo  pasará  la  vida! 
¡Cómo  será  su  pesar! 
¿Cómo  te  aguanta  á  su  lado? 
¿Cómo  no  se  ha  huido  ya? 

¿Cómo  no  le  dan  arcadas 
De  verte  grasa  brotar? 
¿Cómo  de  aspirar  tu  aliento 
Sin  asfixiarse  es  capaz? 

¿Cómo  contigo  durmiendo 
No  le  has  podido  matar, 
Como  ñuño  \    á  criatura 
En  media  vuelta  que  da? 

Pues  yo  creo  que  es  un  santo, 
Que  así  puede  soportar 
Un  martirio  que  ha  inventado 
Exprofeso  Satanás, 


I    Nodriza.     Es  voz  quicliua. 
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Por  ver  si  al  fin  aburrido 
Se  hunde  en  el  pecho  un  puñal, 
Lo  cual,  si  hasta  hoy  no  ha  pasado, 
Mañana  puede  pasar. 

Si  á  pesar  de  tu  gordura 
Y  traza  de  leviatán, 
Tienes  algo  de  cristiana. 
Haz  una  obra  de  piedad: 

Muérete,  por  Dios,  mujer, 
Muérete,  que  tiempo  es  ya 
De  que  tu  alma  y  tu  marido 
Puedan  libres  respirar. 


En  la  sátira  siguiente  ha  sido  preciso  suprimir  los  nom- 
bres de  las  personas  vapuladas  en  ella. 

SÁTIRA. 

Anoche  en  el  casamiento 
De  Fulano  con  Fulana, 
Con  mucha  sorpresa  he  visto 
Cosas  muy  nuevas  y  raras: 

He  visto  á  las  Menganitas 
Con  las  camisas  mudadas, 
Cuando  es  su  gusto  y  costumbre 
No  hacerlo  en  cuatro  semanas; 

Y  las  he  visto  también 
Con  cara  y  manos  lavadas. 
Cuando  hace  tiempo  que  viven 
En  divorcio  con  el  ao-ua, 

Y  á  todo  cuanto  es  aseo 
Tienen  repugnancia  tanta, 
Así  como  á  cuanto  fuere 
De  buen  gusto  y  elegancia. 
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Y  vi  mas,  pues  vi  algo  limpia, 
Para  recibir,  la  sala. 

Con  sus  muebles  arrecrlados 

o 

Y  de  espermas  alumbrada; 

Y  que  ya  no  sucedía 
Que  quien  iba  á  visitarlas, 
Por  no  morir  asfixiado 
Las  narices  se  tapaba, 

Y  por  mas  que  con  prudencia 
Buscaba  la  mejor  banca, 
Hechos  un  asco  sallan 

El  pantalón  y  casaca. 

Merecen  mil  parabienes 
Mis  amigas  las  M  en  ganas, 
Pues  van  haciéndose  dignas 
De  su  rango  y  de  su  plata. 


Muchos  jefes  y  oficiales  del  ejército  que  triunfó  en  Pi- 
chincha, y  otros  que  vinieron  después,  pertenecían  á  las  lo- 
gias masónicas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  estable- 
cieron una  en  Quito.  Nadie  sabía  aquí  qué  cosa  es  verda- 
deramente el  masonismo,  y  no  pocas  personas  de  distinción, 
y  hasta  algunos  clérigos  y  frailes,  lo  abrazaron  sencillamen- 
te. Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  quiteños,  muchos 
sacerdotes  piadosos  y,  sobre  todo,  el  pueblo,  se  alarmaron 
y  de  la  manera  que  podían  mostraban  su  aversión  á  los  ma- 
sones. Los  siguientes  versos  patentizan  algo  lo  que  pasa- 
ba en  nuestra  capital  con  aquel  motivo.  Una  mañana  aso- 
mó en  las  esquinas  un  pasquín  violento  y  amenazador  con- 
tra los  afiliados  en  la  mentada  asociación,  en  especial  con- 
tra los  forasteros,  y  uno  de  ellos  contestó  así: 

Yanga  no  mas  i   se  ha  enojado 
El  quiteño  religioso, 
Cuando  ha  estado  muy  gustoso 
Con  los  masones  al  lado. 

I    Yaiit^a,  voz  quichua  que  equivale  á  sin  motivo.     Se  la  ha  empleado  aquí  por  uio- 
fa.     Seguida  de  la  exprcbióii  adverbial  no  más,  la  usa  todavía  uues'.ro  pueblo. 
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Casi  todos  se  han  casado 
Con  señoritas  de  honor, 
Disfrutando  su  favor, 
Y  con  mucha  coni[)hicencia 
Les  ha  dado  su  licencia 
El  señor  Gobernador,    i 


La  réplica  fué  como  sigue: 


Yan(^a  procuras  burlarte 
Del  quiteño  religioso, 
Oue  en  su  relic^ion  (gustoso 
Está  viviendo  constante; 
Pero  tú,  masón  tunante, 
Que  sacas  por  ejemplar 
Que  te  has  podido  casar 
Con  señoritas  de  honor, 
Di  .  .  ,  mujeres  sin  pudor; 
Porque  á  gentes  de  esta  clase 
Dispensa  para  su  enlace 
El  señor  Gobernador. 


Por  los  mismos  días  el  autor  de  los  versos  en  defensa 
de  los  masones,  que  era  un  neogranadino  bastante  deslen- 
guado, empezó  á  publicar  £¿  Noticiosito,  que  desagradó 
mucho  á  la  sociedad  quiteña  á  causa  de  sus  burlas  y  sátiras 
por  extremo  picantes.  Además  se  le  atribuía  también,  no 
sin  probabilidades  de  certidumbre,  la  Ensaladilla,  escrito 
sumamente  injurioso  contra  varios  caballeros  y  señoras,  y 
que  circuló  manuscrito.  2  Hasta  qué  punto  llegaron  las  co- 
sas, lo  dicen  baste  los  versos  siguientes: 

Si  (el  don  Tal)  tuerto  ladrón, 
Prosigue  insultando  á  Quito 
Con  su  ruin  A^oticiosito, 
Parto  de  su  corrupción, 
Debe  saber  el  bribón 

1  El  de  la  Diócesis. 

2  Un  amigo  mió,  que  en  aquellos  tiempos  hizo  figura  entre    nosotros  y  tuvo  cone. 
xiones  con  N  .  .  .  ,  me  decía  que,  en  efecto,  fué  este  el  autor  del  libelo. 
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Que  Quito  se  va  cansando 
De  sufrir  que  así  insultando 
Este  godo  irreligioso, 
Viva  sin  ninoun  rebozo 

o 

Zahiriendo  y  difamando. 

¿Pensará  aqueste  masón 
Que  hay  quien  en  sus  dichos  crea? 
No,  ladrón:  en  tu  ralea 
Puedes  hacer  impresión. 
Ignorante  baladron, 
Tu  iniquidad  es  notoria; 
Mas  no  cantarás  victoria, 
En  tus  insultos  audaz, 
Pues  á  quien  insultas  mas, 
Das  mayor  fama  y  mas  gloria. 


¡Qué  de  insultos  aguacero! 
¡Qué  de  calumnias  é  injurias! 
Parece  que  ya  las  Furias 
En  tropel  audaz  y  fiero 
Han  venido,  y  á  montones, 
En  figura  de  masones. 
Contra  tantos  atropellos, 
Quiteño,  ¿qué  haremos,  di? 
Pues  no  hay  mas  sino  contra  ellos 
Una  Sanbartolomí. 


Bolívar,  que  fué  siempre  opuesto  á  la  masonería  (de  la 
cual  salieron  después  los  conjurados  que  atentaron  contra 
su  vida  el  25  de  setiembre  de  1828),  la  dio  el  golpe  de  gra- 
cia en  Quito,  ordenando  que  se  cerrase  la  logia,  so  penas 
fuertes  que  se  aplicarían  á  cuantos  volviesen  á  juntarse  en 
ella.  El  Libertador  no  era  hombre  que  amenazaba  en  va- 
no, y  fué  obedecido  al  punto. 

No  sé  á  qué  lucha  político-religiosa  de  las  tantas  que 
hemos  tenido,  se  refieran  los  versos  siguientes;  quizás  sean 
también  de  la  época  del  Noiíciosiio. 
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Advierte,  pueblo  quiteño, 
Que  los  malos  van  triunfando, 

Y  que  ya  el  hereje  bando 
Verá  cumplido  su  empeño; 
Si  prosigues  en  tu  sueño, 
Sin  quererte  levantar. 
]\I¡ra  que  presto  has  de  dar 
De  males  en  im  abismo, 

vSin  que  te  valga  Dios  mismo, 
Oue  te  querrá  castigar. 

Cuando  quieras  levantarte. 
Ya  estarás  bien  amarrado 

Y  por  la  planta  pisado 

De  quien  te  engaña  con  arte. 
Mira  que  para  salvarte 
Aun  es  tiempo  todavía: 
No  escuches  la  vocería 
De  esa  gente  irreligiosa. 
¡Abajo  esa  gente  odiosa! 
¡Abajo  esa  gente  impia! 


La  imprenta  ha  tenido  en  todo  tiempo  excesos  repren- 
sibles: olvidados  los  escritores  de  todo  miramiento  perso- 
nal y  amenguado  su  buen  juicio,  han  pensado  sólo  en  desa- 
hogar]sus  pasiones,  dando  con  el  tinte  de  éstas  mayor  defor- 
midad del  que  en  sí  propio  tienen  á  los  errores  que  han  pro- 
curado defender  y  propagar,  ó  afeando  las  verdades  por  las 
que  han  luchado  con  noble  propósito,  A  una  de  esas  épo- 
cas, que  los  años  en  su  arrebatado  curso  se  han  llevado  ya 
lejos,  pertenecen  los  versos  que  voy  á  copiar,  y  que  son  de 
procedencia  neogranadina.  Como  he  dicho  de  algunos 
otros,  digo  también  de  éstos,  que  ignoro  si  en  su  tiempo  ó 
después  fueron  publicados. 

En  qué  manitas  han  caída 

Las  im{)rentas,  Dios  eterno! 

Entre  brutos  la  de  Peña 

Y  locos  la  del  Gobierno. 

01 
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Cuando  salieron  á  luz 
Los  abortos  de  estos  necios, 
Esperamos  que  darian 
Alguna  cosa  de  bueno; 

Que  ministraran  noticias, 
Que  apuntaran  un  proyecto 
Conque  adelantar  las  ciencias, 
La  agricultura  y  comercio; 

Mas  ¿qué  ha  sido  lo  que  han  dado 
Esas  cabezas  de  viento? 
Insultos  y  desvergüenzas 
En  mal  hablados  folletos. 

Basta,  escritores  noveles, 
Doctores  de  cuño  nuevo, 
Basta  ya  de  disparates. 
Basta,  que  por  Dios  os  ruego. 

¿Qué  sacamos  de  saber 
Que  Diago  escaló  un  convento, 
Que  aquel  otro  es  un  idólatra 
De  su  hacienda  y  su  dinero? 

¿Que  Álbarez  tiene  sus  canas 
Con  pavesa  envuelta  en  sebo. 
Que  el  otro  tiene  la  cara 
Con  mil  parches  y  agujeros? 

¿Que  fulano  es  un  masón, 
Zutano  un  cristiano  añejo; 
Que  tal  fraile  es  pecador. 
Como  lo  es  cualquiera  de  ellos? 

¿Que  Pontón,  hecho  el  patriota. 
Solo  piensa  en  su  provecho, 

Y  que  es  el  peor  de  todos 

Y  el  mas  capataz,  Borrero? 

i  Puf!  señores  escritores. 
Sus  sandeces  causan  sueño, 

Y  el  premio  que  ellas  reciben 
Es  el  general  desprecio. 
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S¡  los  zotes  las  festejan, 
Se  burlan  de  ellas  los  cuerdos, 
Y  todos,  en  conclusión. 
Las  destinan  al  tra  .  .  . 


Sobre  el  mismo  tema  está  escrita  la  décima  que  sigue, 
y  es  de  origen  quiteño: 

No  importa  ser  ignorante 
Para  poder  escribir: 
Basta  con  saber  mentir 
En  lenguaje  retumbante; 
Con  altanero  semblante 
A  todo  el  mundo  mirar, 
Con  desvergüenza  insultar 
Invocando  patriotisnio; 
El  doctor  (Tal)  es  hoy  mismo 
De  todo  esto  un  ejemplar. 


i  Cuántos  doctores  Tales  hay  también  hoy  en  día,  á  quie- 
nes viene  de  molde  esta  antigua  satirilla!  .  .  . 

Hace  cosa  de  medio  siglo,  murió  en  Ambato  Fray  N. 
Rodríguez,  agustino  de  religión,  y  que,  si  no  estoy  mal  in- 
formado, fué  nativo  de  esa  misma  ciudad.  Había  sido  mu- 
chos años  cura  de  Guamote,  en  la  provincia  del  Chimbora- 
zo.  Ya  septuagenario,  cegó  y  ensordeció  y  en  tan  triste  si- 
tuación vino  á  pasar  sus  últimos  días  en  su  pueblo  natal. 
Tenía  fama  de  instruido  y,  en  efecto,  en  sus  versos  da  á  co- 
nocer que  había  leido  bastante.  Distraíase  frecuentemente 
dictando  cuartetas  y  décimas,  cuyo  tema  era  la  pérdida  de 
su  vista  y  oido,  y  dejó  un  largo  cuaderno  de  ellas  con  el  tí- 
tulo de  El  Cura  sin  cura.  No  era  poeta,  y  aun  sus  versos 
son  muy  defectuosos;  pero  en  algunos,  no  obstante  su  alam- 
bicamiento, relumbra  cierto  gracejo,  por  lo  cual  ponemos 
aquí  unas  pocas  muestras.  Parece,  además,  que  la  mayor 
parte  de  los  defectos  de  versificación  viene  de  los  copistas, 
que  no  entendían  palote  de  gramática  ni  ortografía,  menos 
de  medidas  métricas. 


484  CANTARES  DEL 


Dice,  pues,  el  pobre  fraile  dirigiéndose  á  Dios,  que  sus 
pecados  merecían  castigo  mayor,  y 

Llamándonie  á  tu  partido 
A  estas  penas  me  condenas, 
Aunque  tan  compadecido. 
Que  apenas  parecen  penas. 

Delitos  de  no  indultar 
Por  dignos  de  eterna  hoguera, 
Has  resuelto  conmutar 
Con  sordera  y  con  ceguera. 

Pena  es  esta  tan  ligera, 
Que  solo  es  de  pena  amago; 
Y  si  bien  se  considera. 
No  es  amago,  sino  halago. 

Lejos  de  pena  es  piedad 
Que  quitando  causa  externa 
Cura  interna  enfermedad, 
Por  darme  salud  eterna. 


Quieres,  Dios,  disimular 
Las  quejas  de  la  justicia, 
Subrogando  en  su  lugar 
La  piedad  que  me  acaricia. 

Por  dar  mas  fruto  á  tu  cruz 
Con  la  que  me  has  de  juzgar. 
Haz  hecho  la  noche  luz 
Con  la  que  te  he  de  buscar. 

Si  la  falaz  vanidad 
Me  engañó  con  su  vislumbre, 
Justo  es  que  la  obscuridad 
Sea  la  luz  que  me  alumbre. 

Esta  ceguedad  que  cubre 
Lo  que  me  fué  tan  visible, 
Ls  también  luz  que  descubre 
Mi  maldad  que  fué  invisible. 
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Si  me  reg^lstro  en  revista, 
La  vista  era  ceguedad; 
I-íoy  la  ceguedad  es  vista 
Oue  hace  ver  mi  pravedad. 


Ojos,  llorad  sin  cesar 
Vuestra  desgracia  y  la  mia; 
Llorad  tan  grande  pesar 
Sin  perdonar  noche  )•  día. 

Fluid  chorros  de  lamento 
A  manera  de  aguaceros, 
Que  atestigüen  mi  tormento 
Como  fieles  mensajeros. 

Si  se  os  secan  de  raiz, 
Con  el  cotidiano  curso. 
Las  lágrimas  que  soltáis. 
Buscaré  yo  otro  recurso: 

Sorberé  de  un  rio  ó  fuente 
Agua  para  que  os  colméis, 
A  que  lloréis  nuevamente 
Y  de  llorar  no  ceséis. 


Paso  ya  con  desconsuelo 
A  lamentar  por  mi  oido, 
Que  los  ojos  hacen  duelo 
Por  su  hermano  fenecido. 

No  lloraba  tanto  Elena 
Por  verse  vieja  en  espejo, 
Como  yo  con  triste  pena 
Por  ser  sordo,  ciego  y  viejo. 


El  que  con  un  sordo  trata, 
Su  paciencia  sacrifica: 
Lo  mas  breve  lo  dilata, 
I^orque  mil  veces  le  esplica. 
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La  pregunta  menudeada: 
— ¿Cómo  dice?  ¿qué  me  dice? 
Al  mas  manso  tanto  enfada, 
Que  el  mas  manso  le  maldice. 

El  fraile  viejo,  sordo  y  sin  vista,  después  de  lamentar- 
se de  tamaña  desgracia,  quéjase  de  que  un  hermano  de  reli- 
gión le  hubiese  despojado  de  su  curato,  dándole  sólo  una 
miserable  parte  de  los  proventos  que  no  alcanza  á  llenar  sus 
necesidades,  y  luego  continúa: 

No  me  oigas.  Nerón  tirano, 
Psra  no  compadecerte, 
Que  si  estuvieras  cercano 
Suspiraras  por  mi  suerte. 

Siendo  solo  ceguedad 
O  meramente  sordera. 
Tendría  alguna  sociedad 
Que  visos  de  vida  diera. 

De  ser  solo  sordo  ó  ciego, 
Lo  segundo  escogerla; 
Por  sordo,  yo  me  reniego, 
Mas  ciego,  me  sufrirla. 

Lengua  de  sordo  ha  de  estar 
Al  paladar  bien  pegada, 
Si  no  quiere  desbarrar 
Con  respuesta  inadecuada; 

Pues  si  algo  se  le  pregunta, 
Responderá  un  adefesio; 
Por  eso  en  cualquiera  junta 
Sirve  de  mofa  y  desprecio. 


Sin  poder  leer  ni  escribir, 
Andar,  conversar  ni  oir, 
O  estoy  vivo  sin  vivir, 
O  estoy  muerto  sin  morir. 
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Mi  engaño  daba  por  cierto 
Que  solo  una  muerte  habia: 
¡Siete  años  llevo  de  muerto, 
Y  he  de  morir  todavia! 


Ya  se  avecina  aquel  dia 
De  morirme  última  vez: 
Ya  el  sepulcro  está  en  espía, 
Pronto  á  sorber  mi  vejez. 

Doscientos  cincuenta  son  los  serventesios  del  P.  Ro- 
dríguez, y  terminan  con  suspiros  de  penitencia.  En  segui- 
da ha  dictado  treinta  y  una  décimas.  Contienen  las  mis- 
mas lamentaciones  por  su  desgraciada  suerte;  pero  después 
ha  querido  consolarse  con  la  posibilidad  de  curar  la  cegue- 
ra y  sordera,  si  en  los  tiempos  actuales  hubiese  la  ciencia 
de  los  antiguos.     Comienzan  así  las  espinelas: 

¡Oh  impertinente  vejez! 
¿Por  qué  has  hecho  juramento 
De  darme  largo  tormento, 
Sin  matarme  de  una  vez? 
Teneisme  todo  al  revés. 
De  tan  extraña  manera. 
Que  con  sordera  y  ceguera 
He  dejado  de  ser  hombre. 
Reteniendo  solo  el  nombre 
Y  sin  retener  lo  que  era. 

Sordo,  cuando  me  hablan  gentes 
No  les  puedo  responder; 
Ciego,  no  las  puedo  ver 
Ni  con  socorro  de  lentes 
A  mis  ojos  impotentes. 
¡Ay!  la  ceguera  porfía 
En  hacerme  noche  el  dia; 
La  gran  fábrica  del  mundo 
Me  la  esconde  en  lo  profundo 
La  noche  en  el  mediodía! 
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La  sordera,  que  ha  obstruido 
Aun  las  potencias  del  alma, 
Las  tiene  todas  en  calma; 
La  memoria  se  me  ha  huido, 
La  reflexión  se  ha  sumido: 
Estas  dos,  que  eran  mi  gloria. 
Ahora  no  son  sino  escoria; 
Ayer  me  llamaban  astro, 
Hoy  no  me  ha  quedado  rastro 
De  aquella  fama  notoria. 


Después  de  una  décima  que  comienza: 

Sin  duda  murió  la  muerte, 
Que  hasta  ahora  no  me  ha  llegado, 
Estando  tan  consternado 
Con  penas  de  toda  suerte, 
acude  el  fraile  ciego  y  sordo  á  las  reminiscencias  de  sus  lec- 
turas bíblicas  y  científicas,  y  prosigue: 

¡Oh  siglos  antepasados! 
¡Quién  tuviera  el  gran  poder 
De  haceros  retroceder, 
Para  que,  como  acertados, 
Curéis  ciegos  rematados! 
Ya  que  entre  vuestros  primores 
Escriben  varios  autores 
De  tantas  curas  los  frutos, 
En  hombres  ciegos  y  en  brutos, 
Volved  y  oid  mís  clamores. 

Vos,  Sol,  arbitro  de  dias, 
De  años,  de  lustros  y  siglos, 
Estando  en  grandes  peligros 
De  morir  pronto  Ezequias, 
Por  anunciarle  Isaías 
Estar  de  fecha  cumplida 
De  su  vivir  la  medida. 
Volvisteis  atrás  diez  grados, 
Para  que  de  años  pasados 
Vuelvan  quince  de  su  vida. 
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Siendo  tan  firme  reloj 
Oue  no  atrasa  ni  adelanta, 
Con  unirorníidad  tanta 
One  no  hay  reloj  como  vos, 
IvCtrocedísteis  veloz, 
Atendiendo  Dios  al  llanto 
Con  que  ese  rey  clamó  tanto, 
Retroceded  hoy  de  nuevo, 
A  que  retrocedan  luego 
Hsos  sioflos  de  mi  encanto. 


t> 


Venid,  SÍl^Io  venturoso, 
Con  tu  medicó  de  Praga, 
Al  que  Scoto  tanto  alaba. 
Que  le  llama  el  portentoso. 
Este  á  un  gremio  populoso 
Pidió  un  bruto  que  sea  manso; 
Tocóle  por  suerte  un  ganso, 
Cuyos  ojos  con  láncela 
De  agudísima  lengüeta 
Taladró  como  un  garbanzo. 

Vaciado  por  la  rotura 
El  humor  vitrio-saüno, 

Y  esprimido  el  cristalino, 
Destiló  sobre  la  hondura, 
O  diré  mejor,  moldura. 
Una  agua  de  simples  mixta, 
Pero  de  virtud  tan  lisia, 
Que  sin  la  menor  demora 

Y  dentro  de  un  cuarto  de  hora, 
El  ganso  cobró  su  vista. 

Este  mismo  esperimento 
Hizo  Nicolás  Caveo, 
vSi  á  Gaspar  Scoto  e-reo: 
Con  otro  igual  instrumento 
Hirió  con  posible  tiento 
iVmbos  ojos  de  un  cordero; 
Y,  x-endado  cada  aiíjcro. 
Con  un  zumo  no  sabido 


6^ 
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Restituyó  lo  perdido 
Dentro  de  tiempo  ligero. 


No  se  crea  que  es  falencia 
De  ojos  la  recaudación, 
Pues  la  antigua  tradición 
De  aristotélica  ciencia, 
Unida  con  la  esperiencia, 
Enseña  que  en  la  retina 
De  pollos  de  golondrina 
Salen  ojos  retoñados, 
Después  de  ser  taladrados 
Los  de  anterior  oficina. 

Dijo  Arist(5teles  esto 
Con  observaciones  reales, 
En  su  libro  de  animales. 
Como  puede  ver  el  texto 
Quien  lea  su  libro  sexto. 
Plinio  también  asegura 
Que  hecha  la  misma  tonsura 
En  golondrina  y  culebras, 
Aunque  queden  en  tinieblas, 
Recobran  vista  que  dura  .... 

Añade  el  padre  que  Plinio  tiene  por  factible  la  cura- 
ción hasta  de  ciegos  á  nativitate;  cita  en  su  apoyo  á  Borri 
y  Dechales;  pero  al  cabo  desconfiando  de  que  la  ciencia 
moderna  pudiese  repetir  los  prodigios  déla  antigua,  dice: 

Que  ya  es  casi  necedad 
Tentar  cura,  tengo  visto, 
Y  solo  el  poder  de  Cristo 
Curara  mi  ceguedad, 
Repitiendo  su  piedad 
Pin  la  agua  de  la  Piscina, 
Maravillosa  oficina 
Que  sanaba  á  todo  ciego; 
Pero  faltando  este  riego. 
Para  mí  no  hay  medicina. 
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¡Oh,  que  triste  situación! 
listar  scniljraclü  en  un  puesto 
Con  un  senil )lantc  tunesto, 

Y  sin  mas  c)n versación 
Que  la  de  nú  corazón, 
Es  muestra  bien  decidida 
Que  no  llegará  mi  vida 
A  la  segunda  niñez, 
Cual  es  la  suma  vejez, 
Por  estar  tan  afligida  .... 

En  seguida  vienen  unas  décimas  en  que  el  fraile  se  des- 
pide tiernamente  de  su  hija,  de  quien  dice  que  ha  hecho  con 
él  los  oficios  de  Tulia  con  Cicerón.  Este  desenfado  de  un 
religioso  hablando  de  su  hija,  no  es  cosa  que  sorprende  á 
quien  sabe  cómo  andaba  en  esos  tiempos  la  moralidad  en- 
tre la  gente  de  cogulla  y  de  sotana.  Al  fin  el  padre  añade 
y  termina: 

¡Ay!  el  dolor  se  agiganta! 

Ya  solo  con  el  gemido 

Doy  señal  que  me  despido. 

]il  corazón  se  me  espanta, 

Y  aun  se  oprime  la  garganta 
Por  no  soltar  voz  que  aflija 
A.l  decirte,  camo  á  hija. 
Que  aunque  me  alejo  de  tí. 
Estarás  dentro  de  mí 
Esculpida  en  pasión  fija. 

De  los  hijos  me  despido, 
Despediréme  de  todo, 
Ya  que  estoy  en  cierto  modo 
Como  pájaro  de  nido 
En  su  cascara  escondido, 
j  Adiós,  mundo,  tan  inmundo. 
En  penas  siempre  fecundo! 
j  Adiós,  montes,  adiós,  valles. 
Adiós,  casas,  adiós,  calles! 
jOjos,  }a  no  veréis  mundo! 
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En  la  Ojeada  Hisiórico-Ci'ítlca  sobre  la  poesía  en  el 
Ecuador,  hice  niemoria  del  poeniiLa  burlesco  Vida  de  Pedro 
Negrele,  y  aun  di  una  breve  muestra  de  él.  Aquí  lo  pon- 
go íntegro,  porque  juzgo  que  no  carece  de  mérito  entre  las 
piezas  en  verso  de  su  género  y  su  tiempo.  El  famoso  Pedro 
Ahgrete  no  es  personaje  ficticio.  Atribuyese  el  poemita  al 
Dr.  Isidoro  Mascóte,  médico  guayaquileño  que  gozaba  de 
bastante  crédito,  y  era  adeniás  aficionado  á  las  letras.  La 
portada  del  folleto  manuscrito  que  poseo,  es  com.o  sigue: 

Lección  ó.  los  I ru autos. 

Vida  del  insigne  jugador,    Pedro  Alégrete, 

Escrita  por  él  misino  en  su  última  enfeinnedad, 
En  caracteres  Taitrmá'uicos. 

Traducida  en  verso  castellano  por  un  ecuatoriano  guáyense. 

Ridentein  dicere  verum 
Quid  vetat. 

Horacio. 

Cojisultada,  ilustrada,  y  anotada  por  los  mejores 

inteligentes  de  la  República. 

En  la  imprenta  del/vivero. — 183Ó. 


EL  TRADUCTOR. 

Hay  una  especie  de  fatalidad  en  ciertc*5  acontecimien- 
tos, que  parece  inevitable.  Tal  es  la  que  me  ha  proporcio- 
nado el  placer  de  publicar  esta  importante  obrita.  Al  falle- 
cimiento del  héroe  taurista  pasaron  sus  bienes  á  poder  de  ui. 
almonedero,  yo  compré  su  libreria  que  importó  3>^  reales, 
la  cual  constaba  de  yn  tratado  de  Briján,  otro  de  Canaleja, 
otro  id.  de  Callejas,  ...  y  el  presente  que  estaba  manuscri- 
to en  una  clase  de  caracteres  enigmáticos,  muy  parecidos  á 
los  de  los  antiguos  bracmanes.  La  meditación  y  varias  com- 
binaciones que  he  hecho  de  los  alfabetos  griego,  copto  y 
abismio,  al  fin  me  han  venido  á  poner  en  estado  de  dar  á 
luz  la  presente  traducción  que  va  anotada  (por  ilustrar  en 
parte  la  materia)  por  una  sociedad  de  distinguidos  acadé- 
micos, juvilados  ya  con  el  premio  del   escarmiento.      Cree- 
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mos  ha1)er  hecho  un  servicio  al  pais,  y  en  especial  á  la  ju- 
ventud, mostrántlüles  con  el  ejemplo  de  este  orand;;  hom- 
bre lo  ({ue  puede  esperar  en  vida  )■  en  muerte  el  que  se  de- 
dica á  su  ilustre  prolebion. 


VIDA   DE    PEDRO   NEGRZTE. 


Hoy  que  la  muerte  se  prepara  fiera 
A  lanzar  contra  mí  su  horrible  gancho, 

Y  que  no  hay  remicion  con  la  tijera 

De  Átropos  cruel  que  corta  lo  mas  ancho: 

Y  porque  muerto  yo,  podrá  cualquiera 
Decir  menliras  mil,  y  creerlo  Sancho, 
Mi  vida,  escribir  quiero  sin  rodeo, 
Para  no  verme  hundido  en  el  Leteo.   i 

¡Oh  Clio!  ven,  inspírame  indulgente, 

Y  me  veras  trepar  al  Helicona; 
Me  vei"as  zabullir  en  la  corriente, 
Del  Permeso,  y  hacerle  la  balona 
Al  alado  Pegaso,  de  ojo  ardiente. 
Sobre  el  cual  correré,  de  zona  en  zona; 
Ven,  Clio  i  inspira  sobre  nií  un  bostezo, 
Que  ya  la  historia  de  mi  vida  empiezo. 

Nací  causando  graves  sinsabores 
A  mi  madre,  cual  todos  han  nacido; 
I\Ias  á  pesar  de  riesgos  y  dolores 
Vio  en  sus  brazos,  por  fin,  su  hijo  querido: 
Como  muchos  de  ahora,  ó  bien  de  antaño, 
Que  al  sexo  encantador  sirven  de  daño. 

Mi  genitor,  no  obstante,  respetaba 
De  natura  el  poder  y  sus  deberes; 
Mil  caricias  me  hacia,  si  lloraba, 

Y  mas,  si  me  faltaban  menesteres; 
El  infeliz  así  me  demostraba 

Su  amor;  porque  no  fué  de  aquellos  seres 
Que  olvidan  codiciosos  y  malvados 
Los  deberes  mas  justos  y  sagrados. 

I   Rio  del  olvido. — Todas  las  ñolas   son  del  autor  del  poema.     En  la  estrofa  tercera 
faltan  dos  versos  en  el  manuscrito. 
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Pedro  mi  nombre  fué,  de  Negrete  hijo, 
I\íi  madre  se  llamó  ....  mas  no  es  del  caso; 
Lo  que  quiero  es  contar  de  un  modo  fijo, 
Mis  años  que  ya  tocan  en  su  ocaso: 
En  mi  historia  no  quiero  ser  prolijo, 
Como  lo  fuá  en  los  incas  Garcüazo; 

Y  solo,  por  sí  importa  á  esta  materia, 
Diré  que  mi  prosapia  es  de  la  Iberia. 

Americano  y  Español,  mi  crianza 
Fué  cual  suelen  tenerla  muchos  niños: 
Poca  escuela;  mas  siempre  mucha  holganza, 
Mucho  consentimiento  y  mil  cariños: 
Oficio,  ni  aun  por  pienso,  ni  aun  por  chanza. 
Que  esa  es  cosa  de  neor-ros,  no  de  armiños; 

Y  solo  me  dejaron  que  llegase 
De  diestro  jugador  á  la  alta  clase. 

Así  en  la  treinta  y  una  y  mediator, 
Como  en  el  revesino  y  la  malilla, 
En  el  briscan,  el  monte  y  truquiflor, 

Y  en  el  solo  también,  y  la  ropiUa, 
Llegó  mi  habilidad  á  tal  primor. 

Que  á  todos  los  dejaba  ya  en  mantilla, 
Logrando  conservar  de  esta  m.anera 
Mi  bolsillo,  mi  crédito  y  mollera. 

No  obstante  con  temor  me  entretenía; 
Porque  siendo  mi  edad  aun  inesperta, 
Miré  que  mi  sudor  desparecía 
Volándose  la  carta  de  la  puerta  i 

Y  aun  cuando  ya  doctor  me  suponía 

Y  estaba  en  cada  lance  muy  alerta, 
Sugetos  vi  de  tal  inteligencia, 

Que  eran  del  Gran  Briján  la  quinta  esencia. 


I  En  el  juego  del  monte  ha}-  tahúres  tan  diestros  que  ponen  dos  albures  á  la  ¡«uerta, 
y  si  los  apuntes  entran  á  la  carta  de  ganar,  hacen  al  voltear  el  naipe  con  la  maj-or  sutile- 
za, que  pase  al  lomo  la  carta  que  estaba  en  la  puerta,  y  descubre  con  este  manipuleo  la 
carta  contraria,  de  modo  que  los  apuntes  pierden,  irremediablemente.  Esto  llaman  los 
profesores  el  Salto  del  León.  Kay  banqueros  tan  versados  en  la  facultad  montííica  que 
con  estudio  dejan  ver  la  carta  que  está  en  puerta  para  que  los  puntos  alucinados  se  em- 
peñen con  la  esperanza  de  apostar  ventajosamente,  pero  con  el  Salto  del  León  se  quedan 
los  infelices  burlados  v  sin   medallas. 
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La  aurora  me  c-ncontralxi  y  la  mañana 
C'on  el  chulo  de  cabra   i    atravesado   2 
Alto,   3  bajo,  4  y  demás,   5   que  es  cosa  llana. 
l'or  no  salir  del  íueoo  trasquilado: 
Siempre  andaba  buscando  el  pelo  ó  lana 
De  aleun  borreíro  tímido  ó  confiado; 
Y  unos  naipes  al  caso  hacian  mi  corte. 
De  pega,  0  de  floreo,   7  y  de  resorte.  8 


I  Hay  dados  altos  y  bajos  de  cabra. — Altos  son  los  que  tienen  todas  las  mesas  pin- 
tadas de  suerte,  de  manera  que  á  todo  tiro  se  gana;  Bajos  son  los  que  á  la  inversa  tie- 
nen las  mesas  pintadas  todas  de  azares  y  pierde  quien  los  tira  á  toda  mano. 

2  Atravesado — es  un  dado  cuadrilongo  que  está  pintado  con  todas  las  suertes  segui- 
das, lo  mismo  que  los  azares,  y  según  el  modo  de  agarrarlo  y  tirarlo,  se  pierde  ó  se  ga- 
na voluntariamente.  El  dado  atravesado  se  distingue  del  legítimo  en  que  éste  forma  sie- 
te, examinadas  las  pintas  de  las  mes.-xs  diametralmenle  opuestas,  y  el  atravesado  no  con- 
cuerda con  siete. 

3  y  4  Alto  y  bajo  cargados;  Altos  son  los  dados  que  tienen  gravedad  de  oro,  plomo 
ó  azogue  de  la  parte  de  los  azares,-y  sirven  para  echar  suerte  las  mas  veces;  y  bajos  son 
los  que  tienen  gravedad  en  la  parte  de  las  suertes,  y  pierde  regularmente  el  que  los  tira. 

5  Hay  otros  dados  que  llaman  de  declive,  ó  rebajados,  altos  y  bajos.  Altos  son  los 
que  llevan  mas  grande  la  mesa  en  la  parte  de  los  azares,  y  bajos  los  que  llevan  mas  gran- 
des las  mesas  de  las  suertes.  Entre  los  jugadores  que  profesan  ó  hacen  uso  de  esta  ar- 
ma ventajosa,  hay  algunos  tan  hábile-.  que  engañan  á  los  mismos  maestros  del  arte.  Por- 
que un  dado  que  por  su  rebajo  ó  declive  parece  ser  alto,  está  cargado  por  el  lado  opues- 
to ;  de  modo  que  se  chasquea  el  que  va  á  la  suerte  creyendo  ganar  con  seguridad ;  pues 
se  encuentra  con  azai'es,  y  se  obstina  persuadido  de  que  su  pérdida  es  por  casualidad. 

6  Barajas  de  pega,  hay  de  dos  clases. — La  una  se  beneficia  con  un  compuesto  reci- 
noso,  y  la  otra  levantándole  una  especie  de  pelusa  con  el  papel  de  lija.  Para  una  y  otra 
operación  se  destinan  dos  ó  tres  albures  que  llevan  la  pega:  de  forma  que  si  el  punto  va 
á  la  carta  que  lleva  la  pega,  pierde,  porque  sale  oculta  detras  de  otra;  pero  si  va  á  otra 
carta  libre,  tiene  el  montero  el  cuidado  de  ir  abriendo  el  naipe  para  que  no  salga  pegada 
y  poder  asegurar  la  gnnanc'a. — La  carta  que  sale  pegada  inmediatamente  la  echan  enci- 
ma del  naipe  por  lo  que  llaman  el  lomo  para  que  no  se  descubra  la  trampa  en  caso  de  que 
el  apunte  pida  el  descarte. 

7  Floreo  por  los  costados,  es  marcar  dos  ó  tres  albures  de  modo  que  se  distingan 
por  los  puntos  desd;  lejos  para  saber  si  están  al  perder  ó  ganar.  Estos  naipes  se  intro- 
ducen á  los  monteros,  unas  veces  cambiándoles  los  naipes  con  que  tallan,  al  descuido, 
otras  entregándolos  al  garitero  para  su  venta;  y  otras  poniéndolos  en  partes  señaladas 
para  que  incautamente  ocurran  por  ellos.     La  pérdida  al  Banquero  es  infalible. 

8  Recorte,  es  rebajar  las  cartas  de  modo  que  puedan  salir  á  jugar  los  albures  que 
haya  convinado  el  montero,  tirándolas  hacia  fuera  con  la  mano  derecha  y  con  la  izquierda. 
Y  esto  sucede  seguramente  cuando  conc  en  afición  en  los  apuntes  de  ciertas  cartas  que 
las  dijan  embargadas,  para  que  pierdan;  ó  en  caso  de  que  sean  inclinados  á  los  enlreses 
y  elijan.  Se  pierden  porque  las  cartas  que  uno  busca  están  al  lomo  del  naipe.  Hay  tantas 
clases  de  recorte  que  no  se  puede  describir  determinadamente  cada  una  de  ellas,  porque 
seria  difusa  su  e.\plicacion. — Afortunadamente  hay  en  el  dia  muy  poca  aücion  al  monte  de 
barajas,  por  el  desconccplo  en  que  lia  c:\ido. 


la 
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Yo  no  dudé  pregonen' mis  ribales, 
Que  del  vientre  salí  jugando  dados, 
Que  fueron  de  barajas  mis  pañales, 

Y  que  me  hicieron  gran  taur  los  hados: 
Mas  protesto  que  mienten  esos  tales, 
Que  hay  albures  muy  mas  aventajados, 
De  quienes  si  la  fama  resonara 

El  Ecuador  absorto  se  quedara, 

Cierto  es  que  un  mal  cristiano,  y  fué  quiteño. 
Jugando  una  ocasión  á  la  primera, 

Y  oyéndome  nombrar,  con  necio  empeño, 
Que  me  amarcara  todo,  me  dijera 
¿Usted,  señor  Negrete?  amado  dueño: 
¡Lleve  no  mas!   Pero  esto  vi  que  era. 
Por  plantarme  el  gradísimo  bellaco 
Discípulo  á  mi  ver  d.íl  mismo  Caco. 

Sabiduria,  valor,  alma  y  conciencia 
Me  infundieron  taures  veteranos; 
Mi  juvenil  edad  logró  experiencia. 
Con  sus  discursos  y  consejos  sanos: 
"Hijo  mío  (me  decian)  la  gran  ciencia 
"Para  el  juego  consiste  en  diestras  manos, 
"Y  en  no  olvidar  que  va  limpio  á  su  casa 
"Quien  la  legalidad  y  honor  abraza". 

Para  llegar  á  ser  talvez  perfecto 
Sabios  maestros  me  dieron  materiales; 

Y  con  sus  instrucciones,  en  efecto 
Hice  pruebas  de  manos  especiales; 
Tal  en  la  treinta  y  una  es  el  secreto 
De  recortar  los  naipes  bien  iguales. 
Dejando  un  poco  largos  ó  con  realce, 
Los  cuatro  ases,  y  hallarlos  en  el  alce. 

En  niarcar  las  barajas  con  limpieza. 
Por  encima  i  cabezas  y  costados; 
En  amarrar  albures  con  destreza 

Y  jugar  á  la  vez  con  cuatro  dados;  2 

1  También  se  florean  las  barajas  por  encima,  aumentándole  la  pinta  natural  al  nai- 
pe, ó  raspándole  sutilmente  con  una  cuchilla  una  pinta  ó  raya.  Este  floreo  puede  ser 
lUil  para  el  montero  ó  los  puntos,  esto  es  para  e!  que  haya  beneficiado  las  cartas,  ó  que 
l)ueda  llegar  á  conocerlas. 

2  Traslado  al  Madrileño  y  á  otros  que  por  delica.lcza  no  se  nombran. 
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En  subir  y  bajar  i   con  ligereza, 
Alguna  carta  en  casos  apurados; 

Y  en  fabricar  los  clailos  de  manera 

Que  hasta  los  su[»e  hacer  de  salbadera.  2 

Vine  á  ser  un  asombro  y  maravilla, 
De  modo  que  en  los  naipes  el  primero 
Era  yo,  con  la  espada  y  la  malilla; 

Y  en  las  manos  tan  diestro  maromero, 
Que  brillaba  mi  ciencia,  como  brilla 
El  fuego  en  la  oficina  de  un  fondero; 

Y  si  esta  semejanza  aun  es  mediana, 
Brillaba  como  lumbre  meridiana. 

Mi  cabala  primera  se  cifraba 
En  no  hacer  una  pérdida  crecida; 
De  este  modo  por  cierto  me  evitaba 
La  ruina  y  el  tormento  de  mi  vida; 
Si  me  decia  la  suerte  bien,  ganaba; 
Si  no,  me  levantaba  en  la  partida; 

Y  de  aquí  es  que  jamás  me  vi  arruinado: 
Jugué,  gasté,  y  nunca  he  petardeado.  3 

Con  los  naipes  jugando  de  concierto 
Contra  inocentes  4  me  encontré  una  mina: 
Muchos  sisruieron  este  norte  cierto 
Que  con  mi  ejemplo  fué  feliz  rutina: 
Yo  solo  al  fin  noté  mi  desacierto, 

Y  en  conciencia  abjuré  de  tal  doctrina, 
De  darle  de  ganar  á  otro  fullero 

Y  haber  de  restituir  yo  por  entero. 

1  Así  como  saben  los  facultr.tivos  hacer  el  Salto  de  León,  saben  también  hacer  que 
la  carta  que  está  en  el  lomo  aparezca  en  la  puerta,  lo  que  se  llama  en  términos  técnicos, 
Bajada  de  Angeles. 

2  Salbadera. — Estos  dados  están  fabricados  de  tal  suerte  que  forman  por  dentro  una 
ampolleta  perfecta  con  tres  ó  cuatro  agujeros  muy  pequeños,  por  donde  pasa  de  uno  á 
otro  lado  el  azogue,  ú  oro  muy  pulverizado  Se  usan  estos,  dándoles  ciertos  golpes  ó  mo- 
vimientos por  la  parte  contraria  á  lo  que  se  quiere  echar.  Estos  dados  se  han  tenido  ca- 
si por  fabulosos ;  pero  hemos  descubierto  su  e.xistencia  al  tiempo  de  escribir  estas  notas. 

3  Negrete  sin  embargo  de  haber  ejercido  el  juego,  y  haber  sido  por  consiguiente  el 
azote  del  Guayas,  supo  conservar  su  estimación  manejándose  con  desencia,  sin  petardear 
anadie,  sin  arruinarse,  y  bin  c|ue  se  le  haya  notado  embriaguez,  ú  otro  vicio  degradante 
amas  del  juego  y  su  garita.  Jamás  fué  demandado,  y  cuando  falleció  dejó  algunos  inte- 
reses.    Este  es  un  fenómeno  en  una  carreta  tan  llena  de  peligros. 

4  Está  en  boga  laconvinacion  de  dos  contra  uno  en  el  juego  del  carteo,  ya  sea  por 
señas,  ó  ya  por  tocamientos  al  uso  masónico :  y  desgraciado  del  que  cae  en  garras  de  es- 
ta.-- aves  do  rapiña. 
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Fui  víctima  una  vez  en  la  gallera 
Ignorando  la  intriga  de  los  güiros;   i 
Pero  me  aproveché  de  tal  manera 

Y  me  enrolé  también  con  los  vampiros, 
Que  en  el  curso  de  esta  ínclita  carrera 
Los  gallos  blancos  transformaba  en  giros; 

Y  logré  con  mi  ciencia  peregrina 

Que  á  un  gallo  ingles  matase  una  gallina. 

En  el  villar  llegué  a  ser  eminente 
No  obstante  que  finjia  no  dar  vola; 
Siempre  buscando  un  bobo  ó  inocente 
Para  poder  hacerle  la  mamola; 
Perdia,  si  lo  juzgaba  conveniente; 
Si  no,  mi  contendor  quedaba  cola;   2 
Pedia  tantos,  pudiendo  dar  partido: 
Que  así  despluma  á  un  tonto,  un  advertido. 

Al  empleo  feliz  de  garitero 
Me  inspiraron  ancianos  de  buen  juicio, 
Amantes  de  su  prole  y  su  dinero, 

Y  jóvenes  contraidos  al  oficio: 
Entraba  en  mi  mandracho,  el  caballero 

Y  el  pleveyo  también;  y  á  este  ejercicio 
Iban  frailes,  letrados  y  estudiantes, 
Militares  y  muchos  comerciantes. 

Al  principio  se  tuvo  por  desdoro, 
Que  fuese  garitero  un  hombre  honrado; 
Empero  el  interés  de  plata  y  oro. 
Decente  hizo  mi  empleo  y  codiciado. 
A  muchos  ya  de  envidia  daba  lloro 
De  ver  que  me  comia  tal  bocado 

Y  hacían  por  birlarme  el  beneficio 
Que  antes  se  reputaba  ladronicio. 

1  Güiros. — Se  llaman  así  entre  los  aftcionados  á  gallos,  las  intrigas  que  se  cometen 
haciendo  jugar  un  gallo  corrido  con  otro  bueno,  ó  inutilizando  un  bueno  para  que  lo  ga- 
ne otro  malo  :  para  lo  que  hay  diferentes  arvitrios.  Añádese  que  se  han  visto  amarra- 
dores  de  navaja,  que  interesándose  al  gallo  opuesto,  ponen  la  navaja  floja,  ó  de  modo  que 
no  pueda  herir  al  otro  gallo,  y  esto  lo  han  hecho  simuladamente  teniendo  un  brulote  que 
haga  las  apuestas  por  ellos. 

2  Cola. — Se  llama  cualquiera  que  queda  último  en  un  juego  y  pierde  por  consiguien- 
te, así  como  gana  completos  el  primero  los  tantos  de  costumbre. 
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Mas  á  pesar  de  todos  mis  rivales 

Y  á  pesar  de  la  ley  y  sus  agentes, 
jamás  se  profanaron  los  umbrales 

De  mi  academia:  pues  mis  concurrentes 
Llevaban  además  de  los  metales 
Valientes  pechos  y  serenas  frentes; 
Con  cuyo  apoyo,  y  con  mi  genio  duro 
Mi  dominio  por  fin  se  hizo  seguro. 

Tal  como  cuando  crece  y  se  pasea 
Inunda  y  fertiliza  nuestras  playas, 
Corre  precipitado  y  espumea 
En  marzo  el  caudaloso  ameno  Guayas: 
Como  el  humo  que  erguido  señorea 
Sobre  las  altas  torres  y  murallas; 

Y  en  fin  como  el  orgullo  y  la  lisonja 

Que  hace  crecer  á  algunos  mas  que  esponja: 

Así  creció  mi  nombre  hasta  la  luna 
Con  una  estimación  bien  merecida: 
Porque  no  consentí-  destreza  alguna 
A  los  sacres  i  que  honraban  mi  partida; 
Mas  al  droguero  y  de  intención  patuna  2 
Ni  asiento  se  le  daba,  ni  acogida; 

Y  en  conclusión,  porque  en  mis  altos  cargos 
Un  Radamanto  vine  á  ser,  y  un  Argos. 

Consolidada  mi  garitomacia 
Bajo  de  mi  poder,  que  hice  absoluto 
Como  los  que  dominan  en  el  Asia, 
Impuse  á  mis  vasallos  el  tributo; 
El  pronto  pagador  tenia  mi  gracia, 
Mas  el  que  no,  marchábase  de  luto; 
Era  un  rio  en  mi  casa  el  numerario 
Mas  afluente,  talvez,  que  en  el  Erario. 

1  Una  de  las  buenas  cualidades  de  Negrete,  era  la  de  no  permitir  que  en  su  garito 
se  jugase  ala  mala,  no  obstante  las  ventajas  que  le  ofrecian  los  cubileteros. 

2  Se  llama  Pato  entre  los  jugadores  una  apuesta,  que  el  interesado  por  distracción 
ó  acaloramiento  la  deja  de  recojer  habiéndola  ganado,  ó  escapádose  de  perder  y  algunos 
«de  los  que  toman  asiento  con  este  ün,  ú  otro  de  mala  fe  de  que  suele  haber  algo  en  las 
garitas,  se  declara  dueño  de  ellos.  Los  concurrentes  llamados  mirones,  á  quienes  no  se 
les  escapa  una  observación,  al  momento  levantan  cierto  murmullo  pidiendo  una  alita,  ó 
al  menos  una  pluma  del  pato  que  ha  volado,  y  si  es  gordo  y  no  se  les  contenta  delatan  al 
cazador;  de  donde  se  sigue  un  coníÜLto. 
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Ordene  y  conseguí  que  en  mis  umbrales 
A  Pluto  y  la  Fortuna  se  ofreciera 
Joyas  y  ropas,  gustos  y  pesares, 
La  vida  y  el  honor  si  conviniera. 
Unos  llevaban  aun  sus  dioses  lares 
Ya  que  en  sus  casas  nada  mas  hubiera, 
Llegando  á  señalarse  su  fé  ardiente 
Con  una  hecatonfomia  í    diariamente. 


Para  dar  atractivo  á  mi  recinto 
En  la  entrada  se  veia  la  abundancia, 
Mas  en  el  centro  habia  un  laberinto 
Formado  de  la  pérdida  y  ganancia: 
El  negro  engaño,  unido  por  instinto 
Con  el  temor,  allí  tenian  su  estancia, 
Do  habitaba  igualmente  la  codicia 
Con  la  envidia  ferina  y  la  malicia. 

Así  cuando  dejaban  mis  umbrales 
Los  mas  hablan  perdido  la  cabeza, 
Como  también  su  crédito  y  metales; 

Y  los  acompañaba  la  pobreza 

Y  desesperación  con  otros  males: 
Otros  habia  que  con  gran  tristeza, 
Sallan  furibundos  renegando, 

El  garito  y  al  dueño  al  diablo  dando. 

Mas  no  por  esto  se  acortó  mi  hacienda, 
Pues  todo  el  que  ha  gozado  del  embite, 
Si  una  vez  gana,  ya  no  tiene  enmienda; 
Si  pierde,  corre  en  busca  del  desquite: 

Y  si  hoy  por  mis  espensas  tan  sin  rienda 
Estoy  que  ya  no  tengo  ni  un  confite, 

En  mejorando  juro  por  mi  gorra 
No  volverá  mi  bolsa  á  dar  en  borra. 


I  Hecatonfomia,  era  el  sacrificio  ile  cien  hombres.  ¿Y  en  que  otra  parte  se  sacrifi- 
can mas  víctimas  que  en  un  ¿arito?  Cien  familias  son  coiUiuuaincate  la  presa  de  tan  per- 
niciosa reunión. 
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Y  aunque  un  tal  Mendiburo  i  en  días  aciagos, 
Como  á  mi  profesión  tales  reveces 
Que  ya  de  esterminarla  hablan  amagos, 
Yo  logré  de  la  ley  triunfar  á  veces; 
Porque  el  oro,  la  plata  y  los  halagos 
Ablandan  sin  remedio  duros  jueces: 

Y  con  ellos  logré  siempre  el  prodigio 
De  conser\ar  mi  empleo  y  mi  prestigio. 

Así  se  me  han  huido  setenta  años 
Al  océano  del  tiempo  mas  profundo, 
Envueltos  en  astucias  y  en  engaños 
Nacidos  de  mi  genio  tan  fecundo; 
Aunque  si  yo  viviera  otros  setenta. 
De  ellos  diera  talvez  la  misma  cuenta. 

Esta  es  sin  vanidad  la  abreviatura 
De  un  proceder  juicioso  y  muy  honrado. 
Sobre  el  sexto  es  verdad  que  mi  soltura 
A  la  del  gran  Sultán  ha  aventajado: 
El  matrimonio  vi  como  locura; 
Pero  al  fin,  fui  devoto  declarado 
De  ánimas,  procesiones  y  novenas, 

Y  así  estoy  libre  de  infernales  penas. 

Mas  si  mi  devoción  no  es  suficiente 
Confesaré  también  arrepentido, 
Que  injusto  y  mas  que  bárbaro  indolente. 
La  pública  m.oral  he  destruido. 

I  D.  Juan  Manuel  Mendiburo  Gobernador  de  Guayaquil,  persiguió  tenazmente  á 
los  gariteros  y  logró  terraplenar  un  poco  el  Malecón  con  las  balsas  de  arena  que  impo- 
nía de  multa  á  los  casilleros  y  jugadores.  ¡  Qué  bello  ejemplo  para  fomentar  en  algún 
modo  la  importantísima  obra  del  muelle!  Se  conseguirían  de  este  modo  dos  objetos  de 
consideración — perseguir  el  fatal  vicio  del  juego,  y  adelantar  el  aseo,  adorno  y  utilidad 
común,  prosiguiendo  el  terraplén  de  la  orilla.  Hay  tres  clases  de  garitos  á  cual  mas  per- 
niciosos. La  primera  compuesta  de  personas  ricas  y  de  reputación.,  en  que  se  pierden  for- 
tunas cuantiosas. — La  segunda  numerosa  y  constante  en  que  se  incluyen  toda  especie  de 
individuos,  hasta  los  artesanos  que  paran  regularmente  en  un  presidio,  porque  el  juego 
los  destruye  y  conduce  á  varios  eccesos  y  delitos;  y  la  tercera  que  llaman  de  la  trinca,  es 
aquella  en  que  desnudan  á  los  hijos  de  familia,  esclavos  y  principalmente  álos  montuvios 
incautos  que  se  dejan  seducir  de  los  que  llaman  gurrupies,  que  les  ofrecen  ganar  con  \en- 
taja  y  los  venden  ignominiosa,  pero  bien  merecidamente.  Todas  ellas  sucumbirán,  si  co- 
pio lo  esperamos,  el  Gobernador  coloso  de}  bien  público,  cierra  los  ojos  á  toda  conside- 
ración para  esterminarlas. 
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Con  el  funesto  juego,  es  evidente 
Lo  pernicioso  que  á  mi  patria  he  sido; 
Pues  quien  al  juego  sigue  ó  se  encamina 
La  sociedad  degrada  y  estermina. 

Y  es  patente  verdad  y  muy  sabida, 
Que  si  se  destruyeran  los  garitos 
La  indigencia  no  fuera  tan  crecida 

Y  se  ahorraran  pesares  infinitos; 
Pero  apenas  me  marche  á  la  otra  vida 
Llabrá  mas  gariteros  que  mosquitos. 
Que  serán  Arpias  crueles,  Tintoreras, 
Tigres,  Hidras,  Tarascas  verdaderas. 

Como  esperimentado  navegante 
Que  he  visto  la  tormenta  peligrosa 
Que  cerca  al  jugador  á  cada  instante; 
Que  ve  que  la  fortuna  es  caprichosa; 
Que  el  juego  es  una  guerra  devorante 
Que  hasta  la  sangre  y  la  amistad  destroza; 
Quisiera  mis  consejos  y  esperiencia 
Manifestar  en  bien  de  la  inocencia: 

Mas  ya  el  profundo  y  rígido  Galeno, 
Con  tanto  recetar  claro  me  indica 
Que  no  podré  llegar  á  verme  bueno 
Aunque  me  trague  entera  una  botica: 
Esta  idea  no  me  tiene  muy  sereno. 
Peor  cuando  la  conciencia  algo  me  pica: 

Y  si  otro  en  mi  lugar  tomara  el  sayo 
Jamas  la  cobrarla  albur  y  gallo,   i 

I  Albur  y  gallo,  es  el  derecho  de  casa  que  cobra  el  garitero  en  el  monte  de  naipes 
siempre  que  el  banquero  gana  las  dos  cartas.  En  dados  corridos  cobra  un  derecho  de 
capitación,  y  en  el  monte  de  dados  paga  dos  por  el  banquero  al  tomar  el  puesto  y  otros  dos 
si  levanta  partida,  esto  es  si  gana.  Hay  otra  clase  de  derecho  llamado  dedeo  que  se  sa. 
ca  de  los  treces,  ó  de  toda  parada  interesada. 

Negrete  comerciaba  también  en  sencillas,  que  es  dar  una  habilitación  con  un  25  por 
ciento  de  utilidad,  deJucible  desde  el  mismo  acto  del  préstamo  en  toda  ganancia  hasta  cu- 
brir el  interés  y  capital. 

Paparote,  es  la  mayor  ladronera  inventada  por  los  tahúres,  porque  quiere  decir  prés- 
tamo de  una  cantidad  con  !a  obligación  de  ceder  al  prestador  una  cuota  señalada  en  cada 
apuesta  que  gana,  quedando  intacto  el  capital  hasta  que  se  pague. 

Parada,  es  una  pequeña  cantidad  que  se  da  á  un  jugador,  para  tener  derecho  á  qui- 
tarle la  mejor  posta  que  gane. 

La  usura  en  el  juego  no  conoce  restricción. 
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Y  jDues  abierta  veo  la  sepultura 

Y  un  espectro  que  me  hace  allí  del  ojo; 
Que  anda  festivo  y  oficioso  el  Cura, 
(Señas  de  que  mi  vida  vale  un  piojo) 
Confieso  que  soy  nada,  soy  basura, 

Y  así  del  cielo  á  la  piedad  me  acojo, 

Y  mando  que  en  señal  de  compunción 
En  mi  tumba  se  grave  esta  inscripción. 

EPITAFIO. 

Aquí  yace  un  doméstico  animal 
Que  vivió  de  la  sangre  de  otros  mil; 
Su  engañadora  condición  fué  tal, 
Tan  májico  su  ingenio  y  tan  sutil. 
Que  sus  leyes  sostuvo  sin  igual, 
Licurgo  de  la  fértil  Guayaquil, 
Lamia  feroz  con  visos  de  hermosura 
Que  siempre  logró  hacer  presa  segura. 
Del  juego  es  de  quien  hablo  y  del  Coimero; 
Guárdate  de  sus  garras,  pasajero. 


CONCLUSIÓN. 


Pobre  librito  mió, 
Que  vais  á  dar  á  manos 
De  ricos  y  de  pobres, 
De  necios  y  de  sabios, 
De  tahúres  discretos, 
Y  de  otros  temerarios 
Que  querrán  muchas  veces 
Tal  vez  despedazaros: 
Si  alguno  injustamente 
Se  muestra  disgustado 
Porque  me  acerco  al  Pindó 
Con  mal  seguro  paso; 
O  porque  he  descubierto 
Del  juego  los  arcanos; 
Decidle  que  no  precio 
De  poeta  ni  aun  mediano; 
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Que  en  general  escribo: 
Que  á  ninguno  señalo, 
Ni  temo  la  censura, 
Ni  pretendo  el  aplauso; 
Y  solo  ataco  al  vicio 
En  bien  de  mis  hermanos. 
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